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A Elva 



PREFACIO 

La tarea eaprendida hace ya varios anos acerca de los discursos de And6cides 

(Introducción, traducción y Notas) no ae parecia auy proaetedora. 11 orador And6éides es un 

autor poco conocido y parece ser un escritor de segunda en coaparación con otros oradores, 

coao Antifonte, Lisias, Is6crates, Iseo o Dea6stenes. Incluso su obra no babia sido 

traducida al espaftol y los articulos sobre su vida y su obra publicados en nuestra lengua 

eran pr6cticaaente excepcionales. 

Sin eabargo, algunos aspectos atrajeron 11 atención. In prier lugar, el hecho de 

que And6cides fuera uno de loa priaeros oradores (posterior sólo a Antifonte) hacia 

interesante el estudio de su obra y, en segundo, parecia fructifero dedicarse a investigar 

a un personaje que, 16s que coao orador, babia sido visto por los estudiosos 1odernos coao 

un político que, por azares del destino, se vio enwelto en un esc6ndalo de carécter 
religioso y politico, por causa del cual tuvo que salir exiliado de su patria y vagar de un 

lado a otro por todo el aundo griego, hasta que finallente pudo retornar a su patria. 

La eiperiencia y loa resultados fueron lés satisfactorios de lo esperado. Desde un 

principio coaence a caer en la cuenta de que And6cides babia sido un personaje y un orador 

singular, y 11 tarea original de llevar a cabo una introducción sencilla y notas breves se 
1odific6 considerableaente. 11 resultado final es un trabajo de 1u de quinientas péginas 

distribuido de la siguiente aanera. 
In la Introducción General presento un uplio estudio biogréfico sobre el orador 

con frecuentes descripciones del contexto histórico y social, ilportantes para entender 

algunos aspectos de la vida de And6cides¡ y un breve ensayo sobre la traslisión y edición 

del texto. 

La segunda parte consiste en la traducción de los tres discursos auténticos del 

orador presentados en orden teaporal: prilero el discurso II, Acerca de su Regreso (406). 
luego el I, Acerca de los llisterioa (400) y por lil.tiao el III, Acerca de la Paz (392). Los 

fragaentos son incluidos desJ)Ués de este discurso. Pretendi hacer una traducción clara y 

sencilla y a la vez apegada al teito original, ojalé lo haya logrado. La edición adoptada 
fue la de Dalleyda (Les Selles Lettres). No fue ésta una elección gratuita: la inclusión de 

todos los discursos atribuidos a And6cides, las caracteristicas tipogréficas y el aparato 



critico eran razones suficientes para su elección. Sin eabargo, en 1uchos casos preferi 

lecturas no adoptadas por Daleyda; cada vez que eso sucede lo $eftalo al urgen izquierdo 

del testo con el signo e • En los C01entarios al original se discuten regularaente los 

probleaas textuales. Tubién consulté otras ediciones: la de HacDovell, para el discurso I, 

las dos de Albini, para los discursos II y III, la de lliller y la de Maidlent para todos 

los discursos. Las tres prileras, Junto con sus respectivos coaentarios, fueron 1uy 1'.Jtiles 

para resolver probleus filol6dcos y de interpretaci6n1 las dos l'.Jltius, Junto con la del 

propio Dalleyda, para aclarar probleaas de traducci6n. 
Los Coaentarios constituyen un uplio y linucioso trabajo de investigación, y 

abarcan la parte ús extensa de la presente Tesis. Para elaborarlos conté con una riquisi1a 

dOCU1entación en lenguas extranJeru, en particular los Coaentarios de MacDovell y de 

Albini, asi C010 la obra de consulta de Davies, ( APF), el Coaentario de Rhodes a la 

Constituci6n de los Atenienses de Aristóteles, adelu de una gran cantidad de articulos y 

obras generales. 

Los Apéndices no se encontraban en el proyecto original, pero su elaboración ha 

resultado auy 6til. La reun16n y el an6lisi~ de los Testi1onia han perlitido conocer con 
detalle algunos aspectos de la vida y el UJm1 del orador¡ los Arboles genealógicos del 
Apéndice II dan una idea clara de las relaciones de Andócides con algunos de las fuilias 
ús ilustres de la Atenas del siglo Y¡ los 1apas y planos son 1'.Jtiles co10 guias 
topocr6ficas. 



NOIA &HIRI LAS ABUVIAIURAS 
In general, para los textos antiguos utiliz6 las abreviaturas establecidas por LSJ, 

pp. XVI-XXVII. La for1a de citar es asi: And. I.10, que indica el parAgrafo 10 del discurso 

I de And6cides, y X. JI. 3. 25, que indica el parAgrafo 25 de la tercer parte del libro II 

de Jenofonte. Las 6nicas divergencias en las abreviaturas son las siguientes: 

Vita Ancl, o t. 1= Ps.-Plutarco, Vita Angocidis, texto reproducido en Apéndice I 

Ps.-Lys. VI o t. 2= Ps.-Lisias, VI (contra And6cides) 

Las referencias a los frapentos de historiadores, coao por eJeaplo, Androt. 324 F 

38, aluden a la edici6n de Jacoby, fWI. 

Para las abreviaturas de las revistas en la Bibliografia utilizo las del L'Année 

Philololique, pero con signos de puntuaci6n diferentes (por eJeaplo: Boegehold, A.L., "The 

establishlent of a central archive in Athens:, en AD LXXVI, 1971, pp. 23-30). Las 

referencias a los articulos aparecen abreviados (por eJeaplo: Boegehold, "The 

establislllent", p. 24. 

In cuanto a los libros, las referencias abreviadas pueden co1prenderse fácillente 

localizando al autor en la Bibliografia. Presento aqui las abreviaturas 1As utilizadas (los 

datos co1pletos aparecen en la Bibliografia): 

Albini, lid, = U. Albini, Andocide: De Reditu 

Albini, ~•u. Albini, Andocide: Qe.1g 

Blass, Atti. Bered. = F. Blass, Die attische Beredsukeit 

Blass-ruhr • r. Blass y c. Fuhr, An!Jocidis: Orationes 

Carriére, StYlistique. = J. Carriére, Stylistique grecque 

Chantraine, Horfologia = P. Chantraine, Horfologia hist6rica del griego 

Daheyda = G. Dalleyda, Andocide:Discours 

~ = Dareaberg-Saglio, Dictionaire des Antiquités grecques et rouines. 

Davies, &fl = J.lt. Davies, Athenian Propertied ruilies 
Denn. GP = J.D. Denniston, the Greek Particlei, 

Denn. ge§ • J.D. Denniston, Greet Prose StYle 



vi 
Gone, ~ • A.11. Goue, A. Andrewes y K. J. Dover A Historical Conentary on 

thucYdides 

Goocbrin, ~ = 11.11. Goodwin, SYnta1 of the Hooda and Tenses of the Greek Verb 
Hatzfeld, Alcibiade= J., Hatzfeld, Alcibiade. ttude sur l'bistoire d'Atbénes 6 la 

fin du Y• siecle 

Hignett, HAC = c. Hignett, A Histon of tbe Athenian constitution to tbe lnd of the 

rifth eentuey a.c. 
Huabert, ~ = J. , Huabert, Sintaxe Grecaue 

IG= Inscriptiones Graece 
Jacoby, FGH = r. Jacoby, Die fraaente der griecbiscben Historiker 

Jebb, AQ • a.c., Jebb, the attic Oratora fro1 Antiphon to Isaeos 
LSJ • H.G. Liddell, R. Scott y H.S. Jones, A Greek-lnglish Lexicon 

llacDowell, Andotides = D. llacDowell, Andokides: 0n tbe MYsteries 

llaidlent • K. J. llaidlent, Hinor Attic orators I: Antiphon. Andocides 

11-L = R. tleigp y D. 11. Lelris, A selection of Greek Historical Inscriptions to tbe 

end of the Fifth eentur, e.e. 
OCD = N.G.L. Hauond and H. H. Scullard eds., Tbe OXford Classical Dictionar,. 
PA• J. Kircbner, Prosopographia Attica 

11 = Pauly-Wiasowa, Real-lpcyclopidie der classiscben Altertuauissenchaft 
Rbodes, CAP= P.J. Rhodes, A cooentar, of Aristotelian Athenaion Politeia. 
Wyse, Isaeus= 11. llyse, Tbe Speecbes of Isaeus, Calbridge, 1904. 

otras abreviaturas que se deben tour en cuenta son: 
T. = Testilonia, que aparecen en el Apéndice l. 

coa. = c01eRtario a And6cides. 

c.= circa. 
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1. ANDOCIDIS Y SU CONTWO HISTORICO 

1). fuilia y vida de Andócides hasta la Profanación de los Misterios 

And6cides, uno de los diez oradores del canon, vivi6 durante la segunda 1itad del 

siglo Y a. c. y el priler cuarto del siglo IV. Hay datos para conocer casi sesenta afios de 

su vida: naci6 aproliladuente en 443 y lo '1ltilo que sabeaos de él es su eabaJada a Es­

parta en 'J87/6 y su posterior destierro al que lo condenó el pueblo ateniense por la 

acusación de traición durante su eabaJada. 

Las fuentes antiguas, y en particular sus discursos, peralten conocer, a veces con 

cierto detalle, su ~ Y su vida'. Andócides fue el 6ltilo descendiente conocido de una 

de la f uilias · 1u ilustres y prestigiadas de Atenas2 , la que se babia distinguido por 

varias generaciones en los asuntos píiblicos de la ciudad. Seg6n Helinico, quien trazó el 

6rbol genealógico de esa faailia, su linaje descendia de reléuco y Nausicaa y, a través de 

Odiseo y de luriclea, se reaontaba al lislisilo dios Heraes(cf. T. 1 y 3). No se sabe, sin 

eabargo, a qué ano, pertenecia el orador. Segtln el autor de la vida de And6cides, 

atribuida err6neuente a Plutarco, And6cides era un lieabro de la fuilia de los Cérices 

que, Junto con la de los lulólpidas, tenia reservado el privilegio de presidir las 

festividades de los sagrados 1isterios eleusinos. Sin eabargo, es dificil que esa infor­

ución sea veridi~, asi coao tubién la inferencia de que And6cides pertenecia a los 

' Las fuentes antiguas aparecen reunidas en el Apéndice I (Iestiaonia = T. ) . Sobre loa 
estudios aodernos deben destacarse Thalheil, "Andokides"; Blass, Att. Bered. I, pp.280-
296; Obst, "Leogoras•¡ NacDolrell, Andokides, PJ.S&i1; Davies, Afl, pp. 27-32 y Aurenche, ~ 
Groupes d'Alcibiade, pa11i1. 
2 Según las propias palabras del orador: "la casa 10 antigua de todas" (And. 1.147). 
=- Los lulólpidaa eran descendientes de luaolpo, el priaer hierofante de lleusis, hijo de 
Quión y Posidón. Sepn Pausanias (1.38.3), Cérix fue hijo de lulolpo y de él descendia la 
segunda fuilia sacerdotal de lleusis. De este aodo, tradicional1ente se considera que el 
orador pertenecia a la fuilia de los Cérices, pero Jebb (AQ, p. 71, n.1) piensa que se 
trata de una inferencia errónea del Ps.-Plutarco pues la linea que lleva a Her1es no es a 
través de Cérix, sino de Aut6lico, cuya hija Anticlea fue adre de Odiseo· (cf. lliluouitz, 
A. und A. II, p. 74. n.5¡ Blass, Attische Bered. I, p.281). 
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ce!Alidas ( cf. t .1.1 con coa. ) . lato si, estaba inscrito en la tribu Pandiónide y en el 

deao de Cidateneo y tenia su residencia tal vez al sureste del 6gora-.de la ciudad, cerca de 
la Acrópolis (cf. t. 4). 

Por linea paterna puede reconstruirse su 6rbol genealógico hasta la seita 
generación. 11168 anticuo antepasado conocido del orador es un hol6nilo suyo, tatarabuelo 

de su padre, quien pertenecia a la generación posterior a la del legislador Solón. Según 

una inscripción de poco antes de aediados del siglo VI, ese And6cides fue tesorero (tuias) 
de la diosa Atenea, lo que hace suponer que pertenecia a la clase social 16s elevada de 
Atenu, a los pentacosioaedim (T.13). 

Is probable que este And6cides, el Tuias, tuviera un hijo llaudo Le6goras hacia 

el 572". Cuando éste CU1Plió la 1ayoria de edad, las relaciones entre su fuilia y la del 
tirano Pisistrato (quien se babia hecho del poder hacia el 562) eran tan cordiales que tuvo 
la oportunidad de aparentar con ese tirano. Sin eabargo, cuando Pisistrato desterró a las 
principales fuilias de Atenu (tal vez hacia el 547), Le6goras (al que distinguireaos aqui 
coao Le6goras I) prefirió unirse a esas fuilias e irse al exilio, en el que pasó 
probableaente el resto de su vida (And. II, 26). Un hijo suyo, Le6goras (II), bisabuelo del 

orador, luch6 contra el tirano Hipias. In 410, él y su suegro, Carias, fueron dos de los 
estrategos que lograron expulsar a ese tirano con la ayuda de los lacedeaonios (And. I, 

106)•, después de sitiarlos en la ciudad pelúgica (Hdt. V. 62-64). Se trataba, no de la 
restauración delocritica, coao afina And6cides (1.sl.., cf. Isocr. XVI, 26) , sino del regreso 
de una nobleza de eaigrados sostenido por una amda extranjera. La Distad de Le6goras 

4 La linea fuiliar es oscura entre And6cides (I), el Iu!H, y Leógoras (1). Adeaás, hay 
otros dos personajes conteapodneos de hacia el 540-520 con el no1bre de And6cides: uno era 
alfarero, el otro, pintor. Is probable, sin eabargo, que ubos sean una 1is1a persona la 
que, adeais, puede relacionarse con la fuilia del orador, probableaente hijo de And6cides 
(1). Is ta1bién probable que ese alfarero-pintor perteneciera a un circulo de artistas de 
finales del s. VI, de tendencia pro-alcle6nida y, por lo tanto, contrario a los 
pisistrétidas (cf. Shapiro, "Hippokrates son of Anaxileos", p. 292 y Davies, APF, p. 28). 
• Sobre Carias sólo se conserva el testi1onio de And6cides. ta1bién los bisabuelos de Al­
cibiades, Alcibiades (I) y Clistenes, participaron coao generales de los exiliados (lsocr. 
XVI, 26; cf. Davies APf, pp. 10-15). Is probable que los cuatro personajes encionados no 
tuvieran el cargo de estrategos, propiaaente dicho, sino sólo que hubieran sido dirigentes 
en un uplio sentido. Sobre ubos Le6goras cf. Ruirez Vidal, G., "De nuevo sobre And. II. 
26 y I. 106". 
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(11) con los lacedelonios perdurada en todos sus descendientes6. In los años posteriores a 

la caida de la tirania, dicho Leógoras parece que fue un personaje i1portante en la vida 
pública de Atenas, pues aparece en una tejoleta del 487 coao candidato al ostracis10 
(T.14), por la que se llega a saber que, desde entonces, la f11ilia pertenecia al deao de 
Cidateneo y a la tribu Pandionis. 

Le6goras (11) tuvo tres hijos, uno de los cuales fue And6cides (111) 7 nacido hacia 
el 510, quien se distingui6 por sus actividades público durante el predo1inio politico de 
Pericles: en 446 tuvo una brillante actuación COIO cenera! en una expedición a la Hegéride 
(T.15) y ese lis10 año fue enviado COIO e.bajador a lsparta para que negociara la paz con 
los lacede10nios, conocida posterioraente coao Paz de los Treinta años (Ami. 111. 6, con 
COI.); la paz fue un éxito diploútico, pues las negociaciones beneficiaban a ubos bandos, 
aunque Atenas obtuvo la aejor parte si se to1a en cuenta su dificil situación estratégica 
en ese año. Co10 era una figura politica i1portante no es extraño que, dos años 1és tarde, 
fuera candidato al ostracisao (T.5). a pesar de que por entonces (444/443) contaba 
aproxiladaaente con sesenta y cinco años de edad. In 440 fue nuevaaente estratego y, junto 
con Sófocles y Pericles, participó en sofocar la rewelta de SIios y en infligir un duro 
cutigo a sus ciudadanos (T.17). finallente, es probable que en 433 haya sido jefe de un 
escuadrón a Corcira, cuando tenia alrededor de setenta y seis años•. 

SU brillante y larga carrera pública contrasta con la de su hijo Le6goras (III). 
Nacido hacia el 476, este personaje vivi6 una vida llena de lujos y disipación que le per-
1itia la fortuna de su padre. SU Onica actividad politica conocida fue su actuación en 
426/5 co10 jefe de una eabajada a la corte del rey Perdicu de Macedonia (T.19), con quien 
tenia estrechas relaciones de uistad (And. II.11); pero su faaa deriva de sus exóticos 
festin,s y su glotoneria que los coaediógrafos utilizaron para hacer escarnio de él. 

6 And6cides el viejo, y el orador fueron enviados a Esparta co10 eabajadores por el pueblo 
ateniense, debido sepruente a los estrechos vinculos de alistad que existian entre 
lsparta y esa fllilia. 
7 Los otros dos fueron tal vez un ho1bre y una aujer. 11 priaero fue el abuelo de Taureas 
(prilo del orador, And. I, 47); la segunda, la abuela de Calias (pri10 del orador, And. I, 
47), cuyo padre era probableaente descendiente de los Alcaeónidas (cf. coa. ~.l. La 
relación de esta fllilia con la de And6cides se reaonta a Le6goru I. 
• T.18. Probableaente ese And6cides pueda identificarse con el autor de un decreto en 451 
(9G X. 13, l. 5-6) y con el corego que obtuvo la victoria en COledia en las Dionisias del 
447/6 UG 112 2318, 1.n, cf. Davies, APr, p. 29). 
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Ariat6fanes lo aenciona dos veces en aus coaediaa del 423 y 422 (en Las Nubes y en .LY 
AmHI, t.21 y 22), y el propio orador refiere c61o él, que era su padre, se babia quedado 

dol'lido de borracho en_ 415, durante una de laa parrandas en que ae habian parodiado los 

llisterioa de lleusia (And. 1.17). In esa ocuión fue acusado de haber participado en ese 
a. 

HCrilegio, pero con eran habilidad logró salir absuelto contr,.tacando a au acusador de 

haber usado un procediliento ilegal'. Después del esc6ndalo de loa Misterios, Leógoraa 

vivi6 todavia algunos· alloa; ea posible que hubiera tuerto pocoa aftoa después del 41019• A 

au IIIIJ'te, el dela&oeo Cleof6n ocup6 la casa por algGn tieapo, antes de aer condenado a 

auerte en 405 lientru And6cidea se encontraba en el uilio (And. I.146). 

Adeúl de Le6eoru, And6cides (III), el vieJo, tuvo una hiJa que cas6 con un tal 

Ariat6teles que ya babia auerto antes del 415. Cuando CAl'lidea, el hiJo de eae utrilonio, 

qued6 huérfano (And. 1.48), viv16 en cua de And6cidea, el orador. 

otra relac16n iaportante que ae debe aeftalar ea la que el orador And6cidea tenia 

con el oliprca CJ'itiu: su almla (la esposa de au abuelo And6cidea (III)) y la aadre de 

Critiu eran berunas, de lodo que por lll!Clio de Critiu, au ~io, era prilo del filósofo 

Plat6D. Sin abargo, éste 111DC1 lo aenciona en sus diüop. 

Por linea 11terna, el linaje de And6cidea era igualHllte ilustre. &a udre 

pertenecia a los filedaa, ·-- cuyo héroe ep6nilo- era Fileo, el hiJo de Ayu. Hacia el 
640-630, Apléstor, uno de loa descendientes hiat6ricoa de Fileo, cas6 con una hiJa de 

Cipaelo I), el tirano de Corinto. Dos hiJoa de este aatrilonio dieron origen a dos ruas 

fuili~¡ una deacendia de Cipselo (tl), arconte en 597/6, abuelo de Milciades, el héroe 

del llarat6n, y bisabuelo de Cil6n, el principal dirigente politico durante los veinte años 

posteriores a las Guerru Perau. tiaandro, a través de Hipoclidea, arconte en 566/5, dio 

oricen a la otra rau de loa filedu. Descraciaduente no es posible saber con seguridad 

cuiles fueron loa descendientes de Hipoclidea en laa siguientes dos generaciones; pero. en 

' And. 1.22. Leópu era BOBpechoao de haber participado tanto en la 111tilaci6n de los 
Herles C010 en la parodia de los lliaterioa; logró escapar a lu acusaciones por ubos 
delitos. Por otra parte, el escoliasta de laquines II, 31 aenciona a un Le6goru C010 Jefe 
de un crupo de clérucoa en IQneo Hodoi en 453/2; al parecer no ae trata del padre de 
And6cides (T.19). 
ae La Oltill aenc16n de él ocurre en 410 (cf. t .23) y ea probable que Cleoí6n hubiera ocu­
pado la cua faliliar después de III IUel'te probableaente hacia el 407; Cleof6n 1uri6 en 
405. 
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la cerhica de hacia el 515-505, aparece diecinueve veces el no1bre de un "her1oso ipilico" 

y una vez el de "heraosa lpilice". Se puede conjeturar, tal vez, que aabos eran her1anos 

entre si, y nietos o bisnietos de Hipoclides11 • Las inscripciones cerhicas indican que, a 
finales del periodo arcaico, lpilico y algunos de sus fuiliares eran bien conocidos por su 

bellezaªª, cualidad que se conservaré en sus descendientes. 

lpilico, nacido hacia el 530-20, fue el padre del abuelo de Andócides, tisandro 

(nacido hacia el 490), candidato al oatracis10 en 443. late Tisandro tuvo tres hijas que 

casaron con nobles de gran prestigio: la uyor, nacida poco antes del 460, casó con 

Leógoras hacia el 445 y con él engendró a Andócides, el orador¡ una segunda hija casó con 

el general Glaucón (cf. Th. I. 51, 4-5) con quien procreó a Leagro (And. I, 117 con coa.). 

La aenor, con Jantipo, el hijo de Pericles, algunos años antes del 430 (Plut. Per. XXXVI, 

2). De este 6ltilo 1atrilonio no se conoce descendencia. Tisandro tuvo ta1bién, un hijo 

varón, lpilico, de quien se conocen algunos datos biogrificoa: nació hacia el 460 y, poco 

después de que Dario subiera al trono en 424/3, fue no de los eabajadores que fir1aron un 

tratado de paz con los persas (And. III.29) 13, lse 1is10 año fue secretario del Consejo. 

tllrió probableaente en la expedición a Sicilia en 414 o 413 y dejó huérfanas a dos hijas 

pequeilas que en 400 estaban en edad de casarse. latas eran pri1as de Andócides y de Leagro, 

bajo cuya tutela ellos quedaban, de acuerdo con la ley atenienae14• Ninguno de loa lieabros 

de la fuilia fueron revolucionarios1• y su participación politica era conservadora. 

Al parecer, Andócidea era el 6nico descendiente varón de su faailia paterna. SU 

abuelo, Andócldes el viejo, tenia sólo dos heraanas, y sus descendientes eran Leógoras, el 

padre del orador, y una aujer. A su vez, Leógoras tuvo un hijo (Andócides) y una hija, 

nacida en la decida de los 30 y casada hacia el 415. La faailia fue, pues, poco prolifica 

en varones. Incluso, sobre Andócides, en la antigüedad, existieron dudas de que fuera de-

11 Cf. Davies, Aef, p. 296. 
12 C{. Shapiro, "lpilicos Kaloa", pp. 307-8. 
13 Cf. Goue, HCT, I, p. 333 y n. 3 y Tho1pson, "Leagros", p. 329. 
14 "In la ley ateniense, una 1uJer pertenece a su urido o (si era soltera) a su padre o 
(si su padre babia 1uerto) a su her1ano o fa1iliar varón ús cercano. Si un ho1bre 1oria 
dejando una hija soltera y ninpn hijo, la 1uJer pasaba, Junto con el resto de la 
propiedad, a 1anos del flliliar varón 1u cercano, quien debia casarse con ella o buscarle 
mido y darle dote" (ltacDollell, Andokides, p. 12). 
1• linzl, K, "Philaidai", en Kleine Paul,, s.v. 
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scendiente de ese gm, pues una fuente lo considera "ilegiti10"; pero el Juicio ha sido 

rechazado taJanteaente por los estudiosos••. Lo que en cubio parece cierto es que el 

orador no tuvo descendencia; a la edad de 43 años aún no se babia casado y no se sabe que 
después lo hubiera hecho. Tal vez, con él concluyó esa fuilia de tan antigua tradición•7 • 

Adeús de ser nobilisiaa, la fuilia de And6cides tubién era 1uy rica (cf. And. 
I.144). Los testi10nios sobre la fortuna fuiliar desde su priler antepasado conocido, 
And6cides el Iu!,g, hasta su padre, cuyo lujo y derroche eran fuosos en Atenas, confiraan 
esta aseveración, aunque no hay datos concretos que indiquen la posesión de tierras en el 

interior o fuera del Atica, la operación de negocios co10 el c01ercio, el lujo de su casa, 
etcétera. 

La situación de And6cides en la sociedad ateniense era pro1etedora¡ la cuna y la 
riqueza podian dar al orador la oportunidad de desarrollarse plenuente no sólo en los 
ledios social e intelectual, sino tubién en el escenario politico. In efecto, podeaos 
suponer que en la Atenas delocritica del siglo Y, aunque se habian desarrollado upliuente 
y eran del dOlinio coaún conceptos funduentales del régilf!D c010 isollOlia, isegoria y 
eleutheria y aunque las diferencias gentilicias y tilocréticas te6ricuente no debian de 
tourse en cuenta en las decisiones politicas, la nobleza, y principahente la fortuna, 
influian en gran ledida en la tou de decisiones en la vida pública de Atenas. 

Sin eabargo, no se debe exagerar ni generalizar el hecho de que los griegos, y los 
atenienses en particular, conforBaran una sociedad profunduente conservadora, donde el 

oricen noble de un ciudadano tenia una gran influencia en las decisiones politicaa de la 
época. Isa afil'lación es totallf!Dte válida en lo que respecta al siglo Y sólo hasta la 

1uerte de Pericles1• 1 pero después esa fecha es vilida sólo con restricciones. In efecto, a 
lo lareo del siglo V los nobles habian perdido 1uchas atribuciones politicas, coao era, por 
eJeaplo, la prerrogativa de ser intérpretes de las leyes o el poder de decisión en asuntos 
politicos. Los "nuevos ricos" pasaron a ocupar el principal puesto directivo que era el 

•• T. 8. La fuente es tardia y poco digna de crédito, cf. coi. 
17 Davies (Aff, p. 31) considera que se puede deber al azar la aparición de su no1bre en 
una ficha para la selección de los Jueces del siglo IV y entre los consejeros del 256/5. 
•• lata influencia no era un prejuicio o una banalidad, se basaba en aspectos sociales y 
econ61icos, coao era por eJeaplo el clientelisao y las liturguias que se relacionaban con 
la persona noble (cf. por eJeaplo, Finley, 11 naciliento de la politica, p. 88). 
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generalato, y los deús puestos l)llblicos podian ser ocupados por la gente coaun y 

corrienteª'. 
Is cierto que una persona de origen oscuro o huailde, sin i1portar su habilidad en 

los uuntos politicos, podia ser blanco seguro del desprecio de aristócratu, pero tal vez 
no de la lllltitud. Asi, por ejeaplo, los coaediógrafos se burlaban de Cleón y de ffipérbolo, 
pero éstos personajes tuvieron una influencia l)llblica innegable. Desgraciaduente sólo han 
logrado conservarse los juicios de la clase nobiliaria de Atenas y parece lógico que sus 
lieabros vieran con indignación c6lo los ciudadanos de clases inferiores ocupaban puestos 
politicos que tradicionahente ellos habian ocupado. La opinión del pueblo no era 
forzosuente la lisia a la de los nobles y es probable que fuera contraria. 

La fortuna, por otra parte, siguió siendo un eleaento i1portante en la contienda 
pol~tica¡ el patronazgo y el clientelisao fueron aedios efectivos y necesarios para tener 
éxito en la carrera pública, y para tener a disposición esos ledios, el dinero era un 
requisito indispensable. 

In la segunda 1itad del siglo V, los lazos de parentezco representaban aún princip­
ios rigidos de unión fuiliar e i1plicaban una serie de deberes entre los lieabros del 
~- La solidaridad faliliar se presentaba en los diversos ubitos de la vida l)llblica y 

privada, en particular en los aspectos religiosos, pero tubién se aanifestaba con fuerza 
en la vida politica, de iodo que el hecho de pertenecer a una fuilia poderosa, con 
patronazgo politico, daba al 1ieabro de ella una basé o una ayuda sólida para su de­
senvolviliento p!lblico. De tal lodo, nobleza y fortuna eran privilegios ilportantes con los 
que Andócides podia contar para su futura carrera pública. 

Sobre el año del naciliento de And6cides, un arguaento parece decisivo: en 402, 
cuando se pronunci6 en contra del orador un discurso que aparece entre las obras de Lisias, 
pero que seguruente no le pertenece, el orador an6niao afir1a que Andócides tenia "1és de 

ª' La profunda crisis en que cayó la aristocracia ateniense se 1anifestó particularaente en 
el plano político. 11 fracaso total de los gobiernos olig6rquicos del 411 y 404-3 con­
stituye un testilonio claro de esa crisis¡ en adelante, los nobles prefirieronn abandonar 
la lucha politica (coao Calias o Platón) y la consideraron coao una actividad indigna. No 
por ello, sin eabargo, algunos nobles dejaron de intentar desarrollar una carrera politica 
después del 403, coao los teruenianos o Andócides (cf. iofn, p. ). 
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cuarenta alol" (T. 2.46). Is probable, por lo tanto, que And6cides hubiera nacido hacia el 

iM3, o al&unos aftos antes•. 
Durante sus prileros doce años, And6cides tuvo la fortuna de encontrarse no sólo en 

un llbiente flliliar donde la posición econólica y social de la fuilia le penitia vivir 

con lujos y sin necesidades, sino tubién en una ciudad que babia alcanzado su ÚIÍIO 

esplendor en loa diferentes upectoa. Bajo la dirección de Pericles, Atenu babia locrado 

internuente una situación de equilibrio politico. Con la fina de la paz entre Atenas y 

lsparta en 446 y el oatracino en oM3 de Tucidides, el hijo de llelesias, principal opositor 

aristócrata de Pericles, la ciudad se encontraba, por el 101ento, en c~. Los procesos 
proaovidoa contra los qos de Pericles (lidias, Anll6goru y Prot6goras) y contra la 

lilesia Aapuia, no habian lo¡rado aeraar su poder politico. Isa paz babia penitido al 

estadista proaover una serie de construcciones en la Acrópolis de Atenas y consolidar el 

poderio ateniense sobre las delu ciudades pertenecientes a la Liga de Delos. 

11 fin de la lucha enconada que se babia dado entre dos heterias, una de tendencia 

deaocdtica aoderada, dirigida por Pericles, y otra de tendencia aristocr6tica-oliprquica, 

coundada por tucidides, lo¡ró por el 101eDto la desaparición de lu faccionesªª· Podria 

decirse que el crupo contrario babia declarado ilplicituente una tregua: el jefe de la 
facción se encontraba en el cleatierro y, por el 101e11to, la paz con lsparta daba cierta 
calu a loa filolacedelonioa, entre los que podeloa encontrar a la fuilia de And6cides22• 

La situación aocio-politica de Atenu cubió radicallente durante los diez años 

sicuientes en que And6cides alcanzó la uyoria de edad. La Guerra del Peloponeso dio inicio 

en 431 y los ¡ravea efectos no se hicieron esperar. Lu condiciones insalubres de la 

ciudad por'la eran concentración de la gente del interior del Atica dentro de las IUl'allas 

provoc6 que la epidelia, que uol6 Atenas en 430-428, y en aenor grado en 427/6, se 

• In ¡eoeral los estudiOIOI suponen que And6cides nació hacia el 440, presuaiendo que el 
discurso contra el orador fue pronunciado en 399. Sin abarco, el discurso debe fecharse en 
402 ( cf. T. 2, 1 coa. ) • Por otra parte, el dato en la Vida de Andócides (T. 1, 15) en el 
sentido de que Andócides babria nacido hacia el 468 es, sin duda, erróneo ( cf. coa. ad. 
loe.). 
:u Cf. Sartori, Le eterie, pp. 64-66. 
• 1B probable que la fuilia de And6cides tuviera relaciones de proenia con los espar­
tanos y que, por esto, tanto su abuelo coao él 11110 hubieran sido elegidos e1baJadores 
para negociar la paz con los lacedelonioa (cf. supra, n. 10 e iDftl p. ) • 
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convirtiera en una catutrofe. Hubo un eran nuero de 1uertos (un tercio de las tropas de 

choque. por eJeaploJ y 1utilados. y n IOdificaron algunas ideu y costuabres sociales y 

aorales entre la población. Asi, por ejaplo, se debilitó el sentido del respeto por los 

dioses y por las leyes (Tb. II.53 y III.82). La alilentaci6n escase6 considerableaente y es 

probable que hasta los ricos se vieran obligados a conslllir ali.lentos que no foruban parte 

de su dieta (fr. 4J. Los arist6cratas-oligarcas consideraban que el régil8ll delocr6tico era 

el causante de los lales provocados por la epidelia y veian despectivuente y coao intrusos 

a los cupesinos y a los habitantes de las pequeftas aldeu del Atica que habian entrado a 

la ciudad para protegerse de las incursiones espartanas. 

Debe tourse en cuenta, adelú, que las fuilias nobles. C010 la de And6cides. 

poseiu fincas qricolu. A partir del 430, y tal vez basta el 425. las tropas peloponesias 

invadieron los cupos devastando las aldeas y los seabradios. Jsto era un duro colpe para 

los nobles terratenientes y, aunque la destrucción no fuera tan grave coao se piensa, éstos 

estilarian que la auerra los estaba afectando principallente a ellos. 

Imante la Guerra Arquiduica II IIOdific6 el panorau politico. In realidad. el 

reareso de tucididel en 433 poco influyó para roaper la estabilidad lograda. 11 cubio en 
la diri¡encia politica de Atenas fue. en particular, uno de los efectos de la guerra. In 

efecto, esa diri¡encia tradicionallente babia estado en poder de los lieabroa de las 

falilias nobles. loa egenéia. loa taloitagath6i¡ pero lu nuevas condiciones provocaron 

que tal clase fuera. al lll!IIOI en parte, desplazada por un nuevo tipo de ciudadanos, loa 

llaudos •c1eu¡o¡os .... Hasta 11 auerte de Pericles. por eJeaplo, los estrate¡oa habian 

sido electos CCIIWIBte de entre loa lielbroa de la aristocracia. pero. después. esa 
ugistratura electiva fue ejercida tubién por loa "nuevos ricos". que no pertenecían. 

estrictuente hablando, a la nobleza. Cle6n e Hipérbolo. por aencionar a los 1és 

1ipificatiY01 ·uderes del pueblo•, fueron un nuevo tipo de dirigentes politicos. con un 

avo estilo en el anejo de loa asuntos ... 

La crisis politica de la nobleza durante ese periodo provocó que la lucha politica 

recrudeciera inevitableaente: por una parte la delocracia se radicaliz6 y, por otra, ante 

el triunfo de esta tendencia, loa oli¡arcas prefirieron replegarse en espera de un aeJor 

• cf .• en general, Ar. ~-
.. Cf. lleibins-llood, Class Ideology, p. 95. Una interesante revaloraci6n de los 
•c1e1qop• puede verse en Hornblouer, 11 IWldo ntecc,. pp. 156-161. 
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aento para recuperar el poder ya no dentro del ré&ilen delocr6tico, coao lo habian hecho 

loe politicoe nobles de la época de Pericles, sino dentro de un gobierno oligArquico; no 

perunecieron inactivos, sino que llevaban a cabo reuniones secretu para discutir la 

situac16n politica y presentar propuesta en la lucha por el poder. In ese periodo se 

crearan esos circuloe aristocrAticos y oliprquicos conocidos coao "heterias", de diferente 

"color• politico. In algunas heterias radicales se hablaba de "siR010Bia", coao el aedio 

adecuado, aunque lleial, de lograr SUB prop6aitos (Ar. ~- vv. 475-8). Hacia el 420 se 

babian conforudo diferentes grupos aristocr6ticos y oliprquicos de este tipo. 

Probableaente en esa época se baya creado, dentro de lu heteriu, una literatura 

panfletaria por ledio de la cual loe lielbros de los grupos politicos se dirigían a sUB 

partidarios para dar a conocer SUB puntos de vista sobre la situaci6n politice del 1oaento. 

Un eJeaplo podria ser el libelo de un critico conocido coao "el Viejo Oligarca" en quien se 

ha reconocido una inteligencia fuera de lo COIÍlll por BU anUisia tan claro de los 

funduentoa del ré&ilen delocrAtico, contra el cual se dirige. Critiu, el tio de 

And6cideaa9, y el propio orador escribieron este tipo de teJtos a finales de la Guerra 

Arquidúica o en loe alios si&uientea. 
Para entender •Jor esa literatura panfletaria es necesario conocer los 1oviliento1 

intelectuales que la precedieron y que debieron influir en el car6cter ariatocr6tico­
oliprquico de And6cidea. 

Plutarco califica a And6cidea coao un personaje que odiaba la delocracia y de 
car6cter oliprquico (t. 7). &I poaic16n politica puede explicarse por la educaci6n que 
recibi6 en BU Juventud. Colo deacendia de la vieja aristocracia, la influencia de ese grupo 

social conairvador debi6 ser auy fuerte en él. Sin elbargo, no fue ajeno a loa nuevos 

aovilientoa intelectuales que se desarrollaron en la segunda litad del siclo V. cuando 

And6cidea era Dilo, loe sofistas atraian ya fuerteaente la atmc~6n de la Juventud ate. 

nieme. La pretenai6n de aquellos prmroa uestros profesionales era f oraar ciudadanos 
aptos para actuar • la JlleYa 1ituaci6n politica. &Is discipuloa eran J6venes ciudadanos 
ricos que pod1an pagar el alto coato de las lecciones. Loa priaeroa aofistu fueron 
¡enarallente defenaorea del régia delocr6tico de Pericles. Los lielbroa de la 

• Probableaente Critiu ea el autor del 1111Cionado libelo titulado La CQDStituci6n de los 
ateniRet Ccf. L. canfora, storia dalla }etteratura Greca, Laterza, 1986 (21. ed.), p. 
305). 
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aristocracia aeauraMDte vieron con recelo ese nuevo aovWento intelectual que popular­

izaba entre la clase pudiente de Atenas aecaniuos que le peraitirian alcanzar los puestos 

111\blicoa anteriomnte acaparados casi sieapre por la nobleza, coao el generalato. 
Sin eabergo, a aquellos viejos sofistas sucedió una segunda generación cuyos 

principales exponentes son ejaplo claro de su tendencia antidelocr6tica, coao Antifonte 

(480-411) o critiu (c. 460-404). 

La afinidad entre la opinión olig6rquica y la enseñanza de los sofistas provocó los 

ataques del dcg. A la defensa de la ley del ús fuerte, del superboabre, que bacian al­

gunos sofistu para Justicar la tirania, se opuso la prohibición de apelar a la "ley no 

escrita", cuyos depositarios eran precisuente las faailias aristocréticas de ús antigua 

tradición. 
Otro recurso utilizado por los politicos delocr6ticos fue el arguaento de que los 

ciudadanos deberian velar por el bienestar de la ciudad, pues con ello el beneficio seria 

collln a todos los ciudadanos-. Con este arguaento Cleón intentaba debilitar ante el pueblo 

a las uociaciones politicas aristocr6ticas. 
Las heterias que surgieron durante esa priler fase de la guerra presentaban carac­

teristicu 111eYas. Por una parte, al¡unos lieabros de faailias adineradas y nobles optaron, 
ante la nueva situación, por alejarse de la politica activa y pública, liliündose a actuar 

en los c1rculos privados o en pequeftaa reuniones inforules, pero otros li11bros de esas 
fuilias ae unieron en organizaciones politicas secretas con la finalidad de conspirar 
contra el gobierno delocr6tico y obtener el poder poli tico en la Ciudad. De este lodo se 

orginaron, al ll!DOI, dos tipos de heterias. 
Un tipo de beteria estaba representado exclusivuente, hasta donde se sabe, por el 

circulo socr6tico. Sócrates (469-399) provenia de una fuilia, social y econólicuente, de 

el~ ICOIOdada27, La ideologia politica del filósofo "puede ser caracterizada coao un 

• In 406 Andócides se presenta C010 si fuera un partidario de la delocracia y ataca a sus 
eneaigos diciendo que: "si la ciudad es coa a todos los ciudadanos, es evidente que 
tubién los beneficios que ella obtiene ser6n C0111nes para todos" (And. II, 1) , de aanera 
que considera C010 eneligos de Atenas a quienes se preocupan por su propio beneficio (§3). 
117 In general se considera a Sócrates C010 un ciudadano de fortuna IOdesta que después cayó 
en eran pobreza (cf. l. Nondolfo, Sócrates, Buenos Aires, ludeba, 1955, p. 20, y (G s.v.). 
Sin eabergo, • posible considerarlo coao un ciudadano, al llen08 basta el 424, de clase 
ICGIOdada, cf. lleibins-llood, Op. cit,. pp. 848s. 
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sentiliento antidaocritico arraigado, coapuesto de un llllero de eleaentoa, eapezando por 

una búica antipatia a la politica"• desarrollada en BU tieapo. S6crates, junto con sus 

Micos y discipuloa, prefiri6 alejarse de la politica. Probableaente creia que en el futuro 

la ciudad debia ser gobernada por loa que durante esos aftos aÍIII eran j6venes. SU intención 

fue preparar aoralate a la Juventud aristócrata y adinerada de su tieapo para un nuevo 

1obierno. In ese sentido "él fue el wú.co verdadero politico porque intentaba aoldear los 

espiritus de una futura clase pbemante"•. 

11 otro tipo de heteriu era de caricter oli16rquico. Durante loa priaeros diez 

años de la Guerra del Peloponeso hablan surgido alcunu de estas heterias, cuyos lieabroa 

est~ dispuestos y preparados para la acción, esperando IOlelltos adecuados para BU 

participación. Pertenecian a ellu, probableaente, el Viejo Oligarca, Critias, Antifonte y 

otros. lran, podria decirae, loa adversarios politicoa de los dea6cratu y pretendian cu­

biar el réclleD ilperante por un pbierno oligirquico. 

ügunoa j6venes nobles que en su niñez recibieron en la fllilia la educación tradi­

cional (la "anti&ua educaci6n11 de Arist6fanes, lf.Yb. 916) en su Juventud se unieron al grupo 

socr6tico, coao Critiu, tio de And6cides, Alcibiades, unos siete aftos uyor que el orador. 

o Platón (c. 429-347). La educación recibida por Andócides en su niñez y en su Juventud 

tenia C010 base lu dotes naturales y una rigida aoralidad. La educación socr6tica, COIO se 

ha visto, se oponia a la de los sofistas tanto de la prima ceneración, caracterizada por 

• tendenciu deaocr6ticas y la despreocupación aoral en loa "planes" de estudio, coao a 
la se¡unda, por la actividad politica que sus 1ieabroa pretendian deselpeilar y su desapego 

a lu leyes y a los dioses¡ pero en lu tres tendencias se uneJaban 1ucbos y nuevos razon-

11ientoa coíunes, asi COIO el estilo de presentación y el létoda3', adeúa -claro- de sus 

tendencias politicu contra la dellocracia. 

• ib, p. 94, cf. Taylor, 11 Pensaiento de Sócrates, Mélico, fCI, 1975 (1a. ed. 1932) p. 
125. 
• Neiksins, Op. cit,. p. 97. 
• Se¡6n Neitsins-Wood, Op, cit., pp. 91s., "As innovative as Socrates and Plato certainly 
uere, tbeir philosopby vas undeniably shaped by the necessity of aeeting the sophists on 
their ovn ground... not only the subatance of Plato•, ar1UE1t and vhat ve can conJecture 
about Socrates'vim, llut also tbeir style of presentation, their aethod, and tbe reasoning 
adduced in support of tbeir philoaophic principies are clearly dictated by the sophistic 
approacb, ita racionaliu, buunia and naturalis111 • 
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sucede que el ¡rupo socr6tico, cuyos nobles integrantes eran Jóvenes en su 1ayoria 

hacia el 425, sufrió diversas defecciones. Por eJaplo, Critias y Alcibiades (c. 450-404) 

no se contentaron con la educación personalizada e inactiva. Anhelaban tener una 

participación directa en la politica. Pero ubos, al salir de aquel grupo, sipieron 

cuinos diferentes. Critias se uni6 al grupo aristocdtico de Leógoras de 1uy oreadas 

tendencias antidelocr6ticas; Alcibiades, en cubio, reuni6 alrededor suyo un nÍllero de 
personas sin un HU social bien definido y tupoco con posiciones politicas claras. Al 

parecer los 1ieabros de la beteria de Alcibiades estaban dispuestos a seguir a su "líder" 

clon!lequiera que fuera, y éste prefiri6 un cuino delocr6tico; deseaba ser "el" dirigente 

delocr6tico, C010 su tio y tutor Pericles (prilo de su udre), pero tal vez con objetivos 

personales, pues una buena posición politica le perlitiria obtener, adeús de la gloria y 

el honor, la riqueza que necesitaba para satisfacer sus costosos gustos que dificillente él 
podia pagar. 

In cuanto a Andócides, no hay datos concretos para Be&Uir su trayectoria, pero se 

puede suponer que, cuando fue resistaclo por su padre en el delo de Cidateneo, hacia el 425, 

podia ser ya uno de los discipulos de S6crates. 

Desgraciadaaente, las fuentes antiguas no proporcionan ningén dato sobre la 
relaci6n de And6cides con el grupo socr6tico. Un testilonio tardio que aparece en los 
lm:llll de Plutarco (T .4J, presenta a S6crates y a sus uigos yendo a la casa de And6cides. 
Probableaente Plutarco sabia d6nde quedaba la casa de And6cides y lo consideraba lie1bro 
del grupo socr6tico. 

otro dato, a6n 16s tardio (T .30), se refiere a que Teodoro de Bizancio babia 

escrito tres· discurSOB, uno de ellos contra And6cides. Is un dato .utraño. Teodoro era un 
fuoso te6rico del discurso (Pl. ..l'.111:, 266d), pero era realaente incapaz para escribir 

(Cic. Bnm!.I, 48). Si escribi6 aleo, pudo haberlo hecho antes del exilio del orador. Tal 

vez ese escrito en contra sea un indicio del bando contrario de And6cides y el circulo 
socr6tico, constituido por los sofistas y los rétores. Is probable tubién que Lisias haya 

escrito alp discurso contra And6cides (T .31) después del exilio de éste, lo que no seria 

utrallo, pues Lisiu era un ferviente del6crata=-•. 

ªª Tradicionallente se tiene el 459 C010 año de naciliento de Lisias ( cf. OCD) , pero según 
Davies (Aff, pp. 587-589) debió nacer entre 445 y 436 y, por lo tanto, era conteapor6neo o 
aor que And6cides. 
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And6cides c01partia seguraaente con el Viejo Oligarca y su tio Critias los 1is1os 

sentilientos hostiles a la deaocracia. lstos sentilientos se encuentran unifiestos en la 
figura de calicles que no fue una personalidad histórica auténtica. lse personaje puede 
esconder efectivaaente a un ciudadano ateniense, que podria ser CritiaP o, incluso, 
Alcibiades. Pero tubién es posible que en Calicles se refleje un tipo, un carácter de 
ciudadano, el oligarca extrelo, cuyas afiruciones presentan las opiniones de un grupo de 
gentes bien definido acerca de las instituciones sociales y politicas de la época. 

Con todos estos antecedentes fuiliares e influencias politicas de su época se 
delinea, para And6cides, un carActer que entre el 423 y el 415 va a peraanecer inalterado, 
aunque después se lodi.ficari paulatinaaente. 

Varios frapentos del orador pertenecen a un periodo probableente del 423 al 415, 

es decir, cuando él contaba entre 20 y 28 años. In cierta época, Andócides escribió un pan­
fleto titulado "A lis cuaradas", esto es, a su grupo politico, en el que intentaba excitar 
a los 1ieabros oligarquicos contra el régiaen deaocritico. Tres de los f rapen tos 
conservados del orador tal vez pertenezcan a esa obra:s:1. Habla con 1ucha arrogancia no sólo 
de Hipérbolo, el lider dea6crata condenado al ostracis10 hacia el 417 por una tropa 
tendida por Alcibiades, sino ta1bién de la gente e016n y corriente que durante los prieros 
años de la Guerra del Peloponeso se babia refugiado en Atenas. 

In el frapento contra Hipérbolo, 1anifiesta un desprecio extreao. Antes que él, 
Arist6fanes ya babia calificado a este politico de "ciudadano 1iserable" (~. 1304) y, 
aucho después, Tucidides lo llua "vergüenza de la ciudad" (Th. VIII, 73.3), pero tubién 
las expresiones usadas por And6cides son extreaaduente duras: 

Me cailsa repulsión hablar de Hipérbolo, cuyo padre, 1arcado con hierro, es esclavo 
p(lblico en la Hbrica de plata, y él es un extranjero bárbaro fabricante de lbparas34• 

Hipérbolo nació en el seno de una fuilia pobre y hUlilde hacia el 451. Logró hacer 
fortuna con su fébrica de !uparas lo que le perliti6 participar en politica, con cierto 
éxito, desde el 424 y, luego de la 1uerte de Cle6n, dos afios después, fue el Jefe o 
"deaagogo" del "partido" belicista, "uno de los oradores ús influyentes de Atenas y uno de 

• cf. A. Menzel, calicles, Mélico, UNAN, 1964, p. 11Sss. 
• Cf. infra, introducción particular a los frapentos. 
34 Probableaente las calU1Dias fueron expresados originallente, por los cólicos Platón y 
Polizelos, y recogidas posterioraente por And6cides. 
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los 6ltiaos verdaderos dea6cratu que hubiera tenido hasta el fin de la guerra"• Sin 
eabargo, en 417 fue objeto de una uquinaci6n que ter1in6 con su carrera politica y que dio 
fin al ostracis10 1 procedi1iento politico que tenia al fin de proteger el régi1en 
deaocr6tico de Atenas•. 

In particular, el ostracis10 de Hipérbolo interesa aqui porque, al despejar la 
trua que se urdi6 alrededor de esta persona, se ponen al descubierto las diversas fuerzas 
que entraron en juego en esa ocasi6n, de iodo que apareceré claro cuéles eran los grupos 
politicos contrarios a la heteria de Leógoras que dos afios 1As tarde se coludirian en un 
enfrentuiento de trégicas consecuencias tanto para los diversos grupos politicospara para 
COIO para Atenas. 

Alcibiades, ya se dijo, abandonó la linea antipolitica de Sócrates y se dejó ir de 
lleno a un aventureriBIO belicista a partir del 421. Probableaente él pretendia continuar 
la politica de su tio Pericles, co10 ya se dijo, pero en los hechos llevó a cabo un juego 
que, al parecer, f avorecia sus aetas personales, tanto poli titas c010 econ61icas, 
cobijéndose en una linea aparenteaente deaocrática. De tal lodo, confluia con Hipébolo, 
dea6crata "radical", en los afanes belicistas, pero en politica interna eran contrarios. 
Hipérbolo no era cabeza de una heteria; pretendia ser Jefe del deaos (boí polloi). 

Nicias, el gestor de la paz con Esparta en 421, no tenia tras de si un grupo 
politico definido, aunque representaba los intereses de los oligarcas 1oderados y, por 
consicuiente, estaba auy cercano a las heterias radicales aristócratas-oligérquicas. Albos, 
Nietas y Alcibiades, eran opuestos en politice eiterior, y se habían causado, en los tres 

años anteriores al 417, 1utuos daftos; una dirección c010 ésta era 1uy perjudicial para 
Atenas, pues ae obatruian los posibles avances, por lo que era necesario que uno de ellos 
saliera al ezilio y el otro pudiera actuar con libertad. Al parecer, Hipébolo eapezó a 
18Diobrar politicaaente y, en enero de 417, la Asublea votó en favor de que se adoptara el 
procediliento del ostraciao, en una ses16n extraordinaria que se llevaría a cabo el aes de 
uyo para tal efecto. 

Alcibiades acababa de llegar de Argos y se encontr6 con esa peligrosa situación: 
hacia él y Nielas se dirigia el golpe traaado por Hipérbolo; ubos tenian las 1is1as posi-

• llatzfeld, Alcibiade, p. 108. 
• Hipérbolo fue el centro de "la ús eitraordinaria COledia que se haya dado en la escena 
politica de Atenas" (Hatzfeld, ~-, p. 113). 



INtRODUCCION GENERAL :xxi.11 

bilidades de canar las votaciones y, por lo tanto, de tener que salir al exilio. Alcibiades 
utilizó el tieapo disponible para librarse del peligro. su beteria, coao las que por 
interaedio de otros lideres apoyaban a Nicias, estaba bien organizada y dispuesta a dar la 
batalla defWtiva. Alcibiades quiso, asi, dirigir a sus partidarios contra féa1. Quien a 
la sazón era jefe de una facción aristocritica que daba su apoyo a Nicias. La finalidad de 
Alcibiades era que los votos se dividieran no en dos partes, sino en tres, con el fin de 
que se dispersaran: si era dificil reunir 6000 sufragios contra un ciudadano cuando babia 
dos contendientes, 168 coaplicado seria reunir los cuando se trataba de tres; adeais, 
Alcibiades podia echar 16s fécilaente contra féal la opinión de la aultitud con el 

arcuaento de la evidente hostilidad de ese aristócrata al régilen deaocrAtico. 
Sin eabargo, al final, Alcibiades hizo un cubio iaprevisto: se puso de acuerdo con 

Nicias de que unieran sus beterias contra un candidato que originalaente estaba fuera de 
escena: Hipérbolo, de iodo que, cuando éste se dio cuenta de que una gran intriga se babia 
tejido en su contra, ya no pudo evitar ser condenado al ostracis10. 

Is probable que el frapento de Andócides Contra Hipérbolo sea un testilonio de 
aquella lucha enconada. No es dificil que la beteria de Leógoras, co10 la de féax, se hu­
biera unido al final a la de Alcibiades contra el deaagogo. In este caso, el frapento 
podia pertenecer a un panfleto o un libelo que tenia la finalidad de inducir la opinión de 
su heteria contra Hipérbolo. In su escrito podia haber arguaentado que con Hipérbolo se 
corria el peligro de sufrir los graves daños que causó el hacinaaiento de la ciudad al 
principio de la guerra y tratando de irritar a sus coapañeros con el cuento de que los 
atenienses partidarios de la deaocracia hablan coaetido ilpiedad al profanar la tuaba de 
Tt!listocles y dispersar sus cenizas al viento. 

Alcibiades y Nicias tal vez llegaron al acuerdo de no perjudicarse autuuente en 
sus actividades. De hecho, Nicias estuvo auy inactivo durante todo el verano siguiente y 
Alcibiades llevó a cabo acciones que no co1proaetian la fir1a de la paz, aunque si pre­
tendian CODBolidar la posisión ateniense en el exterior. Incluso en el caso de Melos, en 
416, no existen testilonios que indiquen que Alcibiades babia sido un proaotor de la guerra 
y posterior aasacre de sus habitantes. 

Probableaente las heterias aristocrético-oligirquicas habian aprobado un acuerdo 
C010 el anterior con la finalidad de no debilitarse entre si, pero sin duda no estaban 
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dispuestas a soportar un caabio a favor de una politica 1ilitarista de parte de Alcibiades. 
Pero en 415 este general, inició precisaaente un a1bicioso proyecto belicista, lanzéndose 
con decisión a una cupaña de conquista de las ciudades griegas del oriente aediterréneo. 
Las heterias, que habian adquirido una considerable fuerza politica, respondieron con 
acciones que i1pidieron que Alcibiades lograra su propósito, pero tubién provocaron, al 
tenOS en parte, el uyor desastre que hubiera tenido Jaús Atenas. 

Un afio después de los actos sangrientos coaetidos contra los lelios, los atenienses 
recibieron eabaJadores de la ciudad siciliana de Segesta quienes pedian ayuda 1ilitar para 
defenderse de las agresiones de la vecina Selinunte. Atenas ya babia tenido con aquella 
ciudad algunas alianzas de guerra y, por esto, pudo verse co1proaetida a ayudarla. Sin 
eabargo, fueron las perspectivas econ61icas y politicas por las posibles conquistas lo que 
provocó que auchos atenienses anhelaran ardienteaente iniciar una e11presa que, a prilera 
vista, parecia f6cila7. 

Alcibiades era una de esas personas y no sólo pensó en la conquista de Sicilia, 
sino seguraaente en posteriores cupañas de ultruar que lo llevaran a conquistar la ttagna 

Grecia Y cartaao-. Habia sido electo general para el año 411/6 y fue ratificado en su argo 
en febrero del 415/414". 11 era uno de los 16s entusiastas partidarios de la expedición a 
Sicilia y, después que llegó la colisión que babia ido a investigar la situación y las 
condiciones para la eapresa, intervino para que, a aediados de abril40 , se decidiera la 
expedición, siendo no1brados c010 coundantes de la flota Alcibiades, Nicias y Lhaco4 ª. A 
pesar de la oposición de Nielas, cuatro dias después, en una nueva Asublea, se reafir1ó la 
expedición y se discutieron asuntos relacionados con los preparativos para la guerra42• 

~ Por una parte, los ciudadanos ús pobres se beneficiarian con el pago co10 1arinos; por 
otra, los dirigentes arist6cratas favorables a la politica de Alcibiades tendrian la 
oportunidad de enriquecerse y obtener honores, en caso de éxito (cf. Hatzfeld, Alcibiade, 
p. 114, quien cita al Ps.-Lys. XX, 17). 
• Th. VI. 90. Hatzfeld (Alcibiade, p. 144) considera que en la aente de Alcibiades y de 
otros dirigentes (de Hipérbolo, antes de su ostracis10, Ar. lg. 1303) estaba el 
soaeti1iento incluso de lspafia, lo cual tal vez sea exagerado. 
ª Posible11e11te tubién fue estratego en 416/415 (Th. VI, 8.2¡ cf. Hatzfeld, Alcibiade, p. 
122, n.6). 
40 cr. MacDollell, Andotides, p. 187. 
41 Se conserva el decreto de esa elección: IG 12 , 302, cf. Heritt, "the departure" y ML. 
77. 
42 Sobre los preparativos para la guerra cf. Th. VI, 8.3-26.1. 
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~rante 161 de un aes se hacen los preparativos, co10 se tenia previsto. Sin ea­

bargo, cuando la araada estaba casi lista, durante la noche del 23 de aay0"3, un gran 

mllero de Jóvenes en estado de ebriedad, 1uchos de ellos 1iabros de las fuilias 16s 
arist6craticas y ricas de Atenas, y entre los cuales se encontraba el propio And6cides, en­
tonces de 28 aftos, autilaron la 1ayoria de las estatuas félicas del dios Heraes44• A la 
aañana siguiente, los habitantes de la ciudad de Atenas vieron el sacrilegio y el pénico 
eapez6 a apoderarse de todos, pues interpretaban el hecho co10 un 1al agüero contra la 
expedición o un coaplot para derribar la deaocracia. En circunstancias noraales, el hecho 
no hubiera causado tanta aprensión; sin eabargo, la cercana cupaña contra Siracusa babia 
qitado la vida noraal y el 6niao de los ciudadanos, de iodo que el efecto provocado por el 
sacrilegio adquirió proporciones desaesuradas. 

Sin eabargo, ni en la antigüedad ni en la época 1oderna se ha logrado descubrir 
con certeza cuéles fueron los 1otivos y quiénes lo autores de la 1utilaci6n. La hipótesis 
16s atractiva es que los 10tivos fueron de carécter politico: la clase terrateniente de 
Atenas era hostil a cualquier tipo de expedición bélica, pues ellos eran principal1ente 
quienes debian soportar los gastos de la guerra y quienes, en caso de fracasar ésta, eran 
los que 1'8 sufririan las consecuencias (coao, por ejeaplo, la devastación del territorio). 
La clase terrateniente era auxiliada por agentes de la ciudad de Corinto, la colonizadora 
de Siracusa, quienes se habrian infiltrado con la finalidad de desaantelar los 
preparativos. 

Sin eabargo, no era posible detener la 1archa de los acontecilientos, pues la 
futura eipedic~ón parecia un proyecto ficil y proaetedor al pueblo de Atenas, cautivado por 
Alcibiades quien unifestaba una buena disposición por los asuntos del pueblo. Is probable, 
en este sentido, que la 1utilaci6n de las estatuas hubiera sido un acto que, si bien no 
podia legrar la interrupción definitiva de las operaciones preparatorias, al aenos era una 
decidida unifestaci6n contra el proyect048. 

o·cf. COI. Ami. l. 32. 
44 Hay discusión sobre el nl'.llero de estatuas 1utiladas1 para lo cual cf T.9 y Ami. I. 62. 
Las estatuas de los llerles, que fueron 1utiladas del falo, eran especies de trofeos que se 
exponian en frente de las casas y en los lugares públicos de Atenas para recordar acciones 
dignas de lérito, especialaente en el aspecto bélico. 
• Hatzfeld (Alcibiade, pp. 186-189) piensa que el objetivo que tenian en 1ente los 
her1ac6pidas era i1pedir la eipedición a Sicilia. 
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La respuesta del cobierno deaocrético fue inaediata. 111is10 día de la 1utilación, 
el Consejo toaó cartas en el asunto y eligió a una colisión para que llevara a cabo una 
investigación pronta que pusiera al descubierto a los culpables del atentado a la religión 
tradicional. Una de las priaeras ledidas de esa colisión fue hacer aprobar reco1pensas para 
las personas que declararan no sólo acerca de ese delito, sino tubién acerca de cualquier 
otro acto de ilpiedad. Is probable que la co1isión hubiera actuado intencionalaente con 
deusiada lentitud, pues durante una seuna o 16s, no se dio ningún resultado. Sin duda, el 
peso social y politico de las fuilias involucradas influyó en el apacigua1iento de la 
COiisión, que inicialaente se babia co1pro1etido a actuar con 1uchos brios. 

Is probable que durante las se1anas posteriores a la 1utilación se hubiera sabido 
que Alcibiades y otros personajes de fuilias aristocr6ticas, junto con 1etecos ricos, 
tenian la costu1bre de hacer representaciones de los sagrados 1isterios eleusinios en 
reunioneí secretas. No se sabe todavia con certeza en qué consistian esas parodias (cf. 
And. I, 31 coa.), pero si que se trataba de un acto que atentaba contra una de las 
instituciones sagradas 1As respetadas no sólo en Atenas, sino entre los griegos en general. 
11 delito no babia sido denunciado y es probable que hubiera per1anecido en secreto de no 
haber sido porque los consejeros hablan decidido, tal vez intencionalaente, castigar a 
cualquier persona culpable de i1piedad. 

De este iodo, los 10 fervientes partidarios de la deaocracia, los dirigentes 
populares lluadoa "deaagocos", quisieron aprovechar la delicada situación en que se 
encontraba Alcibiades, con la intención de que la tendencia deaocr6tica radical recuperara 
el d01inio político que babia tenido en tieapos de Cleón e ffipérbolo. Y entonces prepararon 
una intriga contra Alcibiades para la vispera de la partida, de iodo que hacia el 20 de 
junio, Pitónico, uno de los deaagogos, presentó una ~l!I o acusación pública contra 
Alcibiades (And. l. 14 y 27) en el pleno de una Asa1blea por el delito de haber parodiado 
los Misterios de lleusis en la casa de un rico aeteco lla1ado Pulición. La acusación se 
basaba en la denuncia de Andr61aco, un sirviente del propio Alcibiades que babia estado 
presente en la celebración (And. l. 12-14). 

Alcibiades negó la acusación y rechazó las pruebas aducidas en su contra, y pidió 
que el proceso se llevara a cabo inaediataaente (Th. VI, 29 y Plut. Ale. 19, 5-7). Co10 en 
la Asublea se encontraba el grueso de la tropa, favorable a Alcibiades, cuyos votos lo 
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habrian librado a éste de un castigo seguro, los deaagogos prefirieron que el asunto se 

pospusiera• para cuando Alcibiades regresara de la expedición, con la finalidad encubierta 
de acusarlo in absentia con uyores posibilidades de éxito, una vez que la flota hubiera 
zarpado. Alcibiades habria preferido que el asunto quedara liquidado, pero ante la inai­
nente partida no tuvo ús reaedio que dejar en la ciudad a 1ie1bros de su heteria para que 
protegieran sus espaldas en caso necesario. 

Después de la partida se produjo una oscura serie de acusaciones y denuncias que 
provenian, al parecer, de diferentes heterias y de los deaagogos y que ponian al 
descubierto una fuerte lucha politica por el poder entre la 'clase' oligérquico-aristó­
cratica47. De una parte se encontraba Alcibiades y su grupo, coapuesto por 1ie1bros de 
origen fuiliar diverso; por la otra, lu heteriu oligArquico-aristocréticas, Cortadas 
principallente por las fuilias de And6cides y de los Alcaeónidas. In resuaen, la 1uti­
lación fue planeada por estu heterias y el "partido" deaocrético aprovechó la ocasión para 
d~prestigiar a Alcibiades acusándolo por un delito que originallente no tenia ninguna 
relación con el uunto de los llerleB. Los a1igos de Alcibiades que se quedaron en Atenas 
tenian la lisión de proteger los intereses del estratego y contraatacaron. 

Poco después de la partida, con el inicio del año buléutico, a inicios del 1es de 
julio, se eligió el nuevo Consejo de los Quinientos y, presulibleaente, una nueva co1isión 
de investigación, dos de cuyos integrantes eran los deaagogos Pisandro, entonces un 
feniente partidario del pueblo, pero en 411 un entusiuta oligarca, y caricles (And. I. 

36). La nueva colisión agilizó las acciones para resolver el asunto tanto de la 1utilación 
coao de las parodias y, en vez de 111 draCIIB de recoapensas, se ofrecieron diez 1il (And. 
I. 27). 

Poco después de esto, un aeteco llaudo Teucro, que habla huido a llegara pero 
estaba interesado en las reco1pensas 1 regresó a Atenas protegido por la i1punidad que le 
babia concedido previaaente al Consejo, y denunció, pri1ero ante el Consejo y luego ante la 

... La decisión de dejar partir a Alcibiades pudo haberse dado pocos dias después en una 
Asaablea posterior. 
47 No ha sido posible describir con claridad el orden de los sucesos y, en la situación 
actual, cualquier intento deberé ser objeto de rectificaciones. Los trabajos 1As serios 
sobre este asunto son los de HacDovell (Andokides, apéndice D, pp. 182ss.), 
Gone/Andreves/Dover (HCT, IV, pp. 271-276) y Hansen (lisangelia, 74-79). 
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Asalblea, a once personaa con las que babia participado en una parodia y a diez y ocho 16s 

C010 culpables de la 111tilaci6n de loa Hel'lea. lntre los acusados no se encontraba Al­

cibiadea, pero si algunos ricos ciudadanos atenienses de noble linaje cuyas relaciones 

flliliares sugieren que Piaandro y Teucro estaban en relación con loa agentes de Al­

cibiades. Alpoa de los denunciados por teucro pueden ser identificados: Fedro, del grupo 

de Sócrates; Diopeto, el benano de Nielas; Antifonte, el aristócrata y sofista, varios 

lieabros de la beteria de And6c1des, sin incluirlo a él ni a sus fuiliares. 

La denuncia de este aeteco provocó una gran confusión en Atenas, efecto que sin 

duda no babia sido previsto por loa autiladores, pues resultaba que, adeaAa de Alcibiadea, 

aucboa lielbros de lu flliliu aristocriticu se vieron inaiacuidoa en el asunto tanto de 

loa Nisterios coao de la 111tilaci6n. De este IOdo la denuncia fue seguida por otras dos ús 

en relación con la profanación de los Misterios. 

La priaa fue presentada por Agariata, securuente lieabro de la ilustre falilia 

de los Alcae6nidu, contra Alcibiadea y otros. Isa declaración es un indicio de la lucha 

politica que aeilalaloa aiatia entre lu fuiliu pudientes de Atenu y opuestas a la 

perra, por una parte, y a Alcibiadea y su heteria, por otra. 11 objetivo de tal denuncia 

podia haber sido quitar definitivaaente a Alcibiadea de la dirección politica, siendo 

l'llllplazado por el IOderado Niciu, el principal proaotor de la paz del 421. 

La otra demmcia fue hecha por Lido, un esclavo, confinando la acusación de 11-

peuaipo, contra Autocdtor, Acuaeno (un cercano 11110 de Sócrates) y rerecles, loa tres 

posibleaente pertenecientes a la beteria de Le6goi'as. lata declaración era, tal vez, la 

respuesta de Alcibiades y su IJ'UPO a la acusación de los Alcae6nidas. Ahora bien, sucedia 

que, tru éada declaración el pueblo aetia en la drcel a toda persona que fuera encontrada 

culpable, la COlllenaba a auerte, y la ejecutaba, de IOdo que, en general, los ci~adanos 

pudientes desconfiaban autuaaente y su teaor crecia con cada denuncia. 

A finales de Junio, después de haber transcurrido un 188 desde la autilaci6n de los 

llel'les, Dioclidel acusa ante el CC>nsejo y luego ante la Asalblea a cuarenta y dos personas, 

C010 culpables de la autilaci6n, los cuales eran And6cides y aua faliliares. 5e&l)n su 

declaración, babia visto a 300 personaa aproliudalente durante la noche del criaen en 
pequelos grupos, pero sólo recordaba el n6lero aeftalado. 
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La ala111a que se suscit6 a raiz de la denuncia provoc6 una gran aovilizaci6n para 
la defensa del pais y del régien delocr6tico. Los sefialados por Dioclides coao culpables 
fueron arrestados y aetidos en prisi6n y se organizaron las 1ilicia9 dentro de la ciudad. 
Seguros de que habian desbaratado un plan secreto de la oligarquia para destruir la 
delocracia, los atenienses, convencidos por la declaraci6n, trataron a Dioclides coao 
benefactor del pueblo. 

Bntre los detenidos C010 diJi1os, se encontraba And6cides, su padre y varios de sus 
flliliares. Al dia siguiente, el orador pidio se le otorgara la ilpunidad a caabio de dar 
Bu versi6n de los hechos, según la cual Dioclides babia aentido, pues ni él ni sus fa­
liliares habian coaetido el delito. And6cidea reconocia pertenecer al grupo que babia 1uti­
lado los llel'les y denunci6 a 22 personas que, según BU verai6n, eran los respo~ables del 
sacrile&io, Dieciocho de ellos ya habian sido denunciados por Teucro. 

Dioclides fue llaaado a coaparecer y obligado a confesar que, efectivuente, él 
babia sido convencido por Alcibiades de fegos y Alianto de Egina a presentarinforuci6n 
falsa. Después de quedar aclarado el asunto, And6cides y los deaés acusados junto con él 

fueron liberados, lientru que los cuatro denunciados por el orador, huyeron al extranjero 
y fueron condenados a auerte in absentia (Th. VI. 60.4 y And. I. 52). 

Is probable que, después de que fueron condenados a 1uerte o de que se habian 
exiliado voluntariuente los inculpados, los partidarios de la delocracia se vieron 
fortalecidos e intentaron dar el golpe definitivo a Alcibiadea. Tésalo de Liquides, uno de 
los delqogos, acua6 a Alcibiadea ante la Asublea por el delito de haber participado en 
una parodia de loa Misterios. Androcles, uno de los consejeros, present6 su declaraci6n y, 
con base en ella, la Asublea decid6 enviar por Alcibiadea para hacerlo co1parecer ante el 
tribunal. Sin eabargo, aquél escap6 y fue condenado a 1uerte por el tribunal y sus 
propiedades fueron confiscado. 

Is 111y probable que And6cides hubiera dicho la verdad acerca de la 1Utilaci6n de 
los llerles, al 1e110B ui lo creyeron en su IOlellto los atenienses co10 lo deauestra, en 
parte, el hecho de que lu estelas conservan los no1bres de diecisiete de los inculpados 
por And6cides en 415 junto con las propiedades que les fueron confiscado y vendidas•. 11 

• No se han encontrado lu estelas de las condenas que probableaente habian erigido en 
Eleusis (cf. P¡olux, X, 97 y Ateneo, XI, 4761) o en la Acr6polia; pero si parte de las 
estelas de los ~ en las que se pusieron en venta las propiedades de los inculpados. 
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orador era, en efecto, uno de los principales sospechosos de la 1utilaci6n de las estatuas. 
ColO habla declarado en contra de sus propios caaaradas y probableaente contra los de la 
heteria de Alcibiades, And6cides fue objeto de un odio feroz por parte de los que hablan 
salido perjudicados por él. In consecuencia, sus nuevos eneaigos, trataron de causarle el 
aayor dallo posible. Por este aotivo, luego que And6cides salió en libertad, un tal 
Isotilides (tal vez una persona al servicio de los eneaigos del orador) hizo aprobar un 
decreto en contra. de .And6cides en el que se establecia que el culpable de sacrilegio, 
aunque hubiese obtenido la ilpunidad, no podria estar libre de la calificación de "indigno" 
(Uilos) y por lo tanto de la prohibición de frecuentar los lugares sagrados4'. 

In el decreto de hecho se babia decidido la 1uerte política contra And6cides, 
aunque la i1punidad lo babia librado de perder la vida. 

2. IXILIO Y RITORNO DI AICDOCIDIS. 
And6cides dificillente podría haber vivido sin peligro en Atenas, pues sus eneai­

gos, en virtud del decreto de Isoti1ides, podian causarle cualquier dallo sin que él pudiera 
defenderse directuente en un tribunal (t. II, 24), pues tenia prohibido entrar a los 
lqares IJ{lblicos. Se vio obligado, por precaución, a exiliarse inediatuenteso. bpero 

para un ateniense esta decisión era &Uluente grave, no sólo porque un ciudadano coao él no 
podia encontrar en ningún otro lllllf las satisfacciones sociales y políticas a las que se 
babia acostU1brado en Atenas (And. II, 10), sino principalaente por el peligro de aorir en 
el uro en el eztranjero y de no recibir la sepultura o los cuidados peraanentes que la 
fuilia podia tributarle sólo en la patria (And. I, 137 con coa. y frag. 3)•1 • Pero 

And6cides aal16 de Atenas, tal vez con la esperanza reaota de que después tendria la 

Las inscripciones fueron reunidas y estudiadas en varios n6aeros de Hesperia (22, 1953, pp. 
221-99¡ 1956, pp. 178-317 y pp. 318-25; 27, 1958, pp, 163-310¡ 30, 1961, pp. 23-9; 35, 
1966, p. 84). 
4' Cf. una uplia ezplicación en Cerri, l&mlmmiLIOO, p. 99. 
• No es posible saber cuAndo fue aprobado el decreto propuesto por Isoti1ides, pero tal 
vez And6cides deJ6 Atenas durante el invierno, época peligrosa para la navegación (cf. I. 
137). 
• 1 Sobre la vida de un ciudadano en el eztranjero, cf. Raairez V., O. "Andócides y la 
figura del eziliado en la Grecia Antigua". 
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oportunidad de recuperar sus derechos y establecerse definitivuente y sin rieseos en la 
ciudad92. 

SU 1ituaci6n econ61ica en el extranjero, en cubio, no iba a ser tan dificil, pues 
And6cides se babia hecho de una flota para dedicarse al coaercio. SU fuilia, adeá, tenia 
estrecbal relaciones de uiltad con extranjeros proainentes, particularente con la fuilia 
real de llacedonia (Ancl. II.11 y T. 19) y, tal vez, con la de lsparta (T. 11. 40 y coi.). In 

ubol cuoa la falilia del orador tenia relaciones de proJellia. 
And6cides ul16 de Atenas tal vez en invierno (Ancl. I.137) y con seguridad se di­

rigi6 a la corte o a la residencia de alguno de BUS uigoa de faailia. Pero el rastro del 
orador es borroso en loa doce allos siguientes, pues anduvo por lllChos lucares en ese 
periodo de su vida (cf. T. 2. 6). 11 lisao da a entender que se alejó 1Ucho de Atenas (And. 
11. 10) y probablelente se dirilió a la isla de Chipre, que era un buen lupr para un 
COlel'Ciante, pues alll podia dedicarse al transporte uritilo de cereales. Tal vez estrechó 
relaciones de uiltad con el "rey" de la ciudad de Citio, el tirio Abdel6n (cf. coa. T. 2. 
26). Ahora bien, para locrar que la relaci6n fuese ús secura y provechosa la aejor for11 
~a hacerlo su pariente, pero, C010 su <mica heruna estaba casada (And. I.SO), And6cides 
rapt6 entonces a una prila suya, bija de Aristides-, y la entre¡6 al "rey". Tal parece que 
111 acción fu6 desafortunada. In Atenas la falilia del orador se irrit6 por ese hecho y 

Ancl6cides, 1MDBudo con ser llevado al tribunal, prefiri6 devolver a su prila. Abdel6n, o 
quien quiera que haya sido el "rey" de Citio, no estaba dispuesto a recreaar a la bija de 
Ariltides y ui, posibleaente al descubrir lu intenciones de And6cides (T. 1. 8 y VIII), 
lo hizo encarcelar y torturar co111tanteaente (T. 2. 26). 11 orador tal vez locró escapar y 
regresar a BÍI prill probableaente cuando el "rey" de Cilio fue expulsado por lv6goras de 
Saluina con quien tubién el orador trabo alistad. 

• De hecho, podia regresar a su patria cuando quisiera, pero su situación de 6"!!!I s6lo 
le peraitia breves estadiu ús o aenos secretu para que sus eneai¡os no pudieran causarle 
ning(in daño. 
• Colo loa datos sobre este pasaje de la vida de And6cides son auy escasos y confusos, las 
afinaclone1 presentado eobre ete punto caen en general en el terreno de la supoaic16n. 
In el cuo concreto del rapto de una hiJa de Ariltides, el dato es, con toda probabilidad, 
falso, pues: a) 11 PI.-Plutarco ea una fuente a aenudo poco digna de fe y bl no es posible 
eatablecer una linea de parentezco con un Ariltides (que podria ser un hijo de de Aristides 
el Justo). 

----·~--~--------.--.~ ---·. -•- -r-·--
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Después de la tragedia en Sicilia, en 413, la situación de Atenas se tornó deses­
perada, ya que prtcticuente se babia quedado sin arllda. La flor de la Juventud babia 

arto en la cupafta y las pérdidas habian sido cuantiosas; los problew que tenian los 

atenienses para untener su ilperio eran 1uy sr.-. Is probable que And6cides viera en­

tonces la oportunidad de recuperar sus derechos de ciudadania. Ali, tal vez, en el trans 

cuno del 411, Andócides se aprovechó de la uistad que tenia con Arquelao de Macedonia, 

pues éste le peraitió cortar la aadera que deseara para abastecer de fe:108 a la ar1ada 

estacionada en S811oa. Vendió la udera a precios 16dicos a la arada y, adeús, la proveyó 

de trieo y cobre, cuando en Atenas se daba la "revolución" oligérquica de los cua­

trocientos. 
And6cides, sin conocer todavia la situación en la ciudad (lo que por cierto es 

utrafto), se dirigió illll!diatuente a ella con el fin de inf oraar de su ayuda al pueblo 
ateniense (y tal vez ofrecer IAI ayuda, COIO haré en 406) ¡ desgraciaduente se habian hecho 

del poder los oliprcas, entre los que se encontraban sus peores eneaigos (T. 2. 27: "quiso 

llegar con aquellos lislOB que él babia ofendido") y otros, COIO Pisandro, quien en 415 

babia estado a cargo de las investigaciones sobre los delitos de ilpiedad (And. I, 27) co10 

si fuera un convencido delócrata, pero que en 411 se babia convertido en el principal 

proaotor de la 1.YD1 oliprquica. CUando Andócides llegó a Atenas quiso, tal vez COIO en 

otras ocasiones, pasar desapercibido a SUB eneaigos. Sin etbargo, fue descubierto y llevado 

por allUJlC)I lietbros del Consejo ante los cuatrocientos donde Pisandro hizo que fuera 
encarcelado¡ y alli lisao hubiera sido condenado a auerte si no se hubiera subido a un 

altar en calidad de suplicante (2. 14-15). Sin eabargo, en esa ocasión And6cides fue objeto 

de brutales torturas que en 406 evocar, con aucho drautisao: "rue entonces de veras cuando 

1161 laaté 1i suerte ••• a cualquier lugar que volteara encontraba un 111 planeado en 11 

contra" (2. 16). 

In 410, a la caida del aobierno olig6rquico, obtuvo de nuevo la libertad y volvió a 
Chipre, donde el rey lvtgoru lo tenia en gran esti11. Tubién ahi, según el Ps.-Lys. (T. 

2. 28), coaeti6 alpn delito por lo que fue encarcelado, aunque tal parece que siguió 
conservando la alistad del rey·, pues luego regresó a su corte. Is probable que durante 

varios ailos se dedicara al C01erCio en diferentes partes del lgeo: en Tesalia, Jonia y el 

Helesponto. 



INTRODUCCION GINIRAL nx:111 

Nientru tanto, en Atenas la situación aeguia estando en su contra. Alcibiadea y 

algunos de loa u1goa de éste que se habian visto envueltos en los delitos de los Misterios 

habian adquirido bastante fuerza politica en la ciudad y era i1penaable que Andócidea 
intentara siquiera recuperar sus derechos. 

In 406, tal vez en una de BUB estadias de incógnito en su patria, la situación para 

Alcibiades y los suyos caabi6 repentinuente. Algunos aarinos llegaron de Jonia con 1alas 

noticio acerca de la derrota ateniense en las islas Arginusas. Segím Trasibulo de C6lito, 
la flota ateniense babia sufrido. una grave derrota debido, ante todo, a la poca atención 
que Alcibiades ponia en loa asuntos de la guerra, de lodo que la situación se babia welto 

dr116tica. In realidad, loa eneligoa de Alcibiades exageraban loa aconteci1ientos. In esa 
ocasión debió taabién de hablarse sobre la ilpoaibilidad de ilportar grano de Chipre. Los 

6niloa en Atenas se pusieron tensos y Alcibiades, a leCliados de ese afio, fue depuesto co10 
general. llchoa de BUB aligos sufrieron la lisu suerte. Al frente de la flota fueron 
elegidos C010 estrategos "lideres" daócrataa. 

Andócides vio entonces la posibilidad de recuperar sus derechos y de inaediato se 

dio a la tarea de bacer algíln beneficio a Atenas. Recurrió a su actividad de coaerciante y, 
hacia octubre de 406, llegó a Atenas y se entrevistó con loa pritanos, tal vez sobornando a 
aI&unos de ellos para que se pusieran de su parte. In la sesión del Consejo les ofreció 
varios cargaaentoa de trigo para el pueblo ateniense a caabio de que le restituyeran la 
~- In esa ocui6n, Andócides debió de haber arguaentado sobre la gran ilportancia de su 
ayuda y sobre la injusticia que se le babia hecho al quitarsele algunos derechos a 
propuesta de Isotiaides; que nada perderia el pueblo con devolverselos y que 1ucbo 

obtendria al' recibir el trigo que siapre era necesario en la ciudad. 
n pleno del Consejo estuvo de acuerdo con los arguaentos del orador y en la Asu­

blea posterior incluyeron su caso en el orden del dia acoapañado por una resolución previa 
en que se acordaba aceptar el of.-eciliento de And6cides. Sin abarco, las dificultades 
surgieron en la propia Asalblea. Algunos de los consejeros que habian estado de acuerdo en 

un principio con el ofreciliento, subieron a la tribuna y pusieron en evidencia a los 
cilldadanos reunidos los delitos coaetidos por el orador en 415. Otros consejeros de­
fendieron la propuesta, pero And6cides era bien conocido c010 un sujeto contrario a los 
intereses daocréticoa. 
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11 probable que el orador, al ver que su situac16n estaba casi perdida, subiera a 
la tribuna y defendiera su propuesta con un breve discurso que afortunad11e11te se conserv, 
(Acerca de au regreso • And. II) ¡ sin eabargo, no logró convencer a la Asalblea y, en 
consecuencia, volvió a su vida errante: "huyendo de los dioses de Atenas, huyendo de su 
propia ciudad, lmyendo de los lugares a los que babia llegado al principio" (T. 2. 29). 

AllWIOI de los lugares a los que lleg6 entonces fueron probableaente Siracusa y feras, en 
Tesalia. In la priaera ciudad, no fue bien recibido por el tirano Dionisio I (T. 2. 6-7), 
que acababa de hacerse del poder en 406, y pudo haber corrido la liso suerte en su posible 
estadia en reras, en la corte del tirano Licofr6n quien babia toaado el poder en 406 (el 
lisao afto que Dionisio)¡ ubos tiranos estaban aliados con Esparta (D.S. XIV, 10 y X. HG, 

VI, 4, 24) .... fue tal vez después de haber estado en esbs lugares cuando And6cides regresó 

a Chipre para iniciar una nueva etapa en su actividad ercantil. 
Is probable que el orador se encontrara en ese lugar cuando la flota ateniense, que 

se babia varado ilprudenteaente en el puerto de lgosp6tuos1 fue destruida por la aruda 
peloponesia al l8lldo de Lisandro, hacia septieabre del 405 ( cf. And. I, 73 coa. ) • La 

derrota fue un ¡olpe definitivo para Atenas que qued6 prActicaaente sin flota (babia per­
dido 171 naves) y sola, pues sus aliados (a excepci6n de SUos) la abandonaron. La 

situac16n en la ciudad se torn6 desesperada, adeús, por la falta de vivares, y en partk 
lar del grano, que procedia del Ponto lulino. Ira una buena oportunidad para que And6cides 

ofreciera trigo a cubio de recuperar sus derechos, pero los espartanos, ya dueños del 1ar, 
bloquearon el coaercio hacia la ciudad, e incluso los propios atenienses habian cerrado sus 
J)Uel'tos (excepto uno) para tener una uyor protección. 

Sin eibargo, la nueva situación podia ser propicia para And6cides pues se dio una 
situación de a11trtura politica a los proscritos. In efecto, probableaente con el fin de 

fortalecer la defensa de la ciudad, Patroclides propuso, durante una Asaablea, la 
restitución de los derechoa a los que habian sido prividos de ellos, esto es, a los WG.i, 

(And. I. 77-79), aunque de este decreto se excluian los que babian perdido sus derechos por 
haber coaetido asesinatos y por haber sido alguno de los principales lieabros de los 
Olatrocientoa. Tubién And6cides ("Wg por i1piedad") quedaba excluido de ese decreto y 

.,. Is auy probable que la relación de And6cides con Esparta y con ciudades afines a la 
politica de ella se hubiera dado desde el 415, cuando se exili6. Pero parece que en 406 o 
405 pretendia establecer relaciones ús estrechas con ellas. 
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su situación, a finales de 405, seguia siendo la 1is1a de 415, la de proscrito en su pa­
tria. 

Después de varios 1eSe& de negociaciones entre los eabajadores atenienses bajo la 

dirección de terélenes y los espartanos, los prilel'os fir1aron la capitulación con Esparta 
a finales de aarzo de 404. Entre otras cl6usulas del acuerdo, Atenas se co1pro1etia a 

recibir a los fugitivos, esto es, a los oligarcas que no habian sido beneficiados con el 
decreto de Patroclides. fue entonces cuando regresaron, entre otros, Caricles, uno de los 
lieabros de la Colisión de investigación en 415/ 4 y de los cuatrocientos ( cf. And. I. 36 

coa. ) y Cri tias, el tio de And6cides ( cf. supra p. ). La situación poli tica en Atenas 
pareció propicia al orador, regresó a su patria, tal vez con el apoyo de Esparta, ciudad 
con la cual tenia co10 ya viaos, relaciones de proxenia (T. 2. 40) • In septieabre de ese 
lisao afio, un grupo de ciudadanos aristócrata-oligarcas se hicieron del poder en Atenas y 
foruron un gobierno bajo la dirección de Treinta de ellos. Critias for1aba parte del grupo 

y podria haber favorecido al orador; pero 1uchos de los otros 1ieilbros babian for1ado parte 
tubién del gobierno de los cuatrocientos que en 411 habian encarcelado y torturado a Andó­
cides. 11 orador tuvo entonces que exiliarse de nuevo obligado por los Treinta tiranos (T. 
1. 11). 

!s probable que aproxiladuente durante año y aedio después de su Olti1a salida 
viviera en la Elide (T. 1. 11) y/o en Chipre (And. I. 4, 132). 

Los Treinta establecieron un régiaen de terror durante ocho 1eses (X. HG. II, 4, 
21) siendo derrocados en llilYO del 403. No cesó, sin eabargo, la lucha entre los oligarcas 
establecidos en la ciudad y los rebeldes apoderados de 11 Pireo, pero la falta de apoyo 
espartano y la decisión de los dea6cratas en sus acciones provocaron que se iniciaran 
negociaciones para dirilir las diferencias civiles. Agis y Pausanias, los reyes espartanos, 
apoyaban las negociaciones con la pretensión de que en Atenas se estableciera una 
oligarquía IOderacta-. De estas negociaciones resultaron, en octubre del 403, los convenios 
en los que se incluia una uplia unistia. And6cides recuperaba asi, de 1anera ilprevista, 
sus derechos de ciudadania y es seguro que regresó inaediatuente a Atenas•. 

• cr. Krentz, The Thirty, p. 99. 
• La afinación del Ps.-Plut (T. 1. 11) en el sentido de que Andócides regresó con el 
contingente de Trasibulo no puede rechazarse (Trasibulo ta1bién babia proaetido la 
ciudadanía a esclavos y aetecos, particularaente al orador Lisias, que cooperaran en el 
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La aanistia del 403 era una especie uplia de perdón politico; beneficiaba a los 
que hablan coaetido delitos públicos contra el régi1en deaocrAtico, pero tubién a los 
delincuentes co1unes, pues al parecer quedaron suspendidos los procesos privados 

indefiniduentem'. De tal todo pudieron regresar a Atenas personas co10 Cefisio que era 
deudor del lstado, Meleto que era asesino o !picares que participó en el Consejo durante el 

gobierno de los Treinta. A priaera vista la situación juridica de And6cides se babia 
definido positivuente, pero su caso era, en alguna 1edida, distinto a los deaés. And6cides 

no era un delincuente politico o un delincuente c0111n; su falta caia dentro del plano 
religioso y su castigo debia ser decidido por leyes particulares no escritas, cuyos 
depositarios eran los sacerdotes encargados de velar por la religión. 11 decreto de 
Isotilides establecia que una persona culpable de sacrilegio que hubiera obtenido la 111-
punidad (~) no podia, sin eabargo, estar libre de la calificación de Ati1os, 
"indigno"•. De este iodo, And6cides babia recibido efectivuente la ilpunidad, pues no 
babia sido condenado a 1uerte ni le fueron confiscados sus bienes, pero fue castigado con 
la atilia y, por lo tanto, tenia prohibido frecuentar los lugares sagrados y el Agora, lo 
que significaba, por extensión, que babia perdido sus derechos politicos. 

Is probable que, con base en este arguaento sus antiguos co1pañeros de heteria in­
tentaran vengarse de And6cides tan pronto c010 regresó a Atenas y eapezó a gozar de los 
derechos de ciudadanía (And. I. 1) • A este respecto se puede reconstruir bipotéticuente 

una parte de la vida del orador en 403". tan pronto coao llegó a Atenas (And. I. 1) , Andó­

cides fue elegido para foraar parte de un grupo de investigadores, con lo cual incurria en 
un delito de gebeia. 5us eneaigos le entablaron de inaediato un proceso. tal vez el 
orador, que en esa ocasión se babia defendido con el discurso perdido Acerca de la 

restableci1iento de la deaocracia. Después de la caída de los treinta presentó su propuesta 
que fue aprobada en la Asaablea, pero Arquino la rechazó por ser una ledida ilegal, cf. 
Arist. Ath. 41, ii y el coaentario de Rhodes, 1.d. loe.) • 
., Volverían a reanudarse en 401/400, cf. HacDovell, "the Chronology y Athenian Speeches 
and legal innovatiodns in 401-398 e.e.•, en B!llA, XVIII, 1971, pp. 267-273. 
• cr. Cerri, Le2i1lazione orale, p. 99. 
• La reconstrucción se basa funduentalaente en Hansen, AP!l.9J!, p. 128 quien a su vez se 
basa en Sauppe a partir de tres pasajes de autores antiguos: Lys. VI, 30 ( cf. T. II) , Ps. -
Plut. 835A (cf. ·r. I) y Harpocr. s,v. zetetés. 
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denuncia, fue encarcelado, co10 era co11ÍR en ese tipo de procesos (An<I. I. 2 coi. ) , y, 
luego de perdido el juicio, fue castigado con una 1ulta (T. 2. 42). 

Is probable que haya sido acusado dos veces 10. De un proceso no es posible saber 
ni el cargo, ni el procediliento seguido, ni el resultado, aunque tal vez fuera un proceso 
Be1ejante al anterior (cf. T. 2. 31). Is posible que durante la instrucción del proceso 
Andócides contraatacara acusando a su vez a Arquipo, un antiguo lieabro de la heteria de 
Alcibiades (An<I. I. 13), por el delito de i1piedad, argu1entando que éste babia 1utilado 
una estatua del dios llerles erigida por su fuilia (T. 2. 11); Arquipo, para evitar el 
proceso en su contra, entreg6 una suaa de dinero a And6cides. 

La otra acusación fue presentada por el autor del sexto discurso atribuido err6nea­
aente a Lisias, el cual era un descendiente de los lu16lpidas (una de las fuilias encar­
gadas de los listerios eleusinios, cf. T. 2. 34) , por Blio de una acción pública por 
ilpiedad. 

"No sólo se dispone a participar en los asuntos públicos, sino que ya 
habla ante el pueblo y censura y descalifica a algunos arcontes y, entrando en 
el Consejo, delibera sobre sacrificios, procesiones, plegarias y oráculos" (T. 2. 
23). 

Is posible que An<lócides haya ganado el pleito con base en la publicación del nuevo 
código legislativo. In efecto, los legisladores o tes10tetas debieron cuaplir r6piduente 
con su función de revisar el antiguo cuerpo de leyest y, co10 no incluyeron o ratificaron 
el decreto de Isotilides, éste quedaba auto1Uicuente derogado y And6cides se encontraba, 
por fin, legal.lente rehabilitado c010 ciudadano de Atenas y podia actuar con plenos 
derechos en los asuntos públicos. Tubién es posible que el orador, c010 en otras 
ocasiones, hubiera sido condenado a pagar una fuerte 1ulta que probableaente afectaba poco 
la econo1ia del orador. 

In cuanto a la fortuna de And6cides es necesario hacer algunas precisiones. Tal vez 
al principio de la Guerra del Peloponeso su riqueza era considerable: Hasta el 415 era auy 
rico (An<I.I.144). cuando salió voluntariuente al exilio en 415 poseia una flota de barcos 
aercantes con la que se dedicó al coaercio con cierto éxito (cf. And. I, 137) y en 412 o 
411 vendió a la arlada estacionada en Salos 1adera para reaos, trigo y cobre a precios 

.. Sobre este asunto cf. Harrison, "Lav-1aking at Athens", p. 33. 
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bajos lo que indica solvencia econó1ica. Is probable que en 411 su fortuna dislinuyera 
considerableaente a causa de la confiscación de sus bienes por los cuatrocientos o bien por 
las incursiones de los peloponesios en Atica (quizA sus fincas agricolas fueron dev­
astadas), pero finallente logró restablecerse (T. 2. 48; And. I, 144 y coi.), de iodo que, 
en 402, estaba en posibilidades de hacerse cargo de onerosas liturgias. 

A pesar de los procesos en su contra, Andócides, quien a los cuarenta años de edad, 
seg(Jn el Pseudo Lisias, no babia realizado ninguna actividad notable en beneficio de la 
ciudad, aprendió una vida civica 1uy activa. Entre 402 y 400 llevó a cabo al aenos tres 
liturgias: una co10 gi1anasiarco en las fiestas de Hefesto en 402 (o 401) y dos 1As co10 
jefe en sendas eabajadas sagradas, una en los juegos Istlicos y otra en los Oli1picos, 
abas realizadas en el año 400 (And. I, 132 con coa. ) . AdeaAs, co10 el tatarabuelo de su 
padre en la época de Solón (cf. supra p. ). fue tesorero de la diosa Atenea, (And. ib. y 
T. 10) y durante los tres años posteriores a su rehabilitación definitiva, no sólo entré en 
el lleusinio para realizar ahi sacrificios, sino que incluso inició en los tlisterios a 
varios extranjeros uigos suyos (And. I, 132). 

In 402 la fortuna favorecia a Andócides en el aspecto econó1ico. Sus operaciones 
coaerciales 1ariti1as le habian redituado buenas ganancias, de iodo que, cuando regresó a 
Atenas, invirtió 1ucho dinero en las liturgias. Tubién los negocios en la ciudad le 
rendian buenos dividendos. lstaba unido en sociedad con un grupo de ciudadanos adinerados y 
con ese grupo realizaba transacciones econólicas. Is 1ás, quiso Andócides extender sus 
negocios y trató de adquirir la concesión del cobro de los i1puestos del lstado, la cual 
representaba UD excelente negocio. Is evidente que las transacciones de este tipo eran 1uy 
codiciadas. Isa concesión ya babia sido adquirida por ciudadanos pudientes de Atenas, 
unidos en una sociedad cuyo presidente era Aguirrio. Este grupo babia obtenido del Estado 
el privilegio de cobro de ilpuestos en treinta talentos, que era una suaa enor1e. Andócides 
y su grupo aU1eDtaron el 1onto para adquirir la concesión én treinta y seis talentos. 
Aguirrio y su grupo perdieron el privilegio y se eneaistaron con Andócides y sus asociados, 
quienes por cierto lograron buenos dividendos con el negocio. Hacia el año 400, Andócides 
se babia convertido, co10 se ha visto, en un rico y existoso inversionista. 

Sin eabargo, Andócides tuvo que soportar UD proceso ús ese año. 11 procediliento 
seguido, los cargos presentados, la personalidad de los acusadores, el tribunal, el re-
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sultado y otros aspectos Jurídicos del proceso son a1plia1ente conocidos (cf. Introd. 
particular al discurso I), pero no asilos verdaderos 1otivos del caso. 

Seg{ln And6cides, la acusación la hicieron conJuntuente personajes de relieve 
politico (Cillas, Aguirrio, tteleto y !picares) por disgustos particulares y fuiliares, 
pero el asunto adquiere una dilensi6n politica que el discurso de defensa del orador no 
perlite por si 1is10 descubrir, y en la cual And6cides aparece co10 figura central en los 
1ovi1ientos politicos de esos afios. 

11 año 403 es considerado, con raz6n, co10 el "parteaguas" de la historia social y 
politica de Atenas. Para And6cides significó, en gran 1edida, una ruptura con su pasado. 
Con los convenios de a1nistia y la revisión de las leyes, el orador recuperó sus derechos 
de ciudadania y pudo participar activuente co10 ciudaadano noble y rico. Sin eabargo, co10 
se ha visto, las consecuencias de los errores de juventud seguian 1anifestándose en su vida 
privada. 

Con la caida del régilen de los Treinta desaparecieron las heterias oligárquicas, 
pues los principales lieabros de aquellas asociaciones políticas o habian 1uerto o per-

1anecieron, al 1enos durante algunos aftos, relegados. En 400 se estaba dando un nuevo 
reaco1odo de fuerzas politicas, después de un tieapo de colaboración y de concordia entre 
los lieabros del partido deaocrático y de los oligarcas 1oderados. In efecto, la ciudad 
babia salido adelante gracias a la colaboración 1utua de las fuerzas políticas y gracias, 
en particular, al sentido patriótico de los dea6cratas que habian provocado la caída del 
régi1en oligárquico y a la "gran 1oderaci6n" que el propio Platón reconocía en los rebeldes 
del Pireo61 • 

Contrariuente a su original predisposición a la oligarquía extreaa que lo hubiera 
colocado, de no haber perdido sus derechos, con los Treinta, junto a su tio Critias, la 
actividad politica de Andócides se "desvió" hacia la deaocracia 1oderada. El "partido" 
oligárquico estaba confor1ado por aquellos oligarcas que no se habian co1pro1etido 
abierta.ente con el gobierno de los Treinta o, cuando 1enos, que habían justificado su 
participación política de 1anera satisfactoria en los exuenes de conducta (§lthunai), y 
que se habian beneficiado con el nuevo estado de cosas, entre los que se encontraban el 

•• Cf. Heiksins-Wood, Class Ideology, p.122 (la referencia es a la Carta Sépti1a), véase 
tubién Arist. Ath. 40.3. 
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gran n'11ero de ciudadanos que no babia podido salir de Atenas para refugiarse en Eleusis 
cuando volvieran a la ciudad los deaócratas del Pireo (Arist. Ath. 40.1). Entre ellos se 
podian contar los exiliados politicos contrarios a la deaocracia antes del 405, que no 
habian sido beneficiados por el decreto de Patroclides; algunos podian ser los sacrilegos 
del 415, coao Meleto, que eran eneaigos de And6cides0 y probableaente tenian la 1iS1a 

predisposición contra la deaocracia que tuvieron los gobiernos oligArquicos del 411 y del 
404:-3, quienes se opusieron violentuente a la restitución de sus derechos. Por otra parte, 
si el orador regresó a Atenas con el contingente de Trasibulo, no seria extraño que él 
fuera uno de sus seguidores, aunque probableaente no del todo convencido. otros que habian 
regresado con Trasibulo pertenecian tubién a fa1ilias nobles o ricas, co10 los 
teruenianos Arquino, Anito y For1isio (Arist. Ath. 34.3), y, al aenos los dos pri1eros, 
habían tenido una participación politica funduental durante la restauración deaocrética. 

Aunque no puede hablarse de una for1ación de heterias en los priaeros años poste­

riores al 403A, las diferencias politicas entre los oligarcas y los dea6cratas no pudieron 
desaparecer 1As que en los priaeros 101entos de euforia por la paz y la concordia logradas. 
La lucha y los golpes "bajos" entre los dos "bandos" eapezaron a darse no 1ucho después de 
acordados los convenios de auistia. 

In efecto, dice Sartori: 
"Que 1a·unistia hubiera obtenido co1pletuente el efecto deseado, no se 

puede creer: paz absoluta y olvido pleno de las luchas pasadas no se conseguían con 
un si1ple acto de ley que no puede ca1biar de golpe las disposiciones de los Ani1os 
hu1anos1164• 

11 discurso Acerca de los Misterios puede interpretarse asi a partir del anAlisis 
de lu luchas políticas en los últi1os afios del siglo V. And6cides babia sido colocado en 
el centro de las discordias por el poder, aunque él no era, con 1Ucho, ningún dirigente de 

ª Sobre Heleto véase And. I, 12 coi . 
.a_Poco después de la caida de los Treinta se instituyó una ley en la que prohibía la 
constitución de heterias (Hyp. III. 8, cf. Aurenche, Alcibiade, p. 27. Sin eabargo, cf. 
Hansen, lisangelia, p. 17) . 
.. Sartori, Le eterie, p. 147. 
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real i1portancia en el "partido" deaocrético, una derrota suya significaba un descalabro 
politico para sus "co1paileros". 

Andócides, de entre los lieabroa de el partido deaocr6tico1 era una persona 
vulnerable. 11 delito de sacrilegio coaetido por él en 415, su denuncia acerca de los 
autores del atentado contra la religión y su posterior pérdida de derechos de ciudadania, 
adeaAs de ciertos hechos vergonzosos que se le atribulan, lo hacian blanco fácil de los 
oligarcas que entonces pretendían recuperar poder politico en Atenas y, de paso, castigar a 
un "ca1arada traidor" (prodosétairos). 

La pretensión de los acusadores de Andócides no era, en principio, i1pedir que un 
i1pio frecuentara los lugares públicos de Atenas; si esta hubiera sido la finalidad, co10 
bien lo señala el orador, ellos lo habrían acusado desde un principio, quienes, por el 
contrario, lo hablan propuesto coao candidato a liturgias y cargos públicos (I. 132). 

Sólo Cefisio, de entre sus acusadores, lo babia denunciado en otra ocasión; pero 
éste, según Andócides (I. 121), era un sicofanta al servicio de callas y era un personaje 
sin i1portancia que no babia participado antes ni participarla después en política. Según 
Andócides, callas lo babia acusado por probleaas de indole fuiliar que hablan surgido 
recienteaente entre uboa (cf. Introd. part. ), pero ese 10tivo era seguruente falso y es 
ús probable que la causa de la aniladversidad de Callas contra Andócides fuera de cadcter 
politico. callas pertenecía a la fuilia de loa Cérices y era sacerdote de los Misterios 
eleusinios. SU fortuna babia dislinuido considerableaente hacia el 401 (cf. And. I, 131 

coi.) a causa, entre otros 10tivos, de los trastornos politicos. Is probable que Callas, 
coao 1uchos nobles de su época, no hubiera participado en la vida politica, no tanto por 
falta de oportunidades, sino por el desprecio que sentia hacia ella (cf. X. ~- I, 4). 
Sin eabargo, en 400 pudo haberse unido con fines politicos a un grupo de oligarcas, entre 
los que se encontraban !picares, quien babia sido uno de los Diez, después de la calda de 
los Treinta, y Meleto, cuya vida constituye un indicio 161 de las causas reales que 
1otivaron el proceso de Andócides. 

Heleto probableaente era un Alcaeónida, co10 Alcibiades, junto con el cual había 
participado en la parodia de los Histerios; al igual que Andócides pertenecia a la heteria 
de lufileto y en 415 fue encontrado culpable y participó en la 1utilación de los Heraes, de 
IOdo que condenó a 1uerte por ubos delitos, pero logró escapar siéndo confiscados sus 
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bienes. cuando los Treinta toaaron el poder, Heleto regresó a Atenas y les hizo algunos 
servicios, co10 el arresto de León de Sala1ina (And. I, 941. De tal iodo, para Heleto el 
proceso contra And6cides constituia, en priaer lugar, una venganza contra su antiguo 
coapañero de heteria, pero tubién un intento de los oligarcas por quitarlo de enaedio; 

calias, !picares y Heleto se habian unido con Aguirrio en contra del orador. La posición 
politica de Aguirrio no es suficienteaente clara, pues aunque babia propuesto con Arquino 
la reducción del pago a los poetas có1icos (lo que lo presenta coao oligarca de tendencias 
1oderadas. And. I, 133 coa. 1 , fue secretario del Consejo durante la deaocracia restaurada, 
actividad que, Junto con otras acciones, lo hace aparecer coao de1ócrata. 

And6cides es au1iliado en su defensa por Céfalo y Anito. El priaero, Céfalo, era un 
ferviente dea6crata y orador fuoso (cf. And. I, 1151. Anito es de los "nuevos ricos" de 
Atenas que, en 404, luego de escapar de los Treinta, se unió a Trasibulo y, con la victoria 
de los rebeldes, se convirtió en uno de los ho1bres 10 pr01inentes de Atenas. Origi­
nalaente pertenecia al "partido" teraaeniano y, Junto con otros, buscaba establecer la 
"constitución tradicional", (patrios politeia) pero con el restableci1iento de la deaocra­
cia se hizo dea6crata. 

3. ANDOCIDES DURANTE LA GUERRA CORINTIA 

Andócides salió triunfante del proceso y su victoria fue, al parecer, beneficiosa 
para el "partido" delocr6tico. Después del 400 y antes del 392/1, cuando fue enviado co10 
eabajador a Esparta para estudiar las condiciones de paz, no hay fuentes que atestiguen que 
el orador hubiera ejercido alg6n cargo politico. La falta de testi1onios puede deberse al 
azar, pues sobre ese periodo hay 1Uchas fuentes históricas. 

Sin eabargo, es pos~ble suponer que durante los ocho afios siguientes Andócides gozó 
seguraaente de un periodo de tranquilidad que le per1itió dedicarse a sus negocios y 

conservar o acrecentar su fortuna. La nueva situación en Atenas facilitaba al orador su 
acatividad en la ciudad y, sin duda, los efectos de sus errores de juventud y de en largo 
exilio debieron verse sensibleaente reducidos. C010 en el periodo del 402-400, Andócides 
tal vez siguió haciéndose cargo de servicios públicos, esto es, de liturgias, ya que una 
inscripción sefiala que Andócides se hizo cargo de una coregia con la que su tribu participó 
y salió vencedora en un certuen ditirubico durante las fiestas dionisiacas (T. 11). 11 
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autor de la "Vida de Andócides", atribuida err6neaaente a Plutarco, (cf. T.1, 17) señala, 
adeau, que el propio orador consagró un tripode con 1otivo de su victoria. 

cuando Andócides obtuvo para su tribu esa victoria, la situación politica en Atenas 
era 1uy agitada, pues los anhelos i1perialistas habian renacido y las facciones politicas, 
ya bien definidas, habian entrado en abierto conflictoee. 

Ahora bien, la fuerte y constante influencia de Persia en la dirección de los 
destinos de las ciudades griegas se 1anifest6 nitiduente en la década del 390: 11 apoyo 
que Esparta babia recibido del S6trapa babia sido definitivo en la caida de Atenas, en 405-
4/404-3¡ pero la i1prevista auerte del rey persa y el refuerzo lacedeaonio en la rebelión 
infructuosa de Ciro contra el heredero Artajerjes habian provocado el odio de éste contra 
lsparta que se aanifest6 en un principio con la suspensión del apoyo y, desde 397, con la 
abierta hostilidad de Persia contra Esparta. Las ciudades griegas contrarias al do1inio 
espartano recibieron el dinero y el apoyo persa, y lograron finar una alianza de guerra 
contra los lacedeaonios¡ de tal lodo, la victoria en Cnido del al1irante ateniense Con6n y 
el s6trapa farnabazo, la reconstrucción de los auros del Pireo y las operaciones bélicas en 
Corinto, en 394 y 393, pusieron realaente a los peloponesios en una dificil situación, por 
lo que Esparta buscó llegar a acuerdos de paz con las ciudades griegas y/o con el Rey. Con 
este prop6sito se realizaron cuatro conferencias: dos en 392, en sardes y en Esparta, y 
otras dos en 387/6, en los lis10s lugaresH. 

Debe destacarse aqui que, en un principio, las circunstancias internas y externas 
habian obligado a Atenas a aliarse con Persia¡ sin ~bargo, la politica tradicional de la 
delocracia ateniense era contraria a los persas. La priaera conferencia en Sardes entre 
espartanos y persas, a la que asistieron eabajadores de Atenas y los aliados, fue por 
coapleto desfavorable a Esparta, pues el Gran Rey prefirió dar su apoyo a los atenienses 
sin disi1ular su odio por los lacedeaonios (quienes en 400 habian apoyado a Ciro). A pesar 
del apoyo de Artejerjes, la situación de Atenas se torn6 161 dificil por el apoyo que 

• Sobre el espectro de las tendencias poli ticas a partir del 396, cf. Halil ton, Sparta • s 
Bitter Victories, p. 171-173. 11 autor se basa en el "historiador de Oxyrrinco" que, coao 
él adlite, se refiere a la situación politica del afto 396, la cual no puede ni debe 
aplicarse a los afios del 403-400, aftos en que se inició la for1aci6n de las tendencias 
politicas, pero que no se definió sino años 168 tarde . 
.. Sobre el ollero de conferencias, que ha creado gran confusión, Cf. Haliltón, ~-, 
capp. 8 y 11. 
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rarnabazo, el s6trapa del rey, daba ocultuente a los espartanos y, aunque era grande el 

odio que sentian contra Esparta, enviaron eabajadores plenipotenciarios a esa ciudad para 
hacer propuestas acerca de la paz. 

lntre los eabaJadores se encontraba And6cides. No es posible saber por qué 1otivos 
los atenienses eligieron a Andócides co10 eabaJador, pero tal vez no sea exagerado que 
ellos, adeús de considerar su relación con Esparta, hubieran visto en el a un 1ieabro de 

la deaocracia, aunque no 1uy digno de fe. 
Andócides y sus deaás co1pafteros de eabajada regresaron a Atenas, aco1pafiados de 

eabaJadores lacedeaonios, y el orador propuso ante la Asublea ateniense concluir una paz 
que beneficiaria particularaente a lsparta y detener una guerra que Atenas, a pesar de 

algunos descalabros, tenia auchas probabilidades de éxito, coao sucedería en los siguientes 
años. In su discurso III, pronunciado en aquella ocasión, Andócides se presentaba co10 un 

verdadero dea6crata, pero en el contexto politico internacional pudo haber parecido a 
1uchos atenienses un agente de la potencia extranjera espartana, y su propuesta no fue 

aceptada. 
Después de algunos años de éxito, la situación politica exterior se volvió contra 

Atenas. 11 cubio vino de nuevo de Persia. Artajerjes, "se dio cuenta de que utilizar a 
Atenas para reducir a lsparta babia sido co1batir el fuego con el fuego"•7 e hizo cubios 

en su politica de alianzas con los estados griegos no1brando a nuevos sátrapas que 
favorecieran ahora a lsparta•. Para coronar su politica el rey obligó a los estados grie­
gos aliados a asistir a una conferencia en Sardes para presentarles su proyecto de paz y 

posterioraente a una conferencia en lsparta para que se firaara el proyecto que 
evidenteaente era favorable a él y a lsparta. Los "acuerdos" se firaaron en 387/6 habiendo 
sido enviados co10 eabajadores lpicrates de Cefisia (uno de los dea6cratas del Pireo) 
lubulides, Cratino y el orador Andócides, que probableaente foraaban la lisaa delegación 
ateniense que en 392 babia asistido a lsparta. 

cuando en Atenas, los ciudadanos supieron que sus delegados hablan fir1ado la paz 
los condenaron a auerte in absentia por no haber seguido las instrucciones que se les 
hablan dado y se opusieron deterainanteaente a aceptar las cláusulas de la paz que hablan 

67 Hornblover, 11 1undo griego, p. 250. lste autor dedica un uplio espacio a la Guerra 
Corintia (pp. 229-254). 
• Véase Introd. Part. p. 
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fir1ado sus eabajadores•'. Luego siguieron una serie de procesos ta1bién contra dirigentes 

delócratas co10 Trasibulo de Cólito y Dionisio, estrategos del 'J87/6. 
Is probable que después de fir1ada la paz AndOcides regresara a Atenas, co10 

sucedió con lpicrates de quien se encontró una inscripción de la priaera 1itad del s. IV, 
donde se registra su 1uerte70 , la cual constituye un testi10nio de que se regresó a Atenas . 

., Ariatid. Panathen. 172. 10, cf. Halilton, Sparta, p. 319 . 

.,. iiª 6444. 



2. 11 lugar de And6cides en la retórica antigua. 

Un escolio al discurso II de Esquines (818) señala que el orador Andócides escribió 
cuarenta y cuatro discursos¡ sin eabargo, sólo se conservan cuatro de ellos, los que con­
foraan el Corpus Andocideu1, y los titulos y frapentos de otros cuatro discursos perdi­

dos•: A sus Cuaradas, Discurso Si1buléutico, Acerca de la lndeilis (Denuncia) y In Defensa 

~-
Se ha repetido con insistencia que Andócides, a diferencia de los deaAs oradores 

del canon, no fue un profesional del discurso, que 1uy probableaente no babia to1ado clases 
de retórica y que no contaba con recursos técnicos, ni 1ucho 1enos intentó elaborar alguna 
teoria 1u o 1enos definida. sus discursos, por ello, presentan un carActer poco 
artistico, su estilo a aenudo es descuidado y parecen ser obra de un orador "uateur". 

Kirchhoff, desde 18662 , afir1aba que en la antigüedad se daba por sentado que el orador era 
un autor lediocre y de caricter 1uy a1biguo ("sehr zweideutiger"), defectos que ninguno 
ponia en duda en la época del estudioso. Desde entonces esas ideas sobre los juicios de los 
antiguos se han repetido hasta nuestros dias sin variación. Sin eabargo, es necesario hacer 
una revisión de nuestras fuentes de critica literaria sobre el orador con el fin de definir 
qué tan verdaderas son lu afir1aciones de los estudiosos IOdernos al respecto. 

a) Juicio de los antiguos. 
Los rétores y criticas antiguos se refieren al orador en pocas ocasiones y en 

algunos casos con cierto desprecio. Quintiliano lo 1enciona una sola vez en toda su obra 
colocándolo, tal vez desdeñosuente, al lado de un desconocido Coccus:. y Herodes Atico, con 

' La fuente es poco digna de crédito, pues el nú1ero de discursos que asigna a cada uno 
de los oradores del canon difiere generalaente de los atestiguados por otras fuentes: por 
ejeaplo, el escolio asigna a Lisias noventa y a Hiperides ciento setenta discursos, 1ien­
tru que otras fuentes les asignan cuatrocientos veinticinco y setenta y siete respec­
tivaaente. Is por esto que Sauppe piensa que en el escolio debe leerse "ocho", en vez de 
"cuarenta y cuatro". 

2 Kirchhoff, "Andocidea" p.1 
ª Quint. Ins. Or. 12. 10. 21: No quis erit bic Atticus? Sic Lysias¡_Jf.Q!l igitur ia1 us~ 

ad CoccUI et Andocidea reaiteaur. Coco puede ser un ateniense, discipulo de Isócrates, 
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hUJ~ldad, se consideraba inferior a Delóstenes, pero con bastante naturalidad se creia 

superior a And6cides4 , 

Por su parte, Her1ógenes desacredita a And6cides co10 "orador politico", cuando 

afir1a: 

"Andócides se propone ser un orador politico, pero no lo logra del todo, 
pues es inconexo y oscuro en la articulación de las frases y la 1ayor parte de las 
veces recurre a adiciones y expansiones desordenadas por el hecho de eaplear 
inserciones sin li1pieza de estilo¡ de ahi que haya parecido a algunos charlatén y, 
adeús, confuso¡ se queda corto en el refinuiento y en el ornato e igual1ente en 
el i1petu fogoso¡ tiene adeaés poca, o 1és bien, 1uy poca fuerza retórica en el 

létodo y casi nada de la fuerza retórica general"•. 

Ante todo debe notarse que el critico coloca a And6cides al final de la lista de 
los diez oradores (en la cual aparece incluido adeaés Critias), elaborada en orden de 
ilportancia. La lista inicia con Delóstenes, el 1odelo de "orador político", quien do1ina 
los factores caracteristicos de la oratoria forense y deaegórica: claridad, grandeza, be­

lleza, i1petu fogoso, afectividad, veracidad y fortaleza•. Principal1ente con base en estos 
factores, fferlógenes elabora sus juicios sobre los oradores. 

11 critico presenta una serie de juicios negativos sobre los factóres retóricos 
señalados para deaostrar que And6cides no logró su propósito de ser un orador politico7 • 

seg(Jn infor1a SUidas, s.v. Jebb (AO. p.82) considera que Quintiliano quiere llaur la 
atención sobre la inferioridad de los dos ho1bres. 

4 Philostr. n¡. 565: 
• Her1og. Id. II, 416 (Spengel). 
• Saphéneia, légethoa, ~J.llD. ~. ~iflQJ. ,.illbm, deinótes U..d. 11, 268, 21ss. 

Sp.). Heraópnes explica upliuente en qué consisten estos tér1inos al inicio de su tra­
tado. 

7 En este pasaje, por orador politico Heraógenes entiende, en sentido estricto, al orador 
político que hace uso de la oratoria préctica, sea deliberativa o forense, en oposición 
tanto a la decluación escolar co10 al discurso panegírico en el que no se discute una 
cuestión politica definida, cf. Rhet. Alex. 1(Rabe): "Hay dos clases de discursos politico: 
uno es el delegórico, el otro el Judicial", y Her1og. }~. II, 410 (Spengel). In sentido 
uplio, la expresión denota todo discurso p(Jblico, en oposición a la decluación escolar, y 
coaprende los géneros deliberativo, forense y panegírico (fferlog. ,Mi. II, 398, Sp.). 
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11 prier Juicio es sobre la falta de claridad en las ideas, la que se origina, al 
aenos en parte, por la desarticulación en la disposición artistica de las frases y la con­

secuente indistinción de las unidades discursivas y de las ideas•. Los agregados y las 
uplificaciones innecesarias aediante el uso de paréntesis estilisticaaente 1al elaborados 
contribuyen no solaaente a que el orador haya sido considerado confuso, sino taabién char­
latAn (phlOarosJ. 

In seguida Heraógenes critica el poco cuidado que el orador pone en el eabel­
leci1iento del discurso y la falta de ilpetu fogoso, esto es, de pasión oratoria o 
sentiliento ardiente que se logra por tedio de un lenguaje conciso e intenso. Al final 
llaaa la atención sobre la falta de tacto retórico por no utilizar de 1anera adecuada los 
topoi, los exeapla, etcétera. Tal falta resta veracidad al orador. 

Los juicios negativos de fferl6genes abarcan cuatro factores: claridad, belleza, 
i1petu fogoso y veracidad. No aenciona las otras tres cualidades de la oratoria politica, 
aunque seguraaente su juicio seria tubién negativo, en particular cuando se trata de 
cualidades que derivan de otras'. 

Otros críticos antiguos, sin dar ningún juicio sobre el orador, se lilitan a 
caracterizar su estilo con un interés lingilistico. Asi por ejeaplo, Dionisio de Halicarnaso 
lo aenciona dos veces, una al hablar del dialecto peculiar usado por Tucidides y no ea­
pleado por And6cides, Antifonte y Lisias'°; otra vez al hablar de la lengua de Lisias, 
cuando dice: 

"11 [Lisias] es del todo puro en su vocabulario y el 1odelo perfecto del 
dialecto ético, no del antiguo dialecto que hablan utilizado Platón y Tucidides, 

• La aaphéneia es el efecto de la eucrineia y de la katharótes (cf. Her1og. Id. II, ) 
• Asi, por ejaplo, el tiJm o "influjo afectivo" del orador que tiene la finalidad de 

provocar el efecto suave favorable a la parte por aedio del deleite. "late grado afectivo 
es aprovechable particularente para el exordiu1 con el fin de conseguir benevolencia 
(benevolentia) y, adeaU, aparece en el discurso co10 ornatus" (Lausberg, lleentos, S 69). 
11 ~ es el carActer derivado de la epieikeia, de la apbeleia, de la~ y del 
end1Atheton (Herlog. Id. II,321, 19 R). 

ao DH. 11.Lib. 51: Ninguno de los nuerosos oradores y filósofos que vivieron durante la 
Guerra del Peloponeso utilizó el dialecto de Tucidides, ni los oradores coao And6cides, 
Antifonte y Lisias, ni los socriticos c010 Critias, Antistenes y Jenofonte. 
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sino del que estaba en uso en aquel entonces, co10 se encuentra atestiguado en los 
discursos de And6cides, en los de Critias y en los de auchos otros"11 • 

Por su parte, el autor de la Vita Andocidis 12, señala escuetaente cuatro 
caracteristicas del estilo del orador: "sencillo y sin artificio, silple y absolutuente 

sin figuras"ªª· Para algunos rétores antiguos el tér1ino haploOs es sin6ni10 de "1onocolon" 
o periodo si1ple1•, pero tubién podia referirse a la estructuración sin artificio de los 
telas y arguaentos. Para tener alguna claridad acerca del sentido de ese tér1ino se puede 
recordar la cita Dionisio de Halicarnaso, cuando, dice de Lisias lo siguiente: 

"In Lisias no se nota 1ucho artificio en la división de los teaas, ni en el orden 
de los arguaentos, ni en su desarrollo: es, en efecto, un bo1bre sencillo""'. 

In los discursos de And6cides predo1inan estas caracteristicas, ya que, por un 
lado, sus periodos son regularaente sencillos, y, por otro, no presentan el artificio al 
que se refiere Dionisio de Halicarnaso. 

La segunda caracteristica del estilo de And6cides (akatéskeuos) se refiere a la 
falta de elaboración retórica o a la falta de ornatus. En contraposición con este orador, 
Iseo, por ejeaplo, no es sencillo, conciso y sin artificios en su narración, por el hecho 
de que la divide en secciones, presenta testigos en cada punto, desafia a los contrarios, 
provee contratos, utiliza testi1onios e indicios y toda clase de arguaentos de 

11 DH. ~..m. 2. 
12 Vita And. cf. T. 1. 18. 
ªª ~. akatéskey91, ~. askhelétistQJ. 
14 lleletr. ~. 16-17 (III, 264 Sp.): "De los periodos, los 1áa pequeños se co1ponen de 

dos cola, los 1ayores de cuatro ... hay tubién tricola y 1onocola, que se !luan ta1bién 
periodos silples", cf. Heraog. Inv. 4. 3 (II. 240 Sp.). 

•• Jl.3. In el par6grafo siguiente el critico hace una co1paración de los estilos 
oratorios de Lisias e Iaeo con los estilos en la pintura: "11 estilo de Lisias se parece al 
estilo de unas pinturas antiguas trabajadas en colores si1ples sin ninguna aezcla hábil de 
tintas, pero con · rasgos justos y con 1ucha gracia; en cubio, otras pinturas que no tienen 
rasgos bien trabajados, pero que han sido elaboradas con 1ayor detalle, variadas con luces 
y s01bras y cuya fuerza radica en la riqueza de 1atices de color, son seaejantes al estilo 
de Iseo" (cf. ib. 15). 
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probabilidad. De este iodo, la falta de elaboración en Andócides puede referirse o bien a 
la falta de ornato o a la falta de una elaborada arguaentación retórica. 

In tercer lugar, se califica al orador con el adjetivo "siaple". In la terainologia 
de los antiguos el vocablo aphelés designaba el estilo siaple en coaparación con el estilo 
elevado o egaloprepés¡ el ú1i10 representante del estilo "silple" fue Lisias, aunque 

babia auchos otros entre los filósofos y los oradores1•. In particular, Dionisio atribuye a 

Lisias el carllcter de "siaple" en contraposición con Iseo17, Aphelés se referia tubién al 
periodo que constaba de un solo lieabro (véase antes baploOs), opuesto al periodo dividido 
en varios cola. 

Los cuatro térlinos en conjunto señalan la sencillez y naturalidad del estilo de 
Andócides. Si el autor de la vida del orador recogió los Juicios de Cecilio de Calacte, su 
caracterización estilistica debe tOIBl'se coao base para el estudio del estilo de Andócides, 
Junto con lu observaciones de Dionisio de Halicarnaso. 

Jinallente, el pseudo Plutarco caracteriza el estilo del orador coao "absolutaaente 
falto de figuras de dicción" (askhealltistos), lo que precisuente constituia una 

característica del estilo si1ple1•. 

No hay, en ningún critico antiguo, alg11n juicio expresuente elogioso sobre Andó­
cides coao orador. Sin eabargo, su noabre fue incluido, desde antiguo en el canon de los 
diez oradores, en lugar de otros oradores que al parecer tenian aayor prestigio que él 

coao, por ejeaplo, Gorgias de Leontini, quien sedujo a la Juventud ateniense con sus 
discursos belluente adornados cuando llegó co10 eabajador de su patria a Atenas, en 427. 

Este sofista y afuado uestro de retórica influyó en Antifonte, Tucidides e Isócrates, por 
aencionar sólo a los ús i1portantes. Critias, 1ieabro de Los Treinta, fue otro gran ora­
dor, aajestuoso y expresivo, cuyo estilo fue un 1odelo para los antiguos". otros co10 

Terlllenes, Trasiuco, Alciduante tal vez puedan considerarse 1ejores oradores que 
Andócides. 

1• cf. DH. Del. 2 y Dain, La estilistica griega, p. 12. 
17 Cf. DH. Is. 3. Sobre el significado del téraino ~. cf. Heraog. Id. 351.7 Sp. 

1• 11 estilo elevado se caracteriza, en parte, por el eapleo de figuras de dicción, cf. 
Deletr. !loe. 

" Cf. Her1og.M1, 11, 416 Sp., Philostr. 11!, 73 y Ciceron, De orat. II, 23, 93. 
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Sin eabargo, quien lo incluyó en la lista, haya sido éste un critico alejandrino o 

Cecilio de calacte, vio con seguridad las virtudes suficientes para preferirlo a los 
deaás20 • Is posible que hubiera influido 1ucho el hecho de que sus obras fueran una fuente 
ilportantisiaa para el conoci1iento de ciertos sucesos en la historia de Grecia, co10 era 
el asunto de la 1Utilación de los Heraes, de la profanación de los Histerios eleusinos, de 

los convenios de 11nistia del 403 o de la situación politica internacional durante la 
Guerra Corintia y los intentos de paz que se llevaron a cabo infructuosuente después del 

39221 • Tal vez ta1bién haya influido en parte el origen nobilisi10 de And6cides y el propio 
prestigio que babia obtenido el orador después de su regreso a Atenas en 403/2. Sus 
discursos, sin e1bargo, debieron de ser dignos de gran estima entre los antiguos por sus 
propias caracteristicas estilisticas y retóricas, a pesar de los juicios adversos que se 
han conservado de algunos criticos tardios. 

In general, los estudiosos 1odernos han puesto deaasiado énfasis en algunas citas 
(dos o tres, por cierto) para concluir que la reputación de And6cides era 1uy negativa 
entre los criticos antiguos. Herodes Atico, sin duda, se creia con suficientes léritos para 
considerarse superior al orador, pero lo 1ino podria haber hecho cualquier otro re­
presentante distinguido de la segunda sofistica, pues los autores de ese 1ovi1iento 
intelectual no sólo se veian i1pulsados a ilitar a los 1odelos antiguos, sino tubién 
querian sentirse de algún iodo superiores a aquéllos. 

Quintiliano, por su parte, podia tener poca estilaci6n por And6cides, pues 
evidenteaente la oratoria desenvuelta y francuente descuidada desde un punto de vista 
estrictaaente retórico no podria servirle de 1ucho para su proyecto educativo. 

Herl6genes, en fin, es el único critico que ha dado un juicio co1pleta1ente desfa­
vorable sobre el orador. Is necesario, sin eabargo, to1ar en cuenta que la critica for1al 
de Herl6genes se basaba en presupuestos retóricos que en su época consistian en una serie 

20 Ese critico pudo tener tubién ciertos juicios negativos de los otros oradores 
11e11Cionados, que después no co1partieron los deaés. Gorgias debió de parecerle deaasiado 
cargado de figuras, Critias y Teraaenes, pocos dignos de figurar en la lista por haber 
pertenecido a Los Treinta, Trasi1aco,con 1enor 1érito que And6cides por no ser ateniense y 
Alcidaaante, poco serio por haber defendido en uno de sus opúsculos la i1provisación 
oratoria contra el texto escrito. 

21 Cf. Jebb, AQ. p. 94. 
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de "tecnicis1os vacios•zz con los que se intentaba inútil1ente juzgar a los autores 

antiguos y conteaporéneos y for1ar a futuros oradores23, lo que no quiere decir que sus 

juicios no tengan actualaente ninguna validez, sino sencillaaente que no son dignos de 
confianza para generalizar sobre las cualidades retóricas de un orador c010 And6cides cuya 
intención no era crear una obra literaria, sino persuadir a sus conciudadanos con los 
arguaentos que prActicaaente le parecían los 16s adecuados24 • 

b) Juicios de los 1odernos 
Los juicios de los 1odernos, en general, se basan en nuevas apreciaciones de 

carácter estilístico y lingüístico, aunque recogen en sus térlinos generales los Juicios 

críticos de Her1ógenes. Uno de los últilos estudiosos que han recogido esos juicios 
negativos fue Albini quien en 1961 escribia: 

De los oradores griegos, Andócides parece el aenos significativo. In el 
canon de los diez oradores es relegado al Olti10 lugar co10 si hubiese sido 
incluido en el nÍllel'o de los grandes representantes de la elocuencia gracias a una 
especie de extraña concesión o co10 si un afortunado golpe de la suerte le hubiese 
concedido estar incluido junto, no digo a un Del6stenes, a un Esquines, sino a un 
Antifonte, a un Lisias•. 

Sin eabargo, una nueva tendencia interpretativa sobre el orador And6cides inició a 
finales del siglo pasado con un anAlisis retórico de su obra realizado por Saluel S. 

Kingsburyaa y continuó a últi1as fechas con G. A. Kennedy y A. López lire27 • lata nueva 
tendencia se basa en un estudio diacrónico del estilo de And6cides, descubriéndose un de-

zz Reyes, Obras Coapletaa, vol. XIII, p. 556. Cf. Dobson, Qreek Oratm, p. 69: "Los 
críticos antiguos eran acadélicos y tendian a perder de vista los detalles prActicos. 
lllos, por regla, estaban ús preocupados de las ilpresiones que un discurso producía en el 
lector que de su efecto en los oyentes •.. " 

23 cf. Herl6genes, l!L. -ª!l.Jnitiua. 
24 11 testi1onio de un escoliasta de Her1ógenes en el sentido de que los discursos de 

And6cides _pertenecían al iskhno~ ("género débil", cf. Blass, AU.,__Bmsf. p.301) puede 
ser una conclusión de la propia lectura del escoliasta. 

2111 Cf. Albini, De Red., p.7. 
• A Rhetorical Study of the StYle of Andocides, Balti1ore, 1899. 
ff Kennedy, "The oratory of Andocides" y López Eire, "11 orador And6cides". 



Introducción General liii 

sarrollo gradual en los recursos retóricos y en los usos lingüísticos. La hipótesis 
fundaaental es que en los discursos del orador se puede reconocer una evolución progresiva 
en tres etapas, en la que se aprecia una constante adaptación a la retórica de su tie1po. 
De tal lodo, puede descubrirse en su discurso 1As antiguo, el 6~erca de su Regreso, una 
serie de fallas técnicas: no hay adulación a las personas, casi no se hace uso de la 
retórica sofistica popular, existe torpeza en la 1anipulación de argu1entos y una cierta 
insolencia en el tono•. Posterior1ente, el discurso Acerca de los Misterios 1uestra un 
considerable increaento en los conoci1ientos retóricos del autor frente al Acerca de su 
Regresq, pero no es de ningún iodo la obra de un orador profesional en la tradición 

sofisticaz,. Por últi10, el discurso Sobre la Paz esta en consonancia con las reglas de la 
oratoria deliberativa según se encuentra desarrollada en los 1As antiguos 1anuales 
conservados39 y es, "desde el punto de vista for1al y a juzgar por el eapleo que en él hace 
de las técnicas oratorias, el discurso que señala la cul1inación de la carrera de And6cides 
co10 orador", aunque no llega a ser "el orador cu1plido y bien instruido en el arte 

retórica"ª'. 
lsta nueva tendencia interpretativa es aenos desfavorable a And6cides que los 

estudios tradicionales, debido a una 1ayor liberación de la retórica for1alista de los 
teóricos griegos de la época rouna y debido a que se basan en 1anuales que no contenían 
una rigurosa preceptiva, co10 son la Retórica de Aristóteles y la Rhetorica ad Alexandrua 
de Anaxiaenes. 

Is posible, sin e1bargo, llevar 1is lejos esta tendencia interpretativa no sólo 
toundo en cuenta los funduentos teóricos de Aristóteles y del autor de la Retórica a 
Alejandro, que per1iten postular una evolución en el estilo y los recursos retóricos del 
orador, sino considerando tubién otros dos factores: a) las circunstancias particulares y 

concretas en que fue pronunciado cada uno de los discursos, y b) su pertenencia a un género 
deter1inado 

• Kennedy, "The oratory", p. 33. 
8 ib. p. 36. 
• ib. p. 43. Kennedy se refiere a la Retórica de Aristóteles y la Retórica de Alejandro 

de Analienes. 
ª' L6pez lire, art. cit. p. 247. 
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In cuanto al priaer factor, es evidente que el orador escribió y pronunció sus dis­
cursos en circunstancias y p(lblico 1uy diferentes. 11 discurso Acerca de su Regre!!.Q, 
cronológicaaente el priaero (406), se presentó ante una Asaablea constituida verosi1il1ente 
por varios liles de ciudadanos que votaban por aclaaación sobre los asuntos del orden del 
dia. Luego de que los pritanos anunciaron el asunto de Andócides, quien pedia se le 
devolvieran sus derechos de ciudadanía a caabio de cargaaentos de trigo, subieron a la 
tribuna varios consejeros que instaban a la Asaablea a rechazar la propuesta del orador, 
arguaentando sobre su carácter oligárquico y sobre su participación en el delito de 
ilpiedad contra las estatuas sagradas del dios Heraes en 415. In esta situación es 
requerida la presencia de Andócides, quien por cierto tenia prohibido presentarse en 
l~gares p(lblicos, aunque tal vez babia logrado ese privilegio habiendo sobornado a los 
pritanos. Is probable, por lo tanto, que el orador hubiera i1provisado su discurso, co10 
noraal1ente sucedía en esas circunstancias, con base en ideas generales sobre las que él 
babia previuente reflexionado. De tal lodo, el discurso conservado de esa ocasión pudo 
haber sido escrito después de su pronunciación, conservando las características de un 
discurso i1provisado ante la Asaablea. 

cuando Andócides pronunció su segundo discurso (el Acerca de los Misterios, del año 
400) la situación era del todo diferente a la del priaero. In pri1er lugar, el orador, 
gozando de plenos derechos, se presentó ante un tribunal cuyos jueces hablan sido cuida­
dosaaente escogidos, quienes iban a depositar sus votos en las urnas después de haber 
escuchado con atención los arguaentos de las partes, y pronunció un discurso que babia 
preparado concienzudaaente. Tuvo tieapo no sólo para preparar su discurso, sino ta1bién 
para buscar testigos e investigar los arguaentos que iban a utilizar sus acusadores. De tal 
lodo el orador se presentó habiendo afinado los 1ini1os detalles para su defensa, y salió 
vencedor del proceso. 

In 392 Andócides volvió a presentarse ante una Asa1blea en la que se iban a enfren­
tar dos grupos politicos y dos posiciones antagónicas ante el asunto de la guerra. In el 
Agora de Atenas se hablan levantado varias estelas en las que se publicaban las clAusulas 
de un proyecto de paz apoyado por el orador y otros políticos atenienses, adeaAs de los 
lacedeaonios. Las estelas hablan peraanecido expuestas durante cuarenta dias, para que los 
atenienses las pudieran leer y tuvieran tieapo de reflexionar sobre los tér1inos del 
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proyecto. Andócides babia tenido tieapo para preparar, al aenos, un guion de su discurso o 
incluso el discurso definitivo, co10 opinan algunos estudiosos, para que fuera difundido 

durante los 1is1os cuarenta dias y pudiera influir en la opinión de la gente. 11 día de la 
Asaablea el orador pudo haberse presentado con un discurso aprendido de 1e1oria, co10 
acostu1braria hacerlo posterioraente Delóstenes, habiendo aplicado las reglas de la 
técnica retórica que cir~ulaban durante esa época. El resultado fue un discurso claro, bien 
estructurado y con recursos retóricos fundaaentales. 

Es indiscutible que el orador fue perfeccionando sus capacidades oratorias a lo 
largo de su vida, lo cual influyó definitivuente en la confección de sus discursos, pero 
no es conveniente partir de ello para afir1ar tajanteaente que Andócides se 1anifiesta, en 
su Acerca de su Regreso, co10 un 1al orador, que en 400 babia logrado corregir auchos 
errores y que, finalaente, en 392 había llegado a su aejor 101ento. La carrera de Andócides 
co10 orador babia eapezado desde Jóven en los círculos oligérquicos donde participaban 
grandes 1aestros, coao Antifonte y Critias, de quienes probableaente adquirió sus prieros 
conoci1ientos. In 415 el orador tenia cerca de treinta años¡ los doce siguientes los pasó 
en el exilio con breves estadías en Atenas y después del 403 vivió ininterruapidaaente en 
la Ciudad hasta el 387/6. Durante los años del 406 al 387/6, no sólo es posible postular 
que la oratoria de Andócides evolucionó, sino tubién la teoría retórica. Tal vez sea 
posible hablar 16s que de una progresiva adaptación de Andócides a los usos retóricos, de 
diversos cubios de la técnica retórica en el 6lti10 cuarto del ~iglo V, durante el cual 
fue haciéndose necesario elaborar con 1és cuidado y artistica1ente, los discursos, llegando 
a ser Lisias el 16s h6bil de los oradores para elaborarlos. 

In segundo lugar, debe toaarse en cuenta que la técnica caabiaba de acuerdo con los 
diferentes géneros de discursos, siendo los forenses los que alcanzaron un 1ayor desarrollo 
for1al. Un aspecto que distingue a los discursos deaegóricos de los forenses y epidicticos, 
es que los prieros no eran escritos. Los discursos deliberativos eran orales por razones 
pr6cticas: en las Asaableas populares hay un gran 1argen de i1previsión; en el debate 
abierto un asunto puede toaar un ru1bo insospechado, de iodo que un discurso previuente 
elaborado puede ser ineficaz en la nueva situación creada por el debate. Pero tubién eran 
orales por prejuicios: Fedro subraya el hecho de que los políticos no escribían sus 
discursos por el teaor de ser lluados sofistas (Pl. Phdr. 257d9). Adeaés, el propio 
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público esperaba que el orador se presentara sin un texto aprendido de 1e1oria, pero si que 

pronunciara un discurso de 1anera expont6nea32• Final1ente cabe señalar que la oratoria 
deliberativa era dificil de aprender y su enseñanza estaba restringida a los ciudadanos con 
aayores capacidades33. In un proceso judicial las aprtes podían ser auxiliadas por un 
logógrafo en la confección de su discurso e incluso podían ceder la palabra a un a1igo o 
flliliar que fungia co10 abogado¡ en la Asublea el orador se encontraba sin esos auxilios. 

Por tales 1otivos, el carActer deaeg6rico del discurso II de And6cides influyó, al 

aenos en parte, en su confección. Se trata de un discurso sin una estructura claruente 
definida, pero con ideas que el autor va ,anejando a lo largo de la exposición. El lenguaje 
arcaizante, poético, a veces soleane y despectivo, es el reflejo tanto del desarrollo 
incipiente de la oratoria escrita co10 del status social del orador. 

11 discurso Acerca de los Histerio3 es 16s elaborado, con 1ayores recursos 
retóricos que el anterior porque se trataba de un discurso judicial, confeccionado con 
tieapo co10 ya se ha señalado antes. Algunos rasgos estilísticos del autor se siguen 
1anifestando, coto el lenguaje soleane, los tér1inos poéticos, expresiones parentéticas, el 
estilo indirecto, etcétera. 

Finalaente, el discurso III es el resultado de una nueva época en que la influencia 
del texto escrito abarcaba ya el genero deliberativo. 11 estilo del autor en esta obra es 
16s ciudadoso que en las otras dos, pero sigue conservando la 1ayoria de los rasgos 
estilísticos que se 1anifestaban en ellas. 

De acuerdo con los señaluientos anteriores se puede concluir que la fata negativa 
de And6cides co10 orador proviene de la asunción y generalización de ciertas opiniones de 
criticos tardios, en particular de Her1ógenes, basadas en aspectos for1ales, y educativos, 
de la critica tardía. No han sido valoradas en ca1bio suficienteaente las breves 
descripciones de car6cter lingüistico y estilístico que, incidentahente, fueron expresadas 
por Dionisio de Halicarnaso y Cecilio de Calacte (a través del autor de la vida de 
And6cides) , las que no tenian una finalidad preceptiva. Los discursos de And6cides, asi, 
deben ser estudiados a partir del contexto retórico y lingüístico en que fueron creados, de 

• cr. Hudson-Williau, "Political Speeches", pp. 68-73. 
33 cr. Isocr. XIII. 10, 14-15 h XIV. 189, 191. Según Aristóteles (Rhet. 1418a23s.), la 

oratoria deaegórica es 161 dificil que la forense pues su asunto se refiere al futuro, no 
al pasado. 
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las situaciones diferentes en que fueron pronunciados y de las caracteristicas propias del 
género retórico en que cada uno de ellos fue escrito. Con base en lo anterior, los 
discursos del orador Andócides adquieren una nueva di1ensi6n entre las obras de los de1és 
oradores del canon y una gran i1portancia por sus caracteristicas únicas en la historia de 
la elocuencia griega. 



3. Trans1isión y edición del texto 

Desgraciadaaente, los intentos por describir la historia de los textos de los 

oradores éticos de los siglos V y IV se reducen a 1enudo a conjeturas. Es posible que 
Andócides hubiera escrito sus discursos antes de pronunciarlos, co10 lo hacían los oradores 

profesionales1 , y que guardara sus textos originales los cuales, a su 1uerte, habrían sido 
conservados por sus fa1iliares tal vez con la finalidad de preservar el recuerdo de su 
ilustre antecesor. Los originales pudieron haber sido copiados por a1igos del orador o por 
personas interesadas en el valor histórico tan relevante de esos textos. De este iodo, ya 
en la segunda 1itad del s. IV circulaban copias de los discursos. Esquines tuvo en su poder 
al 11enos la copia del discurso 111 de la que plagió una parte adaptAndola a su discurso 
112. 

Las copias que entonces circulaban contenían probableaente los cuatro discursos 
conservados bajo su no1bre, adeaás del Si1buléutico, el l.Jus asociados, el Acerca de la 
denuncia y el Contra féax de los que se conservan algunos fragaentosª. Todos estos 
discursos o parte de ellos fueron posterior1ente catalogados en la Biblioteca de 

.. Por ejeaplo Antifonte tal vez copió y corrigió él 1is10 sus discursos; acerca de 
Deilóstenes se tiene la seguridad de que editó sus obras. De los textos de And6cides nada se 
sabe con certeza. Sobre los discursos I y II, Kennedy (The Art of Persuasion, p. 146) dice 
que "he published thel presu1ably to secure a wider audience for his defense, not to 
advertise hi.lSelf as a vriter of speeches"; Blass, en cubio (M!. p.298), dice que "die Ve­
roffentlichung von Reden seitens der Staats1anner var duals und spater nich in 1indesten 
gewohnlich, und Andokides war Politiker (cf. Pl. Phaedr. 257d)". Sobre el discurso III se 
han presentado varias hipótesis al respecto, cf. infra, pp. 
• V. Martin-G. Dudé (lschin~scours, Les Selles Lettres, T. I, p. 166 n. ) y Dal1eyda, 
en su edición de Andócides, p. XXXI, piensan que el nú1ero de copias debió de ser 1uy 
reducido, pues consideran que para que Esquines hubiera pronunciado una parte del discurso 
de Andócides, este discurso no debia haber sido 1uy conocido. Sin eabargo, habria sido 
dificil que el público de la Asa1blea se hubiera dado cuenta de que Esquines estaba 
copiando a Andócides, co10 ta1poco se daba cuenta de que lo 1is10 hacia Aristófanes en IP-3 
Caballeros y ~as Nybes con Cratino y lupolis; pero, aunque el público se hubiera dado 
cuenta de ello, el hecho no afectaba a la argu1entación de Esquines. Heródoto y Tucidides 
copiaban a autores antiguos sin citarlos (cf. Ziegler, "Plagiat", en Kleines PaulY, Band 4, 
s.v., col 879) y esto no desaerecia su obra. 
3 cf. supra, pp. 
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AleJandria bajo el cuidado de Cali1aco; otras copias probableaente se encontraban en 1anos 

privadas. 

In la segunda 1idad del s. I a. C. Dionisio de Halicarnaso y Cecilio de Calacte 
leyeron y trabajaron con el ~grpus An4ocideu1: el pri1ero, adeaés de citarlo en dos 
ocasiones, consideraba espurio el discurso III y Cecilio, adeaés de haber estudiado el 

estilo del orador, probableaente lo incluyó en el "Canon de los Diez Oradores"•. 

Harpocración, de finales del s. I o principios del II d. c., utilizó copias de los 

discursos de Andócides para elaborar su Léxico sobre los diez oradores. Pollux, del 1is10 

s. II, conservó el frag. 7 del orador. Ta1bién Plutarco conservaba copias de los discursos 
en cuestión entre las que se encontraba el i sus asociados que después se perdió. Cleaente 

de Alejandria en los s. II y III, copió una parte del inicio del discurso I de Andócides 

(cf. coi. And. I.1). In el s. III un escoliasta, al coaentar una obra perdida de 
Aristófanes, cita dos pasajes de Andócides (I.110 y 116) sobre la pena que según las leyes 
atenienses del s. V deberia darse al que colocara una ra1a de suplicante en el lleusinio. 

Esta cita constituye el único papiro conservado de la obra de And6cides. También se 

conservan referencias a la obra del orador en los escolios de textos antiguos, 
principal1ente de Aristófanes. 11 sofista Teón escribió, según lo reporta el léxico de 
Suidas (s.v.), un comentario a la obra de And6cides, hoy perdido. 

Posterior1ente, los sabios bizantinos reunieron el 1aterial disperso de los 
oradores, en los que se basaron para elaborar sus léxicos. Huchos de ellos leyeron a 
Andócides, co10 el lexicógrafo Focio, en el s. IX, quien copió la vida del orador del texto 

del Ps.-Plutarco y conservó una alusión al ~1buleútic..Q_de And6cides en su Lexicon. El 
lexicógrafo del SUidas, del s. X, adea6s de haber tras1itido los frapentos 4 y 6 del 
orador, dejó algunas referencias lexicales a los discursos de Andócides. 

Co10 resultado de esta rica tradición, el 1anuscrito 1és antiguo es el C,r.ippsianu~ 
o Burneianu~ 95 (A) aproxi1adaaente de 1325, actual1ente en el British Huseu1. In sus 170 

folios contiene a los oradores Andócides, Iseo, Dinarco, Antifonte y Licurgo, adeaés de 

Gorgias (Helena y Palaaedes), Alcida1ante U,lis~), Lesbonacte y Herodes. 11 1anuscrito 
presenta una serie de correcciones hechas por el propio escriba al co1parar su copia con el 

4 Cf. coi. al "asunto" (!~) del discurso III. In Cecilio se encuentra la primera 
aención de los oradores del Cannon, por lo que puede pensarse que él sea el creador de la 
lista. 
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arquetipo9 , Este ejemplar con sus correcciones casi no presenta probleaas de lecturas y 

posibleaente se apega 1ucho al original. 

J. Lascaría encontró el 1anuscrito "A" en la biblioteca del Vatopedion del Honte 

Athos, en un viaje a Grecia en 1491. Copió ese 1anuscrito y llevó la copia (~J!11, 4.11 = Bl 
a Lorenzo de Hédicis. Poco después, ya en Florencia, Aristóbulo Apostolidis hizo una copia 

de B (Harc.u.. VIII.6 = L) de la que Harco Husurus hizo otra copia (el Londinensis BH 
Burneianus 96 = H). Las dos copias, L y H, eran propiedad de Husurus. En el s. XVI se hizo 

una copia 1ás de H (~_atislaviensis = Z)•. Estos cuatro 1anuscritos (B, L, H, Z), apógrafos 
de A, introducen correcciones sencillas y no representan un avance significativo en 
relación con A. Esta fuilia de 1anuscritos es la 1ás i1portante para la edición de los 

oradores lla1ados "aenores". 
Se conserva, ade1ás, el Albrosianus D 42 sup. = Q, del s. XIV, dividido en dos 

partes: la pri1era contiene escritos de autores diversos¡ la segunda presenta los discursos 

3-4 de And6cidee y 1-2 de Iseo7 • Hucho se ha discutido sobre las diferencias entre Q y A; 
en general, pueden sacarse las dos conclusiones siguientes: 

1. Albos 1anuscritos se reaontan al 1is10 arquetipo. Esta procedencia se deduce por 
el hecho de que tanto A co10 Q presentan el 1is10 orden And. 3-4:Iseo 1-2. 

2. Hay divergencias frecuentes entre estos aanuscritos: A se apega estrechaaente al 
arquetipo; Q, al contrario, presenta a 1enudo lecturas diferentes, en particular, en cuanto 
al orden y a la 01isión de palabrasº. 

.. Generalaente los editores consideran, basándose en el color de la tinta, que las 
correcciones se deben a dos personas distintas. Unas habrian sido hechas por el escriba 
1is10, quien revisó su copia y corrigió sus errores a partir del original (correcciones de 
pri1era 1ano, que en los aparatos críticos aparecen con las siglas A1 o A corr.). Su­
puestuente otras correcciones fueron hechas después por un revisor a partir de sus propias 
conjeturas y/o trabajando con un ejeaplar. HacDovell, por su parte, ha hecho un análisis 
1inucioso de las correcciones y ha llegado a la conclusión de que éstas se debian al propio 
copista y habian sido elaboradas por éste al co1parar su copia con el arquetipo (h,nd. On 
~st. pp. 24-26) . 
., Sobre esta fa1ilia de 1anuscritos cf. W. Wyse, Ihe Speeches of Isaeus, pp.ii-iii; C. 
Cono1is, ..Lm!.[gi Oratio in Leocratea, Leipzig, 1970, pp. vi-viii; Sosower, GRBS, 23, 
1982, p. 377-392¡ Keaney, GRBS, 23, 1982, pp. 93-95 y Bravo, I.C. 84, 1985, pp. 29. 
70 Sobre el contenido del aanuscrito cf. Albini, Andocide. De Pace, p. 28. 
71 Q tiene a veces un orden diferente de palabras (cf. el discurso III: 4 ter, 7 bis, 8, 
25, 31, 39)¡ A, en co1paración con Q, 01ite palabras diez ocasiones (And. III. 5, 7, 13, 
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El 1anuscrito A deriva directa1ente del arquetipo y se apega 16s a la tradición y, 

por ello, es preferible a Q, que deriva de unera indirecta. 

A partir de una revisión 1inuciosa de las lecturas probleaéticas del 1anuscrito A 
se puede afirur que las lecturas erróneas no son abundantes y que, con la corrección de 
éstas, obtene1os en general, un discurso que se puede considerar fiel a los discursos 
originales de Andócides' 

La editio prínceps de los discursos del orador, la Aldina de 1513•0 , presenta las 

variantes del Harcianus o de una de sus copias, con 1uchas y buenas correcciones, aunque 

ta1bién con 1uchos errores tipogréficos. Los discursos de Andócides se publicaron 
posterioraente en las grandes ediciones de los oradores. En 1575 su obra fue publicada por 

H. Stephanus (Oratoru1 veterut orationes, vol. 11, Genevae) quién, adeaés de introducir 

1uchas conjeturas, trató de corregir los errores de i1prenta de la Aldina (lo que no logró 
del todo); su paginación se ha hecho tradicional. A. Hiniatus Eononiensis reprodujo la 
edición estefaniana (Oratoru1 Graeciae praestantissi1oru1 Antiphontis. Andocidis et Isaei 
Qr.ationes XXX, Hanoviae, 1619). J. J. Reiste logró una preciosa edición de los oradores, la 
últi1a de las ediciones hutanisticas, trabajando con otros 1anuscritos diferentes de los 
utilizados hasta entonces (Oratoru1 Graecoru1 ... 1oq_u1enta ingenii, Lipsiae, 1773). Sin 
eabargo, fue Bekker (Oratores Attici, Oxonii, 1822-3) quien por pri1era vez utilizó los 
principales 1anuscritos de la fuilia, A y 8 (con la adición de Q), considerando que A era 
el 1és antiguo, aunque creia que B, L, H y Z eran independientes, por lo·que les daba un 
papel i1portante en la reconstrucción del texto. En 1828 G. S. Dobson, Orator~ Attici, 
London, editó de nueva cuenta a los oradores apegéndose al texto de Bekker y deaostró que 

19, 24 h!J, 27, 32, 34 y 39) y Q en co1paración con A 01ite palabras 20 veces (adeaés de la 
ausencia del titulo en Q, And. 111. 2, 4, 5, 7, 12 bit, 14, 17, 18, 19, 20 bis, 22, 28, 30, 
32 bis, 34 .!!l§ y 35). 

72 • En 1uchos casos las correcciones de los editores 1odernos corrigen los usos 
lingüisticos propios del estilo de Andócides, adecuéndolos a los usos de la oratoria o del 
dialecto ético (cf. infra pp. ) 

73• Aldo Hanucio publicó en Venecia en 3 vols. los siguientes autores: Esquines, Lisias, 
Alcida1ante, Antistenes, Delades, Andócides, lseo, Dinarco, Antifonte, Licurgo, Gorgias, 
Lesbonacte, Herodes. El orden de los oradores desde Andócides a Herodes es, salvo una 
variante, el 1is10 de los 1anuscritos de la tradición A-Z. 
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L derivan de B, H de L, Z de H y B 1is10 depende de A11 • Andócides apareció en otras 

ediciones generales de los oradores co10 la de Müller (Qratores At!ici, vol. l, Paris, 

1847) y Baiter-Sauppe (Oratores Attici, vol. 1, Zurich, 1839 = Turicenses.o Turr.). Las 

ediciones 1odernas que se han tenido a la vista para la presente traducción son las de 
Hüller, Blass, Dalleyda, Haidlent, HacDovell (disc. 1) y Albini (dis. 11 y III), ade1ás del 

Index _de L. L. For1an12• 

74 ~. Thalhei1-lernstedt, Jahrb, f. Ph!l.:. 1877, p. 673; lfflr1es, XVII, p. 385 y Buer1ann, 
Rh. H. XL. p. 387 (J..P:U...!L Haid1ent, .H!nor ~ttic Orators 1, p. XI). 
711 Otras ediciones y estudios i1portantes utilizados para el estableci1iento de las 
ediciones 1odernas, pero que no ha sido posible consultar (y que, por otra parte, no 
hubiera resultado de gran utilidad para nuestros fines), son: Becker, A. G.·, A!.l.!loki.!les 
übersetzt und erlautert, Quedlinbur und Leipzig, 1880. Cinquini, A., Andocidis de codicibus 
!llli in Bibl.iotheca A1bros!ana e.~tan~. Hediolani, 1886, 15 pp. Eriksson, J. A.•--~ 
lllll!.~.i .. ...Aoo.oclg~¡_gy!~U9~§..,.~»~!.ll~U-º....l~.~t,J.t;l, etc. Hol1iae, 1877, 30 pp. Frenzel, 
W. J. A., ~ Andocidis de Pace Orat!cmg_._Dissertatio, etc. Regi1onte Pr., 1866. Gentsch, 
A., De enuntiatioru1 condicionaliu1..nYd Antiphontea Andocj~g Lysiaa for,is eLJ!§.Y .. 
Acadeaia Jenesis. Philologisches Selinar. Couentationes Philologiae lenenses, vol. 4. 
1881. Hickie, W. J., Andocides de HrueriilL. Hdited vith critica! and explanatary notes, 
Hac1illan & Co., London, 1885, XVII 190pp. Kirchner, r. A. E., De Andocidea guae fertur 
tertia orationes Dissertatio, etc. Berolini, 1861. Linder, C. W., De rerua dispositione 
Aeud Antiphontea Andocidel oratores atticos cQpentatio, Upsaliae, 1859, 87 pp.¡ Lipsius, 
Andocidis orationes, Lipsiae, 1888. Hakkink, A. D. J., And2kide_s_'._Ers1t Rede..._Alsterda1, 
1932; Harchant, E. c., An.docid§i__De Histeriis and de Reditu, Rivingstone, London, 1889, 
XVl+199pp.; Naber, S. A., ~_gn__j1hilologiu1 lnmrale de fide Andocidis oratoris de 
ttysterris, etc. Lugduni Batavoru1, 1850; Schiller, C., Andoci~is orati_g11es._m1Jtt!!.Qr, 
Lipsiae, 1835, VIII+ 160pp.¡ Sluiter, J. o., J_~ni Ottonis Sluiter Lectiones An~ 
d~ideae. InterJectae sunt L. C. Valckenaerii ineditae. et. J. Luzacii in Andoci~'ª' 
ani.1adversiones; it~nonnulla ex codicibus es. excerm.,_Lugdunu1 Batavorua, 1804, 
XX+2B8pp. 
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SIGLAS 

A crippsianus o Burnelanus 95, siglo XIII. 

Al= correcciones de la pri1era 1ano. 

A2 = correcciones de la segunda 1ano. 

Q Albrosianus D 42 sup., siglo XIV. 

Q1 = correciones de la pri1era 1ano. 

Q2 = correciones de la segunda 1ano. 

B Laurentlanus IV, siglo II, XV. 
L Harcianus, append. class. e, 6, siglo XV 

M Burnelanus 96, siglo XV. 
Z Vratislaviensis, siglo XVI. 
apogra. (apografo) = LHZ, coplas derivadas de .B. 
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1. Ubicación del discur'º. 
11 discurso A~Lg ... ~! ....... ~Y .... R~,r.~~g l.~ ...... H~Uy) aparece en segundo lugar en los 

1anuscritos del Corpus__!mtocid~.YI, después del Acerca de los Hist@rios, pero en el orden 
teaporal es el priaero de los tres discursos auténticos del orador. 

Después de haber perdido sus derechos de ciudadania en 415, Andócides se fue al 
exilio y se dedicó al co1ercio. Con el tieapo, sin eabargo, quizo obtener el perdón por sus 
faltas y vivir en Atenas gozando de sus derechos. Con esta finalidad, se presentó en 411, 

durante el gobierno oligárquico de los cuatrocientos, pero no tuvo éxito1 • varios años 

después, hacia el 406, volvió a intentarlo. Priaero se presentó ante el Consejo y después 
ante la Asa1blea popular, donde pronunció este breve discurso. Ta1poco en esta ocasión tuvo 
éxito. 

La reconstrucción de los hechos es co10 sigue: 
11 orador llegó a Atenas y, aunque tenia prohibido entrar en lugares públicos, se 

presentó ante el Consejo, al que supuesta1ente corro1pió (T. 11, 29), no sólo con el fin de 
que incluyeran su caso en el orden del dia de la Asa1blea principal, sino probableaente con 
el propósito de obtener una resolución provisional (pr_o)>óuleu1a) a su favor, en la que el 
Consejo aceptara los cargaaentos de grano que And6cides pro1etia, a ca1bio de restituirle 
la adeia o i1punidad que antes se le habia quitado. Una vez en la Asa1blea popular, se puso 
a consideración del pueblo esta resolución y fue entonces cuando se entabló una discusión 
para aceptarla o rechazarla: en un principio participaron varios oradores, unos oponiéndose 
al prob6uleuta y otros defendiéndolo; luego el propio And6cides, tal vez viendo que su 
intento iba a fracasar, pronunció su discurso con el propósito de rechazar el principal 
arguaento de sus contrarios, esto es, su participación en los actos sacrilegos del 415. El 
orador tenia 1ala fa1a entre sus conciudadanos y ese era el principal i1pediaento que él 
tenia para recuperar sus derechos. sus argu1entos principales tenian, por este 1otivo, la 
finalidad de ca1biar el juicio que los atenienses tenian de él. Asi, por un lado, trató de 

'. Sobre esta etapa de su vida cf. §.!:!Pn, pp. 
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Justificar su actitud en los actos sacrilegos del 415 argu1entando que habla actuado 1al 

llevado por las circunstancias, porque babia sido Juguete del destino, y recurrió a lo 

buenos sentilientos de los atenienses para que le perdonaran sus faltas, y, por otro lado, 
presentó una itagen suya que entonces no convenció a los presentes: una persona en favor de 

la deaocracia y que, al igual que sus antepasados, babia ayudado al partido popular en 

circunstancias dificiles. Tatbién intentó desprestigiar a sus opositores: los que se le 
oponian eran sicofantas y no velan el beneficio del pueblo, sino el propio; iguallente a 
los que en el 415 lograron que se le castigara con la atitia o proscripción, eran 
sicofantas que hablan causado grandes tales a Atenas. Totando en cuenta lo anterior, 
Andócides pretendía recuperar sus derechos a ca1bio de otorgar a los atenienses un 

beneficio que consistía en cargatentos de trigo. La Asatblea no aceptó la propuesta del 

orador y éste tuvo que volver al exilio. 

11 asunto del discurso es, pues, la restitución de los derechos de ciudadanía. En 
415 el Consejo babia otorgado la M,ia ("itpunidad"I a And6cides, quien era uno de los 
principales sospechosos de la tutilación, bajo la condición de que presentara su 
declaración de los hechos. 11 asilo hizo y no fue condenado a tuerte, pero después, en 
otra Asaablea, un tal Isotltides logró que el pueblo condenara al orador con una ati1la 
(proscripción) que le itpedia entrar al agora y a los santuarios, lo que en concreto 
significaba que él tenia prohibido, bajo pena de tuerte, ejercer sus derechos de ciudada­
nia. Andócides no podia. acusar o defenderse en un Juicio, ni ocupar cargos públicos, ni 
hablar en la Asatblea, ni concurrir a las festividades de cualquier género. Asi, And6cides 
pedia recuperar estos derechos derogando el decreto propuesto por lsotitides. Coto el 
discurso se aseaeJa tucho a una defensa, algunos estudiosos lo consideran del género 

judicial2 , pero se debe ad1itir que se trata de un discurso deliberativo por las siguientes 
razones: a) Andócides se dirigla a la Asa1blea, no a un tribunal3 y bl no existla una 
acusación previa por tedio de la cual Andócides se viera obligado a cotparecer a un juicio; 

-----·-··--·---·""""'"·-· 
2 • Véase, por ejeaplo, Kennedy, I~_ir.tJ.LRer.!'-YJ.111º.!l, p. 146: "º'1...1!.il_mt\!.tD and S}D __ th~ 
ltYsteri~ are both defenses of hi1self". 
3 • Andócides pide, en efecto, que se apruebe un viejo decreto (§ 231 lo que sólo podla 
hacerse en la Asaablea. In algunas ocasiones ésta podia tener una función Judicial, co10 
sucedía con las acusaciones de eisangeJia, pero el caso de Andócides es especial y -parece­
no hay ninguna situación seaeJante en la historia política de Atenas. 
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el orador se presenta voluntaria.ente ante la Asaablea, con la autorización del Consejo, 

con la finalidad de pedir la restitución sus derechos. 

Blass, en un intento de precisión, considera que el discurso es deaegórico, no si1-

bulé6tic<>4¡ pero esta distinción no se encuentra en la retórica aristotélicaª. Este 

filósofo se sirve de los tér1inos 11de1egórico11 y 11si1buléutico" para referirse a un 1is10 

¡énero de discursos, opuesto al judicial6 • No veo, por lo tanto, la necesidad de hacer 

diferenciaciones de 1atiz. Andócides, tal vez inesperadaaente, se vio en la necesidad 

inaediata de defender el 2robóuJ~u1ª y, por este 1otivo, el discurso presenta un carécter 
tan personal, que parece 1As propio de un discurso judicial que de uno deliberativo. De 

este iodo, si se acepta que el Aµrca de syRe~o pertenece al género deliberativo, seré 

el priaer discurso de este género que se conserva de la oratoria griega, y no el A~!!J'CJ_de 

la Paz del 1is10 Andócides, co10 general1ente se piensa7 • 

In cuanto a la fecha, es probable que el discurso baya sido pronunciado el 406, 

aunque los estudiosos prefieren una fecha anterior, entre 410 y 40Je. Los li1ites seguros 

4 • "Este discurso es una deaegoria, pero no un verdadero l!D.b2Ylffl!.li.tP.!, sino un discurso 
sobre un asunto personal, se1ejante al discurso perdido de Dinarco o Delóstenes en defensa 
de Difilo" (Att. Bered. I2 , p. 322). 
•. Aristóteles (lb. 1358 b 7) clasifica los discursos en tres géneros: deliberativo, 
judicial y epidictico. 
• Arist. Bb. 1354 b24s. (cf. X. Me1. 1.2.481 y 1358 b7. 
7 Cf. Kennedy, il!. p. 204. 
• Según Jebb (AO, vol. I, pp. 109-110), Andócides debió de haber pronunciado su discurso 
antes del verano del 410, esto es, antes de la victoria ateniense en Cizieo con la que se 
reabrieron para Atenas las rutas co1erciales al Mar Negro. A.D.J. Makkink considera que el 
discurso fue pronunciado cuando el co1ercio al Mar Negro estaba interru1pido, entre la 
llegada de Clearco a Bizancio (X. B,g 1.35-36) y la recuperación de esta ciudad por 
Alcibiades (X. 11G 1.3.14-20), esto es, en 409 o 408, durante el predo1inio espartano en 
Bizancio y Calcedonia, hasta el otoño del 408, (§.l!IJ_!I, HacDowell, ~oki~es. p. 4, n.9). 
Naidlent fecha ta1bién el discurso "late in 409 or in the first half of 408" y Croiset 
(IUl!Qir.Lle la Litt6rature o~~. p. 436) hacia el 408; Dobson (AQ, p. 57) en 410 o 408. 
L. Philippi fecha el discurso en 407 (m!!! Blass, At~~ vol I, p. 290, n. 1). 
Asi1is10 Schlid piensa que el discurso pudo haber sido pronunciado después de la llegada 
triunfal de Alcibiades a Atenas, esto es, en 408 o 407 (von Christ, Stiihlin y Schlid, 
Griechische Literatur-Geschichte, vol.- I, p. 133, n. 2). Ta1bién Albini, Andocide._De 
~. p. 8 y A. Lesky, Historia de la literatura Griega, p. 383, entre otros, prefieren 
el año 407. Para un anAlisis detallado sobre la fecha del discurso II de Andócides cf. 
Ruirez Vidal, G., "Sobre la fecha del discurso II de Andócides", en prensa. 
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del discurso son 410 y 406. 11 ter1inus_po t_gue1 ea Junio del 410: Andócides declara en 
este discurso(§ 14) que después de haber enviado re1os a la flota estacionada en Saaos, 

regresó a Atenas bajo el régiaen.de los cuatrocientos y fue encarcelado y torturado a 
instigación de Pisandro. A la calda del gobierno oligérquico, en junio del 410, salió en 
libertad y, en consecuencia, sólo después pudo presentarse en la Asublea con este 
discurso •. 

Seglln los estudiosos, el ter1inus ante_!l,\H!I es el verano del 405; esto es, la 

victoria naval lacedemonia de lgospótaaos. Después de esta fecha Andócides no podría haber 
transportado grano de Chipre, pues los espartanos i1pedian el coaercio a Atenas con la 

finalidad de que esta ciudad se rindiera lo 1és pronto posible. Incluso los propios 

atenienses hablan cerrado sus puertos a la navegación. Sin eabargo, debe aceptarse co10 
fecha li1ite el verano del 406 o, 1és preciauente, el aes de octubre de ese año. En esa 
fecha, después de la victoria ateniense en las islas Arginusas (agosto de ese año), la 
Asublea popular acusó y condenó injustuente a 1uerte a los generales atenienses de la 
arlada, por no haber rescatado a los sobrevivientes de la batalla naval'. Si se considera 

este hecho y la afir1aci6n de Andócides de que: 

cada vez que éstos [los estrategos] coaeten un error, no son ellos los que resultan 
perjudicados por sus errores, sino vosotros [el pueblo], 
se puede inferir que, cuando Andócides pronunció su discurso, los generales aún no hablan 
sido condenados e incluso es posible que el orador se esté refiriendo precisuente al 

conflicto político-judicial en que se vieron i1plicados los generales, poco antes de que 
ellos fueran declarados culpables y condenados a 1uerte. Por lo tanto, el ter1inus ante 
991 deberla ser hacia finales de octubre. La hipótesis que aqui se presenta es que 
Andócides 1uy probable11ente pronunció su discurso poco antes de esta últi1a fecha. 

Los estudiosos, en general, suponen que Andócides deberla haber aprovechado los 
probleaas de i1portación de cereal del Mar Negro para regresar a Atenas y recuperar sus 
derechos de ciudadanía. 

' Según Jenofonte (HG. I, 7, 8) el juicio se llevó precisa1ente durante la festividad de 
las Apaturias. Esta festividad se realizaba durante el 1es de PjanoJ)Sjon (Theophr. Char. 3, 
5 y Et. Hag. 118, 56), cuarto aes del calendario ateniense, que aproxi1ada1ente abarcaba 
fi~ de octubre y novie1bre. 
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Atenas tuvo seguro su abasteci1iento de grano del Har Negro del 410 al 406, esto 

es, desde que Alcibiades estableció una aduana en Crisópolis, poco después de la toaa de 

Cizico, huta la derrota de lf.Q.Q.!Q, pues las i1portaciones dependian principalaente del 

poderío naval10 • Si bien es cierto que en 409 (X.HQ 1.1.35) el espartano Agis envió a 
Clearco a t01ar Bizancio para evitar que Atenas siguiera abasteciéndose de grano, tal 

parece que el proyecto fue infructuoso••. Ade1és, es dificil establecer la fecha de esas 

acciones e incluso es probable que Jenofonte estuviera narrando aconteci1ientos que habian 

sucedido antes, tal vez en 411 12• 

Por otra parte, la oferta de Andócides de dar (o vender) trigo a Atenas no 

i1plicaba que el c01ercio con el Har Negro estuviera interru1pido, ni siquiera que hubiera 

escasez de grano, pues en tal caso Andócides habria tenido aayores posibilidades de 

recuperar sus derechos; el pueblo estaria dispuesto a aceptar la oferta del orador, lo 

cual no sucedió. 
Por otra parte, la expresión de Andócides ("en aquella ocasión", § 12) parece indi­

car que ya babia pasado un tieapo considerable, aunque indeter1inado, desde la batalla de 

Cinoseaa Y Cizico1ª, lo que, eapero, no per1ite fechar el discurso en un año deter1inado14 • 

-·---ªº Alcibiades estableció la aduana en Crisópolis de Calcedonia, en la que se exigia el pago 
acostuabrado de diez por ciento (X. !fQ l. l, 22), un año antes de que los atenienses 
lograran toaar Calcedonia y Bizancio (X. HG l. 3, 2-22). Por lo tanto, es probable que los 
atenienses do1inaran el Bósforo desde alg(ln puesto estratégico diferente a eetas doa 
ciudades (en este caso Crisópolis), sie1pre que contaran con la fuerza naval suficiente. 
Tal vez hubo algunas irregularidades, pero sólo eso, a partir de la batalla de Nocio y, 
después, a partir de la de las Arginusas¡ estas batallas afectarían ta1bién la 
transportación de Egipto a Atenas. 
11 In efecto, seg(ln Jenofonte (HG, I, 1, 36) tres de las quince naves pesadas lacedemonias 
(de carga, no trirreaes) fueron destruidas y las restantes fueron llevadas a Sesto y 
puesto a salvo en Bizancio. Sin duda los lacede1onios no lograron establecer con ~us naves 
de carga un do1inio 1ariti10 en el Bósforo y sólo reforzaron el que tenian en la ciudad de 
Bizancio. 
12 "es ns ai1ple suponer que Jenofonte, con toda intención o inadvertida1ente babia post­
datado por un afio 1és un detalle interesante que de otro iodo no podria haber tenido lugar 
en su narración. Los ~tudiosoa que se basan en este dato estén, por consiguiente, 
equivocados. (Robertson, Historia 29, 1980, p. 283, n. 4). 
ªª Cf. Daleyda (op. cit. p. 68): "intervalo de una cierta extensión" y HacDovell (op. 
cit., p.5 "tal vez i1plica que láa de unos 1eses habian pasado desde las batallas de 
Cinoseu (otoño 411) y Cizico". 
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Pero, puesto que la narración del Ps.-Lys. sugiere que, entre el 411 y la fecha de la 
pronunciación de su discurso, el tieapo fue 1uy largo (§§ 28, 29) en co1paración con el 
tieapo transcurrido antes, entre el 415 y 411 (§§ 26,27), y después, entre eu discurso II y 

su regreso definitivo(§ 30) 1•, es posible datar el discurso lo 1Aa cerca posible al 406. 

otro argu1ento es que And6cides deberla haber intentado regresar durante el 
predoainio politico de Alcibiades en Atenas, suponiendo que a1bos personajes eran e11e1igos, 

pero se debe suponer lo contrario y considerar que el orador regresó después del predo1inio 

de Alcibiades, pues seguraaente después del escéndalo de los Misterios no hubo relaciones 

de uistad entre ellos1• (tal vez su relación nunca fue a1istosa, aunque a1bos pertenecian 

al grupo socrético17). Adeús, 1uchoa de los aaigos de Alcibiades, inculpados en los 

acontecilientos del 41S, debieron de odiar a 1uerte al orador. Desde un principio, los 
culpables de la 1utilación de los Her1es a1enazaron veladuente a Andócides con to1ar 
aedidas en su contra si declaraba los hechos. Poco después los a1igos de Alcibiades, entre 
los que se encontraban su ho1óni10 y pri10 her1ano, Alcibiades de Fegos, y un tal Alianto, 

14 La observación es de Philipi (cf. n 1), pero no sé si él presenta alguna argu1entación. 
Lo que ae interesa dejar asentado es que la expresión de Andócides indica que el tie1po que 
habla pasado entre las batallas y el discurso era uplio, aunque, desgraciada1ente, no es 
posible proponer ninguna fecha. 
1• Andócides, después de desterrarse, se dirigió a la corte del rey de Citio y, por haber 
coaetido alg6n delito, es apresado y torturado por éste rey (26); en el régi1en de los 
Cuatrocientos regresa a Atenas, es apresado (27) y, una vez libre, se dirige a Chipre, 
ahora con lvégoras, contra quien welve a delinquir, por lo que de nuevo es enviado a pri­
sión de la que logra escapar para viajar de un lado a otro sin poder residir en ningún lu­
gar (28)¡ después de andar errante regresa a Atenas para pedir le restituyan sus derechos 
(29). Luego de una recapitulación (30), el Ps.-Lys. concluye que Andócides regresa 
finalaente a la ciudad en donde se le acusa en varias ocasiones(30). 
1• Si el orador hubiera llegado a Atenas con Alcibiades en 407 entre su co1itiva o poco 
después, queriendo aprovechar la nueva situación politica, y entonces hubiera pronunciado 
su discurso, habria tenido 1uchas probabilidades de obtener la restitución de sus derechos, 
pues el pueblo se encontraba bien dispuesto a olvidar las ofensas del 415 co1etidas contra 
la religión de Estado. Algunos co1pafteros de Alcibiades culpables en el asunto de los 
Misterios, después del regreso de éste, per1anecieron tranquilos en Atenas. In 407 Adi1anto 
(And. I.16) regresó con Alcibiades y entonces fue electo general (ta1bién lo era en la 
batalla de lgospOta1os cf. X. HG I.4.21, VII.1.11, 1.30-32¡ Lys. XIV,38). Axioco (And. 
1.16), por su parte, actuaba en la asa1blea co10 cualquier ciudadano en 407 (ese año pro­
pone un decreto, cf. M-L, No. 89). 

17 G. Kennedy dice sencillaaente: "Andocides early beca1e active in a political club which 
opposed the radical deaagoges and especially Alcibiades" ("J.b!! art of persuasiQD, p. 145). 
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por tedio de Dioclides, acusaron a Andócides y a otr9s de haber participado en la 1uti­

lación de los Heraes (And. I. 65). 

En cuanto a la llegada de Alcibiades a Atenas debelos to1ar en cuenta que, aunque 

desde el 411 fue electo estratego por la ar1ada estacionada en Saaos, él 1is10 no tenia la 

suficiente confianza para regresar a Atenas e, incluso, cuando el pueblo ateniense lo 
eligió estratego para el año 408/7, to1ó 1uchas precauciones antes de entrar a su patria 
(inicios del 407). SU influencia ter1inO con el desastre de Nocio (pri1avera del 406), pues 
Alcibiades ya no fue electo para el año buléutico que iniciaba en julio del 406/5, y 

prefirió exiliarse, aunque sus de1és co1pañeros no hicieron lo 1is10 y per1anecieron en la 

ciudad. 
Por este 1otivo, podeaos suponer que los e11e11igos de And6cides 1encionados por él 

son los aaigos de Alcibiades que se quedaron en Atenas y cuyo poder político segura1ente 

babia dis1inuido1•. 

d) De acuerdo con lo anterior, es 1uy probable que la fecha del discurso fuera 
posterior a la batalla de Nocio. Algunas observaciones internas del discurso II de Andó­
cides fortalecen esta hipótesis. In efecto, Andócides evoca una discusión en cierta 
Asublea en la que algunos oradores habían señalado al pueblo la i1posibilidad de i1portar 
grano (§ 20). La i1portación podía interruapirse debido a la destrucción o al sensible 
debilita1iento de la ar1ada, lo que no sucedió entre el 410 y el 406, fecha esta últi1a en 
que el do1inio ateniense se vio opacado cuando un co1andante a las órdenes de Alcibiades 

perdió 22 naves en la batalla de Nocio1' Las pérdidas no eran real1ente graves, pero los 
eneaigos de Alcibiades, en la flota y en Atenas, aprovecharon la ocasión para exagerar los 

-------- ----·--
,. sus eneaigos eran ciudadanos con plenos derechos, puesto que podían presentarse en la 
Asublea para oponérsele (§§ 3-4). Estos podían ser sus propios co1pañeros de heteria y/o 
loa uigoa de Alcibiades que habían sido acusados, los pri1eros, de la 1utilaei6n de los 
Heraea y, loa segundos, de la parodia de los Histerios. Todos ellos tenían 1otivos 
suficientes para odiar al orador, pero no les convenia presentarse en la Asa1blea I acusar 
a Andócides posibleaente porque ellos ta1bién habian participado en loa actos del 415 y 
porque se encontraban en una situación política desfavorable. Es 1uy probable que los 1ie1-

bros del segundo grupo fueran los ene1igos a los que se ref eria el orador, pues los 
priaeros no regresaron hasta después de los decretos de a1nistia del 403 y, ade1as, 
Andóc~des parece indicar que sus eneaigos se hablan establecido recienteaente en Atenas (§ 
4). 
ª' DS. XIII, 71 (cf. Hatzfeld, op. cit., p. 312). 
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hechos y las consecuencias. En una Asa1blea posterior a la batalla, Trasibulo de Cólito y 

otros 1arinos venidos de Salos incitaron al pueblo contra Alcibiades declarando, entre 
otras cosas, que éste babia echado a perder el buen desarrollo de las actividades y ocasio­

nado la destrucción de la flota2ª. Ira una situación propicia para exponer de 1anera 
exagerada las consecuencias · del ''desastre", una de las cuales podria haber sido la 
i1portación de grano de Chipre. Si asi sucedió en esa Asaablea, Andócides pudo aprovechar 
la ocasión poco tieapo después para pedir la restitución de sus derechos ofreciendo el 
trigo que supuesta1ente no podia i1portarse. 

In conclusión, una fecha posterior a la batalla de Nocio (pri1avera del 406) parece 
adecuada para este discurso. Si Andócides estaba en Atenas cuando se llevó a cabo la 

Asublea que acusó a Alcibiades y se dieron a conocer las consecuencias del desastre, debió 

actuar rApiduente para poder transportar el trigo de Chipre. Si considera1os la lentitud 
con que se trans1itian las noticias y con que se llevaba a cabo el co1ercio (desde Chipre a 

Atenas) y toando en cuenta las posibles dilaciones y que el tie1po favorable para la na­
vegación abarcaba desde 1arzo hasta octubre, Andócides pudo haber llegado con el trigo de 
Chipre poco antes de ese 6lti10 1es y entonces haber pronunciado su discurso (septieabre­

octubre del 406), probableaente cuando se llevaba a cabo el juicio de los generales por no 

haber recogido a los sobrevivientes después de la batalla naval en las islas Arginusas. El 
discurso de Andócides parece evocar ese juicio 1anifesténdose contra los acusados. 

2. Estructura y Estilo. 
A diferencia de los deaAs discursos de Andócides, el Acerca ... de su 1!,roi!_io Regreso no 

presenta una estructura clara21 • Las ideas principales, co10 las continuas alusiones a sus 
infortunios (§§ 5, 9, 18) y principal1ente a los servicios que babia prestado a Atenas(§§ 
1, 2, 3, 11, 12, 17, 19, 20-22, 25 y 26), se suceden a lo largo de todo el discurso 
aparenteaente sin ninguna regularidad, sin ninguna técnica, sin ninguna distribución 

20 Plut. Alg_,_ 36. 1. 
ªª Cf. Delaunois, "Le Plan Rhétorique", en LEC, p. 277, Le Plan Rhétoriqpe, p. 35 y 

Rennedy, "The oratory of Andocid.es", en AJ.f.b, p. 35. Otros estudiosos encuentran una 
organización definida del discurso llevados por el deseo de adaptarlo a un 10<lelo 
convencional en la división. Asi R.W. Linder, De reru1 di~itione apud __ Antipbonte1_et 
Andocidea oratores Att!~os~o1entatio, Upsala, 1859, pp. 73ss. (apud Rennedy, !f1!...-~Jt. n. 
15) y Blass, Att. Bered. pp. 322s. 
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definida en la secuencia discursiva. Is posible, sin eabargo, diferenciar una especie de 

exordio en el que trata de desprestigiar a sus adversarios(§§ 1-4)¡ en SS 5-16 se puede 

adivinar un intento de narración, asi c610 en§§ 17-21 una continuidad discursiva referida 

a sus "beneficios" e, incluso, la prueba en§§ 22-24. Después de I1a1ar la atención sobre 
su fuilia (25-26), el discurso presenta un epilogo con final abrupto. 

La falta de una estructura clésica precisa puede deberse a varios 1otivos. Kennedy 
considera que Andócides, cuando pronunció su discurso, préctica1ente desconocia las 
técnicas retóricas que fue adquiriendo con el tie1po. Is necesario, sin e1bargo, recordar 
que en 406 el orador tenia ya cerca de cuarenta años de edad y que, desde aproxi1ada1ente 
quince años antes, ya había iniciado su carrera política, al 1enos al interior de su 
"heteria". Is probable que las circunstancias-del discurso influyeran particular1ente en su 

con(ección. Los estudiosos han dado poca i1portancia al carécter deliberativo del discurso. 

sucede que los discursos pronunciados ante la asa1blea general1ente eran i1provisados, por 

lo que no eran cuidadosaente elaborados, y originalaente no se publicaban, co10 se hacia 

con los epidicticos Y los forenseszz. Por el contrario, era 1al visto que un ateniense se 
presentara con un discurso deaegórico ya escrito. Delóstenes era injuriado por sus eneaigos 
debido a su supuesta falta de capacidad para i1provisar, pues tal parece que nunca se babia 
presentado ante la Asa1blea sin antes haber preparado cuidadosaaente por escrito su 
discurson. Puesto que- los discursos de1egóricos generallente no se escribían, sólo se 
conservan unos cuantos eje1plos de ese género24, sin contar los de Del6stenes. 11 1~s 
antiguo de esta clase de .textos -co10 ya se ha dicho- seria este discurso de And6cides. 
Desde 1i punto de vista asi se explica el aspecto descuidado y la falta de un ordena1iento 
claro del discurso. And6cides tenia en 1ente una serie de ideas generales que fue enlazando 

de acuerdo con un esqueaa general y logr6 elaborar un discurso que tenia loa lineaaientos 
generales de la estructura de un discurso forense clésico¡ pero no hizo de él una pieza 
artística que hubiera necesitado de 1ayor trabajo. In su confección probableaente ta1bién 
influyó el hecho de que fuera pronunciado i1provisada1ente ante un p(abllco adverso. 

22 Sobre este asunto cf. el articulo de H. LL. Hudson-iillim, CQ, NSI, 1951, p. 68. 
23 Cf. Plut. ~. VIII. 

24 Un frapento de un discursos de Trasi1aco (D.ff. P.. 3) y otro de Lisias (Lya. XXXIV, 
U!l!d, D.H. l,D. 32), que no fueron pronunciados por ellos, pues eran extranjeros. 
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A pesar del poco cuidado en la elaboración, el Acerca .... de .. su _regresQ es claro y 
sencillo. No se divide en las partes que establecieron los tratadistas de teoria retórica, 

pero si tiene un desarrollo teaático que se 1uestra a pri1era vista. 

111-4: lxposici6n en contra de sus adversarios. And6cides hace una caracterización de sus 
adversarios: éstos son 1ieabros del Consejo y han arguaentado previaaente en la Asa1blea en 
contra de que el orador·beneficie a la ciudad, por lo que son unos estúpidos o eneaigos de 
Atenas (pues un beneficio para la ciudad lo es tubién para sus ciudadanos). cuando el 
orador explicó al Consejo sus proyectos,· ellos no se opusieron, pero ahora si se oponen, 
con caluanias, lo que es una sellal de que no act6an por su cuenta (pues de otra 1anera en 
la sesi6n del Consejo deberian de haberse puesto en su contra), sino bajo la influencia de 
otru personu, sus verdaderos eneaigos, los que no quisieron presentarse personalaente, 
porque teaian poner al descubierto sus 1alas intenciones para con la ~iudad. Los que ahora 
se presentan COIO sus contrarios, en caabio, están acostuabrados a injuriar y ser 
injuriados. 
115-9: Justificación de su declaraci6n sobre la 1utilaci6n de los Heraes, Luego de señalar 
que el <mico arguaento s6lido de sus eneaigos para rechazar su propuesta es su 
participación en los actos del 415, pasa a Justificar estos 6lti1os con dos arguaentos 
tópicos: 

a) errare hulanua est: él, co10 todo ser hu1ano, cayó en la desgracia de co1eter una 
locura; el pueblo debe, en consecuencia, ver su asunto con indulgencia. 

b) su juventud e insensatez, y el poder que tenian sus a1igos para influir en él, 
provocaron que actuara equivocadaaente. 

n orador se refiere a la autilación de los Her1es co10 si su delito hubiera 
consistido sólo en haber declarado en contra de los autores de ese sacrilegio (7). Adeaás, 
con su declaración la ciudad logró recuperar la cal1a, pero las consecuencias para él 
fueron siapre adversas: cuando el pueblo se vio uenazado por 1rave1 peliaros, él sufrió 
lu consecuencias, y cuando se vio libre de esos peligros gracias a él, fue castigado con 
la supresión de sus derechos de ciudadania. 
§§10-16: SU destierro, sus beneficios y su pri1er retorno a Atenas. Al verse en desgracia, 
prefirió exiliarse, pues de no haberlo hecho asi sus eneaigos hubieran podido vengarse 
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i1pune1ente de él. Con el paso del tieapo lo eabargó la añoranza de su patria y buscó la 

for1a de recuperar sus derechos. Por este 1otivo brindó su ayuda a la ar1ada (11), gracias 

a lo cual la deaocracia fue restablecida en Atenas (12). Pero cuando regresó a su patria, 

los cuatrocientos tenían el poder, (13): fue encarcelado y acusado de traición (14). Logra 
salvarse de ser ejecutado gracias a los dioses (15). In seguida se queja de sus tales, y 

expresa su uor por Atenas (16). 

SS17-18: Validez de su ayuda. Los 1agistrados benefician a la ciudad, utilizando los 

propíos recursos del Estado (17); él, en cubio, lo hace arriesgando su propia vida y su 
fortuna (18). 

§§19-21: Los beneficios proaetidos. Co1unica a los atenienses que ya ha infor1ado al 
Consejo sobre lo que se propone llevar a cabo, resalta los rasgos positivos del Consejo en 
contraste con la Asublea (19). Da a conocer a los ciudadanos una parte de sus actividades 
en favor del pueblo [la aportación de trigo de Chipre), pero se luenta de no poder co-
1unicar ante la Asa1blea los otros beneficios (que ya está realizando o que va a realizar), 
ya antes referidos en secreto al Consejo. 
§§22-24: Petición de una gracia: la restitución de la !.deia. And. trae a la 1e1oria el 
decreto de Henipo que le otorgaba la i1punidad y su derogación. Pide que revaliden ese de­

creto. 
§§25-26: !vocación de los lléritos fa1iliares. Su tatarabuelo Leógoras se opuso a la tiranía 
de Pisistrato y se fue al exilio con el pueblo. Por tradición fa1iliar él es de tendencia 
desocrática, lo que se debe to1ar en cuenta para que su propuesta sea aceptada. 
§§27-28: Petición de la derogación del fallo en su contra. And. se dirige a sus 
conciudadanos pidiéndoles que rectifiquen el fallo equivocado (cf. §§22-23) que se dio en 
su contra. 

Ade1ás de la falta de una estructura retórica tradicional, el discurso es pobre en 
otros recursos retóricos. lato probableaente influyó en el resultado negativo de su 
propuesta. Hay fallas técnicas en el discurso en los tres 1edios del arte oratorio: la 
personalidad del orador, la capacidad de poner al oyente en una cierta situación eaocional 
y la presentación lógica· de los arguaentos. 
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Andócides no utiliza con eficacia los dos priaeros ledios: el orador se presenta 
con arrogancia y 1uestra poco tacto cuando se dirige a su auditorio¡ parece desconocer la 

psicologia de su auditorio. No era extrafto que en.los tribunales cada una de las partes se 
presentara co10 un ho1bre superior, por su fortuna y linaje, al adversario. De esta 1anera 
los jueces se inclinaban por el que tuviera uyores 1éritos. Pero hacerlo ante una Asa1blea 
significaba, en cierto sentido, ofender al pueblo, pues la superioridad del orador se da en 
relación con su auditorio. Esta actitud podria traer resultados contrarios a los esperados, 
pues se heria la susceptibilidad del pueblo. Esto es lo que sucedió con And6cides al 
dirigirse de 1anera altanera y soberbia,a sus conciudadanos (seguraaente eolia presentarse 
ante sus cuaradas refiriéndose con desdén al populacho), co10 cuando sin 1iruientos, 
afir1a que sieapre es bueno hacer un bien a la patria, incluso si el benefactor es "una 
persona de linaje inferior al 1io"(S 11 o co10 cuando dice, con insolencia, a sus oyentes: 
"si esttiis dispuestos a devolverae la i1punidad, os la pido¡ pero si no, os la exijo". La 
1isaa actitud se 1anifiesta cuando afiraa categóricaaente que la Asa1blea esté 161 propensa 
a equivocarse que el Consejo. Andócides podria haber dicho lo anterior ante un grupo de 
aaigos, pero no ante el pueblo. En la Asa1blea, sin duda, había 1uchos funcionarios o ex­
funcionarios públicos; pero no Andócides to1a en cuenta esto cuando dice que los beneficios 
que éstos hacen a la ciudad no cuentan tanto co10 los suyos(§§ 17-18). En§§ 25-26 hace 
referencia a la tradición deaocrática de su fa1ilia al 1encionar la oposición de uno de sus 
tatarabuelos a los tiranos. Este es un recurso hábil en los tribunales, pero, en el caso de 
este discurso, el intento de Andócides parece ineficaz, pues la gente conoce 1uy bien su 
actitud oligárquica y antipopular. 

Son, en ca1bio, 1uy sugerentes las afir1aciones de que anterior1ente, en 411, 

And6cides había auxiliado a la ar1ada con reaos y del beneficio que hizo a la ciudad con su 
declaración, pero son recursos aislados. 

Por ~lti10, el orador tiene poco éxito en el 1anejo de los argu1entos. Es evidente 
que aqui la falta de arguentos por verosi1ilitud se debe en parte a que no se tra~a de un 
discurso forense (aunque podia haberlos usado para justificar los delitos que sus 
contrarios le i1putaban). In ca1bio, a 1enudo refuerza sus arguf1entos por tedio de lugares 
co1unes. Asi, por ejemplo, cuando el orador señala que si la ciudad recibe algún beneficio, 
ta1bién lo reciben los ciudadanos (§ 2, cf. el discurso de Pericles en th. II, 60, 3-4); 
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que quienes se oponen a él son enviados por otros que no quieren 1ostrarse en público(§ 4, 

cf. Lys. VII, 39-40)¡ o cuando afir1a que los funcionarios dan a la ciudad lo que real1ente 
a ella le pertenece(§ 17, cf. D. III, 31); que los atenienses se dejan convencer en su 
propio daño(§ 27, cf. Lys. XX, 16), o, en fin, cuando hace la petición de no votar lo 
1is10 que sus propios eneaigos (§ 28, cf. Lys. XIII, 97). 11 argu1ento propio de los 

discursos deliberativos es el ejeaploa, pero en ningún lugar hace uso de ese recurso». 

11 pueblo esperaria que Andócides hablara sobre la i1portancia del grano y sobre los deaás 
beneficios pro1etidos, pero el orador es 1uy parco en este asunto. In §§17-18 hace una 
valoración hébil de los beneficios que él esté por hacer. 

En el aspecto literario, el discurso es 1uy sencillo. Her16genes y el Ps.-Plutarco 
caracterizaban la prosa andocidea co10, "sin adorno". In efecto, no encontra1os un 1anejo 
deliberado de los lie1bros de la frase¡ ni juegos fonéticos; las palabras pertenecen al 
lenguaje cotidiano; los giros sintécticos, ús que ser resultado de un cuidado especial, a 
aenudo lla1an la atención por su incorrección27 y las metéforas pertenecen al griego co1ún 
de la Atenas de la segunda 1itad del s. V. 

Por este 1otivo, la prosa de este discurso, despojada casi por co1pleto del 
artificio retórico, parece 1As natural y espontAnea que la de cualquier otro discurso del 
corpus de los oradores. Si considera1os que durante casi diez años Andócides vivió en el 
extranjero, particular1ente en ciudades jonias, no debed causar extrañeza que su lengua 
tuviera 1uchos rasgos del dialecto jonio, en particular este discurso. 

• cr. el discurso III de Andócides que abunda en eje11plos. 
• in § 6 utiliza una gnoae con el fin de justificar su participación en los actos del 

415; en 26 señala sus 1éritos fa1iliares. 
%7 cr., por ejeaplo, la oración parentética en § 1, sobre la que se han dado varias 

interpretaciones, y la oración principal en§ 26. 



TEXTOS GRIEGO Y ESPAÑOL 

FIL.050F'IA 
y--1;;.ETRAS 



11 

IlEPI THJ EATTOY KA0060Y 

l El l'b, t?. lv&pcc;, b htpcp 'tcp npclyl'll'rUt TllljlL6V'tEc; 
I'~ ~v d't~V yvclil'r¡v lxovnc; nclv'te:c; fc¡,calvono, o~Uv 
lv 811v1'110'tbv lv61'L~ov• \ISnou l'b'toL a.:t 't~v n6lw ll't 'tL 

TIOL~OCIL &y1186v, ~ d 'tLc; lupoc; Bo6loL'tO '"ºº ICCIIC~V, 
3cw6u-rov &n&v'tG>V XP'll'&'tG>V ~yoOl'caL, d 'tft\ l'b 3oitd 
uO'tat 'tf U p~, &Ucli l'~ n&aw 6l'olG>c;.' Etncp yclip ~ 
n6lLc; &n&v'tG>V 'tO.v 1tolL-r&\IOl'bG>v ICOL~~ la·n, IClll 'tcli 
yLyv6pcv11 3~1tov &y118cli 'tfl 1t6A&L icow& la-rL. 2 T ov-rl 
'tolvvv 'tb ptyca ic11l 3ELvbv 1t&pEO'tLV Gl'tv 6p'1v 'to~c; l'b 
~g'I 1tp&'t'tov-r11c;, -rolle; 3l -r&x11 l'tUov-rcac;· tccal p.oL 
l'iyLo'tov 8110p.11 11e11pta"tr¡tcc, 'tl 1to't& ohoL ot lv3pac; ( 
3aLv&\c; oU-rG>c; naput&ot1'tC1L1 d 'tL 6p&c; XP~ &y118bv ll'oO ( 
l1t11vpto811L, 6at yclp 116-rohc; ~'tOL &p.cr.8ca't&'tovc; dt111L 
1tdV'tG>\I &v8pd!TtfolV, ~ 'tfl 1t6l1:L 'l'ca6'tn ª"ªl'EVl:O't&'to\lc;, El 
l'b ye "ºl'~O\IOL -rijc; 116bG>c; cG 1tpat't'tO{Ja11c; ic«l 'tcli l&LCI 

ac¡,lltv a6't&\v ll'CLVOV ª" ii,tpaa8atL, &l'at8iO'tat'tOL daL 'tcli 

Tit. Jl1pl t. l11tv-:1J, xdó~ov: 'AvttJal&ou II ll1rpocr1tion 1. u, 
;ppll)SliY &vii toü ,oe,roe., 'Av&oxl~y¡c lv iiji :r.rpl tr¡c •hl•c 11 
l 4 hrpoc Reiake : hip111c U 7 r.olcnvo¡ilvwv : rv era&um II xocv¾ 
delet Fuhr 11 2 4 r.11tpiot,¡x1 Rei1le : ,npio-:y¡xa U 5 r.1p1xliovu1 
Lip1iu1 : -XGtlovt11t1 11 •xv11tlovi:•1 Eml'eriu1 11 8 1• 1 ycip V 1lcken1or 11 
tai ta,. (d1) ,,liJv .~twv 81111, corr. 111, 38 4 11 9 ~.,..e,n11to1 1 
~¡i,8-. 
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1 Señores, en otras circ~nstancias no Juzgarla extraño que 
quienes suben a la tribuna se presentaran sin tener todos la 1is1a 
opini6n, pero cuando es aenester que yo haga un beneficio a la Ciudad (o 
que alguna otra persona inferior a 1i quiera hacerlo), considero 
su1aaente grave que esto a unos les parezca bien y a otros no, y que no 
todos piensen igual. En efecto si la Ciudad es co1ún a todos los 
ciudadanos, sin duda ta1bién los beneficios que ella obtiene son 
co1unes. 

2 Ahora bien, podéis ver que esta actitud grave y peligrosa 
algunos ya la adoptan y otros pronto lo harén; y a 1i ae aso1bra en 
extreao por qué esos ho1brea se encienden de una for1a tan violenta si 
es preciso que obtengAis de 11 algún beneficio. Sin duda, deben ser los 
ús estúpidos de todos los ho1bres o los 1As hostiles para con esta 
Ciudad. En efecto, si piensan que cuando la ciudad prospera tubién sus 
negocios particulares pueden aejorar, son 1uy estúpidos 
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lvaiv"tl« vOv 'tft laiu"tGv l>«f>ddc¡t O'lldlov'tac;· 3 El U l'~ 
'td'tdi ~yoOV'tCIL ac¡,laL n uO"totc; OUl'Cl>ÉpELV ICCIL -rf 6l'adpft>· 
ICOLV4\ 1 3ual'IEVIEtc; lv -rft 11ÓlEL a°kv• O't'tLVEc; doocyydlocv-r6c;· 
l'ºV &.n6pp11u de; -r~v Boul~v 111:pl (-rGv) Ttpotyl'bc.,v, lv ( 
&.nonha8b"tc.,v oOic dol -rft 116l1tL -roc6-rn l'Ell;evac; &cf>É·· 
luuL, icocl "to6-rc.1v &.110&1:ucv6v-roc; l'ºu -rote; BovAav-roctc; 
aocq,atc; -re icocl B1:8ulovc; -rckc; &.1103all;.1:Lc;, bEt 1:1tv oll'ta 
-ro6'fc,)v -rGv clv3p&\v ol 11ocpocy1tv6l'avoL lUyxovnc; otol. 
-r' ~aocv &11031:tf.caL d 'tL l'~ 6p8Qc; lUyHo1 oG-r' llloc; 
oG31:lc;, b8&31: U ~Ov TtELpt;\v'(GLL ~Lu8&ll1:LV, 4 J:111:1.tov 
oGv -roO'to 1-rL oCl'toL ollic &cf>' oc6-rl.h -rocO-roc np&'t'tOVOLY. 
(dBbc; yckp lv 'tÓ'tl: ~VCILV'tLOOV'tO) a.u· &ni» &vapav ldpc.,v, 
otol alaLv lv 'tft 116A1tL 'totÓ'tU, '"0081:vl»c; lv XP~l'cx'toc; 3af.& •. 
l'EVOL Gl'Qc; 'tL clycaBbv l( ll'oO 1tp&E,cu, Kocl d-rol l'lv 
oO'toL ol lv3pcc; oG -roll'i:JL ac¡,Qc; CIIG-ro~c; de; -rb l'Éaov 
ICCl'totcrtfJOCIV'tE«; 3uoxupll;co8otL 11Epl 'tOÓ'tc.,V, c¡»o8o'1l'EVOL. 
1>..yxov 3L36VGLL d '(L de; Gl'Qc; 'rVyx&vouaL l'~ di «f>po­
voOv-ra:c;· ldpouc; H alontl'nouoL, -roLo6"touc; clv8p¿11touc;: 
otc; d8Lol'bou; ~a'l clvcaLaxuvntv oGH:v 3Locq>Épe:L dnatv 'tE 
ICCIIL clicoOocu -rck l'ÉYLO'(CI -rl.\v ICCIIICE.\V, & Tb a· loxuph 
-roO-ro l'Óvov dpoL 'tL«; lv uhl3v lv -rote; UyoLc;1 -rdic; l(lckc; 
OUl'cf>opckc; lnl TtotV'tl 6vaL3ll;uv I ICGLl 'tCIIO'tCII lv a:l36aL. 
3~TtOU ic&ilLOV Gl'tV 1 la'tE l''13b lv 'tO'Ó'tC.,V 3LICcxlc.,c; 'fLl'~V 
«G"totc; 'tLVCIL «f>ÉpELV, 'El'ol H:, 1 lv3pac;, (icotl) 'tf TtpQ'tf 
-roO'to dn6v-rL 6p8E.\c; 3oicEt dpijo8otL1 hL 11&v-r1:c; lvBp"'TtoL. 

ylyvon«L lnl 'tf .O ic11l ic111e&c; 11p&nuv, t,tcyü11 H: 3~1tou 
icail "ti» lf.«t,totpntv aua11potE,l11 IO"tl, 8 IC«l EloLV d"tU­
X ÉO'tCll'tOL f!,lv ol V.«xLO'tOl lE.cxl'CIIP't«VOV't&c;, CJ(.)fpOVÉO'tOl'tOL 
H ot lv "r«XLO'tcx l'E'tcxyLyVQCJICCo)OL, Kul -rcxO'tu oG 3Lot•· 
dicpL'tCIL 'totc; l'lv ylyvca8cxL 'totc; al l'~, &U' la'tLV b 'tf 

3 4 -:liiv delet Dobrl!e II r.1p! toto~tb>V r.p11y¡,.iit1,,v ·Bla11 11 S p.llto11; 
Lip1iu1 11 8 ll.lyz.ovtc; Emperiu~ : ll.lyiov-:c; 11 4 9 c!,1d11.~ouo1 : 
lr.udp.r.o,m Fular, coll, Ly1. 71 4o 11 • • ~t;v 1dd, A1 11 5 6 x2I dalot. 
Emperiu, ti 8 3 l"nay1yvcAt11w,i Ald, 1 -y1yvc,SS1101101, 



ACIRCA DI SU RICRl9> 2 

por afanarse ahora en contra de su propio interés3 ¡ pero si consideran 
que no les benefician a ellos 1is1os, puede que sean hostiles a la 
Ciudad 

En efecto, cuando en sesión secreta del Consejo di a conocer 
1is proyectos, cuya realización constituye el 1ayor beneneficio para 
esta Ciudad, y cuando presenté a los consejeros pruebas claras y seguras 
de lo que decia, alli, ni los que estaban presentes de ellos ni nadie 
16s, fueron capaces de refutar1e demostrando que yo no decia la verdad; 
aqui en cubio, intentan ahora ca~uaniane. 4 Esta es, por lo tanto, 
una prueba de que ellos no act6an por su propia cuenta (pues de lo 
contrario se habrian opuesto en aquella ocasión), sino sobornados por 
otros individuos, co10 los hay en esta Ciudad, quienes no aceptartan a 
ning(ln precio que obtuvierais algún beneficio de 11 parte. Estos 1is1os 
no se atreven a sostener su opinión, present6ndose personal1ente en 
público, pues teaen dar pruebas de que sus intenciones no os son 
favorables, sino que envían a otros individuos de tan baja calaña que 
estAn acostu1brados de por si a actuar con desvergüenza, sin i1portarles 
en absoluto decir a otros y escuchar de si los peores vituperios. • 11 
6nico arguaento fuerte que se puede encontrar en sus discursos es el de 
lanzane reproches por 1is desgracias en cualquier oportunidad; y esto 
lo hacen ante vosotros, que sin duda las conocéis ejor, de iodo que no 
se les podria dar ningún crédito por ello. 

Por 1i parte, señores, 1e parece que tenia razón el pri1ero que 
afiraó que todos los ho1bres nacen para ser felices o infelices; que, 
sin duda, es tubién grande la desgracia de equivocarse, • y que son 
16s felices quienes se equivocan 1enos y 16s prudentes quienes de 
inaediato se arrepienten. Pero no esté deter1inado que a unos les suceda 
asi y a otros no, sino que todos 
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ICOLVf 1tlcrLv &v8p&1t0Lc; IClll lE,lll'IIJt'tdV 'tL IClll ICIIIC&\c; 

1tpl~11L. •nv IVEICII, a 1A81JVC1toL, •l &v8pc.,11lvc.,c; 111:pl 

ll'oO yLyv«;,aicoL'tc, d'l'tC lv lvlp•c; •Gyvc.,l'ovtO'tcpoL, 011 
yclip 418cSvov l'&llov ~ ofic'tov l~Ldi l'ºl IO'tL 'ttk ycye:v'll'tv•· 
7 le; slc; 'toaoO'tov ~A9ov lval11Ll'ovl11c;, s'l'tc XPit clndv 
VEd't'l'tl 'tC IClll 4vollf ( 'tft ll'IIV'to0), d'tc IClll 3uvdil'CL 't&\V 
ffSLOdiV't(,)V l'• ü.81:tv álc; 'tOL116't'IV OV('lflOpllv 't&\V lflpa:vav, 
&\O't0 4vdiyic'IV l'OL ya:ví:a911L 3uotv ICIIICOtV 'tOtV l'•ylO'toLV 
9á.upov IU0811L, ~ l'it BovA'18b'tL 1CC1UL1tdv 'to'1c; 't110't11 
ffOL~OIIV'tllC: 06 ffEpl liaoO iacSvou 3ppo,3dv, g'[ 'tL lacL 1t118dv, 
&llcli ic11l 'tbv 1tC1'tÉp11 oGBlv &IL1eoOv't11 crbv lia11u'tf &1to-

1C'tctv11L (8nsp &v&.yiclJ 1t118dv ~v 11i1'tl¡\, El lycb l'it l&ou­

A6l''I" 'tCIO'tat 1tolll\amL), ~ ICll'tEL1t6V'tL d. yqsVIJP,ÉH 11i1'tbv 

p.lv &c¡nt8Év'tll 1:'it 'tE8vá.VatL, 'tOO u ll'IIU'tOO 1111'tpbc; l'it 

,poví:11 ycvta8atL. Tl a· &v ºª 1tp6 ye 't06'tOV 'tOAl:'~OELSV 
lv9pCal1toc; 1toL~aatL ¡ 8 lycb 'tOlvvv lic 'tl1iv 1t11p6V'tColV 

cU.cSl'IJV 't110't11, & ll'ol p.iv >.ún01c; lnl )(PcSvov tt>.dcrtov 

otaELV ll,Ld>.Ev 1 ~l'tv al 'tOIXlO'tlJV 'tOO TtOlpcSv'toc; 't6,:c ICIIICOO 
l'E'tdicrr~au,. 'Av11l'v~o8'1'tE 5l lv otq, ICLvl6vcp 'tE ic11l 
&l''IXO:VlCf ic118ÉO"t'at'tE, IClll hL otl'tmc; ac¡,63p11 ac¡,ac; d'toflc; 
lncc¡,cSB11a8E, &enº oH' &lt; -ri\v &yopiiv In lE,ftu, IIC01noc; 
6l,Ll.h olcSiasvoc; avU'lc¡,8~aEa8cu. TatO't11 'tolvvv cla'tE l'b 
y1:vÉa811L 'tOLCIO't11, nolloa'tbv a~ 'ti. ly~ iaí:poc; ~e; 11l'tl11c; 

'16pÉ81JV fxc.,v, clO'tE l'Év'tOL ffatU9ijVGtL, lyd> de; llav l'6voc; 
Oll'tLoc;, 9 KOI~ !Sl'c.,c; 't6 YE IVO'tUXÉO'tat'toc; dv11L &vap,­

TtCalV 06l11l'ff liccpc6yc.,, fSu a~ 1tpo11yol'b1Jc; pb 't~c; 1t6UColc; 

l1tl 'tllÚ't11c; 'tckc; avl'c¡,opiic; o61dc; 11:100 ~pxno ylyvca801L 

lua3atLl:'0VÉOUpoc;, l'E8urtatl'Év'IC: 31 1tilLV de; 'tb &aq>CIAic; 
clTtlÍ.V'tCalV lyio cl8).LQ'tat't0«;, •ov'tCalV yiip ICIIICl1iV 't0006°tCalV 'tfl 

8 5 xsi ante H1.cii; add.A1 116 w: ,;, {iiv8p1~) Blass, hic et infra r7, 
u, 24 11 7 2 t~; li,i«~to!I poat ~lOov delet Frohberg el probabili 
tramlationo post ~voLqi acribit tfl l!'«~toil. e(. 10, 3 11 5 poul'lq•v-:1 
Ald.: ~IIA'lli~t«. cr. in(ra IUl'l:ltKÓm 11 8 6 ter,t• Lipaius: l~f.11,:1 11 
g r.G1l"1Y LipllUI t 1Ypi8,¡v. 
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tienen en co1ún el equivocarse en algo y el ser desdichados. Por esto, 
atenienses, si exalin6is 11 caso con indulgencia, seréis los hoabres 16s 
benevolentes, pues lo que 1e ha sucedido es m digno de co1pasi6n que 
de encono. 7 In efecto, sufri un infortunio tan grande -por causa, hay 
que decirlo, de 11 juventud e insensatez, o por influencia de los que 
hicieron que 1is sentidos sufrieran tal desvario- que ae vi obligado a 
elegir entre las peores alternativas: una era que, si no estaba 
dispuesto a denunciar a los autores de los hechos, no sólo debia teaer 
por li vida, si es que debla 1orir, sino taabién condenar a 1orir 
conligo a li padre, que no babia coaetido ningún delito (lo que le 
habria sucedido por fuerza si yo no hubiera querido hacer la denuncia); 
la otra era que, si yo denunciaba los sucesos, él saldria absuelto y no 
1oriria ejecutado y, adem, yo no seria el asesino de 11 propio padre. 
lQué cosa no habria osado elegir cualquier persona sino esto últilo? 

• Por consiguiente, de las alternativas existentes, yo esco1i 
aquella que a 11 1e iba a de provocar sufri1ientos durante 1uchisi10 
tieapo, pero a vosotros la supresión inaediata del aal que entonces oa 
aquejaba. Recordad en qué peligro y situación os encontrabais, y que 
estabais tan teaerosos de vosotros 1is1os, que ya ni siquiera al Agora 
saliais, pues cada uno de vosotros pensaba que iba a ser arrestado. Pues 
bien, se descubrió que 1i responsabilidad de que la situación llegara a 
tal extreao fue 1inila y que, en cubio, yo fui el único causante de que 
cesara. ' Y a pesar de todo, de ningún iodo dejó de ser el ho1bres 161 
infortunado, ya que cuando la ciudad caia en estas desgracias, ninguno 
era el 16s desdichado que yo y cuando estaba de nuevo a salvo, era el 
w desgraciado de todos. In efecto, siendo tantos los 1ales de la 
ciudad 
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n6Au clHvca'tov ~" 'tCIO'tca lca8~vcaL lllmc; ~ 'tf •l'f catax,f, 
cla't" b ca6't9 1/i lycb iccaicé.:\c; lnpcauoy, b 'to6'trp 6l'IC: 

ac;»l;Ea8caL, XcipLV oOv Elic:dc; ~' 06 l'taoc;, 'tf 8ucmixfil'C1'tL 
'tO<,'trp cpÉpa:a8111L ncap" 6l'&\", 

10 Kcal'tOL ~ycb 'td't" ca6'tbc; yvobc; 't•c; fl'CIU'tOO OUf­•• ,,c;, 4 'tWL 11t1111C&\v fl ICCIIL 111tax,&\v o6ic ota· .,: 'tL cln•­

ybno, d. l'iY 'ltCllpCIYOlCf :tfl fl'CIU'to0, 't. 8" clváylCff 'tlb 
' ' 11111p6v'tt.:1V 1tpcayl'ci'tt.:1V, lyvt.:1Y ~ªLO'tOV ~tvcaL np«Ttl:LY fl 

'tOLCIO'tCll ICCIL 8LC11L'tio8111L bat, &nou nlCLO'tCI l'illºLl'L acp8i¡n­
a8111L 6q," 6l'Q'.", "E,m8t¡ H: JP6vrp (Uaupov] alaf\ASt l'ºL, 
l.\0'11Ep dic:6c;, hu8ul'l• ~e; ,:• 1:LE8' 6l'Qv 110AL,:El111c; lic•lv11c; 

ical 8LC1l"t11c;, lE. ~e; 8aupl ffflO'tll", lyvt.:iv AuaL'tÜdY l'ºL ~ 

,:oO Blou &1111AU:x8aL, ~ 't~V 11óALv 'tCl"'tll" &ya86v 'tL 
'toaoO,:ov lpydtacaa8cu, clna 6l'l.\v lic6v'tt.:1V EtVC1l 11o'tÉ p.oL 

110AL'tria1108c1L l'•8" 6l'I.\V, u "Eic at 'tOÓ'tOU 06 11'1no't• 

oG'tE 'toO 0'1p.a't0c; oG't~ 'tl.\v llv'tt.:1Y il'~l l4>aLOcil'IJ", hoy 

f8•L ffClflllCLV8UVÓELV' cll)." C16'tl1Cll ftV 'td'tl: dof¡yayoy de¡ 

(~V> O't~Cl'tL«V 6l'I.\" otlo11Y lv J:&p.cp r.~11bcc;, 't/;\v 'tE'tjlCI­

ICOOlt.:IV 'lªn ~· 11pciyp.a't~ b8c!c8a ICC1'tall')4>ht.:1v, IIY'toc:¡ l'ºL 
• Apxd.diou E_Évou 11Cl'tpLIC00 iccal 8L86v'toc:¡ 'tÉl'YEa811l 'tE ICCll 

lf.,yaa8caL 6'n6aou~ i8ouA6p.11v, To6'touc; 'tE dai¡ycayov ,:o6c; 

1Ct.:111tcac;, ICCIL 1111p6v fOL 'ltÉV'tE 8p•xl'ª" 't~Y 'tLl'-fiv 116,:1:.\v 
8tf.caa8cu o6ic ~8ÉA1)aC1 ,rpc!cf.caa8caL ,r~ov ~ ISaou ff~l 1CC1'tt­
CJ'tl)OC1V, dof¡ycayov 8i: dl'tdV fl ICCI\ xutcdv• 12 ICCli. ol 

!v8pac; licdYOL fic 'tO{¡'tt.:IV 'ltCllpEOICEUCIO\IÉVOL bllCl)OCIV l'E'tcl: 

'tCIO'tll nd011ovvr¡olouc; VIIUl'llxoOV'tEC:, ICCll 'ni" 116ALV 

't0t6'tllv l'cSvoL clv8p¿,11t.:1v larpa11v lv 'ti.\ 'tdu XPdvrp. El 

'tolvuv p.ayc!cAt.:iv cly1181.\v cal'tLII 6l'ac; ~pyciacav'tO batvoL, 

9 7 11~-:c¡i ante ,:01h'!' ponit Sluiter 11 10 4 an reponendum ¡.,, poli 
;¡ata'tov i 11 6 Ga,:apov, in margino otioso icfditum, recto eicil Fuhr 
11 7 t~c n: tij; tó,:s Rei1ke II ixdY1Jc xcd a,aít'li: x11i -die ixli 3ta(n¡c 
(xópo,) Lipsiu1 11 8 ÍTYIIIY Ald. : iTY111 11 U 4 ,:~y add, Lipaius il 
ti ti¡.m~0111 res&i&ui& Dobree: 11vlri11{ (Jie) 11 9 &~011 aperlo ex cor­
reetione: 8aov pr, 11 t2 3 I11>..or.ovv'lja!o11, ,.,td, : -r.0YT¡11ío11, .11 5 11r-:,at 
81111 : &~111 11 ~PTiiO'll\l"tO 81111 : atPT-· 
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era ilposible reaediarlos de otra for1a 1As que con 1i vergüenza, de 

iodo que westra salvación dependia de 11 desgracia. Por lo tanto, es 
razonable que, debido a 11 infortunio, yo obtuviera de vosotros no odio, 
sino agradeciliento. 

10 Sin eabargo, al darte cuenta en aquel entonces de 1is 
propias desgracias, yo, quien tal vez no tenia os 1ales o ingo1inias 
que sufrir, ya fuera por causa de 11 propia locura o forzado por las 
circusntancias, co1prendi que era 1ejor para 11 llevar a cabo 1is 
negocios yéndote a vivir a un lugar a donde no ae vierais 1b. Pero, 
coao es natural, al pasar el tieapo entró en 1i el anhelo por co1partir 
westra vida p6blica y privada que babia dejado al exiliarte, y 
coaprendi que lo que ae convenia era quitarte la vida o hacer un 
beneficio tan grande a esta ciudad que con westro consentil1ento 
pudiera vivir co10 ciudadano con vosotros. ª' Desde entonces no be 

escati1ado ni 1i vida ni 1is bienes, cada vez que be tenido que 
arriesgarlos. Asi que de inaediato envié 1aderos para reaos a westra 
anada estacionada en Satos (cuando ya los Cuatrocientos se hablan hecho 
cargo de los asuntos politicos de aqui), gracias a que Arquelao tenia 
lazos de hospitalidad con 11 padre y ae per1itia cortar y exportar 
cuantos quisiera. Envié tales aaderos y, aunque podia haber vendido a 
cinco dracaas la pieza, no quise cobrar lb de lo que ae babian costado¡ 
envié adeab grano y cobre. 'ª Los soldados de alli, equipados con estas 
cosas, vencieron después a los peloponesios en batalla naval, y fueron 
los 6nicos que pusieron a salvo a la ciudad en aquella ocasión. Pues 
bien, si aquellos bo1bres os procuraron un gran beneficio, 
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l'tpo·c; lyfli oh lv D«xLo'tov 3Liccr.lrolc; 'tcr.<,'t'lc; ,:ijc; cr.l-rlcr.c; 
lxoLl'L, El yckp ,:otc; &v3púoLV licdvoLc; d'tat ,:cli lin,:f¡3atLcr. 

l'it do~xeri, oG 11Epl ,:oO 04\ocr.L de; "AO~vcr.c; 6 iclvauvoc; ~" 
oihotc; .,.auov ~ 11Epl 'tOO l''IH cr.G'tobc; Grol8ijvcr.L, 

t3 To6'TGIV "tolvuv oh(l)c; 4x6v"t(l)V oOic Ulyr, l'ºL T111pci 
yv4>p11v r¡6pt8r¡ "tck lv'tcr.08a 11p«ypcr.'ta lxov'tlX, Kcr."tmlEUOCI 

l'b ycip &e; l'l'ICILVE8r¡o6l'EVOc; 611b 'T&\v lv8«3E T1p0Bul'l11c; 'tE 

lvEICOI 1tcr.l lml'dd11c; ,:Qv 6l'E'tÉpc.,v 11pcr.yp«'TGIV' 11u86l'EVOL < 
al 'TLVlc; l'E flicov'ta 'tGV 'tE'tfCIICOOlc.,v ll~~'tOUV 'TE 11apa­
XPfll'•, ICCll Ac&86vuc; ~ycxyov de; -titv Boul~v. l4 Et.Otic; 
al 11cr.pao"t«c; l'OL nElocr.v&poc; « lv3pac; lll lc¡,r¡ « BoulEU'tcxl, 
lyrli 'Tl>v lv&pii 'toO'tOv lv3uicv6c., 6ptv ot"t6v n de; "tOiic; 

110Acplouc; clo11yoiy6v't~ iccr.l icr.mt11c; •, Koil 'tl> 11p&ypcr. ~al') 

11Sv 3Lr¡yd"to &e; l11mpcx1C'tO, 'Ev u 'tf d't!E 'tO. lvcxv"tla 
c¡,povoOv'tEc; &ijloL ~oav ij3r¡ ol l11l O'tpa"tL&c; llv,:Ec; "totc; 

'TE'tJICIICOOloLc;, IS K&yfli 86pu6oc; yllp a~ 'TOLOO"toc; lylyvE'tO 
'tl3v BoulEu'tt.\v iccr.l l11uSit lylyvc.,oicov &11olo4l'•voc;, ci.8tic; 
npocrrtr¡313 11pbc; 'f~V lo'tlcxv iccr.l lcr.l16«vopcr.L ·"tl3v lEpl3v, 

"0111:p poL 1tcxl m&lo'TOU l~LOV lyb&'TO lv 'Tf d'tE' de; ycJip 

'tO~c; 8Eo~c; lxoV'tCI &valar¡ oO'l'Ol l'E l'&Alov 'tt.\v &v9ptmc.,v 

loluaL 1<cr.'tcl1tflac11L1 Boul118b"tc.,v u cr.ht.h &noicutvcxl l'ª 

oO'toL ~OCIV ol 3L111ac;iooiV'tEc¡, 4Eal'« 'tE Ua'tE,POV ICOll ICOIKtk 

&aoi 'TC ICOll otm 'tf a4>pcr.'tL ~VEOX6l''I"• l'OIICf~V ª" dr¡ l'ºL 
U:y&LV, t8 00 a~ ICOll pÜLO't1 ll'OIU'tf>V &11c.:ilocfiup&l'1JV' 
80,:Lc¡ ,:oO'l'O pb lv t¡, H61CEL 6 aql'oc; ICCXIC00a8cxL, lyl.> &v,:l 

t2 6 ,;;e «hl11c l t',; zel:1; uulg. quod ::orroiit UeU.or, fl 8 ó xMi~­
vac delcri malU Sauppe II t3 2 ,¡~pf'.071 l,ip1lu1 : 1Gpi071 11 4 ivax« 
Lip1iu1: 1iv1>1C11 11 14 8 lv81n1Y61,1 ~l'tv : lv&alxvuf't Dobrec, coll. I, 
38 2 11 4 (x«l 1,11>.aoy) x11l iu11K&«c Ed. Meier, coll. 11, 10 11 t& 2 ,u& 
delendum xcd (1ic Reialo, Bailer, S1uppe), aut, ul 11&i1 commodo 
coniecil Fuhr, poll xcd uocem intorcidi110 (e. c. xp«upl) putandum 
08', M1, lectionom deícndi& Kalinb colJalo Thucyd. loco (1, 711 1 1) 
qui non plano bue íacil 11 & lyiv1u Emporiu1 1 lyfvno II ly(yvno 
Jobb 11 6 11.om, 0V1l871 o~tol ¡.u Sa~ppo 1 1lx,ov tcli &val&,¡ o~tot or I'• 11 
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sin duda 11 participación en la obtención de esa victoria no fue 
pequeña~ pues si entonces los soldados no hubieran recibido esas 
provisiones, el peligro que éstos habria corrido no era salvar a Atenas, 
sino salvarse a si 1is1os. 

13 Pues bien, aunque eso fue lo que sucedió, resultó que a 
situación de aqui fue 1uy adversa para 1i, contra lo que esperaba. In 
efecto, regresé con la esperanza de que quienes aqui se encontraban ae 
elogiarian por la buena disposición y el interés que ponia en westros 
asuntos. Sin eabargo, algunos de lo,s cuatrocientos, enterados de 1i re­
greso, iniciaron de inaediato 1i b<Jsqueda y, luego de capturar1e, 1e 
condujeron ante el Consejo. 14 Inaediatuente Pisandro se puso a 1i 
lado y dijo: "Señores del Consejo, yo denuncio a ustedes que este ho1bre 
ha enviado grano y 1aderos a los eneaigos", y en seguida narró c610 
habla sucedido todo el asunto. Ya para ese entonces se sabia con 
claridad que los jefes del ejército disentian de los cuatrocientos. 18 

Por 1i parte, apenas 11e di cuenta de que estaba perdido (pues eapezó a 

crearse un gran alboroto entre los consejeros) , de illlediato 1e subi al 
altar y 11e asi de los objetos sagrados. lsta acción era la 1As 
conveniente para 1i en esos 10aentos, pues aunque babia caldo en desgra­
cia ante los dioses, ellos, según parece, tuvieron ús co1pasión de 1i 
que los hoabres, y ae pusieron a salvo de quienes hablan decidido 
utarae. Seria l,argo para 1i contaros el nú1ero y naturaleza de las 
torturas fisicas que sufri posterior1ente en prisión. 1• Fue entonces, 
de veras, cuando 1As laaenté 11 suerte, pues, por una parte, cuando el 
pueblo parecia estar en desgracia, yo era quien sufria 
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'to6'tou ic•ic• stxov, "ºº"º U hm3fa lcf»alvno (d) 011' 
ll'oO nmov8dlc;, nÜLV aG iccxl 3ulc 't00't' lycli &nmllfll''l"' 
IO'tc 61611 ,:e ic:11l ndpov l''1311p.fl l'tL ctvcxl l'ºL d811poctv· 
lnOL ytp 't.flll'rtOlf'IV, 'ltáV't081EV ICCXICdV ,:l fOL lcf»t1lVrtO 
h0Lp.cxtdp.11vov. • All" ll'GI«; iccxl lic 'tOfl'tG>V 'tOL~6'tGIV 
IIV'tGIV &ncxll11ylllc; oh IO'tLV 1 'tL (l'tEpov lpyov] 1tEpl 
malovoc; htoLo6p.r¡v ~ ,:~v 'ltdlLv ,:d,:r¡v &ycx8dv 'tL lpy&am• 
a811L, 

17 ºOpav al XP~, & "A8'1vcxtoL, lac¡, 't« 'tOLCIO'ta ,:&\v 
6-noupyrll'ci'tmv 3L11cf>ip1:L, ToO'to 'l'b ydcp laoL or&\v nolLor&\v 
,:el& Gp.l,:11pcx np«yp.cx'tm 3Lcxxe:Lpl(ov'tE«; 4py6pLOV Gp.tv l1t1to­
pl(ouaLv, IUo 'tL ~ d Gp.l'tEpcx 6p.tv 3L3611aL; ,:oO'fo 31 
laoL O'tfCX't'IYºl yEvdp.EVOL iccxAdv 'fL 't~V n6lLV ICIX'tEpydc­
l;oV'tlXL, orl Wo ~ p.aordt orijc; orlh 6p.ntpmv aml'á,:cov 

orcxA11mmpl!lc; u icocl ICLV36vmv, iccxl lorL ,:&\v ICOLV&\v XP'll'G'tGIV 
3111t«Vl')c;, ffOLo0aLV 6l'ac; Et 'tL 'tUYXáVoUaLV &ya.86v; lv ,:, 
ic:11l lv .'tL lf.11p.áp'tG1aLv, oGic 11G'tol ~e; a41adp11c; mh&\v 
&p.11p'tlt1c; 3l1Cl')V 3L3d«aLV 1 &ll" 6p.Etc; 6nip 't&\V fulVoLc; 

i\l'CII.P'tl')l'Év&v, t8 'All" lp.&c; oG'toL O'tE4'11voOv'ta.l YE 
Gcf>" 6p.&\v ic«l &vC111C'1.f1Ó't'tOV'tC11L le; llvuc; lv3pEc; &y«Bol. 
K111l oGic lp&\ lle; oG 3Lic«wc;• P.EYÜ'l yáp IO'tLV ApaTIJ, 
IIO'tL«; 'ti)v ICIIU'tOO ndALV aor,oOv 36VCll'tCXL 'tpdnc¡, Ay118óv 'tL 
lpydc~a8cxL, "All" oGv ['tL] yLyvdlaic:ELV ye x,~, kL be:tvoa¡ < 
lv ctr¡ noU, nlElO'tou IE,Loc; &v~p, la'tLc; 'tole; l111u'toO n111p111-

1CLvluv.-6tov X,~l'Cllal 'tC ic:111l adlp.cx'tL 't;A l'4>'1 &yC1186v 'tL 
no..tv 'toflc; lau,:oO 1toll,:cxc;. 

H 3 ,~ add, Alcl. 11 4 &v pro caü Fuhr, coll, Plat Apol, 32 A 11 
&i:wU~l''II' BeUor : &r.olo(¡,.,¡v 11 6 8xo1 Raid.e : &r.011 11 8 itapov lpyo, 
deleuit Sauppe: lpyoy man. pr., ii:ep,v addidit altera II non i'ure 
di1.eris lpy'>Y sequente lpylicre1cr8e11 defendi cum illud nori ·mfou1 
ueriiimiliter áb hoo oriri potuerit II ti I ya: i:i Sluiter; coll. (minua 
probabilite~) 101 1 ubi otó, y• pro oíd, ,:1 11 5 y1yvwaxm Rei,ike : i:1 
y1vwcru1v (alterum i corr. A.') 11 6 ffolL: iroUoiS m. pr, (pnue >. ot 
alteram o en1it A1); r.ol.lf E. Boaeoberg 11 8 i:oüc A.1 : i:otc 11 
r.olf°'CIC A, I : •':CIIC, 
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en su lugar y, por otra, cuando éste evidenteente babia salido 
beneficiado gracias a 11, ta1bién por ello de nuevo 1e veia en 
desgracia. De iodo que, por ningún lado encontraba caaino ni salida que 
ae ani1aran: a dondequiera que volteara aparecia algún aal preparado en 
1i contra. No obstante, ahora que ya estoy libre de tales desgracias, no 
hay tarea que estiae 10 que hacer un beneficio a esta Ciudad. 

17 Debéis considerar, atenienses, qué diferentes son 1is 
servicios ya aencionados de los de otros. In efecto, cuando los 
ciudadanos que adlinistran westros . asuntos os procuran algún dinero, 
los dan algo que no sea lo westro? y cuando los que obtienen el cargo 
de estrategos hacen un buen servicio a la ciudad lno es cierto que lo 
hacen, si tienen éxito, con westro esfuerzo y el peligro de westras 
vidas, y aún a expensas del Tesoro p'1blico? Adeais, cada vez que éstos 
coaeten algún error, no son ellos los que resultan ·perjudicados por su 
propia falta, sino vosotros por sus errores. •• A pesar de esto, ellos 
se hacen coronar por vosotros y son procluados ho1bres de lérito. Y no 
dir.é que eso no sea justo, pues es grande la virtud de aquel que es 
capaz de hacer, por cualquier aedio, un bien a su propia ciudad. No 
obstante, es necesario reconocer que seria un varón digno del 1ayor 
elogio aquel que, poniendo en peligro sus bienes y su vida, osara hacer 
un beneficio a sus conciudadanos. 
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19 ºEl'ol ~olvuv_ 'ti!, l'b ~ª" de; 6l'Qc; 'ltE1tp11naÉvC1 
crxd6v 'fL ln11vnc; lv a:Ud'tE, -rck u l'ÉllOV'tá 'tE ICCll ~ª" 
'11pmncSp.cv11 lvlpa:c; Op.t.\v na:v-rmiccSoLoL lv &'1topp~'ttp '1:omaw, 

M Boul~)· .oGc; 'llollf a~'ltOU a:licoc; 9\'t'fOV lv 'tL IE.•l'Cllfl'tEtv, 
fl al 6l'Qc; IÉOL &icoÓOa&V'tti«; 'tL lv 'tf TtGlpCl)(P~P,CI vOv IILCI• 
8oula:óo11o8mL, Ol lliv ye crxolft 1t1:pl -rt.\v a:lamyya:Uof-bGJv 
OICO'l100V'fCIL, 6mxpxa:L 'ti: m6'rotc;, Hv 'tL lE,mp.mpd.vc.,aLV, 
ml'tlmv IXELV iccd 16yov · •lcrxp6v lic -r&\v Wcov nolL'fl;\V • 
6l'tv 3! oh Elolv 1-rEpoL 6cfl' lv e1l-tl11v (lv) lx.oL'tE' d. 
yckp 6llffe:p11 CIG'tl.\v 1~· 6l't" a,1e11lc.lc; IO'tl IClll 1:8 IClll 
1CC11el.\c;, lcltv Boól11a8e:, 3L118Éo8mL, 20 • A y• l'tv'toL IE,c., 
-rl3v &nopp~-rcov ot6v 'ti l'ºl lO"tLv e:lnEtv de; 6l'Qc; ~3'1 
nmp•yl'b111 clicoóoe:o8s. ºEnlO't11a8e: yáp nou &e; ~yyil81J 
Ol'tv 1-rL 06 p.ÉllEL lic Kónpou at-roc; flE,aLv bu0811· lycb 
-rolvuv -roLOO-rcSc; -re 1ee1l -roaoO-roc; lyEvcSl''l", &\O'tc -roi',c; 
lv3p11c; -rol'lc; -rcxO-rcx BouAaóae1v-r11c; le¡," 6l'tv iccxl npmE,cxv-rcxc; 

lflauo8~1111L 'tf}c; cxGd\v yvél''lc;, • 21 Kcxl &e; l'b -r110'tC1 
3LE'ltpcix9'1, o65b npoGpyou &1eoOa11, 6l'tv· -rá.3E (3t) vuvl 
BoóA.ol'CIL ol'ac; atabcxL, ll'tL 111 l'ÉUouocxL vije:c; ~ª'1 OL'tCl­
y(alyol ICCl'tCITtle:tv de; -r6v na1p11LI daLV 6l'tv 0'tÉflClpEc; ICCll 

3b11, 111 a• bLTllll "ª" lle Kúnpou clv11x8sLalZlv flE,ouaLV 
cl8p6cxL 06 noll'I GO're:pov. "Ele:E.&t1'1V a· (lv) &v-rl TtliV't6lV 

XP'll'li't6lV Etv11L lv clactimt cflpáoClL np6c; 6t1&c; e! ICCll 'tfl 
Boulff lv 4nopp~'t'fl •~yyc1l11, &n6lc; Cl6-r68e:v npo63a:u, 
22 NOv ll l1edv11 l'lv -r6-rE h11v &nouAao9ft yvdia1:a8c: 

ll'CI ICCIL ,,c1~aa:a8E; "º" at, 1 ºA8'1VC1loL, .t p.oL Bou-
1'18Et'tE 3o0VCIL xápLV l'LICpliv 'tE ICCICl lnovov 6p.tv ICCICl ctl'« 
a,ic11lacv, ncf&vu lv l'OL 'tOO'to lv l'EYmln ~aovfl yÉVOL'tO, •ne; 

l9 2 1!8,i,:1 Lip1iu1 : d8a!'l-:1 11 4 ¾ ~'>:,).~ del. Valckenaer II dx~; 
Ald, : sl; 11 5 ,:, suspl!ctum habet Reiake 11 9 iv po1t ail~l«Y add. 
Dobree, ante al-:!sv Lipsiua 11 20 2 n H. Es&lenne: ys 11 4 ~¡.t.!v 
Valckenaer · ~¡.,.iv 11 (ó) lx K:ir.po:i malit Lip1iu1 11 2t 2 ?t add. 
Gebauer. c.r. 261 3 11 6 liv add. Dobree 11 &v pro :iv-:i Reiskc, Bekker 
11 7 .. ;,a9;.: (xxl} ~í-º• Fuhr IJ 8 r.pof.i3m Blass : r.poui3ij-:~ !I 22 2 w11-
>.t,cm,e, 1''ubr : i:..,,i,'19r.~•;h 11 ~o:ilr,81in Liplius : -1!'1-:i, 

< 

< 

< 
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ª' Pues bien, casi todos quizá conocéis lo que ya he hecho en 
westro beneficio, pero sólo quinientos ciudadanos de entre vosotros 
est6n secretuente enterados de lo que voy a hacer y de lo que ya estoy 
haciendo. Sin duda, es 1uy natural que esas personas se equivoquen 1enos 
que vosotros en caso de que ahora tuvierais que to1ar una decisión 
rápida luego de habere escuchado. lllos, en verdad, hacen un exaaen 
1inucioso de los reportes y, en caso de que coetan alguna falta, esUn 
sujetos a ser castigados y ganarse una reputación vergonzosa de los 
dú ciudadanos; vosotros, en cubio, no podéis sufrir ninguna 
acusación de terceras personas, pues, co10 es de justicia, esté en 
westras 1anos disponer, bien o ul, según os plazca, de westros 
propios asuntos. 20 Sin eabargo, vais a escuchar las acciones ya 
realizadas que, a excepción de las que son secretas, 1e es posible 
referiros. Recordéis, creo, que se os infor16 que no iba a llegar aqui 
trigo de Chipre. Pues bien, yo fui tan hábil que las personas que hablan 
planeado y realizado esto en westra contra se vieron frustradas en su 
intento. 21 No es nada conveniente que escuchéis có10 se realizó esto, 
pero si quiero que sepAis que en estos 101entos catorce eabarcaciones 
cargadas de trigo para vosotros están por fondear en el Pireo, y que 
otras tantas ya han zarpado de Chipre y llegarán juntas poco después. 
Hubiera preferido, 161 que todo el oro del IUlldo, explicaros sin riesgos 
lo tubién al Consejo co1uniqué en secreto, para que inaediatuente lo 
hubierais sabido. 22 Ahora, en cubio, tendréis conociliento de ello 
al lisio tieapo que seréis beneficiados, una vez que 1is proyectos se 
hagan realidad; pero ahora, atenienses, si quisierais concederae un 
pequeño favor, que no os cuesta nada y que, adeaú, es justo, seria sin 
duda un gran placer para 11 
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at icml 3Licmla lcnlv, atna8c. ªA y&, p.oL m6'tol yv4vuc; 'te 
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Boúb:a8c, &nmL't&\, 23 ·o,a al Gv.ac; 1tollúicu; ic:ml 
3o6loLc; 4118,m1t0Lc; icml ~voLc; 1tmv'tol1111otc; 1tolLulmv 'te 
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a6't6• l'tL yc!ip IC:Cll vOv lyrtyp111t'tc&L lv 'tf Boulau't'IJ>lqi, 

24 Tou'rl -ro lf'~cf>U7p.a, 8 ~ico6aa-r• lf''l«!'La&~vol p.oL, 
&\ ºA811vc&toL, Gcne:pov &c¡,allao8E x&pLv htpcp cptpov'tE«;, 
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'tf\c; cat-rlcac; &n~llalC'tcaL, ~ 31 yvdi~'l Av-rl 'tf\c; 1tpod:p11c; 
1-rtpca vuvl naptO'r'11tEv. 06atv otlv 1-n G11obl1tn11L hcp 
lv p.oL 3L1Cmlcoc; 5Lc&81:8lff a81:. 25 •nanap U 'fflc; d-ra 
&p.ap'tl«c; 'tÜ Ano -r&v l!pyc.,v ªl'Jf&dCI lcpa-r• XPijVCIL ffla'td­
'tCl'tll 0ffOLO'Óp.t:VOL ICCldV p.a lv3pt1 ~yda8c1L, ofl'tGI ICCll lffl 'to 
vOv dvolcy. p.~ l;r¡-rd-ra hí:pcav B-'aavov ~ -rc!i 4nl> -r&v vuvl 

22 7-8 JL~ del. Blau II atCt~ et ir.au-:w inuertebat Dobrce. Nil 
mulandum 11 23 2 r.atvtollatr.ot; H. E1tienne : -:rij~ 11 r.oi.1t1íatv -:1 
ISia6vt11c Reialo : r.o>.1nl11c a,11. ti 11 3 8111p11:i; Lipaiu, : 0111p11ic cum 
aliquo interuallo intar • •' • U 9 lyyilyp•n,., : &.va• Sluiter 11 24 6 
lJLoG Reiste : 6¡,.oll II taiútov it, 1v Beller : toGt' ciy11l-r1ov 11 9 .0111-
61ljlffa01 BeU.er : -6lij,8111 1125 3 ~y1io8111 Ald. : ~y~rae, 11 4 ;,¡taita 
•pogr,: t11-:i1t&. 
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y que es Justo, taabién lo veréis. In efecto lo que una vez decidisteis 
y pro1etisteis dane, pero que después, convencidos por otros, 1e 
quitasteis, esto· si queréis dár1elo os lo pido y si no queréis, os lo 
exijo. z, Veo que 1uchas veces concedéis la ciudadanía y grandes 
reco1pensas pecuniarias a esclavos y extranjeros de cualquier 
procedencia, si es evidente que ellos os hacen algún beneficio. Pues 
bien, cuando los otorgAis actuéis correctaaente, pues asi podréis reci­
bir un buen trato de la aayoria de los hoabres. Ahora bien, yo sólo os 
pido que volvéis a hacer vAlido el de<:reto que aprobasteis por votación, 
a propuesta de lfenipo, para otorgare la ilpunidad. Os sera leido, pues 
hasta la fecha aún se encuentra registrado en la C61ara del Consejo. 

(Decreto) 

24 Este decreto que acabéis de escuchar, atenienses, lo 
votasteis en 11 favor, pero después lo derogasteis por co1placer a otro. 
Hacedle caso, pues, y desechad cualquier senti1iento hostil que 
cualquiera de vosotros haya tenido en su pensaaiento contra 11. In 
efecto, si es verdad que cu~ndo los ho1bres se equivocan en su juicio, 
su cuerpo no es responsable¡ entonces 11 cuerpo esU libre de culpa, 
pues sigue siendo el 1is10, y 11 Juicio actual es diferente al de antes. 
No hay entonces ya ninguna razón para que os pongéis en 11 contra. • 
Pero asi co10 por 11 falta anterior 1anifestabais que se ae deberla 
considerar un 1alvado al to1ar por 1uy confiables los indicios de 1ia 
actos, asi taabién por li buena disposición actual no busquéis otra 
prueba 16s que los indicios de 1is actos de ahora 
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en westro beneficio. • Adeaés, 1i conducta actual es 1ucho 1As 
propia de 1i persona que 11 conducta anterior, asi co10 ta1bién es 1As 
adecuada ali linaje. In efecto, no es posible que yo 1ienta, sin que se 
den cuenta al aenos los 1ás ancianos de vosotros, al decir que Leógoras, 
el bisabuelo de 1i padre, después de rebelarse contra los tiranos en 
favor del pueblo, prefirió huir con él y sufrir desgracias en el exilio 
antes que traicionarlo, aun cuando le era posible, después de 
reconciliarse y aparentar con ellos, gobernar la ciudad con ellos 
1is10S. De iodo que taabién resulta natural que yo sea partidiario de la 
deaócracia debido a las obras de 1is antepasados, si al aenos ahora 1e 
encuentro en lis cabales. Por esto 1is10, si os parece que soy un ho1bre 
'1til para vosotros, taabién es natural que aceptéis de ~Y buen gra4o 
lis servicios. 

27 Bien sabéis que jaaás ae irrité porque ae quitasteis la i1-
punidad que antes 1e habiais otorgado; en efecto, lpor qué habria de 
asoabrarse alguno de vosotros de que hubierais sido inducidos a coaeter 
una equivocación en contra lia, si tubién fuisteis inducidos por esos 
ho1bres a coaeter las peores equivocaciones en contra de vosotros 
lisaos, de iodo que caabiasteis westro i1perio por serviduabre al 
establecer una oligarquia cruel en lugar de la deaocracia? • 
Desearla, sin eabargo, que asi co10 en westros asuntos invalidasteis 
las decisiones de quienes os habian engañado una vez que tuvisteis la 
posibilidad, asi tubién en este caso, en el que fuisteis persuadidos a 
toaar una ledida en li perjuicio, anuléis las propuestas de éstos y no 
concordéis en el voto con westros peores eneaigos, ni en este caso ni 
en ning(Jn otro. 
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ACERCA DE LOS MISTERIOS 

INTRODUCCION PARTICULAR 

1. Ubicación del discurso 
11 "Acerca de los Misterios" es el ús i1portante de los discursos de And6cides, 

tanto por su contenido co10 por sus eleaentos for1ales. Is probable que, por ello, haya 
sido colocado desde la antiglledad en prier lugar en las colecciones de los discursos del 
orador y en colecciones que recogian las obras de varios autores. 11 discurso es, en 
efecto, una pieza singular en la oratoria ética por su configuración, esto es, por la 
disposición y la proporción de sus partes. Aunque es (mico en su estructura, se apega a las 
noraas retóricas tradicionales de su época. Por otra parte, el discurso representa una 
fuente IUY ilportante de datos sobre la sociedad ateniense de los 6lti1os quince años del 
siglo V a. c., insustituible para la co1prensión de ciertos acontecilientos, co10 el 
escéndalo previo a la partida de la expedición bélica contra Siracusa, e ilustrativa de las 
costU1bres y los procedi1ientos Juridicos de aquella época. 

cuando And6cides pronunció este discurso tenia aproxiud11ente 43 años de edad; 
tres aftos antes babia vuelto de un largo exilio voluntario durante el cual se babia dedi­
cado al eo1ercio 1aritilo. Illlediataaente a su regreso, sus nuerosos eneaigos eapezaron a 
hostigarlo lediante denuncias en su contra a causa de su participación en la vida p(Jblica 
de su ciudad (§ 1), que un decreto del 414 se lo prohibía. In dos o tres ocasiones se le 
denunció por contravenir ese decreto y fue reducido a prisión, de la que logró salir con el 
pago de una aulta. 

Hacia finales del afio 400 varios ciudadanos se coludieron con la finali6ad de 
expulsar al orador de la ciudad y le instruyeron otro nuevo proceso. La acusación central 
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se basó de nueva cuenta en el desacato co1etido por And6cides al haber participado en las 
cereaonias de los Misterios a pesar de que el decreto de Isoti1ides se lo prohibia. Los 
1otivos que originaron la acusación son presentados por el propio orador: sus contrarios 
eran eneaigos recientes y poderosos que, por causas personales, pretendian alejar a 
And6cides de Atenas. Sin eaabrgo, los verdaderos aotivos eran de carácter politico y, 

aunque el orador no los 1enciona, pueden descubrirse en su propio discurso1 • Según 
And6cides, uno de sus acusadores era Aguirrio (I, 133), politico que ya babia destacado 
cinco años antes c010 uno de los pr01otores de un decreto que reducia el pago a los poetas 
có1icos en la Dionisias y en las Leneas·y que, seg(Jn parece, pertenecia al partido de-
1ocrático. Aguirrio tuvo un fuerte disgusto con And6cides: él era el jefe de un grupo de 
concesionarios de la recaudación de i1puestos del Estado, negocio en el cual babia obtenido 
considerables ganancias durante los dos priaeros años después de la a1nistia en Atenas. 
And6cides, dedicado ta1bién a los negocios desde su exilio, vio la oportunidad de obtener 
los derechos de recaudación que aquellos hablan adquirido antes. De este iodo, en julio del 
401, se presentaron ante el Consejo dos grupos de concesionarios: uno, encabezado por 
Aguirrio, ofrecia treinta talentos; el otro, dirigido por And6cides, ofreció treinta y seis 
talentos y obtuvo la concesión. 11 orador y sus asociados lograron ganancias durante ese 
año y probableaente volvieron a obtener la concesión para el siguiente año, el 400/399. 

Aguirrio y sus co1paiieros, al ver que no podrian recuperar la concesión si 
And6cides se les interponia, buscaron la 1anera de quitárselo de enaedio. Para lograr su 
objetivo, Aguirrio se alió con caliaa, el hijo de Hip6nico, quien hacia esas fechas babia 
visto dis1inuir la gran fortuna heredada de su padre y quien era 1ieabro de una antiquisi1a 
y nobilisiaa fa1ilia ateniense, de aayor tradición que la del propio And6cides. 

calias odiaba al orador a causa de un altercado fuiliar. 11 probleaa se inició 
cuando lpilico, un tio de And6cides, her1ano de su 1adre, 1uri6 dejando huérfanas a dos 
hijas con un exiguo patri10nio y fuertes deudas. La ley ateniense establecia que, en este 
caso, las hijas debian puar a la tutela de sus fa1iliares varones 1ás cercanos en linea 
descendiente. Puesto que las dos auchachas no tenian beraanos, debian pertenecer a sus 
prilos w cercanos: And6cides y Glaucón. latos dos estuvieroq de acuerdo en recibir a las 
prilas y casarse con ellas, a pesar de que !pilleo babia dejado una herencia insignificante 
y de que ellos debian pagar las deudas. La 1uchacha que pertenecia al orador 1urió, y 

1 • 11 6nico estudio que analiza el fondo politico del proceso contra And6cides es el de 
Pecorella Longo, Cb., "!terie" e Gruppi Politici, pp. 41-51. 
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Callas quiso obtener a la otra para casarla con su hijo. Puesto que Callas era padrastro de 
la 1uchacha, no podia obtenerla 148 que con el consenti1iento de Andócides y Glaucón. 
callas pretendia que Glaucón se la cediera, y éste lo hubiera hecho aai de no haber sido 
porque Andócides se opuso. 11 orador, en efecto, podia recluarla si Glaucón no la queria 
para si, y callas no tendria posibilidad de obtenerla. No es posible saber por qu6 raaonea 
las hijas de lpilico eran tan codiciadas¡ según Andócides, callas no queria a una de ellas 
para su hiJo, sino para él 1is10. 11 asunto es que éste 10ntó en cólera contra Andócides, y 
confabulAndose con Aguirrio, aaquin6 una conspiración contra Andócides. 

11 principal arguaento que ellos podian •anejar era que el orador contravenia el 
decreto de Isotilides. In las otras ocasiones en que Andócides habia sido llevado al 
tribunal, esa acusación babia resultado efectiva, aunque el orador pudo librarse con una 
1ulta; ahora la acusación tendría 1ayor fuerza, pues Callas era 1ieabro de los Cérices, una 
de las dos fa1ilias tradicionalaente encargadas de cuidar y presidir los sagrados Misterios 
eleusinos. calias y Agulrrio, sin eabargo, no deseaban exponerse y buscaron a un li,cofante, 
esto es, a alguien que, por dinero, estuviera dispuesto a denunciar a Andócides en vez de 
ellos. La persona adecuada era Cefisio, quien ya lo habia denunciado en otra ocasión. La 
oportunidad se les presentó, precisaaente, durante las fiestas en honor de Deléter y Core 
que iniciaban el 14 del aes Boedro1ion y tminaban el 23 del 11110 aes (septieabre), pues 
And6cides asistió al ritual probableaente desde el inicio y tal vez fungió co10 iniciador 
en los Misterios (cualquier ateniense podia serlo) . 

.And6cides trata de establecer una clara diferenciación entre el pretexto de la 
denuncia (su asistencia a los Misterios) y las causas verdaderas de la 1is1a (los 
conflictos econ61lcos y fuillares con Aguirrio y Callas). Sin eabargo, estas causas 
constituyen explicaciones poco convincentes. 11 caso de Aguirrio, co10 lo cuenta el orador, 
es poco convincente. Is 1uy si1ple la afinación de .And6cides de que él ilpidió que 
Aguirrio y los suyos "se repartieran seis talentos de vuestro dinero" ( 134) • Aguirrio y 
.And6cides eran negociantes y a1bos buscaban las aejores oportunidades de hacer dinero y 
ninguno de ellos tenia porqué preocuparse de que el !atado obtuviera 1ejores ganancias a 
costa de las suyas. De este iodo, la cita se entiende aeJor en un contexto politico, donde 
la propaganda de las diferentes facciones podia englobar los aspectos econ61icos, de iodo 
que el trasfondo del pleito por las concesiones podia ser la lucha politica. 

11 enojo entre callas y And6cides presenta serios probleaas. 11 orador pone aucho 
interés en el caso de su prila al punto de pelear con Glaucón. 11 probleaa capital es por 
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qué era tan i1portante para ubos obtener a la hija de !pilleo. Tal vez la causa era la 
belleza de la doncella. La fa1ilia se babia distinguido por es cualidad. Una tía suya se 
babia casado con Jantipo, el hijo de Pericles y probableente era auy bella¡ un antepasado 
suyo aparece a aenudo en las vasija de finales del siglo VI co10 "lpilico el her10so". 

Sin eabargo, el interés por la 1uchacha deberla tener un 1otivo 16s prictico, o 
aeJor 1aterial. Probableaente la verdadera causa era la fortuna de lpilico. And6cides dice 
que la "fortuna visible" era de dos talentos, sin aencionar el patri1onio invisible. No es 
posible saber qué se indicaba con una cosa y la otra (cf. 118 coi.), pero es evidente que, 
si el orador dice la verdad, la dice sólo a aedias. Callas cas6 en dos ocasiones anteriores . 
por interés econ61ico. In este caso, el asunto pecuniario podia estar relacionado con 
asuntos politicos, pero para analizar tal relaci6n se requiere un estudio profundo. Baste 
conjeturar que una lucha politica se estaba librando en el terreno econólico, donde un 
grupo de dea6cratas IOderados (entre los que se encontraba And6cides) intentaba golpear a 
otro grupo de ricos en cuestiones financieras. 

Cefisio present6 al Consejo su denuncia (tndeixis) por escrito contra And6cides 
después del 20 del 1e1 Boedro1ion. In seguida, los pritanos ordenaron al arconte-rey que 
citara a And6cides y a Cefisio para que se presentaran ante el Consejo el 24 del 1is10 1es 

para un interrogatorio previo o anacrisis, inaediataaente después de la festividad. 11 
interrogatorio se realiz6 en el lleusinio y, cuando denunciante y denunciado se encontraban 
ante el Consejo, apareci6 "1isteriosoente" sobre el altar una roa de olivo, acto que de 
acuerdo con las leyes atenienses era ilegal y debia castigarse con una 1ulta2 • 

calias, que se encontraba presente en el teaplo, pues era uno de los sacerdotes, 
descubri6 la raaa sobre el altar y dio a conocer a los presentes el delito de i1piedad. il 
heraldo pregunt6 dentro y fuera del teaplo quién era el suplicante, pero co10 nadie 
respondi6, callas acus6 And6cides y pidi6 que se le aplicara la pena capital, de acuerdo 
con una antigua ley tradicional de caricter oral. Callas fue contradicho illlediatuente por 
algunos de los presentes y el interrogatorio prosigui6 tal vez sin ningún inconveniente. 

Después de la co1parecencia de los pleiteantes ante el Consejo, aunque el acusador 
podia exigir a las autoridades que pusieran bajo custodia al orador o que presentara 
fiadores, con la finalidad de que no huyera, prefirieron que siguiera en libertad. 

2 • In otras ocasiones, depositar una ra1a de olivo en un altar, daba al depositador la 
calidad de suplicante y el dios del altar lo hacia su protegido: pero una antigua ley 
soloniana prohibia colocar la roa durante la fiesta de los listerios (o un dia después). 
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Supuestuente, los eraigos de Andócides creian que éste no afrontarla el proceso y se iria 
voluntariuente al exilio. SUcedi6, sin eabargo, lo contrario: el orador se aostr6 fir1e en 
su decisión de co1parecer ante el Consejo y sus eraigos supieron que no se iba a exiliar. 
Por este 10tivo, seg{ln el propio Andócides, Callas trató de detener el proceso. Se 

entrevistó con algunos fuiliares y uigos del orador para que lo convencieran de que 
renunciara a la bija de !pilleo. Si sucedia asi, callas retirarla la acusación, pero 

Andócides persistió. 11 caso fue entonces turnado por el Consejo a un tribunal especial 
co1puesto por 401 Jueces ya iniciados en los Misterios (And. I, 29), presidido 
probabletente por el arconte-rey, pues generalaente este funcionario era el encargado de 
ventilar los asuntos relacionados con el culto y el hoaicidio. 

De este iodo se presentaron ante el jurado especial, Cefisio co10 acusador y 

Heleto, !picares y Aguirrio co10 sus synégoroi, y And6cides co10 acusado y Anito, Céfalo y 

algunos lieabros de la tribu del orador, encabezados por TrAsilo, co10 sus syqegoroi. 
Los acusadores presentaron contra And6cides el cargo de haber entrado a los 

santuarios, en especial por haber participado en los Misterios eleusinos, estando ilpedido 
para hacerlo, pues era un ati1os. In 41S Isoti1ides babia hecho aprobar un decreto (o una 
ley seg6n el pseudo Lisias, VI. 9, 29, S2), seg6n el cual un ciudadano culpable de 
sacrilegio, aunque hubiera obtenido la i1punidad, no podia sin eabargo estar libre de la 
calificación de 6ti10S y, por lo tanto, tenia prohibido entrar a los lugares sagrados (cf. 
l!IR[j, p. ). Probableaente los acusadores arguaentaron que And6cides babia sido 
penalizado con una •atiaia total• (cf. S 73 coi.) y, en consecuencia, tenia prohibido 
entrar al Agora y a los santuarios. In caso de trangresión la pena prevista por la ley o 
propuesta por los acusadores era la pena capital (And. l. 4, 146 y 150). 

In cuanto al resultado del proceso se puede inferir que And6cides salió absuelto 
por el hecho de que él babia toudo parte en una eabaJada enviada a !aparta en 392/1 y por 
esa lisaa época se hizo cargo de un coro de niños de su tribu. 

Ll818D la atención algunos aspectos del procedi1iento seguido. In priaer lugar, la 
denuncia no fue presentada ante los tes10thetes, que eran los oficiales encargados de dar 
curso legal a las ~m por at11ia, sino directaaente ante el Consejo. Por otra parte, 
el Jurado de iniciados era extraordinario. In 415, cuando se hizo una declaración (lénysis) 
ante la Asublea acerca de la profanación de los Misterios, se pidió a los no iniciados que 
salieran del lugar de sesión. Babia un extreao ciudado para :llpedir que los secretos del 
culto eleusino se diwlgaran en otro lugar y otras fechas que no fueran las indicadas por 
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el culto. La causa es un 1isterio. Por otra parte, es probable que el lugar del pleito 
fuera el lleusinio, el santuario al sureste del Agora donde se guardaban los objetos 
sagrados del culto. 

In cuanto a la fecha del discurso, los arguaentos de HacDovell:t son convincentes, 
aunque aerecen algunas observaciones. 11 estudioso afir1a que el pleito se llevó a cabo 
poco después que concluyera la festividad de los Misterios eleusinos, esto es, durante la 
Gltiu parte del aes Boedr01ion, de acuerdo con And6cides (1 121). Pero el orador sólo 
afina que ráisio entregó la denuncia el 20 Boedr01ion y que el 24, al ver que And6cides 
se babia presentado a la C01parecencia previa, lo acusa de la rau de olivo. No dice, sin . 
eabargo, cuamo fue el pleito, aunque sólo puede suponerse que no 1ucho después. Del 24 de 
BoedrOlion al dia del pleito, And6cides coapuso su discurso. lCuAntos dias pudo haber 
invertido en la co1posici6n de una pieza tan grande? Is posible que el pleito se hubiera 
realizado a finales de ese 11811 o a principios del siguiente. In cuanto al año, parece 
definitiva la observación de HacDovell a And. l. 132. 11 orador afir1a que ya tenia tres 
años en Atenas desde su retorno. And6cides seguruente regresó poco después de la unistia, 
que se acord6 el 12 BoedrOlion del 403. Por lo tanto, tres años se habian cu1plido a 
finales del 400. Be1och4 prefiere el 398 y Blass•, el 399. Albas posiciones parecen hoy 
descalificadas•. 

2. lstructura Y estilo. 
In su discurso de denuncia, Cefisio utilizó tres argu1entos: 1) el principal, que 

And6cides habia actuado coao un ciudadano con plenos derechos, pero era un proscrito¡ b) 
uno secundario, que And6cides habia depositado la ra1a de olivo y por lo tanto debia ser 
condenado a 1uerte, y c) un arguaento por verosi1ilitud, que las diosas Deléter y Core lo 

habían llevado al tribunal para que fuera castigado. 
11 priaer arguaento se basaba en el hecho de que And6cides era un At1g por el 

delito de asebeia, pues habia to1ado parte en la 1utilación de los Her1es y en la parodia 

:s. Andokides, pp. 204/5. 
~- Griechiache Gechichte, III, 22 p. 16. 
•. Ath. Bered.I, p. 291, n. 6. 
•. Cf. coa. 132. Parece innecesario el arguaento de que Aguirrio adquirió el arriendo de 
i1puestos el 402/1 y 401/400, sobre el que, adeaés, estoy en desacuerdo (cf. coi. S 132). 
Is interesante el dato del Ps.-Plut. (Vita And. 15) de que And6cides y Sócrates florecieron 
en la 1is1a época. 11 error pudo deberse a que ubos fueron procesados el 1is10 afio, esto 
es 400/399 y no 399/8. 
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de los Nisterios, actos de los que él se hacia responsable al denunciar a algunos de sus 
có1plices1 entre los que se encontraba su propio padre, con el fin de obtener la i1punidad 
o Adeia. 

Andócides se defiende refutando las afiraaciones de Cefisio: él no babia 
participado en la parodia de los Nisterios, ni babia denunciado a los participantes; no 
participó en la autilaci6n de las estatuas, pero sabia quienes hablan sido los culpables de 
ese delito, y declaró sus no1bres con el propósito de que no fueran ejecutadas personas 
inocente. Por lo tanto, él no deberia ser considerado un Atilos. Pero, adeús, el decreto 
que prohibia a los W'º1 participar en la vida p(lblica de Atenas no tenia validez: a) el 
decreto se refiere a los atiaoi, pero ia aayoria de éstos habian recobrado sus derechos 
gracias al decreto de Patr6clides del 405; b) el decreto de Isotiaides no fue incluido en 
el nuevo código legislativo del 403/402 y, por lo tanto quedaba auto1éticaaente derogado; y 
c) gracias a los acuerdos de reconciliación de ese 1is10 año quedaban aanistiados 
autOIAticaaente todos los ciudadanos que hubiesen coaetido delitos antes del arcontado de 
Euclides (403/402). 

Andócides refuta la segunda acusación arguaentando que él no babia puesto la rua 
de suplicante haciendo una narración detallada del asunto y presentando testigos. 11 

arguaento por verosililitud lo refuta con otro arguaento del 1is10 género, pero al 
contrario. 

11 tieapo asignado a Andócides para que se defendiera fue bastante luso y, por lo 
tanto, pudo arguaentar su defensa con suficiente aaplitud. SU discurso es, por ello, auy 
extenso: 152 parégrafos o 47 péginas de la Budé. 11 "Acerca de los Nisterios" es, junto con 
algunos discursos de Deaóstenes, de los au extensos de la oratoria étici. Lo anterior 
lleva a la siguiente interrogante doble: i.Cuánto tieapo invirtió el autor en la elaboración 
de su discurso y en su pronunciación? 

In el tieapo que se le babia asignado, el orador presentó todos sus arguaentos en 
una estructura tripartita, donde la parte interledia consiste en una serie de narraciones y 

pruebas que refutan uno a uno los arguaentos de sus contrarios. La estructura es la 
slculente: 

I. IXORDIO SI 1-9 

11. NARRACION Y PRUEBAS 5§ 21-140 
A) La profanación de los Nisterios §511-33 
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B) La 1utilación de los Heraes §§34-70 
C) El decreto de Isoti1ides §§71-109 

1. Rehabilitación de los áti1oi §§71-80 
2. La revisión de las leyes §§81-89 
3. Los convenios de aanistia §§90-109 

a. Los juraaentos §§90-91 

h:D:rlii 

b. ljeaplificación con los casos de sus acusadores §§92-100 
c. Las consecuencias politicas §§101-109 

D) La ra1a de suplicante §§110-140 
Narración §§110-116 
Refutación §§117-136 

E) La protección de las diosas SS 137-139 
III. PIRORACION §§140-150 

In el Exordio And6cides trata de atraerse la benevolencia de los jueces basándose 
en lo legal, lo verosi1il y lo justo; explica cuáles puntos va a tratar y en que orden y, 
al final, recapitula sobre su confianza de obtener la benevolencia de los jueces. 

La parte central de este discurso, la "arración y las Pruebas, aparece dividida en 
cinco incisos. Los dos priaeros se refieren a los delitos de i1piedad. En este caso, su 
arguaentación no sigue un orden cronológico. In priaer lugar presenta cuatro declaraciones 
sobre los Histerios y, en seguida, las declaraciones de Teucro, de Dioclides y la suya en 
relación con la 1utilación de los Heraes. !l orador va introduciendo las pruebas confor1e 
las va necesitando. 

Los arguaentos y pruebas sobre la parodia de los Misterios son bastante 
co~istentes: en efecto, su no1bre no aparece en ninguna de las cuatro listas 
proporcionadas por los declarantes. Hay una digresión contra la arguaentación de la parte 
contraria en el sentido de que babia declarado contra su propio padre (§§19-26). Al final 
hay una recapitulación (§§29-33) acerca de su inocencia. 

In cuanto a la 1utilaci6n de los Her1es, su arguaentac16n y pruebas son débiles. 
Sobre este punto señala que se hablan rendido tres declaraciones. In la de Teucro no 
aparecia su noabre (ni obviuente en la suya, que fue la illtiaa), pero si en la de 
Dioclides. 11 propósito de And6cides es, en este caso, co1probar que la declaración de 
Dioclides era falsa. Adelés, el orador presenta las razones por las que se vio precisado a 
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rendir su infonación, esto es, los ruegos de su pri10 Cér1ides y la necesidad de salvar a 
los inculpados junto con él puesto que eran inocentes. Su arguaento principal es que no 
babia participado en la 1utilación porque lo babia tirado un potro y se babia fracturado la 
clavicula. lste arguaento, sin e1bargo, fue probableaente falso pues en su discurso 11 
acepta en repetidas ocasiones haber participado en ese sacrilegio. Puesto que no logra 
defenderse con firaeza de la acusación de sacrilegio, ni de delator, al final de esta parte 
(1§65-70), lla1a la atención sobre la i1portancia que tuvo su declaración la que trajo 
consigo la tranquilidad a la ciudad. 

11 tercer asunto, el relacionado con el decreto de Isoti1ides, da pié a una 
riquisi1a e interesantisiia arguaentación que, en general, parece confir1ar que el decreto 
en cuestión nada tenia que ver con él. 11 orador basa su defensa en tres argu1entos. 11 
decreto de Isoti1ides castigaba con la ati1ia o proscripción a los que hablan coetido un 
sacrilegio y lo adlitieran. De tal iodo, el priear arguento de Andócides era que la 
uyoría de los iti1oi habían sido rehabilitados para lo cual presenta co10 prueba el 
decreto de Patroclides. Sin e1bargo, este decreto no abarcaba a los inculpados de 
sacrilegio y es probable que el caso del orador constituyera una excepción. 

SI segundo arguaento se refiere al aspecto legislativo (§§81-89): después de que se 
restableció el régiaen deaocrético en Atenas, se decidió elaborar un nuevo código de leyes 
que contuviera las antiguas leyes o decretos que, a juicio de los legisladores, deberan 
continuar vigentes. Las leyes que no fueran incluidas en ese código ya no tendrian validez. 
11 decreto de Isotilides no fue incluido en el nuevo código legislativo. Ade1ás, las leyes 
actuales establecian que no se podia aplicar ninguna ley a un solo individuo a aenos que lo 
decidieran seis 1il ciudadanos. !ste punto tiene 1ayor consistencia que el anterior. 

11 tercer arguaento se refiere a los convenios de aanistia del 403 en los que los 
partidos beligerantes (los Treinta y los deaócratas del Pireo) se co1pro1etian a olvidar 
10tuaaente todas las ofensas que se hubieran coetido en el pasado y no introducir •cciones 
por delitos anteriores, a aenos que se tratara de acciones contra los Treinta, los Diez y 
los Once. Si And6cides regresó con el contingente de Trasibulo (cf. 1YJ!.ti p. ) , debería 
haber sido uno de los principales beneficiarios de los convenios. And6cides eJeapUfica los 
1Uti101 dos arguentos con los casos de sus acusadores: Cefisio, Meleto y !picares. Al 
final, presenta la conveniencia, en la situación actual, de apegarse a los convenios de 
aanistía sefialados, poniendo co10 ejeaplo un pasado histórico: los convenios de aanistia 
durante las Guerras Hédicas. 
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AndOcides hace una aplia defensa de la acusación de haber puesto una roa de 
suplicante sobre el altar del lleusinio, aprovechando la oportunidad para atacar a sus 
verdaderos adversarios, caliaa y Aguirrio. Andócides conoce bien la vida del prier 
personaje y nos presenta una viva e interesante descripción de él (1§ 117-131). Callas era 
un faailiar del orador, pues babia casado con una de sus priw, bija de una heruna de su 
!ladre: luego cas6 con Crisila, la aujer de Isc61aco y después cas6 con la hija de Crisila e 
IscOlaco, la cual babia sido aujer del tio de Andócides, lpilico (éste e Iscóaaco babian 
auerto en Sicilia) y ahora, según el orador, queria casar con la nieta de Crisilia, hija de 
!pilico y priu de And6cides. In pocas pa~abras, Callas babia casado con la abuela y luego 
con la aadre de la priaa de And6cides, y ahora pretendía casar con la últiaa. In cuanto a 
Aguirrio, And6cides se refiere breveaente a conflictos de negocios entre abos. 

Por últiao, And6cides refuta el arguaento de sus eneaigos de que "los dioses ae han 
protegido de los peligros con la supuesta finalidad de que Cefisio lograra condenarae a 
auerte cuando llegara aqui". 11 orador arguaenta que se trataba de todo lo contrario: los 
dioses lo salvaron de los peores peligros, durante el invierno y en el aar, y de que su 
cuerpo quedara insepulto, y ahora se indignarían de que los hoabres condenaran a auerta a 
quien ellos habian salvado. 

In la Peroración And6cides utiliza una serie de lugares coaunes. Priaero hace una 
recapitulación de la prudencia y la concordia; luego habla de las hazañas de sus 
antepasados para que él fuera tratado coao lo habrian sido aquéllos¡ en seguida habla de él 

aisao, de los beneficios que podria obtener Atenas si él saliera absuelto, y welve a 
referirse a los beneficios y al carécter de su &tnQ§ y a aconsejar a los jueces que no por 
condenarlo fueran a privarse de los beneficios que podria él darles. 

11 discurso presenta una secuencia bien estructurada, en la que se aanifiesta su 
conociaiento preciso de la téche rhetoriqueé, auy diferente de la secuencia del segundo 
discurso que no presenta las partes tradicionales. Si en su Acerca de su Regreso el orador 
no logra convencer a la Asaablea de su predisposición a la deaocracia, pues los atenienses 
conocían auy bien su carécter oligérquico, en el Acerca de loa Misterios el orador se 
presenta no tanto coao partidario del pueblo sino, principalaente, coao un defensor del 
status quo posterior a la caida de los treinta, esto es, del respeto a las leyes escritas y 

a los convenios de aanistia que habian logrado estabilidad entre las facciones políticas. 
In general, el orador logra convencer sobre su respeto al orden establecido y dar la i1agen 
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contraria de sus adversarios. Llega a presentar con claridad su personalidad, sin 
introducirse en la disyuntiva de lo olig6rquico-de1ocr6tico. 

Por otra parte sabe, en gran aeclida, dirigirse a sus oyentes, los jueces. In el 
exordio utiliza una serie de lugares co1unes que tienen la finalidad de atraer la 
benevolencia del jurado apelando a su justicia y a sus sentilientos. No logra, sin eabargo, 
deselbarazarse definitivaente de sus apreciaciones inconvenientes o incluso i1pertinentes. 
Asi por eje1plo, ning(ln orador que quisiera dar de si una i1agen de clelocr6tico hubiera 
dicho: "luego que el Huro Largo derribasteis, a los exiliados recibisteis"(§ 80); por el 

contrario, hubiera hablado en tono indeterainado ("los 1uros fueron derribados", Lys. XIII, 
34 y 46) o seilalando c010 autores a los espartanos con la c01plicidad de los oligarcas. 
Obvi8lellte, c010 apunta C8nfora7 , Andócides no tiene el propósito de arreaeter contra su 
auditorio, sino sólo 1anifiesta desconociliento de los iodos de expresarse en los circulos 
delocr6ticos. 

And6cides es tubién hébil en el 1anejo de los arguaentos; aprovecha cualquier 
afir1ación de sus adversarios para contradecirla: su inverosi1il declaración contra su 
padre¡ la intervención favorable de los dioses, etcétera, y llua la atención sobre aspecto 
indispensables para su defensa, coao las actitudes nefastas de sus contrincantes; la 
exaltación de la concordia. 

Pero adeús de su abundante arguaentación, el orador se expresa de unera clara y 
precisa, con un lenguaje coloquial pero cuidadoso, aunque no deja de ser, a veces, 
inconexo. And6cides procede con orden; sefiala previ8lellte los puntos que trataré y las 
acusaciones que refutaré, y asi lo hace puntualaente, con periodos breves, lluando la 
atención sobre los aspectos claves de su defensa, y señalando cuando ha concluido un punto 
y va a iniciar otro. No es, sin e1bargo, seco y unifor1e. SU estilo es qil: los 
paréntesis, las descripciones aniudas de sus contrarios, el estilo directo, las 
interrogaciones dan vivacidad y 1ovi1iento al discurso. 

7 • Cf. canfora, L., &,tologia della letteratura greca. Il Periodo At~co, 2, Laterza, Bari, 
1987, p. 675. 
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1 La intriga, señores, y el celo que 1is e11e1igos han puesto 
en perjudicare por cualquier aedio, justo o injusto, desde el pri1er 
1oaento en que llegué a esta ciudad, casi todos los conocéis y no es 
necesario hablar 1ucho de ello. 

In cuanto a 11, señores, os.pediré justicia, la que podéis con­
ceder fAcil1ente y la que para 11 es 1uy i1portante obtener de vosotros. 
2 In priaer lugar debéis considerar que ahora yo vengo sin tener ninguna 
obligación de estar aqui, sin haber presentado fiadores y sin haber sido 
obligado por cadenas, porque tengo confianza, principalaente en la jus­
ticia y en seguida tubién en vosotros que decidiréis lo justo y no per-
1itiréis que yo sea injustaaente arruinado por 1is ene1igos, sino 14s 
bien ae daréis una absolución justa, de acuerdo con vuestras leyes y con 
los juraaentos que hicisteis para poder depositar el voto. 

3 Seria natural, 
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01111v: -y1vwOJ1cn1 11 4 4 ~r.o¡.1.1{v111v q, Valckenaor: ~r.o¡u{·,u, lv ; 
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11 6 1•hu;i.aiv 1 111 in r11ura II y1yvwa111,1v apogr. : 11v11~011w 1 altorum 
w corr. ,~'. ll. ~ 2 11/~01av ... HtT1l6po1, quae infra (l. 10-11) 
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señores, que tuvierais· la 1is1a opinión que tienen de si 1ia1os quienes 
voluntaria1ente afrontan los peligros de un juicio. En efecto, cuando 
los acusados ad1iten su culpabilidad al no querer co1parecer a un 
juicio, es natural que ellos reciban de vosotros la 1is1a sentencia que 
ellos precisuente se dieron a si 1ismos; asi ta1bién, cuando eo1parecen 
confiando en su inocencia, debéis ser justos al tener de ellos el 1is10 
juicio que tuvieron de si 1is1os, y no presu1ir anticipaduente que son 
culpables. 4 Tal es 1i caso, pues 1uchos 1e tienen infor1ado de que 1is 
eneaigos decían que yo, según ellos, no co1pareceria y que seguruente 
ae daria a la fuga: "Pues, lqué intención tendría Andócides para coi­
parecer voluntariaaente a un pleito tan grave, si puede tener todo lo 
necesario yéndose de aqui y si, eabarcéndose hacia Chipre, de donde pre­
cisuente viene, se le ofrece 1ucha tierra fértil otorgada generosa­
aente? lTal ho1bre querré de veras arriesgar su propia vida? lCon qué 
propósito? lNo ve la situación de nuestra ciudad?" Pero yo, señores, 
tengo un juicio 1uy contrario a éstos, s pues no aceptaría tener todos 
,is bienes viviendo en otro lugar y privado de 1i patria, aunque 11 ciu­
dad estuviera en .una situación tan grave, co10 1is propios eneaigos di­
cen, sino que 1ucho 16s yo preferirla ser ciudadano de ella que de 
cualquier otra ciudad que acaso 1e pareciera que en la actualidad es 1uy 
próspera. Toaando en cuenta lo anterior os confié juzgar sobre 1i vida. 

6 OS pido entonces, señores, que tengéis 1ayor benevolencia 
para 11, que 1e 
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7 3 1e11>.iy¡',0,¡01.1y •pog1·,: l~11li¡',0,¡~1.1v 11 6 •}1~8r¡, ul rocli111, ecri­
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r.plv ¡y xa.i f¡p.1i; ,rr:w¡,.cv add. Lysiaa ¡ 11*' KIOte611'1 Kili, .. r:plv &v 
iH d).o:J; ¡xo~7,¡ts 11a.i t& r.2p' ~p.cih laocralea, 15, 17 11 14 .¡,,&;'I 
hic recliu1 uidelur: cr. 71 6 I! 8 1 o~v add. A1 11 2 >.6yc.,., om, LZ, 
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defiendo, que para 1is acusadores, a sabiendas de que, incluso si es­
cuchiis i1parcial1ente, el que se defiende por fuerza esti en desven­
taja. In efecto, ellos hicieron la acusación después de elaborar sus 
planes y preparar sus intrigas con 1ucha antelación, y sin correr ningún 
peligro; yo, en ca1bio, hago 1i defensa con te1or, en peligro y en la 
1ayor caluania. Es natural, por lo tanto, que vosotros tengiis para 1i 
1ayor benevolencia que para 1is acusadores. 

7 Adeah se debe considerar que, ya antes, 1uchos ciudadanos 
fueron encontrados culpables de caluania claramente, al 1oento 1is•o de 
hacer auchas y graves acusaciones, de iodo que con gusto aplicabais una 
pena 1ayor a los acusadores que a los acusados; y que, en caabio, otros 
que hablan presentado falsos testi1onios, arruinando inJusta1ente a in­
ocentes, fueron condenados ante vosotros por falsos testi1onios, cuando 
ya no era posible hacer nada por las victi1as. Asi, puesto que ya han 
sucedido tantos casos coto éstos, es natural que no confiéis 1As en las 
palabras de 1is acusadores. En efecto, os es posible deter1inar si las 
acusaciones son graves o no por las palabras del acusador, pero no po­
dréis saber si son verdaderas o falsas, hasta no haber escuchado 11 de­
fensa. 

8 Ahora bien, señores, por 1i parte, no veo por dónde debo ea­
pezar 11 defensa, si por los últi1os sucesos, de1ostrando que 1e denun­
ciaron ilegal1ente, o por el decreto de Isotilides, deaostrando que no 
tiene validez, o por las 
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leyes y los jura1entos, o bien si debo explicaros los sucesos desde el 
principio. Por otra parte, lo que 1e hace dudar 1uchisi10 es -yo os lo 
confesaré- que probableaente no todos sentís el 1is10 enojo por todas 
las acusaciones, sino que cada uno de vosotros preferiría que yo 1e de­
fendiera pri1ero de algo en especial. Sin e1bargo, es i1posible hablar 
al 1is10 tie1po de todo. Pienso, por lo tanto, que lo 1ejor es eapezar a 
explicaros desde el principio todo lo que sucedió y no 01itir nada, 
porque, si conocéis bien los hechos, fácil1ente os daréis cuenta de las 
callllllias que 1is acusadores han dicho en 11 contra. 

9 Ahora bien, considero que estáis dispuestos a dar sentencias 
justas, pues co1pareci confiando precisa1ente en vosotros quienes, según 
veo, tanto en las causas privadas co10 en las públicas consideráis que 
lo 1ás i1portante es votar con apego a los juraaentos; y esto es lo 
único que 1antiene unida a la Ciudad a pesar de quienes no desean que 
asi sea. Os pido entonces que prestéis atención a 1i defensa con benevo­
lencia hacia 11, y que no os pongáis en 1i contra, ni airéis 1is pal­
abras con suspicacia, ni cacéis 1is expresiones, sino que, después de 
escuchar hasta el final 1i defensa, sólo entonces sentenciéis lo que os 
parezca mejor y lo que consideréis que es lo 1ás confor1e al juramento. 

10 Co10 ya antes os lo dije, señores, desde el inicio haré 1i 
defensa de todo, priaero, por el propio cargo a partir del cual surgió 
la denuncia, por la que 1e he presentado a este pleito: es decir, por 
los Misterios, deaostrando que no he co1etido ninguna i1piedad, que nada 
he declarado, ni lo he aceptado, que ta1poco sé si los que os declararon 
sobre esto hicieron declaraciones ciertas o falsas. Esto es lo que os 
explicaré. 

11 Estaban en asa1blea los estrategos que irían a Sicilia: Li-
cias, Lúaco y Alcibiades, y la trirreae capi-
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ACERCA DE LOS MISTERIOS 14 

tana de L61aco ya estaba lista para partir. Entonces se levantó Pitónico 
ante el pueblo y dijo: "Atenienses, estats por enviar una expedición con 
enor1es pertrechos y vais a enfrentaros al peligro, pero 1ientras tanto 
el estratego Alcibiades -yo os lo voy a de1ostrar- ha estado celebrando 
los Misterios en su casa junto con otros, y si otorgáis i1punidad a 
quien yo pido, el sirviente de una de las personas que estaban alli, 
aunque no es iniciado, os hablará de los Misterios; y si no, hacedme lo 
que os parezca bien, si .no digo la verdad" 12 Aunque Alcibiades habló 
1ucho en respuesta y se rehusaba, los pritanos decidieron sacar a los no 
iniciados e ir ellos 1is1os por el muchacho que Pitónico pedia. Fueron y 
trajeron a un criado de Alcibiades cuyo nombre era Andr61aco. Después de 
que le otorgaron la i1punidad, dijo que los Misterios se habían 
celebrado en la casa de Pulición: Alcibiades, Niciades y Meleto, quienes 
habían sido los verdaderos ejecutantes, y otros habían participado y 

visto lo sucedido; asi1is10 habian estado presentes unos esclavos y él 
1is10 y su her1ano, Hicesio el flautista y el esclavo de Heleto. 

13 Andr61aco fue, pues, el pri1ero que declaró lo anterior y 
que dio los no1bres de éstos. De entre ellos, Polistrato fue arrestado y 

1uerto, 1ientras los deaás que condenasteis a 1uerte se daban a la fuga. 
Ahora to1a la lista y lee sus no1bres. 

NOMBRES. Andr61aco puso en su declaración a los siguientes: Alcibiades, 
Niciades, Heleto, Arquebiades, Arquipo, Diógenes, Polistrato, 
Aristó1enes, lonias, Panecio. 
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'Av3pop&xou l(Cl'tÜ 'tOÚ'tC.,V 't'3V &v&pl3v. K11l poL Kc!tAEL 
l,h6yv11't0v. 

·Ha811 l;'l't'l'tf¡c;, t, AL6yv'l'tE, ISu nu86VLICO«; dol1y­
yuAEV lv 'ti¡\ 3fil''P T1Epl "AAicL8Lc!t&ou ; •H, 010811 otlv 
1111v<ia11V'tll "Av3p6p11xcv 'tc!i lv 'tfl olKlCf 'tft nouAU'tlc.,voc; 
yLyv6pEv11 ; 01311, T ck 4v6l'11'tC1 o~v 'tGv &v&pGv lcrn 
't110't11, 1t118" t:»v bdvoc; lpf¡vuoe:v ; "'Eo'tL. 'tllO'tu, 

15 AEV'tÉp11 'tolvuv pf¡vuoLc; lytve:'to, Te:Oicpoc; ~v 
lv8c!t3e: pÉ'toLicoc;, 8c; fXE'tO MÉya.pc!t&e: 611E~e:A81olv, be:t8e:v 
&l ln11yyilAn11L 'tfl BouAfl, d ol l&u11v 3otEv, l''lvúae:Lv iccr.l 
TIEpl 't'3V l',UO't'lplc.,v I auve:pybc; ~VI 'touc; &AAouc; 'touc; 
110LoOv't11c; l:1E9" l11u't00 1 1e11l 11e:pl 'tGv 'EppQv 'tflc; 11e:pL-
1eo11flc; 1 ft8u, 'l'11cf>Lo11pb11c; g¿ 'tflc; BouAflc; (~v yc!ip 
d'tOICpc!tu,p) 't'>xov'to l11" 11G'tbv Mty11pc!t&E 0 IClll ICOl&L09e:lc;, 
l&u11v E6p6l-\EV0c;, &11oypdtcf>EL 'touc; l't:8" lcr.u'tOO, K11l oG'tol 
ICll'tÜ 't~V Tdicpou l-lfiVUOLV fxov'to cf>dyov'tEc;, K11l pol 
A118l IClll &vc!tyvc.,8L 'tcl 4v6l'll'tll d'tQv, 

"Ov6f:l11't11, Toóo&E T1:01epoc; lpf¡vuoe:• cl>11t&po;, rv,­
;c.,vl811v 1 'lo6vol:'ov, 'H c¡,11ia"t63c.,pov f K'Jct>Lo63c.,pov, l11u­
't6v I A,6yvri't0v~ :Ef:lLV3upl3riv, cl>LA01tpdi't'), 'Av'tLc¡>t;\v'tu, 
Te:lo«pxov, ne1v't«icAb,. 

MÉf:lv1108e: U, ti &v3p1:c;, IS'tL iccr.l 'te108" 6l-'tv 11pooopo­
Aoyd'tC1L 41111v't11, 

t6 Tpl'tJJ l',f¡vuaLc; lybno. 'H yuv~ 'AAicpe:c.,vl&ou, 

YEVOf:lb'I U icul Ac!il'c.,voc; (' Ay«plO't') Bvopat atG'tft) «U't'l 
ll'f¡vuoav lv 'tft oliclCf 'tfl X«pf:ll&ou 'tfl 1111pck 'tb 'OAul-'mdov 

t4 1 C11Üt'1 poi\ lv&~,c poncre malit Gebauer, at uido 16 3 11 5 ~ 
Blau : ~v 11 16 3-4 fl'IIY~ouv xC11t 71:lpl ,,. -iour, &).).ouc Lip1iu1 : l1'1Y6-
cr11v Ktpl .. • xa\ touc 1).).ouc 11 8 &811«v ,~pd¡uvoc dol, Lipaiua, iuro 
defendiL Blau praef, p. uu II u ONOJ\IATA in margine 1113 ct>1).o-
1tp«t'1 Scl,mor: i¡i1l.oxpin¡v 11 14 Tdo.:zpx.ov 81111: tlcr11px,ov 11 15 llt1 
add., ut uidotur, A1 11 r.pooo110).oylitC11t: -111110).dy'ltCllt l\lurot 11 
t8 1 'A).x¡u111~:&ou B1111 : cil.x11111ovl8ou 11 3 'Ob¡.,.n11iov B0i1ke : 
o).ú¡,.r.1ov. 

6 
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14 Esta fue la pri1era declaración, señores, hecha por Andró-
1aco contra esas personas. Ahora llá1a1e a Diogneto. -lDiogneto eras 
1ie1bro de la co1isión de investigación, cuando Pitónico hizo la 
acusación ante el pueblo contra Alcibiades? 
-Si. 
-llntonces sabes que Andró1aco babia declarado lo ocurrido en la casa de 
Pulición? 
-Si, lo sé. 
-lEntonces, son éstos los no1bres de las personas contra las que aquél 
declaró? 
-Si, son éstos. 

15 Pues bien, después hubo una segunda declaración. Teucro era 
un 1eteco do1iciliado en Atenas y se fue secretamente a Hegara desde 
donde propuso al Consejo que si le otorgaba la i1punidad, él revelaria 
los no1bres de los deaás que habian participado con él en los Histerios 
-pues era có1plice- y lo que él sabia de la 1utilación de los Her1es. 
Después que el Consejo lo decidió (pues tenia plenos poderes), fueron 
por él a Hegara, y luego que fue traído, obtenida la i1punidad, dio los 
no1bres de los que estuvieron con él. Estos se dieron a la fuga a causa 
de la declaración de Teucro. Ahora tó1a la lista y lee sus nombres. 

NOMBRES. Teucro puso en su declaración a los siguientes: Fedro, Eg­
nifónides, Isóno10, Hefestódoro, Cefisódoro, a si 1is10, Diogneto, 
ls1indirides, Filócrates, Antifonte, Tisarco, Pantacles. 

Recordad, señores que todo esto aún es reconocido ante 
vosotros. 

16 Vino una tercera declaración. La 1ujer de Alc1e6nides, que 
antes babia sido de Da1ón (cuyo nombre era Agarista), declaró que en la 
casa de Cánides, cerca del Olimpieo, 



16 l. IIEPI 1'0N Ml'ETUPIUN 

l'Ua-tqpL11 TtoLdv 1AA1eL8Lú3TJV 1e11l ªAf.lox,ov iccd 1A6Ell'IIV'tov· 

ICIIL fc¡,uyov o\'hoL Tt«V'fE«; btl 'tClÓ'tn 'tft l;l'1VÓOEL, 
t 7 ·E'fL l'~vuau; lybno l'lct, J\u&bc; & 4'EpE1CU:ouc; 

'f00 ªTJl'Cldc.,c; ll'~VUOE p.ua'tqpLCl ylyva:a811L lv 'tfl oliclqr. 
cltcpEKAtouc; 'toO hamhou 'toO l11u'toO, lv e'll'lllCt¡\' ICCll 
&noyp&.c¡,a.L 'to'6c; u &Uouc;, icctl 'tbv TtC1'tÉp11 f<ti'l 'tbv ll'bv 
n11patv11L l,lÉV, 1C1181tó3ELv H: ly1e1:1e11Aul'l'Évov. I:.n1:óamnoc; 
u Bouu'6c.,v TtClpct&l&c.,aw 1101:ouc; 'tt¡\ 3LICCl0'f'1Plq,. K5.nEL'fCl 
6 TtCl't~p ICCl'tClO't~OCl«; lyyu11'tcltc; lypúlf,Cl'(O 'tbv I:.nEÓOLn1lOV 
n11p11v6l'c.,v 1e11l ~yc.,vla11'to lv lf.111tLO)(.LAloLc; 1A811vctlc.,v, Kctl 
l'•dA118c 3LKCla-tlb 'fOOoÓ,:c.,v oO&l 3L111toal11c; lf,~c¡,ouc; 6 

J:ndaLTmO«;, '0 3t Ttda11c; IClll 3E6l'EVO«; l'ELVClL 'tbV 1tll'tÉpCl 

lyo ~V p.úALa't11, at'tCl u ICCl~ ol lAAoL auyyEvdc;, 18 K11l 
p.oL icúAEL KIIA>.l11v iccxl I:.i:Éc¡,11vov. 

< M Úp'tUpEc;) 

Kú>.t:L H: 'ic:11l cltlAmnov 1e11l • AUf.mnov • ohoL y&p daw 
ºA1toul'&voO ICctl AO-roicp&-ropoc; auyye:vatc;, o't li¡iuyov lnl 'tfl 
J\u3o0 l'')VÓa&L' 'toO l'lv &3EA«jH3oOc; la'tLV AO'to1tpú1:c.,p, 

'toO 31 Bdoc; 1A1eoul'1:v6c;· otc; npoa~ICEL l'Ladv l'l:v 'tbv 
IE.u.&01111,:11 licdvouc;, d3Év11L 31 l'ÜLa't11 3Lº ISv'tLVCl 
lc¡,uyov, BUnsu .te; 'toÓ'touc;, 1e11l l'C1p'tupEt't1t d &A11Bf\ 
Uyc.,, 

M Úp'tU pt:c¡ 

19 Te\ l,lb ya.v6l'EVOI ~ICOÓOOl'tE, ~ &v3pe:c;, ICCll 6l'tV ol 

1:1&.p'tupcc; l'IEl'Clp'tupqic11aLv' a 31 ol 1e11'tqyopoL l't6Al''1ª11v 
clndv, &v11l'vqa81J'tE, OO'tc., ycltp ic11l 3l1e11Lov &n0Aoycta811L, 

18 4 'AS1í¡,.«vtOY Ald. : «8ip.«YtOY 11 5 r.,uyoy DlnH coll. 26, 35 
celt.: l111uyov 11 17 6 po11>.16wv: p1101>.eúwv Sluitor, 10d nil mulandum 
e11e docuil Borgk., Ad Si:hlll11rum 11pilt., p. 112-6 11 IO Y.ot\ 8cd¡uvo; 
¡,.1!va1: 6i:011c?v111 llinchig. Ao xoil de)endum P II t8 3 ~fAP'J'l'PEE 
add, Radermaoher 11 5 et 9 lipuyov BJ111 : if&uyov 11 9 ¡,.«ptuprt,:1 
A1: -pd,:at, ut uidelur. cr. praofat., p. xx:uu, n. 2 1119 1 ycvó¡,.mt 
Slui&er: T1v6i,.c~« 11 ~ in margino 11 ~¡ttv apogr. : ~p.tv II S 0Gth1 
Rei,le : ot Vulgalam rolinol Schillcr, Focrllcblum 1ocu&u1¡ intor­
rog1&ioni1 aigno po1l 1e,>.1yx,11v po,ilo • . 
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Alcibíades, Axíoco y Adi1anto habían celebrado los Misterios; todos el­
los huyeron por esta declaración. 

17 Hubo una declaración 1ás. Lido, el esclavo de Ferecles, de 
Téllaco, declaró que unos Histerios habían sido celebrados en la casa de 
Ferécles, su propio a10, en téllaco; dio los no1bres de los de1ás y 
afir1ó que 11 padre estaba presente, pero que dor1ia con la cara cu­
bierta. Entonces Espeusipo, un 1ieabro del Consejo, los entregó al tri­
bunal. Después, 11 padre, presentó fiadores y acusó a Espeusipo por ile­
galidad y pleiteó ante seis 1il atenienses, y de tantos jueces Espeusipo 
no obtuvo ni doscientos votos. Quien convenció con ruegos a 1i padre de 
que se quedara fui yo principal1ente y además 1is otros faailiares. 18 
Ahora llála1e a Calias y a Estéfano. 

<TI S TI G OS> 

Llua a Filipo y Alexipo, pues ellos son fa1iliares de Acú1eno 
y Autocrétor, quienes huyeron por la declaración de Lido: Autocrátor es 
sobrino de uno, Acú1eno es tío del otro¡ ellos deben odiar al que 
desterró a sus fuiliares y han de saber 1ejor por causa de quién 
huyeron. Hirad a los jueces y dad testi1onio de que digo la verdad. 

T I S T I G O S 

19 Escuchasteis los sucesos, señores, y los testigos os han 
rendido su declaración. Ahora recordad lo que los acusadores osaron de­
cir,a pues ta1bién así es conveniente defenderse: 
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&v11l'Ll'V6aicov't11 "tObc; 't&\v 1C11Tl}y6pc.,v Uyouc; lf.a:Uyxuv, 
•E).cf.11v yclr.p lle; ly& l'IJVÓOCILl'L TIEpl 't&\V l'VO'tl)plc.,v, &110-
yp&q,CILl'l 'tll 'tbv 11111dp11 'tbv ll'CIU'tOO 11111p6V'tC1, iccd 
y1:voll'')V l'IJVV'ti¡c; ICCl'tclr. 'tOO 1111'tpbc; 'toO ll'IIU'toO, ~6yov 
otl'CIL 11&v'tt.>V laLv6't11'tdv ['te) ical &voai.m'tCl'tOV Uyovuc;, 
'O l'b yclip &11oyp&q,11c; aO'tbv Aulbc; ~v 6 •spcicUouc;, 6 
U 11da11c; ~1l0l'IE'tvCIL ICCll l'il olx1:0B111L cpcóyoV'tCI lydi, nollclr. 
l1tlE't&ÓO'ac; 1t11l >.11l'8av.Sl'avoc; 't&\v yovlk'tc.,v, 20 K11lnL 'tl 

l6ou>.6l''IV, el ll'~VUall l'b ICCltdi 'tOO 'llll'tpdc;, &e; o0'tol 
c¡i110Lv, lichauov H 'tbv '1l11'ttp11 l'dVIIV'tli 'tL ncxBdv 
6111 ll'oO ; ICCll 6 'llll'ti¡p l'1lEla811 &.y&\VCI 'tOL00'tOV &yc.,­
vlc,110811L, 1v t{, luo'tv 'totv l'ªYlO"toLV ltCl!Cotv oGic ~v !l'G'tl¡l 
'l'°'P'tlltv, ~ (yclr.p) 'l'ºº a&f.qv'toc; 'tcl lv'tCI l''lVOOCIL ICCl't0 

licElvou 611" ll'oO &1108cxvdv, ~ CIÓ'tf acoBÉV'tL ll't &110-
1t'tE°lv11L; '0 yckp Vdl'OC, ohcoc; atxav• El l'b 't4A'l8~ l'')VÓOELi 
'tLc;, atVCIL 'ti¡V &81tLCIV, El H: 'tclr. q,.ua~. uBv«VIIL, Kal l'b 
li¡ 'toOd ya l11la'tcxa81t 'll«V"rEc;, IS'tL laQB11v 1t11l ly& icail 6 
ll'bc; TtGL't~p· otdv 'tlt a· oGic ~v, d11Ep lycl> l''lVU"ri¡c; 
ly1tvdl''1V TIEpl 't00 1lCl'tp6c;, &).).' ~ ll'l ~ lic11tvov 15EL 
&1108avatv, ~l •tpa &i¡ "rOlvuv, El ical 6 1t11'ti¡p l6oó>.E'to 
6nol'ÉVELV, 'tobc; c¡,~ouc; &v o1aaBc ~ lm'tpi'llELV d't4\ 
l'ÉVELV ~ lyyu~amaOcu, &U" oh lv n11p11Lnta811L icml &ata8aL 
&mbcu 8110v [&v) ll'u.>.av .O'tbc; acoB~aca811L ll't 'tlE oGic 
&no>.atv ; 22 • AUck ydip ic11l IS'ta J:n1:óaLm1ov Ulc.,ic1v 6 
'llCll'ti¡p 't&\v 1111p11v6l'cov, d'tck 't110't111 lbycv, Ac; oG&m&mo'ta 
IABoL Ele; 811l'11icliv Ac¡ ••paicU:111• licilEua H B111011vla111L 'tcli 
&vlpdtnol111, ical l'~ 'tObc; l'b 11111p1118Ll6v't111c; l'it ilBÜ.ELv 
IAlYXELV 1 'tObc; U l'~ 8tAov't111c; &v111yicdtl;aw, T110't11 H 

t9 4 &.ve1111¡.i.vñoxov~« Roi1ke : •Xovt«C 11 8 TI 1dditum 1upr1 
lineam, del, Fuhr 11 20 :¡ ci,c A1: dJ 11 6 811atv 1uper1criplo o, m, 
pr. 11 6 T"P del. Dobree, lirouv pro ij yaip· Taylor. lnlorrogalioni1 
1ignum non pod «11111pniv 1ed in olau1ul1 po1ui. 11 g d. 1upra lineam 
add. A1 11 2l 4 «v poat íir.ou del. Dobree 11 111~Tcic in margine add, 
A1 11 22 :¡ tciív del. V11lokenaer II ouB1r.1Jr.ot1 A1 1 o~alnot1 11 3 0.001 
L supra lineam I li,O,¡ 11 4 I'~ to~, ¡J.lv in r11ura aex 1/tterarum. 
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traer a la 11e10ria las palabras de los acusadores para refutarlas. Di­
jeron, pues, que yo babia declarado acerca de los Misterios y dado el 
no1bre de li propio padre co10 uno de los presentes, y que 1e hice 
declarante en contra de li propio padre, afir1ación -1e parece- la 16s 
terrible y la 16s penersa de todas las que se hayan dicho, pues quien 
dio su no1bre fue Lido, el esclavo de ferecles, pero quien lo perauad16 
a que co1pareciera y no se diera a la fuga fui yo, después de 1ucho su­
plicarle agarr6ndoae de sus rodillas. 20 Sin eabargo, lQué pretendia 
yo al declarar contra li padre -co10 éstos dicen- y al 1is10 tieapo su­
plicarle que se quedara para que 1uriera por 1i causa? ¿y 1i padre se 
convenció de afrontar tal pleito en el que no le era posible escapar a 
uno de dos grandisi1os 1ales? In efecto, él habria sido ejecutado por 1i 
causa, si el veredicto era que yo babia declarado con la verdad en su 
contra, o bien ae habria hecho aorir si él hubiera sido absuelto, pues 
la ley era ui: "si alguien declara con la verdad que se le otorgue la 
ilpunidad, y si con aentiras, que sea ejecutado". 21 Pues bien, 
veuos. SUponiendo que 1i padre queria presentarse al Juicio, lcreéis 
que sus uigos le habrian per1itido quedarse o que habria sido sus fi­
adores, pero no que le pedirian y suplicarian irse a donde él estuviera 
a salvo y no causara 11 auerte? 22 Ahora bien, cuando li padre apel6 
en contra de lspeusipo por ilegalidad, decia lo siguiente: que nunca 
juú babia ido a télaco a casa de rerecles, y delandaba torturar a sus 
esclavos y que no se rehusara a interrogar a los que accedieran 
[entrepr a los suyos], sino, al contrario, obligar a los que no 
quisieran. Al decir esto 
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Uyov'toc; 'toO 1111'tpbc; 'toO ll'oO, &e; l1111vuc; ta'tE, 'tl 
611dEl11no 'tf J:n~ualnncp Uycw, a:l &A118fl ot8E AtyouaLV, 
m· ~ • ·n I\EC.>ydp11, 'tl Bo-6An TtEpl 8cp11Tt6V'tc,>V Uycu, j 

oGx 6 utbc; oO'toal l'•l'~VUICC ICCll'ttl aoO, ICClll ct11al oc 
1111pdvcu lv E>11l'111e4\ ¡ IAEyxa: ab dv nud:pu, ~ oGic lan 
OOL aauu, • T ClU'tl lhyav av a J:11aóaLTt1'10c;, ,, lv3pEc;, ~ 
oa ; lytl l'b otl'uL, 23 El 'tOlvuv &vt811v lnl 3ucu­
O't~pLov 1 ~ A6yoc; 'tLc; ,upl ll'oO lyba't01 ~ l'~vualc; 'tu; 
ll'~ la'tLV ~ clnoypuc¡,~, l'~ IS'fL ll'~ 1C118' ldpoU1 &Uº El ICClll 
Wou 'tLVbc; ICll't1 ll'oo, H.Eyxhc., l'" 6 BouA6l'EVOc; b'tll0811 
&v018&c;. 'AUtl yclp Uyov &voaLQ'tlpov KClll &madnpov 

oG3iVOl 'flQ110't1 lycl, d11ÓV'tCll ota11, o't 'tOO'to p.6vov ~y~OClV'tO 

aatv, 'toAp.~OClL ICCl'tTJYºP~ªClL" El a· IAEyxB~OOV'tllL 4Jieu36-
l'EVOL, oG3b 11G't0tc; ll'tA'laEV, ·24 uncmep oh, d AA118fl 
~v uO'tct I p.ou 1Cll't1')YÓP'1ª11v, lp.ol &v dipyll;1:a8e 1e11l 
~f.LoO'tE 3l1e11v 't~V p.1:yla't')V mL'tL8buL1 oU'tc.,c; &E,Lt.\ Ol'Qc;, 
yLy11Aa1toV'tctc; ll'tL q,d8ov'tcilL 1 novr¡poóc; 'tE ctG'tobc; vo11l­
l;aw, XP~a8ul 'tE 'tEICl'TJPlc¡> IS'tL el 'tc!i 8ELVÓ't11't11 'tlh 1CC11'tf1-
YºPTJ8b'tc.,v T1EpLcf'CllV'3c; lAtyx.ov'tClL lflEu36l'EIIOL, ~ TtOU 'tm 
Y• nollf c¡,11uAcS't1:pcit 1Cf8lc.,c; Op.tv &1108dl;r.l q,1:u8ol'Évouc; 
11G'to-6c;, 

25. Al l'lv l'TJVÓaEL~ t.81: TtEpl 'tt.\v l'UO'tT)plc,>v 1113'tCIL 
lybov'tO 'ti't'tctpa:c;• o't U lc¡,uyov 1e1181 lic&O't')V p.~vuaw, 

&viyvc.,v 6p.tv 'tlk &v.Sp.ct'tll cit6'tt.\v 1 1e11l ol p.&p'tupEc; l'El'citp­
'tUp~kCII.OLV, "E'tL U npbc; 'toÓ'tou; lycb T1LO't6't1J'toc; Gp.t.\v 
lvHcit, 1 avapac;, d3E TIOL~ac.,, Tt.\v yclip c¡,uy.S\l'tc.,V lnl 
't01c; l'UO'tl)ploLc; ol l'b 'tLVEc; &11i8111.vov c¡,c-6yovnc;, ol 
g• ~ICOUOLII Kcitl a:lalv lv8&3a Kctl 1t&pt:LOLV 6111 ll'o0 ICEdT)-

22 8 Ac11>16p11 Bel'k.er : >.11&1n' 11 >.111> oum lacuna D II poú>.n Fuhr : 
~oú>.11 11 9 ¡u¡,.~vuxa edd,: ¡.1.1¡.i.úvr¡x1 (u in rasura) 11 23 5 «voo11,h1po11 
XGtl «r.totd·upov Rei1ke : «voo1wt11to'I xcd cimot6t11tov 11 6 1bt6vt11 : 
1uponcr, 11; (11 pr, ¡ , A1) ¡ o~&iv«; l\oi1lte 11 24 2 ¡,.011 Dobree: ¡u 11 
6 ti. T' Bokltor : ti. yii 11 26 2 lip111011 ol infra ipuy6vtcuv Dlu, 1 

''ª"lº" .~ ,•u1611tC11V, cr. 16, 6 11 5 lnl toi; Roi1ko coll. 35, 1 : 1,, 
-iot,, 
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11 padre, COIO todos sabéis, Espeusipo no podia haber dicho otra cosa, 
si éstos dicen la verdad, sino "Leógoras, lpor qué quieres hablar de 
sinientes? lno ha declarado en tu contra este hiJo tuyo y dice que tú 
estabas en Télaco? Tú acusa a tu padre o no tendrás ilpunidad". listo 
diria Espeusipo, señores, o no? Yo creo que si. 23 Ahora, si e pre­
senté inte un tribunal o hubo alguna queja contra 11 o si hay alguna 
declaración lia o una denuncia escrita, no sólo 1ia contra otro, sino 
tubién de otro contra 11, que 1e refute el que quiera subiendo aqui al 
estrado. Sin eabargo, yo ja1As he sabido que alguien hablara de una 
foru 1As perversa e increible (que ellos], quienes creyeron necesario 
sólo esto: atreverse a acusar sin i1portartes en lo 1és 1ini10 si son 
encontrados culpables de caluania. 24 Pues bien, asi co10 os india· 
nariais contra li y creeriais justo aplicar1e la. pena 1éxi1a si fueran 
ciertas las acusaciones que e han hecho, del 1is10 iodo os pido que, al 
saber que 1is acusadores 1ienten, los consideréis unos 1iserablei y de­
duzcéii que, si se deauestra clara1ente que sus carios 1As serios son 
falsos, sin duda 1e seré fAcil deaostrar la falsedad de sus carios 1u­
chos IAs leves. 

25 Ali, las declaraciones acerca de los Histerios fueron las 
cuatro anteriores¡ he hecho que se os leyeran los no1bres de quienes 
huyeron por cada declaración, y los testi1os han presentado su testi10-
nio. Adeaú de eso, para que confiéis en 11 , señores, haré lo sigu­
iente: algunos de los que huyeron por la parodia de los Histerios 
aurieron en el exilio, pero otros han re1resado y se encuentran aqui en 
la Ciudad, y estén presentes citados por li; 
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"boL, 28 'Eyli, otlv 1v -rf ll'f Uyc¡, &lac.>l'L orf BouAo. 
p.bc¡, p.c Wy~11L 11-rL lcf>uyi 'tLC: 116-r&\v BL" ll'i ~ lp.f¡vuOC1 
ICll'r& 'tou, ~ oOx IICCILC7'tOL lc¡,uyov ICCIL'tlk de; l''l""ºELc; 
't•hau; le; lycla Gl't" &nHcLE.CIL, K«l Hv 'tLC: lU:yE,n llª l·n 
'f'd3ol'•L, x,f¡o1108é l'ºL 11 'tL Bo<,Aao81t, K•l OLt.l'nA1 ICCll 
'ltC1Lp111c.,pl.\1 d 'tu; &v11611lvaLv BoóAHCILL, 

27 .Épc 3f¡, la lv3p1:c;, l'lt'tli. 'tCIO'tCIL 'tl lybno j fnaL3~ 
11l l''l""ºltLC: lybovoro, n1tpl 'l'&\v l''l"<,orpc.>v (~011v yclip 
ICCIL'flll 'tb l(hc.,v{,l'OU q,f¡c¡>LOl'CI XlALCIL 3p11Xl'lll1 ICll'tlk U 'tb 
ncLO&v&pou l'".PL11L) napl U oro<,'tc.,v ~l'cf>Eo6f¡'tciUV ohol 'ti 
ol l''l""OCIV"iltc; ICCll nu86VLICOC:, c¡,ci.oicr.,v ,tpl:.\oroc; do«yy1tU«1, 
ic«l 'Av3podf\c; 6nip -rf\c; BouAf\c;, 28 "'E3of.av otlv 'tf 
3fil''t' b-rf or&\v 8a:ol'o8cor&\"'. 311C11CJ't'1.Pltp orotlc; l'El'U'll'bouc;, 
&ico6011V'tllt; 'tG«; l''1V(,ac1c; c!c; lic11cnoc; ll'f¡vuac, 31dL1C&a111, 
Kal Í'f''lcf>lo111V'to 'Rp~orcp l'b 'AvBpol'&xcp, hu-r6:pcp H: 
Tdicpcp, 1C11l 0.caBov naiv11811v11lc.,v -rf &ylhL 'Av3p6l'aixoc; 
l'lv l'Upl11c; a,11Xl'&c;, TcOicpoc; al x&Al11c;, Ka.l ,l'ºL ic&Aa, 
-rohc.,v orotic; l,lci.p'tupaic;, 

M6.p'tupcc; 

29 napl lJ,b 't&\V lJ,UC7't'IPlc.>v 1 2:i lv3pac;, iv lvl:ICil ~ 

Ív3a,f.,c; lytva-ro ic11l "rtapl Áv Gl'atc; ol l'•l'u,wbo, aloaA11· 
).<,811-ra, 4"rto3Uc,ic-r«l l'º' &e; oGu ~06:B11ic• olJ'ta: l'•l'fivuic11 
ncpl d3cvbc; oG-rc &l'0Uy11ic11 'REpl 11G'tlv, oOH: lcnL l'º' 
Ál'&P't'll'• 'REpl orli, 811li, oGu l'Eil;ov oG-r' IA«'t'tov o03b, 
•on11p ll'ol n11pl "rtblo-rou lcnlv Gl'Qc; ndo11L, K11l yclcp ol 

28 :a ~•, ooll, 35, 8 dubiLinlor Bl111 : l¡i.l il llil·ce111: lh>.•ye~, A1 

11 3 111mt ,:ou Sluilor: xa,:• «~toG 11 6 Poú>.mu Bollar: poúl.'lt~, 11 
27 4 ,r1pl 8l : ,r1pl 8¾ Rei,ke, quem lamen non Calfü 8l poaao 
defendí; Nil mulandum n ~fl,tplo6~t0VY edd. 1 ~¡,.ip10• ll 28 a l'-'JYÚOIIC : 
l'-"~oi1c pr, ¡&vv~o111 A.1 11 8 MAPTl'P ED add, ln margine 11 29 1 

lv11111 Lip1lu11 1fY11111 11 3 ¡,.1¡&~vux11 : ¡,.1¡,.Ú'JIIII pr, l'•!J.ÚY'JXII A 1 11 6 1111, 
1zp xtl locu1_ pro corrupto habilu1 et uarie emendatu, 1 (o?) tlliltar; 
,:& 811,a Dla1i; ol >.6yo1 ,:~y 11«,:, del, Kay1cr; v.111 ).dyouc d11:ov dol, 
Helbi¡, Nullo uldetur ~modio op111 ••• : orallo abrupllor 1 >.cSyous 
alr.oY, 111. ol 1111t~yopo1, · 
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26 pues bien, yo per1ito que, en 11 turno de hablar, cualquiera que lo 
desee ae refute, deaostrando que alguno de ellos huyó por 11 culpa, que 
yo declaré contra alguien o bien que cada uno de los grupos no huyó a 
consecuencia de declaraciones particulares que yo os he descrito. Si al­
guno llega i delostrar que 1iento, haced conaigo lo que queréis. Ahora 
callo y dejo el estrado por si alguien quiere subir a él ••. 
27 Prosiguos, seiiores. ltras esto qué sucedió?. Después de que se 
dieron las declaraciones, se pusieron a discutir acerca de las reco1-
penau (segw1 el decreto de Cleóni10 eran 111 drac1as y según el de 

Pisandro, diez 111), tanto los declarantes aencionados co10 Pitónico, 
quien afir1aba que él babia sido el pri1ero en hacer la acusación, y An­
drocles, en favor del Consejo. 28 Entonces la Asaablea decidió que loa 
iniciados, reunidos en el tribunal de los tes1otetas, dieran el fallo 
después de escuchar las declaraciones que cada uno hizo, y votaron en 
priler lugar por Andr611co y por teucro en segundo. Y recibió, Andr61aco 
diez Íil dracm en el festival de las Panateneas y teucro 111. Ahora, 
llilale a los testigos de esto. 

TESTIGOS 
29 In. relación con los Misterios, señores, en los que se basó 

la denuncia y por los cuales vosotros, los iniciados, habéis entrado 
aqui, queda deaostrado que ni los profané, ni declaré contra nadie, ni 
acepté ser culpable de su profanación, y que no be coaetido ninguna 
falta para con las dos diosas, ni grave ni leve. Lo que e ilporta ante 
todo es convenceros, ya que, en efecto, 
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16yoL 'tl.\v ICCl't'l'(cSpc.,v 'tCIO'tCI 'tck 3ELV. ICCll 4>pL1el.,6r¡ &vcop• ( 
~ 

8lcal;ov, iccal Uyouc; atnov ~e; 11pcS-r1pov 1-rtpc.,v clt.u1p-r6v-rcov 
tccal &o.Sr¡o&v-rc.,v 1t1:pl -rl.l 8ach otea liccao-roc; cahav lm18c 
~cal hLl'cop~8r¡ - 30 -ro6-rc.,v ollv ll'ol -r&\v Uycov ~ -r&\v 
lpyr.,v 'tl 'ltpoa~,m ¡ lycb yckp no1, l,LIMov tic,lvcov ('tcaO'tca) 

ICCl'l")YºPª, ICCll &L' caG-rb 'toOd '1>'1l'L aatv bdvouc; "lv 
&1101to8caL, l'tL ~oHr¡acav, lt,Ll U oc(>l;Eo8caL1 hL oG&b 
~l'&.P'l")ICCI. ªH &.:LV6v ( lv atr¡, el ll'ol 6pylt0Lo81: lnl 
'tole; 1-ripQV 'l'•P'tl1y.caoL, ICCll "t~V ele; lt1l 8L1180M1v al86'tE«; 
l'tL 61111 't&\V lx8p&\v 't&\V ªl'ª" Uyc-rcaL, icpd"t'tC., 't~c; 
.Uq8a:lcac; ~y~oco811, Af1Aov yclip ll'tL 'totc; l'Av ~l'C11P't1')1C6aL 'tcli ( 
"tOLCIO'tca ll'•P~l'Cl'tCI oGic lo'tLV &noAoylca die; oGic lnol11acxv• 
~ yclip B&acavoc; &11Lv~ ncxp& 'totc; 11l860Lv' lt1ol U 6 IA11noc; 
fl&Lnoc;, Av otc; 6td;\v oGHv l'• &.:t &ccS'111vov oHl ncxpcxL• 
't06l'IVOV or.,8ijVCIIL l11l 'tft 'tOLCIÍl'tll otl'tlCf, &ll' IAtyxonca ( 
-rotlc; 'tl.\v icor.-n¡y.Spcov Uyouc; iccal 6t1&c: &vcxt,LLt,LV~aicov'tca 'tm ( 
ycy11v'll'bca, 3t ot 'tLVac; llpicouc; l,LEy&.~ouc; 6t16acav'tac; ( 
otoa-ra 't~V q,~;ov 111pl ll'oO, iccal &pcao&l'avoL 't•C: p.cylo-rcac; 
ápckc; 6l'tv 'ta caG'tOtc; iccal muol 'tole; 6l'adpou; oiG-r&\v, ~ 
l'~" 'i''1'1>Lato811L (11cpl ll'oO) d &liccuca, 11pbc; H 'tohoLc; 
l'•l'"'Iªªª iccal lop&icca-r11 't01V 8aotv 'tck tcp&, tvca 'rLl'COP~º'l'tll 
l'b 'tobc; &9a800v'tcac;, ocf,~')'tll U 'tObc; l''IUv Ü&icoOncac;, 
32 Nol'locau -rolvuv &ot81nu1t oGab IAca't'tOV dvcaL -r&\v 
l''IUv ~ILICY)d'tc.,v &oddv 1Cor.'tcayv&\vciL ~ "toflc; ~a118r¡iccS'tcac; 
l'~ "'l'"P•to8caL, •na't• ly«ll 6l'tv 'ltoM, ta&AAov 'tfh ICCl't'I· 
ycSpr.ov 11phc; 'tOtV 811otv l11LOIC~'l1'tCO, 6116:p 'tll 't&\V t1p&\v el 
&Uc-r11, icor.l 611lp 't&\v 'EM~v,H o't 'tijc; lop't~c; lvaicu 

30 :a t111llt11 1dd, B1111 11 8 f¡y~cnoOc 1 \y~o111001 Rei1le, l,ipaius, 
Nil mu&uadum II a~>..ov ylp Ut1 Naber : 8,¡>..ovdtt y&p 11 1 :a tff 
to1116t11 : to1116t11 (in •patio c¡uod poal b:I eat, tfl Cor\, 1crip1er1t m, 
pr,) IJ 1S &v11¡,.11&v1joxon11 Reiale: &vcx¡,.tf&Y~oxw 11 31 :a &.poio«f&IYOI 
A1 : 11ocf¡i.avo1 11 3 poat ~ ¡i.¾v 1p1tium 111 ad i¡uattuor litterarum 11 
4 n1pl l¡i.oG del, Naber 11 5 lopc.fX01t1 Lip1lu1 1 lwp- 11 32 1 tliiv ... 
~~l1&'1J1tdt111v Lipalu1 1 toiic i1811&'1J1&dtoic, ot. Ly1lu 20, 6 11 6 baxoi 
Blau I lvcxiv. 
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las palabras de 1is acusadores -quienes cluaban en voz alta cosas ter­
ribles y horrendas y contaban 30 qué penas y castigos tan graves babia 
sufrido cada uno de aquellos que en el pasado habian coaetido faltas y 
sacrilegios contra las diosas- esas palabras, pues, y esos actos len 
qué ae atañen? In verdad, 1As bien yo soy quien loa acusa, y digo que 
ellos deban ser condenados a auerte por el 1is10 1otivo, porque fUeron 
sacrilegos, pero que yo debo ser absuelto, porque no he eo1etido falta 
alguna. Seria de veras terrible que estuvierais indignados conaigo por 
las faltas de otros y que vayéis a considerar 161 digna de crédito la 
caluania en 11 contra, a sabiendas de que 1is eneaigos la han dicho, que 
la verdad. Is evidente, en efecto, que quienes han c01etido faltas tan 
graves no pueden defenderse diciendo que no las coaetieron, pues la 
prueba es decisiva ante quienes saben la verdad¡ pero yo, en caabio, ae 
defiendo con auchisi10 placer en un proceso en el que no tengo nada que 
rogar ni suplicar de vosotros para salir absuelto de seaeJante 
acusación¡ basta con refutar las palabras de 1is acusadores. 31 y os 

recuerdo los sucesos a vosotros, quienes depositaréis el voto sobre 1i 
caso, después de haber hecho grandes Juruentos y de haber proferido las 
llás grandes 1aldiciones sobre vosotros lis1os y sobre westros hijos, 
con la seguridad de que daréis el voto Justo sobre 1i, y quienes, 
adelAs, sois iniciados y habéis conteaplado los objetos sagrados de las 
dos diosas, por lo que debéis castigar a los sacrilegos y absolver a los 
inocentes. 32 Debéis, por lo tanto, considerar que no es un acto i1pio 

aenor condenar por i1piedad a los que en nada han faltado que no casti­
gar a quienes han coaetido i1piedad. Por lo tanto, con 1ucho 16s fervor 
que 1is acusadores, por las dos diosas, yo os conjuro, en no1bre de los 
objetos sagrados que habéis visto y en no1bre de los helenos que vienen 
aqui 
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lpxoV'tlllL l10po· El ..,tv 't' ~aHr¡iclll ~ , ... oUyr¡iclll ~ lv,~vUOCll 
IClll't& ·nvoc; &v8pdrm,,v, ~ Woc; 'tLC: 111pl lpoO, &11oicnlvlll'tÉ 

l'ª' 06 1tlllplll,'tOOflllL' 33 al 3l o6Uv, ~l'&P't'l'tllll l'º'' 1Cllll 
'toO'to 6v,tv &no&Elicvul'L Olllcf'&\c;, atol'lllL 6l'&\v d'tll cf'lllVEpllv 
'tOt«; •EUr¡aL 1tfiOL 110L~OlllL1 elle; &3licc.,c; Ele; 't6v3E 'tllV 
&yt.:\vlll ICll°tiO't'lV, 'E&v y&p ... ~ l'E'td«Bn 'tb TtÉV,Tt'tOV l'Époc; 
'tt.:\v q,~c¡,c.,v ICllll &'tLl'c.,8fl 6 4v3Elf,lllc; lv,t K11c¡,la,oc; o6'toal, 
oGic lf,aa,:,v 116'tt¡\ de; d t1pllv 'totv 8aotv Ela,tVC1L,, f\ 
&no811vd't11L, Et o3v 6l'tv &oic&\ licmv&\c; nEpl 't06'tcov &no­
bAoyf1a811,, &11A'1a11d l'º'• tvm npo8ul'cSnpov TtEpL 't&\v 
lllc,>v &110Aoy&\¡&lll,, 

34 napl al 'tlb 4vlll8'1l'ci'tQV 't~c;; 111pLIC011~C: ICllll 'tijC: 
l''1'1V6a1c.,c;1 L'IOTtEp IClll 61t1crx6p.'1V 6v,tv1 oll'tc,> ICllll noL~OCO' 
lf, Apxijc: y&p 6l'fiC: a,a&f,c,> ITtllV'tlll d yayEV'll'hlll, 'E1tu&~ 
T10icpoc; ~l81 M1ylllp681v, &aa,lllV 10p6l'EVOC: l''1V61, 111pl 

'tÍ 'tl:.\V l&UO'tr¡plc,>V I ft3EL ltllll 'tl:.\V 11EpLICOIJl&V'tt4V 'tm lVlll• 
8~v,11'tlll [icllll] &11oyp&4>1L luotv &áovuc; dicoa,v lv&pmc;, 
'E111,&~ H ol'l'to, &111ypcl4>'1alllv, ol v,b mO't&\V 4>dyov'tlc; 
fxov'to, ot al aull114>8b'tEC: &11t8C1Lvov icm't& 't~V Tdicpou 
l'~VUOLV, Kllll l'º' &v&yvc.,8, d't&\V 'tcl av.Sl'll'tlll, 

3& 'Ov6l'11't11, TcOicpoc; lnl 'to'tc; ºE.Pl'•tc; ll'~vuaav 
Eh~l'OVII; r,.116ic,nnov, E6p6l'•xov, noA61U1C'tov, nu­
~c.,v•, 'Av'tl3r.>pov, X&p,1t11ov, 8d3copov, 'AAic,o8b'l, 
MavtnpCl'tOV, 'Epuf,lv,caxov, E64>lA11'toV, E6pua&l'lllV'tll1 
4»1pÍ1cltcx, Milr¡'tov, T, ... &v8r¡, 'Apxlampov, TdtvLICOV, 

To6'tr.ov 'tolvuv 't&\v &v&pt.:\v ol l'lv ~,coua, Hl alalv 

iv8'31, 't&\v u &no811116V'tC.,V 1lal 'ltollol 'lt,POO~ICOV'tEC:' '" 
ISn,c; Bo6U'tlllL1 Ív 'tt¡\ lv,f l6yr¡, &v.S&c; l'• IA1yf,&'tti0 ~ ~e; 
l4>uyi •ne; a,· .... , 'tOÚ'tQV 'tl.\V &vlpl.\v ~ Ac; IT1'811lVSV, 

32 6 l11~v11G11: l''l'f.v11H 8aiter 11 33 , did : .~ ioGio Emperlu1 11 
5 l(T)V,OIOC H. Eationne: XT)r,!OtOC 11 6 1e1ottV: 1e1o-ra1 81111, non 
recte 1134 4 poat lhyap60,., 811111 post ,~p6¡.uvoc.Lip1iu1 intorpungit 
11 5 xal t&iY Ald. 1 lit tcilY II xcd, po1t &vai0~11aiu, doloul¡ x«l lx tlilY .. , 
&vaiO, &noyp. lloaonborg 11 35 8 'A>.x100iv'I Schillor 1 •'ITJY 114 'Ep11-
ll1&•Y.º". 11, Eal.lonne 1 1dpu(- 11. Edp11lli11av1• 1pogr, 1 1dp11114aaivt• 
111 Tu,.alvhi Schlller: •0'11'1, 
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por la fiesta, a que ae condenéis a 1uerte si coaeti un acto i1pio o 
acepté el hecho o declaré contra algún ho1bre, o algún otro declaró so­
bre li¡ 33 no suplico, pero si en nada he faltado, y esto os lo puedo 
deaostrar claraaente, os ruego que hagéis saber a todos los helenos que 
ae presenté a este pleito victi1a de la injusticia. En efecto, si Cefi­
sio aqui presente, quien hizo la denuncia, no obtiene la quinta parte de 
los votos y es castigado con la proscripción, entonces no podré entrar 
en el santuario de las dos diosas, bajo pena de 1uerte. 

Por lo tanto, si os parece que 1e he defendido lo suficiente de 
estos cargos, 1anifestédlelo para que ae defienda con lés éni10 de los 
delés. 

34 In cuanto a la 1utilación de las estatuas votivas y a la 
declaración, asi co10 os proaeti, asilo haré: desde el principio, pues, 
os explicaré todos los sucesos. Luego que Teucro vino de Negara, 
obtenida la i1punidad, declara lo que sabia en relación con la pro­
fanación de los Histerios, y dio ta1bién los no1bre de diez y ocho per­
sonas de los que 1utilaron las estatuas. Una vez que éstos fueron acusa­
dos, unos se dieron a la fuga y otros fueron arrestados y ejecutados por 
la declaración de Teucro. Ahora, léele sus no1bres. 

35 NOHBRIS: Teucro puso en su declaración sobre los Her1es a 
lucteaón, Glaucipo, luri1aco, Polieucto, Platón, Antidoro, Caripo, 
Teodoro, Alcistenes, Menéstrato, lrixi1aco, lufileto, luriduante, Fere­
cles, Heleto, Ti1antes, Arquiduo, Telénico. 

PUes bien, algunos de estos ho1bres, han vuelto y estén aqui y 
de los que han 1uerto hay 1uchos fuiliares. De entre ellos, quien 
quiera, en el tieapo de 11 discurso, que suba y 1e refute con pruebas de 
que alguno de estos ho1bres huyó o fue ejecutado por 11 culpa ... 
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38 1 E11•a.&i\ H 'tCIO'tll lybE'to, nctocav&poc; ICCll Xap~ 
icAqc;, llvuc; pb 'tilv l;r¡'nl't&\v, 3oico0vnc; a• b ba:lv'tl 
'tf )tP6vcp dvoóo'tca'to, •tvca, 'tf 3f¡pq,, IAayov 'e: a\'.r¡ 'tclt 
lpyca orclt yayavr¡t,Lbcx oh aAlyC'olv &v3p&\v m• lnl orfl 't00 
&f¡t,Lou 1e11'tal.óo1:,1 icca\ XP~vca, l't, l;r¡orEtv iccxl pi\ 11caóoe108e1,. 

Kcal ~ 116lu; ºº""'C: ait1m't0, IO'tª 111•'ª" 'ti\V BouAi\v .te; 
d Boubu'tf¡p,ov 6 ic~puf. &vcl110, Uvca, iccal orl» or¡p•tov 
iccaOilo,, orf 116-rf or¡ pdcp . ~ plv BouAi\ .te; orl» BouAsu­
orf¡pLov ftu, ol a• b or~c; &yop&c; lcf>•uyov, &d'6nc; de; 
l1e110'toc; p~ ouUr¡ii,Ba:lr¡, 37 'Em1p8alc; oGv -rote; 't~c; 
116Ac"'c; 1e111eotc; clocayy,u., A,oicAcl&r¡c; ele; ori\v BouAf¡v, 
ii,&01CQV .tUvca, -robe; 11cp,ic&q,11v't11c; 'tobc; 'Epp&c;, iccal atvca, 
116-rotJc; ele; orpLCIICOOlouc;• &e; 3' 'tao, ICCll '11Ep,'t6xo, orf 
'ltp&y~u,or,, llEyc, Kcxl oroóoro,c;, & lv3pac;, Uol'CI' 6p&\v 
1tpootxovor11c; 'tl»V voOv Avcat,L,pv601ee:0811,, ldtv AAl)B~ Uy"', 
ICCll 31.36.olCCLV &Uf¡buc;• Ív 6t,LtV ydtp ~OCIV ol A6yo,, ICCKL po, 
6patc; 'tOÓ'tQV l'Gp'tUptc; IO'ta, 38 .,E<l>TJ yclp atvcu pb 
&v3p&no&6v ol 1-nl Acaupalcp1 3E'tv al ICOt,LlocxaBcx, &notopdiv, 
'Av110'tclic; al np4' ljlauaB•lc; 't~c; 6pcac; Bll3ll;uv• a?vca, U 
ncxvoill)VOV, 'Enal H 1tC1pdt 'tl» 11ponóAe1,ov 'tOO A,ovóoou 
~v, lplv &v8pdmouc; 110Uobc; &11b oroO 4»&Elou 1CC1'ta.811l­
vov'tC1C: ale; 'ti\v &pxf¡O'tpmv· ldocac; H mhoóc;, dadBcl,v 
6nl» or~v oic,dtv 1e11Bll;sa811, l'•'tcaf,6 'tou iclovoc; 1e11l or~c; ( 
crri)ll)c; lt' ft 6 O'tpll't'IYdc; lo't\V 6 xaAicoOc;. 'Op&v al 
&v8pdmouc; orl»v t,Llv &p,8t,Lh pil,nca 'tpL1111eoolouc;, lo't&vca, 

38 4 ->.>.' lxi : an 1cribondum &>.U (r.o>.>.wv) ixi. P El Dioelidea 
lnceatoa uiroa to1labitur 1celeri1 participes fui11e 11 5 lti t,¡tdv A1 : 

lx1t11nb, ut uide&ur 11 7 &vdxoc Schoemann : cb.Cr.,¡ 11 9 l11111yov 
Bai&er: l1111yov 1137 1 6cox>.d3,¡c Ald. : 310 xat\ 81c 11 3 tou; 'E, A1 : 
tlc 'E, 11 38 1 Aatup.C't' uulg. 1 >.1111pl'I' 113 xptj, lleU.er : Kpf.1)111 4 toil : 
to MZ 11 7 GXl«V A1 1 olxlll'I II tOU Lip11u1: toU. 119 ¡,.lv el ¡,.ai>.u1t11 quae 
codice1 omiltunl res&i&uit Sluiler e Galeno qul uim voci, ¡,.c(l.111tat 
apud Hlppocralem interpnl1111 slo locum Andocl!lis laudat (XVIU A, 
P• 660, Kuehn): aal.l), a· &vOpc.\xouc tov ¡,.lv «ptO(,LOV "'">.111tat tp111XO• 
a!ouc, Unde el l1J11Y, non 6p¡v, uariandi causa 1criptum rui11e coniecil 
Slui&er [nl1i rorte cl8ov acripeeral G1lenu1, llben laudanal, 
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36 Después de estos sucesos, Pisandro y Caricles, dos de los 
1ieabros de la co1isi6n de investigación que en aquellos dias eran vis­
tos coao lo~ 16s fervientes partidarios de la deaocracia decian que los 
hechos ocurridos no se debian a un pequeños grupos, sino a un co1plot 
organizado para destruir el régiaen deaocr6tico, y que era necesario 
proseguir la investigación sin trabas. En la ciudad reinaba un tal 
estado de 6ni10 que después de que el heraldo anunciaba la entrada del 
consejo a su CAaara y bajaba la señal, a esa 1isaa señal, el Consejo 
entraba a la C61ara y los que se encontraban en el Agora huian de ahi, 
pues todo 1Undo teaia ser arrestado. 

37 Fue entonces cuando Dioclides, bien dispuesto a consecuen­
cia de los 1ales que sufria la ciudad, declaró ante el Consejo, afir-
1ando que conocia a los 1Utiladores de los Heraes y que su núaero era de 
trescientos, y estuvo contando có10 fue que los vio y se hizo testigo de 
la acción. Os pido, seftores, que pongéis atención en los siguientes pun­
tos y tratéis de recordar si digo la verdad, y que os inforléis 1utua­
aente. Puesto que Dioclides lo contó ante vosotros, sed 1is testigos de 
lo dicho. 

38 In efecto, él decia que tenia un esclavo en el Laurión y 

debia cobrar la renta; se levantó teaprano engañado por el tieapo y se 
puso en 1archa: babia luna llena. cuando pasaba junto a los propileos 
del teatro de Dionisos, vio a 1uchos ho1bres que bajaban del Odeón hacia 
la orquestra, pero, por teaor a ellos, se 1etió en la so1bra, senténdose 
entre la coluana y la estela con el estratego de bronce, y vio co10 a 
unos trescientos ho1bres reunidos 
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al 1e{11clcp &va, nb'ta iccal Hic11 lv&p11c;, 'touc; H: &vck dicoaw• 

&p&\v H: d't&\v 111,llc; 'l'~! au.~"'l" 'tcl 11p6ac.,n11 't&\v 11bl­
cnc.,v yLyvmalCSLV, 39 Kcal np&\'toV lltv, 1 lv&pEc;, 'to08' 
6nl8a'to1 311:LvcS'tll'tOV 11p&yp.111 otp.11L1 llnc.,c; b b1:lve¡, at'l 
llv'l'LVCI Bo<,loL-ro 'A8r¡v11lc.,v ct,cbau 't&\v &v&p&\v -rohc.,v 

ittvcaL, ,llv·n~ca H: p.~ Bo<,loL't01 UyaLV ll'l'L o6ic ~v. "l&tlv H: 
,:caO't' lt'l lnl Aca<,puov lbcaL1 1e11l 'tfl 6cnapcalCf &1eo{,a:Lv IS'tL 
ot 1 Epp.11t atav 'REpLICHot,lp.boL' yv&\1111L otlv d8üc; hL 'to{¡'tc.,v 
atr¡ 't&\v &v&p&\v. 'l'll fpyov, 40 ·H1ec.,v Hale; lCJ'tV tl')'t'l't«c; 
,:a fl&'l flP'll'bouc; 1e111'tacA111p.8c!ivcw 1e111l p.~vu-rpac 1eaic11-
puyp.b11 IKac'th p.vlc;, '13tlv U EGt'll'º" -rllv Kac>.Alou 'tOG 
Tr¡b1eUouc; &au.c¡,llv 1v 't'i) xac>.ulcp KC118~p.avov, &vayacyQV ( 
CIO'tbv de; 'tb 1 H«¡,111La'tdov Uy1:1,,v lna:p 6p.tv ly• Etpl')KC111 ~e; 
Uoi. ~p.lc; lv lKalvn 'tfl VUK'tl' ofl1eouv lloL'to 11111pcl 'l'~c; ( 
n6la:,.;c; XJl~p.cr.'ta& l1118a:tv p.&Uov ~ n111p1 ~p.&\11 1 cla8' ~p.&c; 
lxa:LII ct,llouc;, El1tat11 otlv 'l'llll EGct,r¡p.011 hL 1ea&A&\c; 
1tOL~aa:LaV atn,,, 1e11l OUV~ICILV 1ed10o11l ol ale; 't~II (; 

l\ac.,y6pou ol1el1111, « tvca licat auyylvn l',E'l'1 ~"'ºº "Av&oicl&n 
1e11l ldp0Lc; otc; aat ,., 41 "Hicatv lct,l') 'l'fl Ocnap«lCf, 11:cd 

a~ 1e61t'taLV 't~II 86pcav• dv H 1tll'tipcr. 'tbV lllllll 'tuxa:tv 
IE1LcSV'l'C11 1e111\ alnatv cr.6'tf' « lp& ya d ot&a: napLp.bouaL ; ( 
XJI~ ¡,.b'l'OL l'~ &11c.,8cto8111L 'l'OLo6'touc; ct,llouc;, • El1t611u 
al cr.6't&V 'l'CIO'tlll otxca8a&L, Kcr.l 'l'06'l't¡, p.lv 'l'f 't'p61tcp dv 
1111.dpca p.ou &nmllua, au11u&6'l'11 &1toct,ml11c.,11, El1tct11 H: 
~p.Qc; ll'l'L &a&oyp.lvov ~p.tv dr¡ 3',o p.lv 't&lcaV'tCI& &pyuplou 
8.Jc5vcaL ol &v'l'l 'l'&\11 lic«'tbV l',V&\V 'l'l.h lic 'l'00 3r¡p.oalou1 lclv 
al H'l'li,axc.,p.av ~p.atc; 1 BouUt,la:8111 lvca Cl&G'tbv ~p.Qv atvcaL, 

38 i t ,«1, r.l1!a-:wv m. poaler, 1 ta& nlttatai, ut uidetur 11 39 i 

po,t ,nl8no lnterpungit Marchant 11 5 Aai&p11ov Llp1i111 1 l1111p(aiy 11 
40 4 TY1>.ou.io11; Kirchnar,, ooll, IG., U, n32 1 •n¡>.1- 11 lv, t~1 
Valakenaer: lv tlj') 11 8 \¡,.a; Ald, 1 6p.!; 11 D.01to acripai : 8'01to 11 
9 nv~1mv Emperiu1: vlJv fix11v 11 1!; et ofx!or.v del, Hinchig, recto, 
ul uidelur I cf, 42 3 et 5 II JO 011yyiv11: 1upra 'I era1um no1cio c¡nid 11 
41 a .~t. Llp,iu1 1 GIU10V 11 9 ~011>..d¡A•O• apogr, 1 po11>.cá¡.uOai 11 
aJov l\elale 1 11Üiciiv, 
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en grupos de quince y de veinte personas; 39 y co10 podia ver sus 
rostros a la luz de la luna, los reconoció en su gran 1ayoria. Inició su 
historia, señores, con estos datos, acto 1uy diestro, ali juicio, a fin 
de que de él pudiera sefialar a su antojo a cualquier ateniense que él 
quisiera co10 uno de esos h01bres, y a quien no quisiera, decir que no 
lo era. Después de ver esto -decia- se fue al Lauri6n, y al dia sigu­
iente supo de oidas que los llerles hablan sido 1utilados; coaprendió en 
seguida que aquellos ho1bres eran los responsables. 40 Cuando regresó 
a la Ciudad se encontró con que los investigadores ya habian sido noa­
brados y se hablan proclaaado reco1pensas de cien 1inas. Al ver a lu• 
feao, el heraano de Calias, hijo de Telocles, sentado en su taller de 
broncista, lo llev6 al teaplo de Hefesto y le dijo justo lo que yo as he 

referido: que nos vio aquella noche; que, sin eabargo, no debia recibir 
dinero de la Ciudad, sino de nosotros, obteniendo asi nuestra alistad. 
Entonces le dijo lufeao -según él-, que babia hecho bien en decirselo y 
le pidió que lo ac01pañara a la casa de Le6goras, «para que alli t6 y yo 
nos reunaaos con Andócides y con todos los que sea necesario1. 41 
Seg6n él, fue al dia siguiente, y tocó a la puerta; 11 padre estaba 
saliendo por casualidad y dijo: «iAb! leres t6 a quien éstos están es­
perando? conviene de veras no rechazar a uigos co10 t61¡ que una vez 
dicho esto, él se 1archó. Y de este iodo intentaba perder a 1i padre al 
señalirlo coao c61plice. Decia que nosotros le habiaaos co1unicado nues­
tra decisión de darle dos talentos de plata, en vez de las cien 1inas 
del erario p{Jblico y que, si lograbuos lo que queria1os, él seria uno . 
de los nuestros, 
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11lcrtLV H 'rOÓ'rGIV &oOvcal u iccal H~caaBcaL, 42 1A110-
icplv1108caL H cahbc; npbc; uOu 1-rL Boub6aoL'rO' ~p&c; H 
11:dcóuv m6dv ij1t1Lv de; KcaAAlou 'roO Tr¡>.oicUouc; tvm 
11:&icctvoc; 11cap1b1, Tbv a· caG 11:r¡&10-r~v l'ºU otl'rGlc; &11wAAuu. 
•H11:1Lv lt'l de; KcaUlou, iccal iccaBopoAoy~acac; ~ptv 11la-rLY 
loOvcaL b &icpon6Au, iccal ~p&c; auv81l,1Évouc; ol -rb &py6p,ov 
ele; -rbv lm6V'rCI pijvca awaELV ªLC1'fld&108C1L ICCll 06 aL86VCIL' 
~ICIW º"" pr¡vóCJGIV -rdc ycv6l,IIVCI, . 

43 'H ph 1lacayy1Alca ca6-rt¡\, A lv.ap1c;, n,d-rr¡• &110-
yp&cpu H 'rdc av6l'ca-rca -rtb clv3pfb &&v lcf>'l yvQvca,, 360 iccaL 
'rE't'rcap&icov-rca, 11pdi-rouc; l'h Mcav-rl8aov iccal 'Aq,1c¡,lG1vca, 
BouAcu'rl!lc; lv"rcac; Hl 11:caBr¡l'bouc; lv&ov, 1t'te11 at Hl "roflc; 
IAAouc;. 'Avcaa,:clic; H nclacav3poc; lcpr¡ XP~VIIL M,uv 'rb lnl 
J:1CC1l'cav&plou i¡,~c¡,,al'11 iccal &v118L86l;1Lv inl "rbv -rpoxbv 
nflc; &11oyp11c¡,b-r11c;, jnc.,c; l''1 11p6npov vfl~ louL 11plv 
11u84:0811L "roflc; lvap11c; &1111v'tcu;. 'Avbpcaycv ~ BouAi¡ 6c; 
10 Uy1L, U 1Aicoóo11v-r11; H -r110-re11 Mav'tl8Eoc; ic11l 
'Aq,1c¡ilc.,v l11l -ri¡v lo'tlcav h..Sil;ov-ro, tKEnóovuc; lit'¡ 
otp18AQ8~vcu &AA' IE,1yyur¡8buc; 1CpL8~VG1L, M6A,c; U 
'rOÓ'tc.'IV -rux6vuc;, l11u3i¡ 'l'OU«; lyyu11-rclic¡ ICCl'ftO'r'lOCIV I l11l 
-rofl<; t,mouc; &v1186v-r1c; fx,ov-ro de; uuc; 110A1l'louc; 11ho­
l'º>.~011vnc;1 11:cau>.m6vnc; nuc; lyyur¡-r,c;, oOc; l&EL (lv) 
utc; 116-rotc; btx108caL b ot0111p oOc; ~yyu~acavu, 415 'H 
H Bou>.t¡ lf.EABoOaca b Anopp~-rc, .auvt>.ca81v ~ple¡ iccaL 
la11a1v lv -rote; E,6>.o,c;. 'Avaicca>.tacav-rcc¡ H 'roflc¡ 1J-rpca-r11yovc¡ 
&vcL11ctv btA1uo11v 'AB'lvcalQv ,:,. · tth lv lcrtEL olicoOncac; 
Uvca, de; 'ri¡v &yopcliv 'tcli IS11A11 AGl86n11c;, 'touc; 3' b ll111Cpft\ 
'rllX,IL lle¡ 'rb 811actov1 'tOU«; g• l,, nupcaut't de; 'r~V '111110• 

42 4 napalr¡ A1 : r.e1p~11 ut uidetur; n1pol11 11 11 7 ln1óm1 Em­
periu,: dotdvu 11 43 1 •~tcji Roisko : •~tCtv II S A41flwYG1 1 'Aij.,¡f!o,a 
Lipliua ¡ quo do nomino apio di1Anruil Dlm in pracíal, 1 p, 11 11 
44, lxmóomc A1 1 ~x- 11 S •~•n111¡0lv-nc Sluitcr 1 °0ivi11c 11 3 11d>.1c: 
¡,.dy1c t"ubr 11 6 lv add, Weidner, coll, 94, 5 11 45 6 de t6 Rei,ko 1 

ric 11 11 'lKKola¡ulav Lobeck: ..aa111lav, 
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y que dariaaos y recibiriaaos una prueba de fidelidad de ello¡ 42 él 
contestó a esto que lo pensaria y nosotros le pedi1os a él que fuera con 
callas el hiJo de Telocles, para que tubién aquél estuviera presente. A 
su vez, de este iodo intentaba perder a 1i cuñado. Y que fue -dijo- con 
calias, y, una vez de acuerdo con no1otros, nos dio su palabra en la 
Acrópolis, y que nosotros, que habiaaos proaetido darle el dinero el 1es 
entrante, lo engaftuos y no se lo dilos. fue entonces que vino a denun­
ciar lo sucedido. 

43 SU declaración, sefiores, fue asi: presentó una lista con 
los no1bres de las personas que decia haber reconocido, cuarenta y dos 
en total. Al principio estaban Hanti teo y Apsefion, que eran del Consejo 
y se encontraban en la sesión, y luego los deaés. Entonces Pisandro se 
levantó y dijo que era necesario derogar el decreto del arcontado de Es­
caundrio y hacer subir a la rueda de la tortura a los incluidos en la 
lista, a fin de que se descubriera a todos los responsables antes de que 
llegara la noche. 11 Consejo lo aprobó por acluaci6n. 44 Al escuchar 
es~o, Nantiteo y Apsefión se sentaron sobre el altar, suplicando que no 
se les torturara, sino que fueron puestos en libertad por ledio de fi­
adores y después juzgados. Una vez que con dificultad lograron esto, 
presentaron sus fiadores, 10ntaron en sus caballos y huyeron desertando 
al eneaigo y abandonando a sus fiadores quienes por fuerza quedaban su­
jetos i las iis1as penas que aquellos por quienes hablan quedado co10 
fiadores. 45 11 Consejo, al final de una sesión secreta, hizo que 
fuerUOB apresados y atados a los cepos, y después de convocar a los 
estrategoi, ordenaron procluar que los atenienses que vivian en la 
ciudad deberían ir al Agora con sus arias¡ los que vivian entre los 
Ítlros Largos, al Teseon¡ los del Pireo, al Agora 
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311f:LslC1V lyopcb 1 'tobc; u l11nt11c; l'tL ( npb) VUIC'tbc; ª" f:LijVCIL 
'tfl ac0.11LJJL ~ic•Lv de; d "Av,icLov, 't~V al BouA~v de; 
&icpcSnoALv UvcaL ic&icct 1e118d&•LV, 'totlc; H npu-r&vaLc; 1v -rff 
86Ar,, BoLm'tol H 11muol'boL -rll 11p&yf:L11't11 tnl -rote; 
6ploLc; ~CJCIV l~•npca't•Ul'bOL, Tbv 3l 'tlV ICIIICIV 't06'tCtlV 
cat'tLOV 4Loichl&11v Ac; OCtl't~pCI IV'tCI 't~c; 116>..mc; ml l;g<,. 
youc; ~JOV de; 'tb TtpU'tCIVdOV auc¡,cavmOCIV't&c;1 ICCll la•lnVEL 
licd, 

48 npl'tOV f:Lb otlv 'tCIO'tca, lt lv3pac;, 61t6aoL 6l'IV 
ncap~auv,' &v11l&Ll'Vboicao8a iccal 'tobc; lllouc; 8LHa1CE't&' •t-ru 
H f:LOL -robe; npu't,vuc; ic&Au -robe; -r6u 1tpu-ruva-6a0&11't11c;1 

•t101ep&'tr¡ icul 'totlc; lllouc; [&LB&aican], 

M&p'tup•c; 

47 •tps 3~ 1 ICllll d. 6v6l'll'tll 611tv &vcayvmaol'CIL orQv 
lv&plv &\v &náypcai¡,av I tv• ala~'t& loouc; l'ºL orAil auyyav&v 
l1tmllu•v, 1tp&'tOV l'ill, 'tflV 1tC1'tÉp11, st-rca al: °tbV icr¡3t:O't~V 1 

-rbv f:LlV auvaL36'tca Ano&a,icv-6c;, -roo a• 1v -rft oliclCf c¡,&aicmv 

't~V °""ºªº" yavia8atL, T&\v a· lllr.:iv '"º"ªªªªª 'tcl 6v6f:LCl'tCI, 
Kul d'totc; &v11ylyvr.:io1eE, 

Xmpf:Ll811c; • ApLno-rilouc;• 
oD-roc; . lvai¡,Lbc; lf:L6c;· ~ l'~'t'IP ( ~) licdvou IClll 6 1tCl't~p 
i lf:Lbc; &a.>.c¡,ol, I 

Tuupl11c;· 

06-roal &va,lnbc; 'tOO 1111-rp6c;, 
NLautoc;• 

ulbc; Tuupáou, 

. Kullluc; 6 'Alicl'lr.:ivoc;· 
&vaq,,bc; nO TICl'tp6c;, 

415 7 lr.r.i«c Jebb : Íl&intc II KfO add. Bla11 coll, 48, 2 11 8 'A_11clx10Y 
Blua: •vsxc1011 11 11 ie1np«tlll1'.YOI A• 1 lotpG1'Ut11'l1101 11 twY xaixtilv : 
tliiY add, 1upr1 lineam A1 11 u t1~011c A1 : t1Uyoc 11 13 ot1ip«vrJ,11v­
t1c (1ic A. ut putabat) BeUer : -oomc 11 48 4 allerum iitllcloxm poat 
allorum to\/~ ¡>J,0111 iteratum dol. Muret 11 47 1 il'tY in margine 
add. A1 118 \ add, Bekler 11 14 'Abl'iwv'>; Blau: s>.xl'slovoc, 
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Hipoduea; que ade16s 1 todavía de noche, se diera la señal con la 
tr01peta para que la caballería se dirigiera al AnAceo y el Consejo 
fuera a la Acrópolis, y alli pasaran la noche, 1ientras los pritanos 
peraanecian en el Tolos. Los Beocios I enterados de los hechos I se 
pulieron en cupalia en nuestras fronteras. Mientras tanto Dioclides, el 
causante de estos oles, co10 si fuera un salvador de la ciudad, de­
spués de ser coronado, era conducido en carro al pritaneo. y ahi co1ia. 

46 Ahora bien, seftores 1 pri1ero. cuantos estabais presentes, 
recordad esto y e1plicadlo a los deaás y t~. en seguida, llA1aae a los 
pritanos que entonces ejercian, a filócrates y a los deaAs. Explicad. 

TESTIGOS 

47 Prosiguos. Tobién os haré leer los no1bres de las perso­
nas que puso en su lista para que sepAis a cuAles de 1is fa1iliares in­
tentaba perder: en priaer lugar estaba 11 padre y en seguida 1i cuñado, 
denunciando a uno coio c61p~ice y afir1ando que la reunión se habia he­
cho en la cua del otro. Escucharéis los no1bres de los deaAs. Ahora 
léeselos. 

CAr1ides 1 hijo de Aristóteles. 
Este es 1i pri10: la 1adre de él y 1i padre son her1anos. 

Taureas. 
llte1 aqui presente, es pri10 de 1i padre. 

Niceo. 
Hijo de Taureu. 

caliu, el hiJo de Alc1e6n. 
Prilo de li padre. 
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EGcp11p.oc;· 
Kmlllou -roo T11lodtouc; &adcpcSc; • 

• ,-6v1xoc; 6 a,xriam,avoc;· 
4vaq,L6c¡, 

Etl1epm-r11c; 6 N LIClou &ad41>6c;· 
ici¡3scrriJc; 08-roc; Kalllou. 

i<p1-rl11c;· 
&vaq,wc; [E·G1Cp11-rlac; 1 Nu:lou a.adcpcSc;J IClll oÓ-roc; 'tOO < 
1t11'tpcSc¡• 11( ('1J'tÉpEc; &3u.41>11l. 

T o-6-rouc; 11mv-r11c; h -rote; 'tE't'tllpcf&ICOV'tll &v3pcf&OLV &nt- 1 

yp11q,av. 
48 1 E11a1a~ u laa3Él'E811 flGV'tac; b 'tf attl'tf ICetl vl,f. 

u ~V IClll 'tl> 3EO\l&'t~piov OUVHhln-ro, ~ICOV H: 'ti¡\ l'tv 
P.~'t'lP -rf al &3dcp~ -rf H yuv~ ic11l 1111taac;, ~v H Bo~ icul 
ot1e-roc; iclcacSv'ttoV ic11l Hupop.b&v 't!l 1111p6v-r11 ic111e4, Uy1E1 
ttpcSc; l'ª X11pl'l3'1c;, lv l'b &vclj,lcSc;, f¡lLICL,'t')c; at IClll 
ouvaup1141>alc; lv 'tfl ol1elcf 'tfl 1'l'nlpC1f lic 1111'3.Sc;; 49 l'tL 
e "Av3oicl311, 'tl.\v p.b 11111pcSv't&V ic11d\v 6p'c; -rl> p.iya8oc;, 
fy¿, g• lv l'iV 'tf 1t111pd8cSV'tL )(P6Vft> otlalv 13dP,'1V ltyaLV 
oHt oa lu11:atv, vOv 3l &v111yicml;ol'11L 3Ll ~v 11:cxpoOaC1v 
~l'tv oup.41>op4v, Otc; ylp l)(Pla · ic11l otc; ouvijo811 lvEU 1'11&\v 
't&\v ovyycv&\v, oO'toL l-nl 't11lc; 11l'tl11LC; 3L0 le; fil'•tc; 4-noU:6-
p.a&ca ol p.iv 11tl-r&\v -ra8vloLV, ol 3l otxov-rCIL ii,a6yov-rsc;, 
~&\v 11tl'tl~v ICll'tcxyvcSvuc; &3Licdv , , , , ••• , • , , , 50 El 
fiicouomc; 'tL 't06'tOU 'tOO 11:JIGYl'll'tO«; 'tOO yavo11Évou, 1El11t, 
ul 11p&\-rov l'lv oauu-rbv 04\aov, at't11 U -rbv 11cx'tÉp11, 8v 

• 
47 17 T11loxl.áou,: uide supra 4o,·4 11 18 tllpóY17.o; Ald. : 'i'flY!xo, 

11 on.11crcí¡uYo,: loctionem retinui, non mihi perplacentem (uide 1d­
not.), quae librario alicui nimia docto fort. tribuenda est: 'On.11· 
cr«¡uvoG Wilhelm coll. T11cr«111vó,, 'Ax1crcr¡u·,ó,, 'A).,~«f'IYÓG 11 
25 E~xp«t!iz, xtl II perperam e proximo iterata. 11 Rcisle 11 24 1111dp1; 
A1 : ¡,.11tp1, 11 2ó ~~iyp«f•v H. Estienne: b:iyp114'1v 11 48 2 ovv1xi­
xl11to Sauppe : -xl1uno ll 4 xlaóvt111v Schiller : xb1dvt111v 11 49 8 
poal &.8,xliv )acuna est in A ad duodecim litterarum, uarie temptala : 
fÍp1 6\ ,:o[,"" 1uppl. piures coll. 21 1 go, 117, u8; &.llii 8io1111! ero" 
B. Schmll. 

--- ·---··-----· 
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lufeao. 
Herl!llO de Calias, el hijo de Telocles. 

frinico el bailarin. 
PrilO. 

lucrates, el her1ano de Nicias. 
Collado éste de Calias. 

Critias. 
Pri10 tubién éste de 11 padre. sus udres son heraanas. 

Puso en la lista a todos éstos de entre las cuarenta personas. 
48 Habiuos sido atados todos en el 1is10 lugar, se había he­

cho de noche y babia sido cerrada la prisión; de uno babia llegado la 
aadre, de este, la her1ana y de aquel otro, la 1ujer y los hijos, y con 
griteria y luentaciones nos doliuos y quej6ba1os por los 1ales que en­
tonces sufri8108. Cénides, pri10 y coet6neo 110, que creció en nuestra 
casa desde nifto, 118 dice: 49 «Andócides, ves la gravedad de los 1ales 
que ahora nos aquejan¡ yo nunca, hasta este 101ento, 1e he visto en la 
necesidad de decirte algo que puediera 1olestarte, pero ahora 118 veo 
obligado por la desgracia en que hoy nos encontra1os. Algunos de tus 
uigos y de tus asociados -sin contar a la fa1ilia- 1 ya han sido 
ejecutados por estas acusaciones que son nuestra perdición, otros se en­
cuentran en el exilio, adlitiendo asi su propia culpabilidad; SO [por 
lo tanto] si oiste algo de este asunto, habla, y sélvate a ti 1is10 
antes que a nadie, en seguida salva a tu padre, a quien 
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ddc; lcrd oc l'cilun11 cp'1atv, l:t't11 H dv 11:1¡8ccrrf¡v, le; 
l¡ci. oou "C'l¡v &ad.cpqv flncp OOL l'6VY) la-rlv, lffcL'tll H 'tollc; 
illouc; OUY)'EVdc; icca.l &v11yic•louc; 'toao6'touc; llv't11c;, l'TL U 
ip, le; 1v &nav'tL 'tf Ble¡, ftvl11011 l'b oc oGab 1t6nou, 
'!1Pº8ul'6't11'toc; H ele; al ical 'tll all 1tp&yl'11't& Ell'L, a 'tL lv 
atn 1toldv ». 51 J\tyov'tot; 3t, l lv8p1:c;, ~Clpl'Laou oraO't11, 
&nL8olo6v-rG1v U 't&\v 1llG1v 1eal l1errc6ov'toc; lvbc; lic&anu, 

lvc8ul'~ª"" 1tpbc; ll'CIU'tcSv· u ·.n 1t&V'tQV lych 3CLVO't&'t\1 
0Ul'4'ºPfJ 1tcpL1t1:adiv, 1tcS'tcp11 1tEpLl&G1 'tobc; ll'«U'toO ouy­
ygvdc; &nollul'bouc; &al1eG1c;, ic11l d"to6c; 'tE &1to8av6v't«c; 

ICCI l 'ttk XP~ l'll'tll t16'tt.\v ª'1 l'EU8ÉV'tt1, 1tpllc; al: 't06'tolc; 
&v11yp11cpb't11c; lv O'tTIAcuc; 4c; Bv't«c; ÜL't')plouc; 'tt.\v 6ct.\v 
'to~c; o63avl,c; Cll't(ouc; 'tt.\V y1:ycVY)l'bc.:,v, fn 3l: 'tpLIIICOOlouc; 
"A811v«lG»v l'Wov't«c; A3licc.:,c; &1tolda8c1L, "tqv H 1t6A1v lv 
ICIIICotc; otla11v 'totc; l'•ylnou; ICClll moq,L1111 ele; clll~Aouc; 
lxov't11c;, ~ ctm,, 1A8r¡v11lo1c; lncp ~ICOUOII E6cplA~'tOU 
t16'toO 'tOO TrOL~OIIV'tOC: • ; 52 l'tL 31 ml 'toho1c; IClll 
't63a: lva8ul'~811v, 1 lv&pcc;, 1e11l üoyLl;6l''I" 1tpllc; fl'IIU'tbv 
nllc; IE111l'11.P't'ld't11c; icial 'tb lpyov alpy11al'bouc;, &-rL ol 
l'lv 116-rGv ~g'I ht8v11011v 6nb Tdicpou l''lvu8b'tcc;, ol 
31: cpcóyovuc¡ cfiXOV'tO Klll C16't&\V 8CÍVll't0«; ICCl'ttyvQO't01 

'tin11p1:c; H ~011v 6n6AomoL ot o6ic ll'l)VÓ8Y)OIIV 6,,1, 

Tdicpou d\v 1tffl0L'l'IIC6't(,)V, n11v«l'tLoc; X11LpU1111oc; ALcí­
lC,PL'tOc; Auol.npcrtoc;• &3 otJc; dicllc; ~v &n&v'tG»V p.ciA10-r11 
3oicctv 1:tv11L 'tOÓ'tGIV d\v &v3p&\v oGc; 11:&~vuaa: ALodEl811c;, 
cplAouc; lv't11c; d\v &nolc.:,16-rc.,v ~a'I. K11l 'to1c; plv o6Hn"' 
Bi811Loc; ~v ft OQ'tl)pl111 'totc; H: ll'otc; olicclo1c; cp11vcpbc; {6) < 
Uc8poc;, d l'~ -rLc; lpd "ABr¡v«lou; -rtk ycvcSl'cv11. 1 E861eu 
otlv l'ºL icpd't'tov ctv«L -rtn«p«c; &vSp11c; &noaupija«L ~e; 

50 g Bin Belker : 8fot O 5t 5 ;:;ol.J.:1¡úvou; : i::o>.o:J.i·1ouc Lip1iu1 
con. :a, 7; 53, 9; 58, 4 11 7 SAITIJp/011, edd. : U.1tp!o11; 11 9 icr.o­
>.&iri111 H. Eslienne plur, Noslri coll. locia : ir.o>.l-:O«t 11 52 4 
ld8V111111v Fuhr coll. 59, 8: i-:1&v,(1111J11v 11 53 3 1' post ;iD,0:1, add. 
llinchig 11 4 6 add. Reislo, 
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es natural que tll aaes 1ucho, luego a tu cuñado, el 1arido de tu llnica 
hertana, y después a tus delia faailiares y a cuantos parientes tengas, 
y por lllti10 s6lva1e a 1i, quien en toda la vida nunca te he causado 
ninguna 1olestia y en caabio estoy en la 1eJor disposición de hacer 
cualquier cosa por ti y por tus asuntos». 51 Al decirte esto CAr1ides, 
señores, al rogar los delia y al suplicarae cada uno individual1ente, 1e 
puse a pensar en 1is adentros: «Yo, que he caldo en la desgracia 16s 
terrible de todas, ldebo perlitir que 1is faailiares sean condenados a 
auerte inJustaaente, que sean ejecutados y sus bienes confiscados y que, 
adea6s de esto, los no1bres de personas co1pletaaente inocentes de lo 
sucedido, sean grabados en estelas 1aldecidos coao sacrilegos, e incluso 
que trescientos atenienses.vayan a ser condenados a 1uerte injusta1ente, 
que la ciudad esté en la 16s dificil situación y que los ciudadanos 
sospechen los unos de los otros? lo bien debo decir a los atenienses lo 
que en efecto escuché del propio Eufileto, el verdadero autor?» 

52 Y adeús, señores, 1e vino otro pensaaiento. Recordaba que 
alaunos de los crilinales autores del sacrilegio ya habian sido eJacu~ 
tados, después de ser incluidos por Teucro en su declaración, y otros ya 
se habian escapado y habian sido sentenciados a 1uerte, y que eran 
cuatro los restantes que no hablan sido incluidos por Teucro en su 
declaración entre los culpables: 53 Panecio, caredeao, Diácrito, 
Lisistrato, y era lógico considerar que ellos fueran los principales 
culpables de entre todos aquellos ho1bres contra los que Dioclides babia 
declarado, pues eran aligos de los que ya hablan sido condenados a 
111erte. Para éstos su salvación ya no era segura, para 1is parientes, en 
caabio, la auerte era evidente si alguno no contaba lo sucedido a los 
atenienses. Asi, ae pareció preferible privar a cuatro ho1bres de 
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11arrptaoc; Bucmk.,c;, ot vOv Cl.\oL icml 1em'td11l-68mcn icml fxova1 
't• 04»l'r•J1C1 m6't&\v, f\ llcatvovc; A1to8mv6v'tmc; &ab:coc; 
TtcpL&ldv. ¡, Et o9v 'l:LVL 6l't.av I a lvlpcc;, orl.\v ( 
m,.,,, '110lL'tl.\V yv¿,l''l 'tOLa6't') '11mpt:I.O't~ICCL 1tp6orapov 1tt:pl 

Íl'oO, 6c; ~p• ly• ll'~vvam icm't& 'tl.\v 1-rmlpmv 't&v ll'muoroO, 
&nac; latvoL l'b A1t6lo1voro, lycb 11 ac.,8d11v, 1 üoyo1tolouv 
ol lx8pol '11t:pl ll'oO, BovUl'CVOL ILm8clllE1v l&C, 01C01tata81: 
1¡ .Oorl.lv 'tf.&v yay11v11l'hav. IH5 NOv ylkp ll'l l'iv Uyov 
(kt) 8116vmL orf.&v ll'ol 1tcnpmyp.hav l'ffA orflc; ü118almc;, 
dot&v 11mp6v'tQV ot11a:p fll'•Jl'tOV icml lctiuyov or.Oorm 1toL~­
amncc;, tcrmaL al lpLO'tm du q,nlol'•L du tll118f\ liym, 

·~L a1 .O'totc; 'üiyxaLV l'ª 1v ""' ll'f Ur,· 1y¿, yAp 
ltl'll'L" 6l'lc; al aEt l'at8dv 'tA yav6l'Evm. 

58 'El'ol y,p, i lvlpa:c;, -roOIE 'toO &yl.\voc; 'toO-r1 lo-rL < 
l"JI.O'tov, am8horL l'q loicatv (6l'tv) 1Cm1Cf atvmL, atorm 31 ( 
icml 'toflc; lllovc; lnmvormc; l'•8dv 1-rL oau l'E'tA 1emicl11c; 
~lu l'•'t' clvmv3plmc; o63al'Llc; ort.av JCYº'll'bav 11mpm1C'tmL 
61t1 ªl'ºº oOHv, clllclr. aL& OVl'«¡,opcliv JEJEVlJllivlJV l'álLO'tm 
ptv 'rfl 116laL, ctorm H icml ~11tv, ct11ov U I flicouom E64>L• 
l~orou 11povolcf l'iv orl.\v avyyavl.\v icml 'tf.&v tllcov, 1tpovol,-
ll fl\c; 1t6mc; ln'°'lc;, l'E't1 clpHf\c; clll' 06 l'ffa icmiclmc;, 
ilc; ly¿, vol'~· El o3v oG'tac; fxcL 'tmOorm, 04'l;Ea8ml 'tE if.Lib 

icml loa'lv 6l'tv atvmL l'q 1em1e6c;. 57 •tp• Sq (XP#\ y,p, 
~ lvlpcc;, &v8pcmlvQc; 1tEpl or&v 11p•Jl',ormv ldoyll;aa811L, 

lms, lv d'tl»v .lv'tm lv orft OVl'cf'ºPlf.) 'tl lv 6l'l.\v l1CmO"toc; 
hob¡m j al l'lv ytkp ~V lvotv 'tll l"CEJIOV IUa8C1L, " ICCIAAc; 
&,,olia8CIL f\ •t.ax,Ac; 06'18f\VCIL1 IXOL lv 'tLc¡ illffll'lV ICClliclmv 

a:tvCIL -rcli yn6l&EVm' icmloroL 1tollol lv icml 'tOO'to a:Uov'to, 
'tb l;f\v ffEpl TtAElovóc; '110L')0,l'EVOL 'tOO 1Call.\c; &1to8C1vdv· 

U 1 6¡uü·, : 11v in raun O ~ add. Sluiter II li& 2 aar add. Raiske : 
a.r 8oilv111 pro a,adv111 Dobree 1118 2 61dv add. Reiele (cf. l. 10): 
a.U& Kp'"'tov tdv ú¡d; po,t 1lv111 add, B1111 11 6 poi& 1h11 l1cun11 ad 
duarum lltt,: 31 add. Rei,le; r.o).mli¡i: ta ul uulg, 11 57 4 ll:,,?y 
BeU.er: Bu.,z 11 5 li'.º' A1 : lx,11 11 6 y1vcS1i.av« Reisle: l1ycí¡a.!"• 

------------· 
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la patria justuente (quienes se encuentran con vida, han vuelto y gozan 
de sus derechos) que per1itir que aquéllos fueran injustaaente ejecuta­
dos. 

54 Por tanto, seilores, si alguno de vosotros, de los otros 
ciudadanos no i1plicados, tenia antes de 1i la idea de que yo declaré 
contra 1is ca1aradas con el fin de que ellos fueran condenados y yo ab­
suelto (un cuento inventado por 1is eneaigos con el propósito de desa­
creditarae), ahora considerad el asunto a partir de los hechos 1is1os. 
SS Pues bien, ahora, yo debo hacer una exposición de 1is actos que sea 
verdadera, pues se encuentran presentes los culpables que huyeron luego 
de coaeter su delito¡ ellos saben 1ejor que nadie si 1iento o digo la 
verdad, y tienen 11 consenti1iento para refutarae en 1i turno de hablar. 
Is necesario, por otra parte, que vosotros sepAis lo sucedido, 56 
pues, lo que 1As 1e interesa de este litigio señores, es i1pedir que 
penséis lo peor de 11, con el fin de salir absuelto, y ta1bién que todos 
los delás sepan que no actué con bajeza ni con cobardía, sino que lo 
hice por la dificil situación en que se encontraba ante todo la Ciudad, 
y ta1bién nosotros, y que os dije lo que escuché de lufileto velando por 
la seguridad de 1is fa1iliares y de ais a1igos, y por la seguridad da 
toda la Ciudad, acto que yo no considero bajo, sino noble. Pues bien, si 
aai estAn las co11aa, creo que debéis absolverte y no considerare un 
ulvado. 

57 Sig11os (pues es necesario, seftores, leditar sobre esto 
huaanuente, co10 si uno 1is10 estuviera en desgracia), lqué habria he­

cho cada uno de vosotros? Si hubiera tenido la posibilidad de esco1er 
una alternativa, ya fuera aorir con dignidad o conservar la vida a costa 
de 11 honor, cualquiera podria decir que actué con bajeza, aunque 1uchoa 
habrian escocido lo secundo, prefiriendo la vida a 1orir con di1nidad. 
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11 lnou al 't06't6lV d lvav'tlá'tCl'tOV f\v, Ollil'ftf¡OCIV'tL l'b 
aG'tf u ca'foxLO'tCI cl11olio8a1. l''lHv 4odf¡oav"tL1 1-n ll 't~V 
nadpa nspu3atv cl110Ul'avov 1ee1l 'tbv 1e113acm'tv 1ee1l ['tobc;J 
~yyavatc; ical clve1y1ealouc; 'toao6'touc;, oGc; oG3dc; llloc; 
&nQluav t\ lycb l'~ alncbv 6c; l'tEpOL ~l'CIP'tOV' 4LOdi!l311c; 
ph yclp q,cuoiil'avoc; 131101:11 ca6'to6c;, Ot.l't'lpla H: a6't&\v lll') 
oGkl'la f\v t\ 11u8ia8C1L "A811vaclouc; 11,v'tac 'tci 11pacx8b'tC1' 
tovdc; olv a6't&\v lyLyv6l''1" ly• l'~ dnmv 6l'tv I f111ouaa1. 
·E't&. ll 'tpLaicoolouc; • A811VC11l6lv &nd>lluov, icacl ~ 1161Lc; b 
icaicotc; 'totc; l'EYlnoLc; lylyva'to, 59 T aO'ta l'lv ollv f\v 
ll'oO l'~ al116v'toc;· alncbv H: 'tci lv"ta ca6't6c; u lor¡,l;6l''1" 
icacl "tbv nacúpa loq,l;ov icacl 'to~c; IUouc; auyyav&tc;, iccxl 
't~v 116lLv tic c¡»68ou 1ee1l 1CC11C&\v 't&\11 l'Eylnr.,v &11f¡Ue1nov, 
•uyiilac; H: IL" ll'i: úncapac; lvlpac; lylyvov'to, otnap iccd 
~l'CIP'tOV" 't&\V a· IUQV, ot [lo1.11ol] 11p6'tapov Gnb Tal11cpou 
ll'1JV6811oacv, ol'ta lf¡nou ol 't&8va:&\'tac; 3L" ll'i l'IAAov 
lú8vmaacv ol'ti: ol c¡»dyovuc; l'lllov lc¡,auyov. 80 TatO'tac 
ll 11,v'tCI OICOff&\11 11llpLOICOV, " lvlpac;, 'tf.\V 1tacp6V'tGIIV 
icacicAv 'tCIO'tCI ª'xLO'tci dva1., al11atv 'tci yav6l'EVCI 6c; 
"'XLO'tCI ica1l Wyf.acL 4Loicldl11v 'flEuo&l'Evov, icacl 'tLl'Q• 
pf¡oa&08C11L lutvov, 8c; ~l'ac; p.iv &n,Uuav &llicmc;, ~v al 
.116lLV ff,q1tii'tC1, 'tCIO'tCI al 1101.&\v l'tyLnoc; dapp't')c; 136uL 
&tVCIL ICCll X,#¡P,Cl'tCI Üiil'8CIVIE, 8t 4Lck 'tCl0'tCI stTtoV 'tfl 

8oulft ª"" ataab¡v 'to6c; 1t0Lf¡ocav-racc;, 1ecal lf.i¡uyf.ca -rci yav6-
f&Va&1 kL alcn¡yf¡OCl'tO l'h TtLV6V'tQV ~l'f;\v 'tca6't')V 't~II 
8oui~v (yavio8ca1.] E6c¡»ll11-roc;, clv-rat11011 U lyd>, iccal 't6'tE 
l'º oG ytvoL-ro IL' ll'i, Goupov a• lycb piv lv KuvoodipyaL 

58 4-5 aut idem reponendum esae quod 5o, 6 cenae& Bias,, 
aut delendum -rolic et &v11yxe11{011c pro liv1•~10,c aoribeadum, quod 
potius habui 11 8 ¡,.lv 1ubter lineam addidi& A.1 11 10 poa& ly!mo 
(1ic, ut 1upn) duae litt. eruae 11 59 6 an delendum ix 1 {f'l~i 
ykp ••• baUál•c 11,0111 L71lu VI, 85); ulde lntn 88, 7 11 6 l.01r.ol 
del. Dobree; xpckapov ia margine add. A.1 n 80 3 'l)Úptoxov Lip1iu1: 
1Gp- 11 8t. 4 y1viri111 del. BeUer 11 5 ou yivo1-:o : tort, oux lyiva-ro 
SchGll. 
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58 Pero 11 situación era por co1pleto opuesta a la anterior: 
si hubiera callado habria sido condenado a la 1uerte 1és vil, pues no 

era culpable de ningún sacrilegio, y ade1és habria peraitido que hu­
bieran sido ajusticiados 1i padre, 11 cuñado, 1is fa1iliares y 1uchisi-
101 parientes, a quienes yo y nadie 1és condenarla a 1uerte, si no decia 
que otros eran los culpables¡ con engaftos, Dioclides logró que fueran 
encarcelados y ellos podian salvarse sólo si los atenienses se enteraban 
de todo lo sucedido. Asi, yo habría sido el responsable de su 1uerte si 
no decia lo que babia escuchado y, adelás, habria hecho condenar a 
1uerte a trescientos atenienses y la Ciudad habria caido en las peores 
desgracias. 59 Pues bien, esto habria sucedido si yo hubiera callado, 
pero si yo decia lo que en efecto pasó, 1e salvaría a 11 1is10 y 
salvarla a 1i padre y a 1is deaés fuiliares y librarla a la Ciudad del 
terror y de las peores desgracias¡ en ca1bio cuatro ho1bres que si eran 
culpables serian desterrados por 11 causa. Pero en cuanto a loa deaés 
que babian sufrido la ejecución o se habian desterrado, por la 
declaración de Teucro, sin duda éste era, 1és que yo, el responsable de 
su auerte y de su exilio. 

60 Al considerar todo esto, señores, 1e encontraba, con que la 
opción aenos ala era referir los sucesos lo 1As pronto posible, de-
10strar que Dioclides habia aentido y hacer que él fuera castigado, 
quien nos habla hecho condenar a 1uerte injustuente, quien se babia 
burlado de la Ciudad y quien, babia sido considerado el 1ayor benefactor 
y reco1pensado por sus servicios. 61 Por estos 1otivos dije al Consejo 
que yo sabia quiénes eran los culpables y pasé revista a loa sucesos: un 
dia que estabuoa to1anclo, !ufileto propuso este plan, pero yo 1e opuse 
y en esa ocasión nada sucedió gracias a 1i, pero tieapo después, en el 
Cinosar10, 
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ml nmAlov g ¡,.o, ~,, &va8&c; fncoov ICCll -r'l¡v wtv OVVE:­

'tpl81\Y 1tatl 't"'Y ICE4'>U"'V ICCl'tElkY1\Y1 4'>&p6p.cv6c; U ml 
dlv'lc; &1tcicop.lo8'1v oticdc· 82 11to86p.cvoc; a• E641>l­
A1J'toc; ,e; lxoll'L, Uyc1 Ttpbc; 116-ro6c; 11-cL 1ttTt&LOl'Oll 'tCIO'tCI 
OVl'TIOLdY ICCll ~l'oA6Y1\ICat 116-rf l'c8tE,a1v 'tOO lpyou ICCll 
n1:p1ic6.¡ic1v -róv 'Epl'f\v -rl>v 1t11p& 'ti> «l»op811v-rdov. T110't11 
a· 1Aq1:v lE,cm11-rlv licdvouc;· ICCll a,, 'tCIO'tCI 6 'Epl'f\c; 8v 
lplu 1t6v-rcc;, 6 1t11pcl ~v 1t11-rp4'11v olic:l11v -r'l¡v fil'ntp11v, 
,,, ~ Aty~c; &d81\ICEV, 06 'REpLEICffll) l'6voc; -rl2,v 'Epl'av 
't&Y • A8~v'loLv, &e; ll'oO -roO'to 1to111oov-roc;, &e; l1>1J 11pbc; 
116,:0(,c; E61>lA'lnc;. 83 Ot a• 11la86l'EVOL &c1v& holouv, 
l'l'L cl&dr¡v p.iv -rb nplyl'•, ffETtOLl'JICclic; ait oOic d11v. npoad-
86vuc; H: l'ºL -rft GO'tcp11l1f MtA11-roc; ic11l EOCf>lAl'J'toc; V.cyov 
11-cL a: yqí:v11-rcu, 2& ºAv&oicl.311, ic11l TIÉTtpCIIC'l'CIL f¡l'tv 'l'etO'ta, 
~(¡_ ~b'tOL El l'lv 4E,Lotc; f¡ovxlcxv IXELV ICCll Olc.>TIIV 1 l~1:1c; 
f¡p.ic; l-rn-rr¡&Elouc; .lona:p ICCll 11p6-rcpov· El at l'~, x11AE­
Tl¿,Upol OOL f¡p.d,; lx8pol la6p.c9cx ~ !UoL 'tLVtc; 51' ~p.Qc; 
41>lA01. • 84 E!Ttov d'l'Otc; 11-rL vop.ll;oLl'L p.b &1& ":b 

1tplyl'• E61>ll11'l'ov TIOVl)plw 1:tvcxL, lica:lvou; 3l o6ic lp.c 
&cLvbv ctYatL, 11'l'i. ot&11, &ll! l'allov 11hb 'tb lpyov 110Uf; 
S'tL 'REncl:¡-::~. '!le; ot!Y ~y 'tCIO't" IA118f\, 't6v 'tE 1t11ta~ -.bv 
lp.bv 1t11ptac.>icc B11011vlocu, t5'tL lic11p.vov ICcd otia· &v1crtúp.r¡v 
lic 'tflc; dlv11c;, ic:cl 'l'&c; 81:p111111lve1c; IA.Sov ol 1tpu'túv1:1c;, 
1581:v lpp.&l'l:VOL 'tCIO't1 molouv lica:tvoL. 85 ºEE,a:Atnov-rac; 

al 'tlt 1tp&yp.e1 fl 'ti: BouA"' ICCll ol L'.;l'J't'l'l'Cll, lnu&~ ~V ft tycli ' 
llcyov ic11l ,p.oAoya:t-ro 11e1v-r11x68av, 't6-rc ª"' icaloOaL ,:bv 
A1oda:IJ11v· ICCll 06 1toUl.\v Uyc.>v 1at11aa:v, m· d86c; 
,p.oA6ycL lf'G3ca8mL1 1e11l 4&d-ro atf,l;co8cu «f!p&a11c; ,:otic; 

et 6 ;:(l)).!ov l\Iuret: :r.w>.siov 1182 3 Cl~tcji A1 : (l~'tWY, ul 11idelur 
11 4 ,&,op611vt1iov 11. de Valoi1 (el. Harpocrat, 1. u., p. 182, 
BeU.er) : fOp62mov 11 7 AIT?JC Lipsius: 11iT'IIC 11 8 :toi~aonoc 
Valckenacr : r:01~.,11vtoc 11 83 1 lxolo11V : i:r.01oilvto Valckonaer, per­
peram: et. Thuc. V, 42, 2 11 4 ~¡,.iv A1 : ~l'h 11 84 4 o~.,, in rasura 
unim litt. : a· uc uidelur II t111lt1 : t11G8' 11 6 xa:l tiic ÜlFll7:IIÍYIIC ... 
lxdY01 : locu1 non hiulcu1, ut cemet Rei1ke : nil mula~dum. 

1 

----·------------
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al aontar un potro que tenia, cai y ae fracaturé la clavicula y de 
prisa, en una cuilla, fui llevado a casa. 62 Enterado lufileto de 1i 
estado, dice a los deaás que yo tenia la intención de unirae a ellos y 
que babia quedado de acuerdo con él en participar en la acción y 1utilar 
el Heraes que esté junto al forbanteo. lsto decía él para engañarlos y, 
por eso, el Heraes que todos podéis ver, el que esté Junto a nuestra 
casa paterna, el que la tribu lgeida erigió, es el único de los Her1es 
de Atenas que no fue autilado, porque yo lo baria, co10 les dijo a lu­

fileto. 
63 cuando los deaás se enteraron, se pusieron furiosos porque 

yo conocía el asunto y no babia participado. Al dia siguiente se 1e ac­
ercaron Meleto y lufileto y te dijeron: «Andócides, lo hecho por 
nosotros hecho está. Ahora bien, si tú crees conveniente 1antenerte qui­
eto y callar, tendrás en nosotros a los intilOS uigos de antes; pero si 
no, encontrar6s en nosotros un odio 1ás grande que la a1istad de algunos 
otros si nos traicionas». 64 Les contesté que consideraba que lufileto 
era un canalla por haber actuado asi, pero que yo no era un peligro para 
ellos por el hecho de conocer el asunto, sino que 1ucho 1ás lo era el 
1is10 acto, porque estaba hecho. 

Asi, co10 prueba de que yo decia la verdad entregué a 1i es­
clavo para que declarara bajo tortura que yo habia estado enfer10 y no 
ae babia levantado de la cua, y, a su vez, los pritanos arrestaron a 
las sirvientas-de [la casa) en la que los cri1inales hablan decidido re­
alizar su plan. 65 11 Consejo y los encargados de la investigación se 
pusieron a exuinar ciudadosuente el asunto, puesto que todo era co10 
yo decia y por doquier concordaba con 1i versión, 1andan lla1ar a Dio­
clides; y no hubo necesidad de 1uchas palabras, sino que al punto re­

conoció que babia aentido y peclia que se le perdonara, después de haber 
aencionado a quienes 



.. 
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1tdacxv-r•c; .0-rl>v liycLV 'tCIIO'tCI' e:?v11L at 'Al1eL8L&l1JV -rl>v 
cr>11yo6aLOv ical "Al'Lsv-rov 'tl>v lf,, Alylvl)c;. 88 K11l o3-roL 
plv lcta11v-rac; fxov-ro c¡,dyov't1:c;· 6l'ctc; H: &1eo6a11v'tcc; 
'tCIIO't• ihoicl•l311v pb 'tf l11CC1a't')plcp 1t11p1186vuc; &mt­
ic-rdv11't•, 'tobc; 3il ldcpbouc; 1e11l pillov't11c; &1tol.ta811L 
ilóaca'tC ['tOuc; lp.ouc; auyy•v~lc;) 3L' lp.6:1 IClll 'l'OU«; «¡>E6• 
yov'tcac; ICCl'tE3áf,au,8c, ~G-rol 31 A1186vuc; 'tcli amca &1tfl'tE, 
noll&v ic111c:l.\v Hl 1c:Lv36vav &nallcxyh-rEc;. 87 "Ev otc; 

lyd», á lvlp•c;, 'tflc; ~ 'tÓXIJC: n lXPIJª'l'IJV ILICCIWC: lv 

J. 

6,tl, 11tiv'tGolV 1Aal)8cl1JV, 'tGV H: yEVop.Ó6lV IVEICCI Elic6-rac; < 
( lv} &vi¡p lpurroc; loicoll)V •tvcaL, aa-rLc; clal)y1Ja11p.bqt p.lv 
EOc¡,lA~-rq, 11la-rw -r&v iv &vep¿,,.oLc; &nLa-ro-r&'tlJV ~v11v­
't!Q81)v 1e11l &v-rdnov ic•l iloLl6pr¡a11 bctvov &\v flv J~Loc;, 
&l'11p't6V'tQV a· bclV6lV -ri¡v &l'llp'tlcxv «G-rotc; auvbpulficx, 
ic11l l'1JV6a11v-roc; ic11-r' 110-rlv T~icpou ol p.lv cxh&v &:ná-
8avov ol 3' lef>uyov, 1tplv ~l'IC: 6,tl, ihoicl•l3ou 31t8flvaL ICCll 
rülcw &nohta8111. T 6-rc H: &ntypcxlf,11 'ti't't11p11c; lvlpau;, 
n.v.L'tLOV 4L«ICfL'tOV l\uala'tp11-rov X1111pálr¡(IOV" 88 oChoL 
1&lv lfuyov IL' lp.í:, 6p.oloya· la'181J 5': y• 6 TlCl't~l', 6 icr¡Bs­
~c;. &vaq,Lol -rpEtc;, -r&\v W6lv auyycvlv ln-r&, p.ülovuc; 
tl1108111v•?o811L &llict.lc;· ot vOv 6p&\aL -roO ~Alou -rll 4>&\c; 
IL" lp.i, iccxl •O-rol 6p.oloyo0aLv • 6 H 'ti¡v n6lLv 8lr¡v 
auV'tClpdi~ac; ICCll ele; 'tOU«; laxG'tOU«; ICLVIÍIVOU«; ICCl'tClcrrf¡aac; 

lf¡r¡U:n8'1, 6(,IE't«; 3l An11ll&Y'1'tE p.qciA6lV Cf>686lV IClll 'tl.\V 
ale; &ll~louc; 611oq,1av. 89 K11l -rcaO-r" e:l ür¡8~ Uy"', 6, 

lvlpa:c;, &v11p.Lp.v~a1e1:a81:1 1e11l ol a:l36'tt:c; 816&a1e•u "tobc; 
Wouc;. :Eu 36: P,OL .O-ro6c; ICÜEL 'touc; lu9buc; 311 ll'í:· 
lpLO'tCI yclip lv dld-rEc; 'tcli ycvd1:1EV11 AÉ'(OLEV Ele; 'tOÍl'touc;. < 

85 6 poat lll ]acuna trinm liU. {Xati 8111111 rcl'ln, ut uidetur) 11 66 5 
t1J~; i¡u,~; 11uyy, del. Naber 11 6 ii.r.fft1 Woidnor: ~r.1,¡n 11 87 3 8t' 
l¡u post -;ci>v lli aJd. 81111 11 y1vo¡i.lv111v B1ilor: y,v. 11 iv1Xat Blass: iv11.1v 
11 4 lv add. Rol ... • 11 6 lic•tvo11 Nabar, i11dvw (v po1I e" ora111m I wv 
ueri,imililer e:l 1eq11cati 61V) ¡ l1.1!v111 dol. w eidner 11 68 7 ie,¡l.iyz, O,¡ 
apogr. : i;,¡l.ÍJ7..'i 11 69 2 o! dllót1; Roiak.e : oi lSóm; (o! add. A1). 
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lo habian convencido a contar su historia: eran Alcibiades el fegusio y 

Alianto, el de lgina. 66 Estos dos, llenos de teaor, se dieron a la 
fuga, y vosotros, luego de escuchar lo anterior, entregasteis a Dio­
elides al tribunal y lo condenasteis a 1uerte, pero, en ca1bio, gracias 
a 11, liberasteis a 1is faliliares que estaban presos e iban a 1orir, 
repatriateis a los exiliados, y vosotros regresabais a casa con las ar­
aas al holbro, libres ya de 1uchas desgracias y peligros. 

• 7 In este asunto, señores, por el infortunio que sufri, de­
beria haber recibido la co1pasi6n de todos, y por 1i c01portuiento, 16-
gicaaente deberia ser considerado una persona cabal, puesto que, cuando 
lufileto propuso un acto de fidelidad, el 1és i1pio entre los ho1bres, 
ae opuse a él, lo contradije y lo censuré co10 se lo 1erecia, y cuando 
él y sus co1palieros coaetieron el cri1en, guardé su secreto, y fue por 
la declaración de Teucro contra ellos que algunos fueron ejecutados y 

otros huyeron, antes de que hubiéseaos sido apresados y estuviéseaos a 
punto de ser condenados a 1uerte por culpa de Dioclides. Entonces di los 
llOlbres de cuatro personas: Panecio, Diécrito, Lisistrato, Caredeao. ee 

Estos huyeron al exilio por 1i causa, lo reconozco¡ pero en ca1bio se 
salvaron li padre, li cuñado, 1is tres pri1os, otros siete fa1iliares 
1és que iban a 10rir injustuente. Ellos ahora ven la luz del sol 
gracias a 11, y ellos lo reconocen; se co1prob6 que babia 1entido quien 
llenó de teaor a toda la Ciudad y la llevó a los peligros extreaos, y 

vosotros os liberasteis de grandes teaores y de las 1utuas sospechas .• , 
Ahora, sefiores, recordad si es cierto lo que digo y quienes sepéis lo 
sucedido unifestadlo a los deaés. Ahora t'1, lluaae a los que 
obtuvieron su libertad gracias a 11¡ éstos podrén contar los sucesos al 
tribunal, pues nadie los conoce aejor que ellos. 
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Okacrl al lxt:',. & avapa;• ll'xPL 'tOÓ'tOU &va8~creV'rClL 11:11L 
M:yvaLV 6l'tv, fa,c; ª" &icpoaae., 8oóAria8a, lnaL'tCIL a· lycb 

'l1Spl "ª" lll.v &noloyf)aop.111, 

( M lip'tupac;) 

20 ncpl ~V oOv "tiav 't6'tE yEvop.,Évc.111 &icr¡dcrcE TrliV'tll 

ical 4.11ohA6Y1"1"tcd "'º' lic11vlac;, le; y' ll'IIV'tbv 'ltd8c.,• El ai 
'tlc; •n 6p.Av noOat t\ vot,tll;.1 'ti p.~ licav&\c; alpflo811L t\ 
n•,-M:lo,111& 'tL, Avacnlllc; 6'nol'"'lºli-rca, Hl &m,Aoyftoo11•L 

ical 11pl,c; 't00'tO' 11Epl al: 't&\V v61:lCilV ~ª" 6l'&c;- 3L31iE,m. 
7t Kr¡c1>latoc; ydtp o6"toal lvt3ELf,E p.lv il• 1C11'tll "tl>v v611ov 
'tflV a:ll:lEVOV 1 'ti)v at ICll't'IYº.Plllv 'llOLat'tlli. ICll'tcl q,t¡4'L0p.11 1 

'1tp6'tapov yEV6p.Evov, 8 Et1tEv 'loo'tLp.l8r¡c;, oO ll:lol 1tpo~ic1tL 
oG3tv. ·o P,EII yclp dnEV dpyca811L 'tl.\V lEp&\v 'totlc; &adf¡­
OIIV'tllc; 1e11l 6l'0Aoyl¡aav't11c;, ll'ol al.: 'tOÓ'tCo>V o03Éup11 
fffflOl'l'tllL" oG'ta f¡at8r¡'tllL oG'ta ~l'oA6Y'l'tCIL. 72 •ne; ait 
ICCll "to0,:o 'tfl q,f¡4>tal:lll Wu"t11L 1e11l l1eup611 ln,v, lycb 6l'&.; 
a,a.~. K11l't0Lys 'tOL11Ó'tr¡11 &11oAoyl11v 'llEpl CIG"toO ffOLf¡aol'IIL, 

hou !:lit 11al8eo,11 (llv 6111c; 110"tbc; t11l'..¿,ªºl''IL, 'fflEla11&; U 
6nlp 't&\v lx8pl.\v &noldoy11p.tvoc; laop.11,. "AUck yckp 'tcll'l8fl 

clpf¡a&"tca1. 73 'E'llal ylip 111 vf)Ec; 3i.cc1>8liprin11 ic11l ~ 

11olLOpicl• lybE'tO, l8ouk6a11a8E TtEpl 6p.011ol11c;, 1C11l 13o~EII 

6l'tv "tobc; &'tll'ouc; m,"tll'ouc; 110,f1011,, ic11l ct11E "tltv yvmp.1111 
n11'tpodata11c;, Ot u l'tLl:lOL 'tlv•c; ~01111, IClll 'tlllCI 'tp611011 
licllO'toL ; lyiol 6111c; 3&!úf,Q, Ol ~" &pyóp,011 &cpallov'tE&; 
'tf 3'1ll00lq,1 m6oot d8ó1111c; ii¡>lov lpf,CIV'tEc; clpxúc;, ~ 

lf.oól11&; t\ yp11c¡,ck&; t\ l1n8ol&c; &4>Ao11, t\ 6vmc; 1tp1úl'1:110, 

b "to0 a'll'ºªlou lliw ic11d811Aov d x,f¡l:lll'tll1 t\ lyy611c; 
f¡yyu{¡aCIV'tO 'llpllc; 'tfl 3r¡l'60LOII' 'tOÓ'toLc; ~ p.i:v lic'tl:LOLc¡ ~11 

89 5 lx,u : l¡uv Sluiter qui inlollegit: teslabuntur rem ita 1e 

babera 11 8 MAPTl'PEE titul, add, Marlland 11 70 S prius ti supra 
lineam add. A' 11 7t 3 'lan11'í811c o~ Reiaka: ale lltL 1'118' laou 11 
73 s i6ov).cúaaia8a : alterum a in raaura 11 8 ~,>.ov Rei1ke : c'l',,11>.ov 
11 lpf•vnc Ald. : •t«c 11 '1 b:160>.&; H. E1lienne : l,;16011>.iic 11 
9 ~TT'"~a11.,,to H. E1lienno: lry- ¡ lyyv~aaivnc Sluiter, lyyu,¡a«l"YO& 
R. Scha,ll U lxuunc Blua : lxttfnC. 
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Asi es el procediliento, señores: subirán al estrado y os hablarán el 
tieapo que quer6is escucharlos y después yo proseguiré 11 defensa. 

TISTIGOS 

70 Pues bien, habéis escuchado todo lo que entonces sucedió y 

11 defensa -yo creo-, es suficiente; pero si alguno de vosotros desea 
algo·léa o considera que lo dicho es insuficiente o si he ~1itido algo, 
que se levante y 18 lo haga saber y proseguiré 1i defensa en respuesta a 
eso ••• 

Os voy a explicar ahora lo relativo a las leyes. 71 Este Cefi­
sio 18 denunció según la ley vigente, pero ahora hace la acusación con 
base en un antiguo decreto propuesto por Isoti1ides y que en nada 1e 
afecta. Isoti1ides propuso que se prohibiera entrar a los santuarios a 
quienes co1etieran un sacrilegio y lo ad1itieran, pero yo no he hecho 
ninguna de estas dos cosas: no he co1etido sacrilegio, ni lo he adli­
tido. 72 Os voy a deaostrar que este decreto está derogado y no tiene 
validez. Y voy a hacer una defensa sólida sobre este punto, pues, si no 
os convenzo, yo soy quien será castigado, pero si logro convenceros, 1e 

habré defendido de 1is eneaigos. Pero hablaré con la verdad. 
73 cuando las naves fueron destruidas y se vino el asedio, de­

liberasteis para restablecer la concordia y decidisteis absolver a los 
proscritos; Patroclides hizo la propuesta. lQuiénes eran los proscritos 
y qué clase de proscripción sufrió cada uno de ellos? Yo os voy a ex­
plicar. Por una parte estaban los que debian dinero al erario: todos 
aquellos funcionarios que, al tér1ino de su cargo, fueron penados con 
una aulta en su exaaen de conducta, o los que fueron 1ultados en ac­
ciones de expulsión ilegal, o en acciones públicas o bajo la jurisdic­
ción su1aria de un 1agistrado; los que co1praban la concesión de i1pues­
tos al Estado y no pagaban las rentas, o los que fueron fiadores ante el 
estado. Estos tenian que pagar su 1ulta 
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lnl 'tflc; lv&Tl'lc; 1tpu't11vd11c;, El ª' l'ti, 3L1tl&aLOV 64>alhLV 
1t11l 'tcl K~l:'ll'tll 116d.\v 1tmp&o811,. 74 Etc; iilv 'tp6noc; 
oO'tor; l'tLl:'l11c; ~v, l'tapoc; 31 Av 'tck l:'iv adiii11-r11 l'tLllll ~v, 
"n)V ¡• 06al11v a:txov ICGLl bÉICTl'!V'tOº oO'toL 3• 113 ~01111 

611600, dcmflc; ~ a~pc.,v Scf1loLEV' 'tOÓ'tOuc; 13,u ICGLl atG'toflc; 
icul 'to«ic; lic 'to6'tc.,v 1l'tll'ouc; dv11L' iccal 611600, Al1to11:v 'ni" 
'tclf,LV ~ lO'tJICl'talClc; ~ 3a1Alcac; ~ lVGLUlolGLXloU l14>loLEV ~ 'fflV 
&antaca &no8cUo,n, ~ 'tplc; q,au3ol'Clfl'tVplG1v ~ 'tplc; q,Eu30-
iclrrrat11c; Scf1Aou:v, ~ 'to-be; yovtcac; iccad\c; no,otn • oO'toL 
11&vuc; l'tLlolOL ~OCIV 'ttk ª'l-'ll'tll, 'ttk 31 XPtil-'•'tGL atxov. 
75 ·Ano, 11G ltGL'tlk 1tpocntif,ELc;, ot'tLVEc; 06 1tCIV't~1tCIOLV 

l'tLl',OL ~a•v, üldt l'ipoc; 'tL C1t6d\v, otov ol cnp11'tta't11L, 
otc;, !'ti. mÉl:'ELVCIV ml 'tl..\11 'tUp&vvc.,v lv 'tfl 1t6AE,, 'tClt l'." 

m. ~" ITtEJI 'tot,:; &llou; 1t0Al'tc1Lc;, d1tdv a· b 'tf 3f¡l'ft1 
061t l~ijv 11G'totc; oGH BouAEOaclL, T 06'tG1V ~a«v o~ho1. 

l'tLl',OLº 11,h'l ydip ~V 'tOÓ'toLc; 1tp60'tC1t~Lc;. 78 ·Ei:Épo,c; 

oGic ~v yp&"1cxa811,, 'totc; U lv3df,cx,· 'to'tc; 3i l'~ &vcx­
nhOacx, ale; "Ell~OTtOV'tOV1 llloLc; 3• de; ºfc.,vlcav, 'to'tc; 

a· de; 'fflV &yopdiv ll~ ElaLÉVCIL 1tp60't~1c; ~v. T110't1 otlv 

l'i''ltl.0111081: ll;cxl1:t"1C1L TtmV'tll 'tm "1'14>lal'Cl'TGL, ICCll d'tlk 
iccal 11:'C noó 'tL 4v'tlyp11c¡,ov ~v, iccxl nla'tLV &llf¡Ao,c; 'llt:pl 
ll'ovol11c; 3oOvcxL lv &icpm6la,. Kcxl l'º' &v&yvc.,8, -rb q,f¡4>,­
ºl'« 'tb n«-rpoichl3ou1 1C118' 8 'tll0'tGL lybE'tO, 

77 'f'f¡4>,al'•· ncx'tpoicld3r¡c; Etnav, "E1tu3~ lq,11-
4>lacav'to • A8r¡vcato, -n'¡v &31:,1111 1tEpl ( 'tl..\v &-rl1:1mv iccxl) 
-rav acpuA6v'tGIV, llau Uyuv lf,dvcxL ICGLl mL'i''Jcfll.,uv, 
q,r¡4>la11a811, 'tbv 3ijp.ov -r«ó,:di ITtEJI &u ~" d Mr¡3,ic&, 
1t11l ouvf¡v1:yicav 1A8'1VC1lo,c; lnl 'tb 11:'IELVOV, ncpl H 'tiV 
lyyayp•l:'l:'Éllc.,v ale; 'tobc; 11p&ic't0p11c; ~ 'tobc; 't«l:'l«c; 'tijc; ( 

73 10 lv.iín¡c 11 74 3 alx.ov Bokk.er: l~lº" 11 4-5 locum eio lau-l•t 
Suidu 1, 11. CÍvGW¡.t4X.!ou: oün, 8i 11,t xcd «~toli; xiz! _tolic ie. «htr.v 
&tll")UC dv111 11 7 +•11~011Ar,td~ Sauppo : -t!11c 11 75 4 11' lv Ald. : Bl 11 
77 t lfllilllEMA in margine 11 :a twY lt!¡&cuv x11\ add, Sauppe 11 
6 in•rp•p.p.ivcuv Emporiua: ~· 
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en la novena pritania, pero, de no hacerlo asi, tendrian que pagar el 
doble y sus propiedades serian vendidas. 

74 Esta era una for1a de proscripción, otra era la proscrip­
ción civica; pero quienes la sufrian conservaban sus bienes 1uebles • 
inauebles; esta clase incluia a todos los convictos por desfalco o 
soborno: debian ser castigados con la proscripción ellos y sus descendi­
entes; adeaés, a todos los desertores del co1bate, los convictos por 
ausencia en el servicio o por cobardia o por tener su barco fuera de ac­
ción o los que hubiesen tirado su e4cudo, los convictos reincidentes por 
presentar hasta tres veces falsos testi1onios o atestiguar hasta tres 
veces falsas citaciones, o los que hubiesen 1altratado a sus padres. To­
dos éstos estaban proscritos en sus derechos civicos, pero conservaban 
sus bienes. 

75 Otros, a su vez, eran proscritos en derechos especificos, 
esto es, no eran proscritos por co1pleto, sino sólo en parte, co10 los 
soldados quienes, por haber per1anecido en la ciudad durante el gobierno 
de los tiranos, gozaban, al igual que los deaés ciudadanos, de sus dere­
chos, pero tenian prohibido hablar en la Asublea y for1ar parte del 
Consejo. Ellos estaban proscritos de estos derechos. Esta era, pues, una 
for1a de proscripción que sufrían tales personas. 76 Otros tenían pro­
hibido pro1over una acción pdblica y otros denunciar; algunos estaban 
proscritos especificaaente para navegar hacia el Helesponto, otros, ha­
cia Jonia y otros 16s, para ir al égora. 

Asi, decidisteis borrar todos estos decretos y las copias que 
hubiera, e intercubiar garantias de concordia en la Acrópolis. Ahora 
léele el decreto de Patroclides seg(ln el cual esto sucedió. 

77 Decreto 
Proposición de Patroclides. Puesto que los ateni1enses 

votaron la garantia de i1punidad concerniente a <los convictos 
y a, los deudores, de iodo que queda per1itido hacer propuestas 
y poner a votación, se decidió que el pueblo i1plante las 1is-
1as 1edidas aprobadas en la época de las Guerras lfédicas que 
fueron 1uy atiles a los atenienses. 

En cuanto a aquellos cuyos no1bres estén inscritos en 
las listas de los recaudadores o en la de los tesoreros de la 
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8co0 ic«l or&\v lllQv 9a&\v ~ orbv B«olli:11, {~] d •ne; l'iJ ,( 
~a:yp&cf,I), l'iXPL orf\c; IE,d9oúaric; BouAf\c; lcfl" ~e; Kcxlllcxc; 
~PXCV, 78 IIODL l'tLl'OL ~OIIV .. ~ 6cf>ElAov'tEc¡1 IClll IIOColV < 
d8uve1.l 'tLvéc; cloL ICll'tq'VColOl'ÉIIIIL 1v -rote; AoyLO'tl),PloLc; 
&nb -r&\v d9úvtllv ic11l -r&\v 1t11pé3pCo1v, ~ l'~Tttll ElolJYl't- ( 
VIIL Ele; 'tb 3LICllcrt~pLoV, .. ,yp11cf111l 'tLVÉc; ElaL TtEpl -r&\v < 
d9uvl:\v, ~ 1tpocrriE,1m;, ~ ilyyóacL 'tLdc; ElaL icacuyvc.,- ( 
~l'É.v«L, ale; -rl»v d'tllv -roO-rov XPÓvov• icacl lla« hól'Cll'tll 
orQv -ra-rp11icoalcov (orLvbc;) lyytyp111t't11L, ~ Wo 'tL TtEpl ( 
orl.\v lv 'tfl &ALYllflXl.cf 1tp11x.Sév-rmv lcrrl nou YEYPlll'l'tvov· 
nA"lv móa11 b ~AacLc; ytypcrn-rau. -r&\v l'it lv84'i3e: 
p.ELVCb'tColV' ~ lf, • Apttlov 1tc!tyou ~ or&\v lc¡,E"tl3V ~ lic 
1tpu't11valou ~ 11d.cf1LVlov dLic"'a8 "l [~] 61tl> -r&v , ( 
B11a~c.:iv ~- htl cflóvq, orle; lnL cfluyft, ~ 8c!tv11'toc; < 
1e11-rcyvc60811 ~ ocf>«ye:OaLv ~ 'tUp«vvou;• 79 'tci H W11 
1tcívor11 l~cddlfl«L orobc; 1tp6.1eorop«c; ic«l fllV BovAiJv 1e11 L ( 
-rci Elpl)l'ÉVCII 1t11v-r«x68Ev, llnou 'tL lnLv b -rt,\ 31Jl'ºªlc¡,, 
1e11l El clV'tlyp11cf>óv nov lcrrL, 1t11pÉXELV -roilc; 8Eal'o8É't11c; 
1e11l -rdtc; IU«c; &px&c;. noLdv al 'tCIO'tCI. 'tpL&\v ~111:pl.\v, 
trm&civ. &óf.n 'tf a~l''tl· ªA a· dpl)'tllL ilf,at1dq,c1u, l'iJ 
alC'tf\a811L tallf l''l&Evl l~tVIIL l'l)3! l'V1JOLICC11CijOC1.L l'l)&É­
TtO'tE' El H: l'~, lvoxov EtVCIL 'th 1t11poi811lvoV'tOI 'tCI.O'tOI 
1v -rote; oif'totc; lv otcnu:p ol lf, "ApElou 1t&you cf>cú­
yov'tEc;, IITtColC: iv Ac; 1tLO'tÓ'tll'tCI. •xn • A811v11lou; ICOll vOv 
111:111 Ele; -rllv AoL1tbv vóvóv, 

7'1 7 ij dol. Emperiu1 11 8 ie1ypiiip11 : lvayp- Droysen 11 78 1 ~ del. 
Reiale 11 811111, apogr.: 3110, 11 3 x«I Boeckh coll. IG., 11, 809• 7: ~ 
11 r.«piSp111v A1 : r.p1JilJp111v II ij poa& r.11pl8p111v doleui, post 81x«11ti,­
p1ov add. Rei1ke j alii poat icpoadeu~ lacunam ,tatuunt 11 7 tlVOC del. 
Rcieke 11 10-13 uorba lE 'Apdou r.iyo11 ... tupiivvo1c e S0loni1 lege 
1ampl1 IUN, cr. Plutarch. Salan 10, ubi legitur: r.l~Y ª"º' ,e 
'Ap, r.Giyou, ~ lioot i11 1:liiv 'E,1-:fiiv ~ lx Ilpu,:cmlou (omiltitur ix 
61lf1vío11) utd1xuUvuc 6. ,:, p. lr.l ,6vep, ~ "f«yllto1v, ij 
lr.l tupuv(lh r,uyov 11 11 x«1:«IJ1x«a81io1v Droysen: l81xiia8,¡ 11 ij 
delont ante lit Sauppe, anle 6r.ci Luzac, ante bd Sauppo II n ,.6vqi : 
t8óvq, ut uideiur 11 79 2 X11-:a. Sluiter : x11l 11 3 aip11p.iv11 : 16p­
R. Scheibe f1 7 oacidiaae aliquld post 1e1tv11Ct oenael Droyeen, post 
¡a.11aJ::,,-:r t,ipsins !I m lz!i r.. llermann: lz11 (11.01 u1d8·>· 
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diosa o de los otros dioses o del arconte rey (en caso de que 
no hayan sido borradas hasta el fin del año buléutico del ar­
contado de Calias), 78 se decidió borrar todos los no1bres de 
los proscritos por deudas al Estado y los de los funcionarios 
cuya gestión fue i1pugnada por los correctores y suplentes en 
las oficinas de los logistas o cuyos juicios pl'.lblicos por el 
exaaen de conducta a6n no hayan sido enviados al tribunal o los 
de quienes estaban sentenciados, hasta el 1is10 año, con la 
proscripción parcial o a cuaplir co10 fiadores, y todos los 
no1bres de los cuatrocientos que estén grabados o alg6n otro 
que se encuentre grabado en alg6n lugar por los actos coaetidos 
durante la oligarquia (a excepción de los no1bres grabados en 
estelas de los que no se encontraban aqui o los que fueron 
juzgados por el Areópago o los Efetas, en el Pritaneo o en el 
Delfinio, bajo la presidencia de los arcontes-rey, o que fueron 
condenados al destierro por ho1icidio o a la pena capital por 
asesinato o tirania). 79 Que los recaudadores y el Consejo 
borren todos los deais no1bres ya 1encionados de cualquier reg­
istro que se encuentre en el Archivo estatal, y los tes1oteta1 
y los delis 1agistrados entregarin toda copia que encuentren en 
cualquier lado. 11 plazo para realizar lo anterior es de tres 
dias a partir de la aprobación del presente decreto. Queda 
prohibido a cualquier particular conservar alg6n docu1ento con 
los no1bres que se ha ordenado borrar, y acusar por injurias 
del pasado; pero si alguien transgrede estas disposiciones seré 
castigado con las 1is1as penas con que el Areópago castiga a 
los desterrados con el fin de que entre loa atenienses haya la 
1ayor confianza ahora y sieapre. 

80 Con este decreto devolvisteis sus derechos a los 
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,:l11ovc; ho!.fto•'i'c· ,:o6c; U 4>riyov,:•c; oGu n•Tpodal31Jc; 
ct"RC icn,b11, 008' 611ctc; llf11J4'lo1108c. "Encl a• 111 anov&11l 
n~c; A11icd111.11ovlouc; lybov,:o, ICCll 'fck ulxlJ 1C118e:llna, 
ICCll ,:ofJc; cpdyov,:11c; ICC1'1:t:&t~1108c, ICCll ICCl°tiO'flJOCIV ol 
,:pt.úov,:11, ic11l t,Lrtck ,:110,:11 cltul~ ,:e ic11,:d~cf18'1 Mouv,xlcav 
,:e ic11,:il118ov, lyivc,:6 (~") 6t,Ltv lv lydt oG3b Hot,La.1. < 
p•11v~a811~ 06&' Avca1,&1.1,&v~aa,v 6111c; "t&\v YEYE"IJl'iv•v 
iccad\v. 81 'E11c'3ti a· fflCIV~l8e:,:c lic nupanl.\c;, ye:vcS­
l'EVOV ••• 6t,LtV "t1.l""P•ta8a.L lyV(a),:C lav ,:di yayavrnaiva., 
ic11l ,upl 'Rklovoc; lno,~aa.a8• ac(,te:1.v 1:tiv 11cSl1.v ~ ,:&e; 
l3lcac; ,:1.1,&c.,pl11c;, iccal 13of,e: l''I l'V1JaL1Ccaatv cll>.~lot.c; ,:l.\v 
yt:ye:VIJP,ÉvQV, 4.6~CIV"tCI 3i 6t,LtV 'tCl0'tCI •tle:a8c lv3pcac; 
a'l'.acoa~· ,:o6Touc; H l1up.dcta8111. ~e; 116lcQc;, l(a)c; ~01. <. 
v6p.o, ,:e:8Etav· ,:iQc; 31 x,~o~caL 'rote; :E6lt.'lvoc; v61,&01.c; iccal 

,:ole; 4.p&icov,:oc; 8col'otc;. 82 'Ene:'311 H Boul~v TE 
4'n1Ed1Jpcfio11u V0l'08t'tcac; U e:tl1Ea81E, '1llp1.aic6v 'flE d\v < 
vcSl'Glv ,:Qv ,:11: :EcS~voc; iccal ,:l.\v 4.pmacov,:oc; 110Uobc; lncac; 
otc; 110Uol ,:&\v 1101,,:Qv lvoxoL ~01111 ,:Qv np6,:cpov IVEICCI 
ynol&ivQV, licdr¡alcav no1.~acavuc; l8ouh6oa.a8c 11e:pl 
.0Tt.\v, iccal lq,114>lacaa81E, 301CLl'&ocav1:Ec; 11&vTcac; ,:obc; 
vcSl'ouc;, 1:t,:• &vcayp&q,111. 1v 1:ff a,:olJ 'f06,:ouc; -rBv v61,&t.'IV o't 
lv ( bl) 301CL1,&C1a8&\a,. Kcal l'º" &vmyvQ81. ,:b q,~4>ur1,&11, 

83 ('l'~cflLOl,&CI) .•. ·Eao~E ,:f a~l''t', TElOClt,LEVbc; 
1:t,u, nol1.,:E6m8111. 'A8r¡vcalouc; ICQL'fck ,:ck n&,:p1.11, v61,&ot.c; 

80 3 la! 8' cd: ml in rasura A1; apodo1i1 eat poa& lylvovto, ubi 
,,;u &;¡ in1eri poue, coll. 65, 122, cense& Blau 11 6 •Pu>.,¡ -u ... xaid­
ldov, non iaiuria 1u1poctum, dol. Lipaius 11 1\Jo11v1x_lmv Lipsiu1: 
¡a.ouvv;,_(mv 117 9' add. Rei1ke 11 81 1 lia!~11161c F.-A.. Woll: -1iwc 11 
3 tt¡,.oipdoO:xt A 1 : -.:io01 11 6 !>.>.o, Stabl : /iv ol 11 82 3 ,~imrx6m 
L,uac : 1Üp:oxov II o~toi lll 1Üp1GXov Roiake 11 3 xzi t61Y apogr, : xaii 
tll~ U 4 tcib po1l i:o).).ol bis 1criplum 11 5 T"'ºldv111v Roi, .. o : ytv- 11 
6 >.ox1¡,.cícrsvt1c hoc loco, oox,¡i.iamvtm; 89, 2 11 7 vd¡.&ouc edd. : civd¡ao11; 
11 'tO~C ap;,_m(ouc VÓjll)UC dubitanter 81111 11 8 cid supp)eui, quod ni 
raciu uerbum llox1¡,.i~m l. 8 uu eodem 1en1u inlelle1erÍI quo l. 6 11 
83 1 IFH•ME:\IA add. Ald. 11 T111111¡i.1voc 81111: t111oí¡,.avoc, 

/ 
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proscritos, pero en cuanto a los exiliados ni Patroclides propuso que 
volvieran, ni vosotros lo pusisteis a votación 

Después que fir1asteis la capitulación con los Lacedeaonioa y 

deaolisteis el Huro largo, repatriasteis ta1bién a los exiliados; en­
tonces los Treinta se establecieron en el poder, siguió la ocupación de 
rile y lllniquia y aquellos hechos nefastos que yo no deseo recordar ni 
haceros recordar a vosotros. 

81 Después que volvisteis del Pireo, aún cuando resolvisteis 
olvidar lo sucedido y preferisteis salvar la ciudad a satisfacer las 
venganzas personales y os pareció bien no acusaros unos a otros por 
agravios del pasado. Una vez decidido lo anterior, elegisteis a veinte 
ciudadanos que ad1inistrarian la Ciudad hasta que se establecieran 
leyes, aplicando, lientras tanto, las leyes de Solón y las norus de 
Dracón. 82 Después que elegisteis por sorteo un Consejo y escogisteis 
legisladores, descubristeis que 1uchas de las leyes de Solón y de Dracón 
se aplicaban a un gran n61ero de ciudadanos haciéndolos convictos por 
sus actos durante la turbulencia politica. Celebrasteis entonces una 
Asa1blea para deliberar sobre eso 1is10 y decidisteis exa1inar priaero 
todas las leyes y en seguida grabar en el Pórtico las que fueran 
aprobadas. Secretario, léele el decreto. 

83 Decreto. Resolución del pueblo con base en la propuesta de 
Tiaaaeno: loa atenienses deberén gobernarse segun la coatu1bre 
ancestral¡ 
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Ü )(Pfla8c1L 'tole; ~).voc;, ICCd p.npou; IC«l crtca8l'otc¡, 
XJ1fla8c1L H ml 'totc; Ap'-acov'toc; 8aal'otc;, otcmcp lxfl• 
l'a8CI lv 'tf np6a8cv v6vq,. ·0n6ocov a· ª" 11pocrUn, ( 
oUc ftP'll'C"º' vol'o8hc1L 4,rl» 'tflc; BovAflc; &vcayp&fov-rcc; ( 
lv ocavloLv lrn86:"'tcov npl>c; 'l'obc; lncov6l'ooc; aicondv -rf 
Bovlol'lvf, iccal ncap113LlcSv'tmV 't«tc; lpX,attc; 11, 'ff3c 'tft\ 
l''lvl, 84 . T obc; 8l 1t11pdL3ol'bovc; v6l'ovc; llotcLl'lla&.'l't.1 
ttpcSupov ~ Bovl.it 1C11l ot vol'o8t't«L ot ffEV'tmdaun, otlc; 
ol &'1l'6'rCIL 1t-0.0V't01 lnc!.&it 5l'c.,l'61CCIOLV, "Ef,,dVCI\ al ICatl 
~ufrrn 'l'f BovAol'hcp, cttndnL de; ~v Bovlitw GUf80U­
ldcLv 15 'tL lv &ycdll>v lxn Ttcpl 't&v v6l'"'"'. 'ETtC!.&dtv 3l 
uO&,v ot v6l'oL, lml'dcla8e ~ Bovlit fa lf, • Apaloú 
tt•yov 'tl.\v v6l'"'", htmc; lv al &,,x•L utc; ICSLl'flOLc; 
vcSl'ÓLc; vav'tmc.. To6c; 3l KVpovl'Évouc; 't&v v.Sl'QV &va.yp&.-
lf>CLV -~ 'tl>V 'tOtx, º" • tv11 TtEp TrJl6'Hpov &va:ypGcf>'la«V i 
aicondv 'tf Bovl.ol'6:vcp. 

85 ºE301CLl'lia811011v l'lv oDv ol v.Sl'oL, & lvlpac;, ICCIC'tm 
'tl> 'Í'~t&af.!=c 'toud, 'tobc; H 1CVpe8Év'tatc; &vtypaclf'acv ele; 't'l¡v 
crto&.v. ºEmi.3it (3') &vcyp&-i,1101111, l8tl'c8• v6l'ov, f ( 
n,vuc; x,fla81:. Kml l'º' 4v&yvm8L 'l'llv vcSl'º"· 

NcSp.oc;. ºAyp&t, al "'l'" 'ttlic; &Jlxtlic; l'it x,fla8«L 
l''lÜ 'lt1tpl lv6c;. 

88 •Ap& ye lcrtLV lvuv8ot a 't'- 'ltcpw.al1ttt0 1tcpl kov 

83 5 :n:poollln Bokker: -8lo, 0 6 olla uitiosum : 81 delcindum cenaet 
Reble, ni1i inleJlega1 o! AE, id e1t ll1xoí111c ,r.,,-r, : lacunam posl 
xp6vcp ,tatui poll8 p,ttal Lip1iua, poat ol 81 (pro oih) Blu1 11 &v11• 
ypllÍfOV'tlC BeUer: -'t~ 11 7 :n:poc -rouc ¡:r:111w¡,.o11c : • aut Kpo ttiill 

11:(l)vÚl'cov (aic Dem. u, 103) nu\ r.pci; tlJiC i:r:111v6¡.u11c • Reilke ; 
r.p6o81 -:wv lr.. Lipaiu1 (coll. hocr. 18, 61 al.) 11 84 2 o! nan. xcd ol 
'°I'• Ta¡lor ; uide adn. 11 a a,¡!J,6tCII apogr. : il111uün, 11 lnuil~ 
ópw~v : l:r:118cv op.wfl,6X11101v Dobree 11 85 S 8' add. Sauppe 11 
4 aaí~nc A•: an r.sv'tfllC m, pr. (Blau) ~ incertum II ó NOlIOI: in 
margine 1118 1 ln1v lnc11&oi 8 -rt Dobree (qui lm111&(): im 'tO'lto 
1-r,. An, 11 no11 idem fui& h. L c¡uod Sg, 8, xaics ull'to P 11 r.1p11l1!­
aco Reiab : r.1p1i>.a1K-ro, 

--------------- ··----------



ACERCA DE LOS MISTERIOS 36 

las leyes y el sisteaa de pesas y 1edidas de Solón y las norias 
de Dracón, que precisuente utilizábuos en el pasado. Todas 
las adiciones que sean necesarias, estos legisladores elegidos 
por el Consejo, los grabarán en tablillas y las expondrén 
frente a las estatuas de los héroes epóni1os para que las exa1-
ine el que quiera y las entregaran a los 1agistrados el aes en 
curso. 84 Las leyes que hayan sido entregadas las exa1inarén 
previa1e11te el Consejo y los quinientos legisladores elegidos 
por los habitantes de los deaos, después de que hayan prestado 
jura1ento. Cualquier particular que lo desee podrá entrar al 
Consejo a exponer respecto a las leyes lo que considere conve­
niente. Una vez que las leyes hayan sido establecidas, el Con­
sejo del Areópago las tendrá bajo su cuidado, a fin de que los 
1agistrados apliquen las leyes establecidas. Las leyes ratifi­
cadas se grabarán, en el 1uro, alli donde precisaaente antes se 
grabaron, para que las exuine el que quiera. 

85 Asi pues, señores, las leyes fueron revisadas de acuerdo 
con este decreto, y se grabaron en el Pórtico las que fueron ratifi­
cadas. Después de que fueron grabadas, estableci1os una ley, la que to­
dos utilizAn. Secretario, léele esa ley. 

Ley. Los 1agistrados no utilizarán en ningún caso una ley no 
escrita. 

86 lAcaso falta algún arguaento que 
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of6v U fl &px~v ElatipLV fl 61:db 1tp&f,t1l 'tLVCI, m• fl ICCl'tci ( 
-roflc; 4vcaycyp111:11:1bouc; v61:1ouc; ¡ llnou otlv 4yp&4't¡1 v61:1rp oOic 
l~nL XPiJa110811L, ~ nou 4yp&4'rp ya (XPiJ0110811L) 'l''14'l- ( 
ªl'Cl'tL 'RCIV'tlfflCIO'LV ºº 31:t [y• XPiJa110811L]. "Enua~ -rolvuv < 
lmp&\l'ª" 11-rL nollotc; 't&\v nolL't&\v .to aul'4'op11l, -rote; 1:1b 
ICGL'tl v6l'ouc;, 'totc; H: 1tt1'tdi 1fi'14'lO"l'Cl'tt1 (-rdiJ 1tp6'tapov yEv6- ( 
l'E;CI, 'tOU'tOUO"l -ro6c; v61:1ouc; il8Él'E8t1, uhl:.\v IVEICII 'tllV ( 
vuvl T10LOU1:1CVC.,V, tvca 't06'tc.,V l''latv ylyv'l'tllL l''lat IE,fi 
auicoct•v-rdv l''13cvl. Kcal l'ºL iv'-yvc.,8L -robe; v61:1ouc;, 

87 N6l'OL, "Ayp&4't¡, u v61:1q, 'tuc; &pxclu; l'~ lJtija811L 
ll,1)31 1tapl lvdc;, 'l'f¡c¡nal'II H l'l)alV l'fJ'tc Boul~c; l'fJ'tE 
3f¡1:1ou vcSl'ou icuptdl'tEpov atvcu, Ml)3l m" &v3pl vcSl'º" 
lf,Etv11L 8EtvaL, llv l'~ '(l,y d'tllV ml niaLV • A8r¡vcalotc;, 
ldiv 1:1~ if.111CLCJX, .J.loL«; 36f.n 1tp6831111 'i''lcf>Lto1:1tv0Lc;, 

Tl ol'Jv ~v mllotnov ; o6'toal 6 vdl'oc;. K11l l'ºL &v&jvc.,8L 
't00'tOV, 

( N 6 l' o e;. > Tele; al 3l1t11c; 1t11l 'tuc; 3tOLl'tcac; icuplcac; 
Étv«L, 6Tt6aclL lv 31)1:'0ltf>OL'tOUl'Évll 'tfl 1t6lulybov'to, Totc; 
H vcSl'oLc; XP~a811L &n" EOIC1El3ou &pxoV'toc;. 

iá T clic; 1:1iv 3l1t«c;, 11 lv3pEc;, ICOLl 't«c; 3LOLl'tcac; hroL~O'Cl'tE 
ICUplcac; .tvcaL, 61tcSat1L 4v 31)1:'0ICpOL'tOUl:'ÉVTI {-rfl) 1tdlEL lyt­
VOV't01 &nc.,c; l'fJ'tE ](PEIV &1to1to1t11l 'atEv 1:1fJu 3l1tOLL &vci-
3LICOL ylyvow-ro, &Alcli -r&\v talco., au1:18ol«lcov cal 1tp&f,1:Lc; 
11:to• 't&\V 3l 3'll'OOlcov (14'") 61tcSOOL«; fl yp114't1l ElaLV fl 
ctciactc; f1 lv3clf,a:Lc; fl &1t11yc.,y11l, -ro<i-rc.,v lv1t1t11 -rote; v61:10Lc; 

88 2 t,YCI Slui&er: tn,I II a citrpcifflJ laic et pos& ~ ffO:I cdd. : ¡.,, 
&.yp:ifll) 11 4 alterum X,P*«.,Ue11 poi& citrp«f'!' y¡ tnnafert Marchanl; 
T• 7Jf.«C10D:&1 del. Lipeius 11 7 ti del. Nabor 11 8 iv1x11 apogr. : 1iv1x11 11 
87 1 · NOllOI MZ : NOl\lOE in margino 11 4-S i&v 1.1.i¡ ... 4,¡,1to­
p.ivo,; del. Lip1iu1 11 8 NOMO~ add, Ald, 11 t&; lll : t&,; i,.iv Sauppe, 
(011, 88, 1 11 88 11 tff add. apogr. 11 4 d¡-ca pojl 1tp«e11c addebat 
811111 11 S lf' add, 811111. 
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per1ita a un aagistrado pro1over un proceso o a alguno de vosotros 
realizarlo sin to1ar en cuenta las leyes escritas? Entonces, desde el 
1oaento en que no se per1ite utilizar una ley no escrita, en absoluto, 
creo, se debe aplicar un decreto no escrito. Ahora bien, después que vi­
lOS que 1uchos ciudadanos estaban en peligro, unos por leyes y otros por 
decretos antiguos, estableci1os las leyes siguientes, para i1pedir que 
sucediera lo que pasa ahora y prohibir a los sicofantas calu1niar. 
Ahora, léele las leyes. 

87 Leyes. Las autoridades no utilizarén la ley no escrita en 
ningún caso. Y ningún decreto, ni del Consejo ni del pueblo, 
tendré 1'8 vélidez que una ley. Tupoco podré establecerse 
ninguna ley para un solo individuo, sino para todos los 
atenienses, a 1enos que asilo decidan seis 111 ciudadanos en 
votación secreta. 

lPues bien, qué 1ás falta? Is la siguiente ley. Vuos léelela. 

Ley. Tendrén validez los fallos de los juicios y arbi­
trajes privados que se dieron en la ciudad bajo régi1en 
deaocrético, pero las leyes se aplicarán a partir del arcontado 
de luclides. 

88 Hicisteis, señores, que tuvieran validez todos los juicios 
y arbitrajes privados que se dieron en la ciudad bajo régiaen de­
aocrético, con el fin de que no hubiera abolición de deudas ni se 
volvieran a abrir los procesos privados, sino que se llevaran a cabo los 
convenios particulares. Pero en cuanto a los delitos p6blicos que son 
objeto de procesos p6blicos, delaciones, denuncias o arrestos, en cuanto 
a éstos, votasteis que se aplicaran 
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l'ln!4f>lau8i: X,~o8CIL im• E6w1Jou lpXOll'tO«;. ii ·•Oflou 
!IV lao~ 6plv lo1tLp,oca1. p1v 'toflc; v6pou.;, loicLtatlcr••uc; 

al hmyp''f'•1, &yp&t• at viSp.rp 'tclic; a,x•,; l'tr x,~ae.1 

l'Y)ll 1tEpl lvcSc;, "'~·LO·· at (pl)llv) p.~u Boul~c; l'fl't'E 
ª"'l'ºu (vcSpou) icupa4iupov stvaL, pr¡r h' &vlpt v6pov 
(lf.dv•1.) 'ti.8b•1. l&v l'ir 'tlav dd1v hl 1tia1.v 'A8r¡valou;, ( 
-role; ll vcSl'ou; -role; 1t1uf:iivou; x,fla8cu lm' E11ici.laou 
lpxov-roc;, lv-r•uBot lcrnv • 'ti 01tolsl11•-r•1. fl l'~V fl 
IA•nov -rBiv yavo¡tbG1v 11pcSupov .'l'IJ4'LOl',"tGIV;. 1t9lv 
Eb>.alJr¡v lpf,•1., ISmoc; dJ11.DV ln•1. ¡. oOic o!e,•1. lyaya;, 
lvlpsc;. 2:ICO'Rlll"tll H icml .O-rol.· 

90 •tps ltr 'tolvuv, ol. lp1:01. 6plv 11&\c; fxouoLv ; 6 l'ªV 

ICOLV~c; -rfl 11cSl1:1. lm'°TI, lv 'l'Gll'cSHu 11civ-r1:c; p.nck -rile; 

11.alloiy,c;, « icoil ~ p.vr¡a1.1ea~ato -r&\v 11olL-r&\v oGlnl mtrv 
't&\v -rp1.&1eov'toc ( icocl -r&\v IÉicoc) icoil 't4v lvlsicoi• oGU. ( 

'tOÓ'tCOV le; lv Hiln aG86vac; IL3dv•L -rflc; &pxflc; ~e; ~pf,sv· •• 
·011ou 'tolvuv oiG'tOtc; 'tole; 'tpL&ICOV'tll ll'VU'tl: l'~ l'VIJOLIC•­
IC~OELV 1 'tOL«; l'SVla'tQV ICCIIIC&\V •l'tlou;, d 3"3o1EV d&6vocc;, 

~ 1tOU axolft 'ti3V YE Wcov 11011.'t&\V 'ti.VI ~f,1.oOu l'VIJOL-
1:•atv, 81 "H H Boultr 119 ~ &El Boulr6oua11 'tl Sl'vua1.; 
« 1e11l oG IÉf,ol'IIL lvla:a.E,1.v oOH &noiyroyl)v lvE1C11 'tl.\v 

1tp61:Epov ycyavl)p.bcov, 'llltrv ,:&\v ºtuycSHcov •. "Yl'E'tc; a• < 
.a, & ºA8r¡voitoa., 'tl al'cSaoivuc; luml;c'tS•; e ml ol\ l'V')OL­
ICCll~OGI, oGH mcp 11ElaOl'OI', 'i''ltLOOpoiL H ICll'tck -roflc; 
a1.f:iivouc; vcSpouc; •· ·A x,tr aicm.tv, El 101:a• lp8Bic; 6ptv 
liys1.v elle; 6,up OpBiv·'liyrA 1:•l 't&\v vcSl'toV. 

92 J:áq,•081: 'tolvuv, l lvlp1c;, IC«'t& 'tof>c¡ vcSp.ouc; ic«l < 
89 1 S1eou Lipaiua, coll. 58, aliiaque pluribus locis : liitót' 11 

4 ¡,.,¡iUv add. Blue, el. 87, 2 11 6 YÓf'OV add. Bei1ke. cr. 87, 3 11 
6 l~eiY«t add. Sauppe: el,&¡, 4119 yno¡úv111, Baiter-Sauppe: y1v- lt 
90 S ffl¾, A•: ffplv 11 4 XCll tci'IY Bixcx add. H. de Valoil; x«I triiY IY 
D11pe111t 8'x« Lipaius 11 8 8xou •poa:r. 1 hoc II c'li¡,.,m Ald, : -tcat 11 
7 1.uy(ftlll'I B1i1k1 : -tOIC R 81 1 CIU ~ Bei,ke : e1Gu1 n 3 ffp6t1pov 
H. Eai.: -tlp111, 11 !plly6vtlll'I Saappe: fl"'J- (1loul pluribu, locú) 11 
4 ti ALI, : 8n 11 7 6p,&S, Ald. e \p,&S, 1192 1 xca,ar. Luao : ul. 
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las leyes a partir del arcontado de Euclides. 89 Asi, pues, decidis­
teis que se exa1inaran las leyes, que se grabaran las que hubieran. sido 
aprobadas, que loa funcionarios no aplicaran ninguna ley no escrita en 
ningiln caso, que ningím decreto ni del consejo ni del pueblo tuviera 
1ayor validez que una ley, que ta1poco se estableciera ninguna ley para 
una persona si ésta no [era aplicable) a todos los atenienses y que se 
aplicaran las leyes establecidas a partir del arcontado de Euclides, 
lfalta algún decreto 16s o aenos i1portante que los aencionados, ante­
rior al arcontado de Euclides, que pueda tener validez? Por 11 parte, 
señores, no lo creo, pero reflexionadlo vosotros 1is1os. 

,. Pues bien, prosigalOS, lc610 dicen vuestros Jura1entoa? 11 

que era es co1ún a toda la ciudad, el que habéis jurado todos después de 
los convenios dice asi: "no acusaré a ningún ciudadano por injurias 
pasadas, a excepción de lps Treinta, [los Diez) y los Once¡ y tupoco a 
quien de ellos quisiera rendir cuentas del cargo que ejerció". Bien, si 
Jurabais no acusar por injurias pasadas ni a loa 1is1os Treinta, los 
causantes de grandisilos 1ales, en caso de que rindieran cuentas, aenos 
aún, creo, teniais por digno acusar por lo 1is10 a cualquiera de los 
delu ciudadanos. ,. Por su parte, el Consejo que se encuentra actual­
aente en funciones lqué Juraaento hace? "no per1itiré ni denuncia, ni 
arresto por causa de los aconteci1ientos pasados, a aenos que no sea 
contra los que se encuentran en el exilio". Y por vuestra parte, ate­
nienses, lqué juramentos hacéis cuando vais a ser jueces?: "no enjui­
ciaré ni ae dejaré sobornar por nadie, sino que votaré de acuerdo con 
las leyes vigentes". lsto hay que exa1inar, si os parece que digo la 
verdad cuando hablo en favor vuestro y de las leyes. 

n Pues bien, señores, considerad no sólo las leyes, sino tu­
bién 
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-robe; ll:ll'n)Y6pouc;, -rl IIO-ro'lc; tmipxov l-rtf)c.,v 11:11-n¡yopoOaL, 
K11tla1.0c; l'b !o6'toal npLcil'a:voc; l»v~v lic 'TOO &11p.oalou 
uc; lle 'tllÓ'f'lc; lrnr:11pnl11c; 't&\v 1v 'tfl yfl ycmpyo6v'tc.,v 
lvcv~ICOV'tll ~\Vac; i1cUf.11c;, otl ICll'tÉ8u.c 'tfl 'nOML 1C11l 
11'uycv• el ytkp ~ABcv, IH:3c't' lv b 'tq. E,ólt¡l. · 93 "O yclp 
v6l'o~ oll'tc.,c; atxc, icuplllv ctv111. 'tfJv ['te] Boul~v, 8c; lv 
"P"l'•voc; dloc; l'i\ ic11't118ü.n, &ctv lv 'tf f.óAcp. OG'toc; < 
'tolwv, l'tL 'to'lc; v6l'otc; l1fir¡cpla11a81: &n' Etltclataou 
lpxov'toc; XPfla811L, &E,i.ot I lx•L Op.av bUE.11c; l'ii &no­
loOv11L, ical vOv yaybl)'tllL &v'tl l'tv cf>uyck3oc; noll-n¡c;, &v'tl 
al l'tlp.ou OUICocfl&v-n¡c;, l'tL 'to'lc; vdp.01.c; 'tO'lc; "º" ICCLl'ÉVOlc; 
vflaBa:. 94 M6.l)'tOc; a· at3 o6'toat &n~ymyitv bd 'tl.\v 
'tp1.4icov't11 l\iov'tm, Ac; 6p.c'lc; 411mv'ta:c; !a'ta:, icml &ná811vav 
batvoc; licp1.'toc;· icml oG-roc; 6 VOf:LOC: icml np6'ta:pov ~v ( ic11l) ( 
,e; icu.&\c; lxc.,v ICClll vOv lcrl'I., ICClll vflaB• d'tf' 'tllv Bou­
ld1111V'tlll b 'tf m,h. lv'x,a:a8m1. icml 'tbv 'tfl XELpl lpy110&-
l'ººv. MÉAl)'tOV 'tolvuv 'totc; TtlllLOl 'to'lc; 'toO I\Éov'toc; otlic 
lcrrL .6vou 31.diict:Lv, lhL 'totc; v6p.oLc; aat XPfla8c1L &n" 
EGdctaou lpxov"tOc;, lrlcl le; ye otlic ln~y11ya:v, otl3' mO'tl>c; 
Av-rlliyt:L, 95 'l:.1nx'-P'IC: a· o6'toal, 6 'ltGV'tr.:IV novr¡p6-
'tlll'tOC: r:ml BovA6fEVoc; .tv11i 'tOLOO'toc;, 6 l'"'lºL1C11ic&\v 11tl'tllc; 
mO'ff, - ofl'toc; J«p f8o6lEUCV ml 'ti.IV 'tJILmlCOV'tCllº 6 U 
v6foc; 'tl WEÓEI., 8c; 1v 'tfl ~ln lp.npoa8Év lrn1. 'tOO 

8oulcuff!plou ¡ • 8c; lv &pE,n lv 'tfl Tt6ls1. 'tf\c; 31)p.01ep11'tlmc; 
icarru.u8a:lcnJc;, V')'ltOLVCl 'tE8v&.v111., 11:11l 'tbV cbtolC'tdVCllV'tCI 

IIOLOv atva1. icml -rcl XP~l'll'tlll fxa:1.v 'tOO &no811v6v'toc;, • 

92 2 Gr.tip¡_oY Emperiua : 6r.~p7.ó11t111Y (6dp1._ov tQY 1cripsit 
Belker) 11 idpwY: "'in rucara 1crip1it A1, Y euanidum 11 4-5 uitio-
111m ne1cio quid redolo&: an delendum b i:ff Tff (Reisle), uel etiam 
-iriiv l. ,. T· T'"'PT81ÍY'Cblv 1 Sub l11 t. y. regioni• nomen latero coniecit 
Sluiler 11 5 bn~xom1 apogr.: ivv,,,_ 11 93 2 ,:a del. H. Est. 11 3 lv 
i:.; l~lq, Nabar: tic tci ~>.,,·, 11 4 l·}'lfÍcr11cill1 Reisko: cir.1,r,-(e sequ11nti 
cir.' ortum 11 8 x.pijcill1: 1 in rucara A1 11 94 3 xz\: xslto1 S111Her 11 
u\ poat T¡Y add. Baitor 11 81 1 o6to,I 81111: oiítoc, cr. 94, 1 11 
6 v,¡no11,d Blua, bic ot 96, 10: V'IMIYl. 

I 
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en que situación se encontraban 1is acusadores, para venir ahora a 
acusar a otros? Por su parte Cefisio, aqui presente babia co1prado la 
concesión de !apuestos del lstado, y luego de obtener noventa 1inas del 
producto de los i1puestos de los agricultores de la tierra, no pagó la 
renta a la Ciudad y huyó, y si hubiera regresado, lo habriais atado al 
cepo, 913 pues la ley asilo establecia: "tiene pleno poder el Consejo 
para atar al cepo a aquel co1prador que no pague el 1onto del i1puesto". 
Asi pues, éste, ya que decidisteis aplicar las leyes a partir del arcon­
tado de Euclides, decide no devolver lo que es westro después de 
haberlo cobrado y ahora se ha convertido en ciudadano en vez de 
desterrado y en vez de un proscrito, sicofanta, ya que aplidis las 
leyes actualaente establecidas. 

" A su vez Meleto, aqui presente, arrestó a León en tieapo de 
los Treinta, co10 todos lo sabéis, y éste 1urió sin juicio previo, y la 
siguiente ley no sólo existia en el pasado, sino que ta1bién existe ac­
tualaente, pues es 1uy justa, y la aplicaiis: "11 que aconseje un cri1en 
estar, sujeto a la 1isaa pena que el que lo coaeta por su propia 1ano11 • 

Pues bien, a los hijos de León no les esU per1itido perseguir a Meleto 
por holicidio, porque hay que aplicar las leyes a partir del arcontado 
de Euclides, de iodo que ni siquiera él 1is10 niega que haya arrestado a 
León. ,. Y este lpicares, quien se enorgullese de ser el 161 perverso 
de todos, quien trae a colación sus propios criaenes del pasado -en 
efecto, él era un 1ieabro del Consejo durante el gobierno de los 
Treinta. LPero qué ordena la ley de la estela en frente de la sede del 
Consejo? "Quien haya sido funcionario de gobierno en la ciudad después 
de abolida la delocracia, deberé ser ejecutado con i1punidad y el 
hoaicida será considerado inocente y al 1is10 tieapo obtendré los bienes 
del 111erto. 
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·Ano 'n olh,, a "Enlx•pcc;, " vOv 6 &no1CUlvmc; CM 1t.S11pllc; 
-rck,; xctp•c; lerr11L, ltl&'t' ya -rbv 2:6lr.,voc; v6l'OV i 98 Kor.l 
poL lvtiyva8L -rllv vcSl'ov 't~V lit -rf}c; err~lr¡c;. 

NcSl'oc;. "'Eaof.s -rfl Boulft 1tor.l 'tf 3fJl'•· Al11v'tlc; 
l:npnivnc, Kl11Lybr¡c; lyp•l'l'inuc, Bor¡8bc; hmn&'tEL. 
Ttik A'l)l'~t•v'toc; ouviypor.lflcv. "'ApxcL x,cSvo,; ..::oo3c 'toO 
iti'ltlol'GL"to,; ~ 8oul~ ol Tt&V'tGLdaLOL ( ol) Aor.x6V'tE«; 'tf 
ltVtil'tp, ot,; Kl11Lyávr¡,; np&'toc; lyp•l'l'tinvcv, "Eúv •ne; 
ª"l'ºICf»Ol.'tlor.V ltm'tMÓft ori¡v "A8f¡V'l)OLV, f\ &pxfJv 'tLVOI. &pxn 
1tarror.ldu~r¡c; -rf}c; 8r¡foicpor.-rlor.c;, noUl'Loc; ferre., • A8r¡­
vcalr.lv ic11l vr¡nowd u8vú-rc.,, iccal -rik XPfJfCl'tCI ca6'to0 
ar¡fcSOLCI ferre.,, 1t11l -rflc; 81:00 'tb lm3':ICCl'tOV' 6 H: &no­
lC'tclv11c; ,:bv -r110-r11 noLf¡acav-rcx ical 6 OUl'8ouAE'6a11c; llaLoc; 
lerrQ ICCll dcxyf¡c;. 97 "Op.cSacXL a· "A8'1)VC1louc; 1Tt11v't11c; 
ic.e· lEpav 'tWIC'ilV, ICCl'tck q,ulclr.c; ICCll icm-rclr. 3fJl'ouc;, &no­
lCUVdV -rllv 'tCIO'tll 1t0Lf¡a11V'tll, ·o at llpicoc; lcrtc.1 ll3g• 
1t IC'tSV& 1t11l lcSY.cp IClll lpyt¡, iccal lflf¡q>cp IClll 'tfl l('IIU'tOO 
XELpl, l.v 3uvcx-rbc; 11, 8c; av ICll'tMÓCJTI fl)V 3r¡l'o1tp11-rl11v 
ori¡v "A8~vr¡aL. iccal l&v 'tLt:; lp~n 'tLV0 &px~v ICCl'tMUU­
p!vr¡c; -rf}c; 3'1)p.01tp11-rl11c; 'tb lo11tcSv, 1e11l lci.v 'tLC: -rupmvvdv 
1:ncxvcxa-rft f\ 'tbV -rópcxvvov ouyicca'tcxcrtf¡on, Kcal l&.v 'tLC: 
llloc; &1101C'tclvn, llaLOII cxO'tbv "ºl'L& 1:tv«L iccxl npbc; 8El3v 
iccxl 311Ll:'6vc.1v, &e; noUl'LOV nElv1111't11 'tllv • A8riv11lr.lv, 
iccal 'tck IC'tf¡l'ca'tcx 'toO &no811116v'toc; núv'tca &no36l'Evoc; 
&no3c:&a61 'ti!, ~l'laEII 'tf &1101C'tclVC1V'tL, ICCll o61C &no­
oupf¡a& o63í:v. 98 "Eckv H 'tLc; IC'tctlvc.,v 'tLvclr. 'tOÓ'tc.111 
&noe&.vn f\ l:rnxctLp&v, f:3 1t0Lf¡at0 cxG'tdv 'ti: ICCll 'tobc; 
1111ta11c; -roilc; lulvou 1eca8drn1:p "Apl'63L6v u 1e11l "ApLcrto• 

9& 8 'E1d1. czp1c Valckenaer : iir11. «P71c II ij Ald. : al II ij ~¡,.ty pro 
ij vúv Reble 11 98 4 Kla1ylv71c Lip1iua coll. IG,, 11, 3o4 1 

IUaoyiY'IC 11 6 o! add. Beller 11 7 ofc Droynn: Sta (riic ~ul.ijc 
i in eodem populiacito) 11 8 xcztczl~ll ... iln.ll Ald. : -l.úu ••. ln.11 
D 9 u-:d1l.u¡,.fo1c : -l.u¡,.¡,JY1Jc pr, n lan, H. E,,. : latCll 1197 2 &.r.o­
lttlVl'tY Droyeen : -xtalYl&V 11 4 &111 l.ów xcal lpyq, 11111 +,l,iq, quae 
infra (l. u) p01t &,;011t1lv«Yt1 in ma legunlur loco mota u1e alque 
huc perlinen uiderunt Valckenaer, Luzac. Sauppe, coll, L¡curg. 
K11tl A1t1>11p. 127 ; uid, adn, 11 6 tlY' B0i1ko : t~Y 11 7 li;I tij\ ante 
wpuHlY add. Dobne n 8 auyxaitczat~an apogr. ! -01& 119 iiiroxtdvn A1 
: •VII 11 10 tOY Z : iciSv U 91 :a &,co8«Y11 Ald, : •VOi, 

------·--·· -------------··-
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Entonces, !picares, lno es cierto que si ahora te aata tendré puras sus 
1anos, sepn la ley de Solón? 96 Ahora léele la ley de la estela. 

Ley. Resolución del Consejo y del pueblo. La tribu léntides 
fungia coao pritana, Cligenes era secretario y Boetós pre­
sidente. llelofanto redactó la propuesta. Entra en vigor este 
decreto luego de ser designado por sorteo el Consejo de los 
Qlinientos siendo Cligenes priaer secretario. 

Si alguien destruye la deaocracia ateniense o ejerce algún 
cargo durante la supresión de la deaocracia, serA considerado 
eneaigo de los atenienses, sera 1uerto i1puneaente y sus bienes 
serAn confiscados, tocando la déci1a parte a la diosa. Y el 
ho1icida del transgresor y el que aconseje su auerte, serén 
exculpados e inocentes. 97 Que todos los atenienses juren so­
bre victi1as perfectas por tribus y por deaos, 1atar a 
transgresor. Bl Juruento seré éste: "Haré aorir con palabra, 
acto, voto y con 1i propia 1ano, si puedo, a quien destruya la 
delocracia ateniense, y si alguno llega a ejercer un cargo en 
lo sucesivo durante la supresión de la deaocracia y si alguno 
pretende ser tirano o colabora a establecer la tirania. Si 
algun otro lo 1ata a éste lo consideraré libre de culpa ante 
dioses y n6aenes, co10 quien ejecutó a un eneaigo de los 
atenienses, y en cuanto a los bienes del 1uerto, después de 
venderla todos, daré la 1itad al ho1icida sin quitarle nada. 
98 Pero si alguno 1uere al 1atar o al intentar aatar a uno de 
ellos, lo honraré a él y a sus hijos co10 se hizo con Ar1odio y 
Aristogistón 
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yal-raH ical 'taf>c; lnoycSvouc; a6-r&\v, •0ncS001. H lp1eo1. 
l11cf»p.ov-rai1. • A8~v1101.v ~ lv -rf npai-roma, ~ lllo8l flOU 
lvaiv'tloL 'tf l~l''t' 'tf 1A81Jv«lcov, l6r., Hl &c¡,b¡p.1.. • 
Tcidl'tCI 31 ª"ºº'V'tGlV 1 A81JYG1toL n&vuc; 1tai81 11:p&\v 
"TUEl.cov, -rllv v6111.11ov llpicov, npll A1.ovualcov• ical htd­
XEo8«1. dopicoOV'tL l'b Etv«L nollck ICGIL ,,.e,, lnu,p­
icoOv•n a• l~r¡ .0-rllv dva1. Hl y!voc;. 

99 nd-rEpov, 1 OUICo+&V'tCI ICGll lfll'tpLff'tOV iclvaloc;, 
dpLOc; 6 vdp.oc; aa. IO'tlv ~ 06 ICÓpLOc; ; ILck 'tOO'to a· otp.11L 
yaybr¡-r«L licupoc;, l'tL -rote; vdp.01.c; a.i x,f\08111. &n· E6iclal­

aou lpxov-roc;, Kal crv tnc: ICCll ffEPLÉPXTI -rl¡v n611.v 'tC16-rr¡v, 

oGIC lf,Loc; clv· 8c; lv ªri"olCp«'tlCf "lv OUICO«f>CIV't&\v ltric;, lv 
U1.y•pxl1f 8i, &e; l'it clvaiy1CG1a8ab¡c; -rck x,~p.ca'tm &noloOvcn 
11am OUIC04JGIV'tlh 0.Sec;, lloóAEUE«; 'totc; -rpLl&icov't«. 100 
Et'ta cÑ 'REpl l'Ta&Lpdaic; ll'ol l'VElGIV ffOLfl IC«l ICGIICl.\c; 'tLVCIC: 

léyEL«;; le; lvl l'iv o6x ~-r11lpr¡a11c; (icaill.\c; yclp lv 001. ctxE), 
np11-r-r6~oc; a· 06 nolfl clpy6pLOV -rllv BouAdl'EVOV &vep,­
'lt"1V, &e; oO'toL lo«oLV, lnl 'to'tc; •laxlo'tou; lpyoLc; ltric;, 

JC11l -raiO-ra oU'tmc; l'ºX81Jpllc; ltv "ti¡v llí:mv. 1All.' ll11mc; oihoc; 

htpmv 'l'Oll'4 ICll'tl')yopatv, • 1C11'tck -rotic; vdl'ouc; 'tobc; 6l'E· ( 
"tipouc; 0611 11'1'tf 6,d.p d'toO IO'tLV cln0Aoycta811L. 101 

"Alllk y&p, &\ lvlpac;, 1t118~l'Evoc; ~vlH l'ºu 1tG1'tf1Y6p1tL, 
8littmv ele; .O'tllv o63lv lllo ~ 6nll 't&\V 'tpLciicov-r• auvu­

A'll'l'ivoc; llof,11 1eplvso8111., El y&p 'tnE ~ymvLtdl''lv, -rlc; 
lv l'OU ICll'f'1Y6pEL; oGx oO-roc; 6nflpx1tv, el l'it lll&ouv 
&pyópLOV; ltCll y&p vOv, 1Aviicp1.v1t a· lv l'E -rlc; llloc; ~ 

XaipLiclf\c;, lpGl't&\v, Elnt l'ºL, A 1Avloicll11, ~A8ac; Ele; 
AedAc1.11v, iccal lnE-ralxL011c; -rfl 1t11'tpl&L 'tfl auu-roO; OOic 

lyr.,yc. Tl 3í: j l'tt:l'lt«; 'ti¡V XÁ>J'IIV1 1tail lA60Cil ~ ICCl'tll yf\v ~ 

98 6 -:11 O.ano: trilv 11 8 '1101ualwv A1 : ...,~""'" 11 99 2 o.¡ x~pw;; 
(o~ x~,¡;10;·) Roislo: poui1 toiitó y' pro tllii-:o lil reponere ll 100 2 
lt11•pd:11;, cf, Harpooration : lilíw; ini -:7¡c hc11p~a1wc toüvo11« 
dt«X,IV • Ava. 4., tfl K, ,. I'· &r.oloy!,¡i 11 7 idr,,M Rci,ke: ltattpriiY 11 

,0111, Blus: hól¡,11 fl 101 8 mmi7.1aac H. E,t.: ·7.m; 11 9 ilf.~w 
Naher : ll.71!ow. 

···---·-··--------



ACERCA DI LOS HISTIRIOS 41 

y con sus descendientes. Y todos los Juraaentos que se hayan 
hecho en Atenas o en el ejército o en cualquier otro lugar con­
tra la delocracia ateniense, los anulo y supri10". Hagan estos 
juraaentos todos los atenienses sobre victi1as perfectas 
conf or1e a la ley, antes de las Dionisiacas, y que se hagan 
votos porque quien sea fiel a sus juraaentos tenga 1uchos 
bienes, y quien perjura, la ruina co1pleta él y su estirpe. 

99 i.Acaso, oh sicofante y zorro 1aldito. Is vAlida esta ley o 
no es vilida? Por esto -creo- ya no tiene validez, porque se deben 
aplicar las leyes a partir del arcontado de Euclides. Y tú vives y te 
paseas por esta ciudad, sin aerecerlo; tú, quien en la deaocracia vivias 
de sicofante y en la oligarquía, para no verte precisado a entregar lo 
que obtuviste& de sicofante, servias co10 esclavo a los Treinta. 100 

lY.ahora hacer aención de 11 hteria y hablas 1al de la gente? Tú, quien 
has tenido relaciones no con una sola persona (lo que, nadie te re­
procharía), sino que adeais pidiendo poco dinero a quien quisiera de los 
holbres, co10 éstos saben, vivias de los trabajos 1és vergonzosos, y así 
lo hacias a pesar de tu aspecto 1iserable. Pero, a pesar de todo, este 
ho1bre e atrevía a acusar a otros, él quien, de acuerdo con westras 
leyes, no es licito siquiera defenderse a si 1is10. 

101 Y por cierto, señores, cuando yo, sentado, lo airaba, 
lientras él 11e acusaba, no 11e i1aginaba otra cosa sino que babia sido 
arrestado por los Treinta y que era juzgado por ellos. In efecto, si hu­
biera sido entonces objeto de un Juicio lquién 11e habria acusado? lNo 
habria estado éste dispuesto a hacerlo, a 11enos de que no le hubiera 
dado dinero? De seguro, co10 lo hace ahora. Y quién otro sino Caricles 
• exuinaria con estas preguntas: -Andócides, lfuiste a Decelia y la 
fortificaste contra tu propia patria? -Yo no. -lDevastaste el territorio 
y saqueaste por tierra o 
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ic:arrl 8cilcn-r11v -ro~c; 'ltoll-r11c; -rof»c; osw-roO ; 06 lf\-rc. 

06&' lv11u~uix11o•c; lvcV'dc -rft 'ltdh1., o6&A: ouyic:11úaic11t•c: 
-rtk ulx'I, o61t ouyic:«ú>.vo11C, -rhv lfl l'ºv, o65l Blcf ic:«-rfll8cc; 
ate; -n,v 'lt6l1.v; OHl -ro6-rmv 'ltrnol111e« oGatv. Aciutc; otlv 

XIILp~OSLV ICatl 061C &fto8atvda8«L, lflc; f-rapOL 'ltollol; 
102 •Ap" (lv) otao8s, & lvlpcc;, allr.,v -r,v&v 't\lxatv l'ª 

11.º 6l'lc;, cl ll~1>811v 6'"º 116-r&v ¡ o6ic oOv luvcSv, d 6n& 
(lb 'rOÓ"rG>V 11.tk 't00"r0 IV clntold(ll)V I li'tL de; fllV 'lt6ALV 
oGllv ~(la&p'tOV, clcrncp Klll htpouc; cl'ltiic"rCLVIIV1 lv 6p.tv li: 
ic:p1.vcS(IEVoc;, oOc; oGalv ic11dv 'ltrnob11e11, 06 om8~aop.111. ¡ 
'ltá.v-rmc; l~nou· f\ ox.olfl yt -r1.c; llloc; &v8pdi11r.,v. 103 

ºAllil yá.p, & lvlpsc;, -n,v (lb lvla:1.E,1.v lTto1.~a11v-rcS p.ou icarril 
Vd(IOV Dl(IEVOV, -n,v at ICCl'r'lYºPlCIV ICCl"rl -rl, '1'~1>1.op.11 -rl, 
npnapov ycy•v'I l'ÉVOV 'ltcpl btpr.,v. El oGv tl'ºº ICll'rCI• 

'i''ltwta8a, 6pau l'~ o6ic ll'ol l'ilLo'tll 'tl3v 1tol.1.d\11 
1tpo~ic:1:1. lc5yov 300v11L -rlv yq-cv'll'tvr.,v, &llck 1t0Uotc; 

túpo1.c; l'allov, -roO'tO l'EV otc; 6l'Etc; lv«v-rlm l'ªXUÚl'EVOL 
l1.l)llúy11-rc ic:11l lpicouc; dil'c5011-rs, -roO'tO U oOc; 1>•óyov,:11c; 

H'r'lYá.ysu, -roO-ro al oOc; 4-rll'ouc; 8v-r«c; hn'tll'ouc; 
lno1.~011-rc· t»v lvcicc ical ~l•c; tlvsllrra: xal vdp.ouc; 

Aic6pouc; hto1.~011'tc ic11l 'l''14>lol'•-r• IE,r¡>.clq,a-rc· o't vuvl 
(IÉVOUOLII lv 'tfl 1t6Aa1. 'ltl.O'."'ÓOV"rE«; 6l'tv, & lv3pa:c;. 104 

El oGv yvdioov-1111. Gl'ic; clnolaxol'tvouc; 'tac; ICCl'r'lYºPl11c; 
-rlAv 1tp6upov yaya:vr¡p.6:vQv, -rlv« d-rovc; otao8c yvdip.r¡v 
1~1.v 1tapl otlv 116-r&\v ¡ ~ -rlva a6-r&\v l8d.~oc1.v ele; 

lOf. 10 cr11111toii apogr.: i1111toii qood aeruaront nonnuJli coll. 
114, , (116tov pro l¡&1111tóv) 11 13 ouBl Muret : oüBlv. In uulg. aio 
interpungebatur: ir1,ro(,¡xa. Ou&lv ¡ 11 14 xal D11bree: ij U l02 1 11.v 
1,ld. Dobree II t 6¡i.ic Rei,le : f,¡,.¡c 11 4 6v,iv apogr. : ~¡,.iv 11 
103 a vó¡,.ov xd¡.uvov : tOV vó¡,.ov tov 7.ll!"YOV legitur 71 1 1, 1ed nil 
h. l. mutandum II quod Hqoitur sic corrigeb1t Sluiter : Xlltii 
~~f'º!'C XIII r.pótspov T'T· ul _apl lt. 11 7 ¡,.117_1oil"vo1: -p.lvo1; 
B0i1le 11 8 C:.¡,.ócrait1 (bic et 105, 4) apogr. : 6¡,.6Hn 11 9 ,it(¡&1)11, 
apogr.: tit!¡,.111; 11 10 ivaxa apogr. : 1ivru 11 11 t& ante +111ícr¡,.«t& 
man. pr, supra lineam add., del edd. 11104 3 r.p6t1pov (hic et l. 5) 
H. Bat.: spodp1.11v. 
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por 1ar a tus propios conciudadanos? -Seguro que no. -lHo co1batiste en 
la ar1ada contra tu ciudad, no colaboraste en deaoler los 1uros y en 
derribar la deaocracia, no entraste a la ciudad por la fuerza? -No he 
hecho nada de eso. -lNo? ¿ro crees asi que vas a quedar i1pune y no 
1orir6s co10 otros 1uchos?. 

102 ¿Acaso creéis, señores, que yo habria tenido una suerte 
diferente por 1i lealtad a vosotros si hubliera sido apresado por ellos? 
lNo seria terrible que hubiera sido ejecutado por ellos por esta razón, 
porque no co1eti ninguna falta contra la ciudad, del 1is10 iodo co10 
hicieron 1orir a otros, y que ahora, no sea absuelto al ser juzgado en­
tre vosotros, a quienes no he causado ninglln daño? Si, sin duda alguna, 
o si no es asi dificilaente uno podria salvarse. 

103 Adeaés, señores, 18 hicieron la denuncia con base en una 
ley vigente, pero la acusación con base en aquel decreto anterior que se 
babia aplicado a otros. Entonces, si 1e vais a condenar con westro 
voto, es que consideréis que a 11 principalaente, de entre los ciudada­
nos, no 18 corresponde contar los sucesos, sino 16s bien a otros 1uchos, 
en priaer lugar, a aquellos con quienes, después de co1batir en su con­
tra, os reconciliasteis e hicisteis jura1entos; en segundo, a aquellos 
que, estando en el destierro, repatriasteis, y en tercero a aquellos 
proscritos a los que les devolvisteis sus derechos de ciudadania. Por 
causa de ellos tubién levantasteis estelas, invalidasteis leyes y anu­
lasteis decretos. lllos ahora se encuentran en la ciudad confiando en 
vosotros, señores. 104 Por tanto, si llegan a saber que vosotros acep­
téis las acusaciones por sucesos de antes, lqué creéis que ellos pen­
sarén de su propia situación? c.o quién de ellos querrá 
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lylvac; 1t•BlO'tu8cu lvEK• 'tlv TtpcSupov ycyav111:1bmv ; 
t•vf¡aoV't•L y6p 110U.ol 1:1lv q,8pol TtoUol al au1to41»1buL, 
o't ic•'tacr'tf¡aouaLV •hQv licacnov Ele; clyav.. to& ·HicouaL 

al: vuvl 1b:po•acS1:1avo1. &1:1fcS't1tpo1., 06 'ri¡v -6-ri¡v yv¿,l''I" 
lxovuc; Wf¡lo1.c;, w· ol l'lv dadl'l:IIOL d XPii TILCl'tGl:LII 
'tole; vcSl'oLc; ,:otc; IC&Ll'bo&.c; ic•l 'to't(; 8p1t0Lc; oOc; dil'6a11't1: 
Wf¡lo&.c;, ol 3i 41t01t1tLp&l'SVOL 'tflc; 6(lfltpmc; Y"¿,l'')C:, el 
•G'totc; IE,tcn•L cla•Qc; auicoq,«vutv tt•l ypliq,ca9•L, 'toflc; 
,, ·~31tLICVÓVCIL1 'to6c; ·u cl111iya1.v. OG'tGIC: o3v fx111., " 
lv3pcc;· 6 ~" clyQv 1v ,:q. a'1l'•'l:L 't',\ ll'f ic.OÉO't'JKEV 

~ 31 lf'fl«f'i»c; ~ 6l'E'ttp11 a'll'ºªlCf icp1.vat TtcSupov XPii 'totc; 
vdl'OLC: 'totc; 6l'cdpoLc; flt.crtltÓl:LV, ~ 'toilc; OUICO«f'liV'tCIC: 
11ccpccaicEu&l;aa8111., ~ cf,riyt:LV 116-ro~c; lic -r~c; Tt6uco>c; 1t11l 

lttl.É:llllL 41c; ,:'XI.Cl'(CI, 

108 .,,Va& al 1tlaflu, 1 lv3pac;, 8,:1, 'tdt 'REflOLl)l'ÉvCI 6l'tv 

ale; 6l'6VOLCIV 06 ICCIIC'3c; lxu, cllldt 'tdi 1tpoaf¡1toV'tCI IClll ,:tl 

0Ul'cfll:pov-r« Gl'1" 116-rotc; htoLf¡OCl'ta, Bp11xt11 Bo6lol'CIL iccd 

11cpl 'to6'tt.lV d11dv, Ol ydip TtmÚpEc; ol Gl't'tt:poL yavol'bc.,v 

'tfl 1t6ML ICC11ttlv l'•JÜGIV, IS'tt: ol 'tÓJICIVVOL p.lv atxov 'ti¡v 

1t61Lv, a ª' ª"l'ºC: lcf,nya, VLicf¡a«vuc; l'«Xdl'ºº" 'touc; 
'tUp,1111ouc; htl nmU11vlq,, crtp•'t')yoOnoc; AEtolydpou 'tOO 
Ttp01tcínnou 'tOO ll'oO icml X«plov o3 iicEt11oc; 'ri¡v 8uy11úpe1 
atxu, lf, ~e; 6 ~l'i,:e:poc; ~V 'lt,111toc;, ICCl'tU86v'tEC: de; °ti¡V 
flCl'tJ1l3CI 'toflc; l'lv lntb:'l:ELVCIV 1 'ttlV 31 «f'Uyi¡V 1t•,:ÉyVQ01lV1 

'toflc; U 1:1baLv b 'tfl TtcSAe:1. H.aav-rac; ~'tll'co>acav, 107 

"Ya,:apov ll ~vlicm Bmatldc; fnca,:púuvcm lnl 'ri¡v 

•m,aca, JV6V'tEC: 'tiV 0Ul'«f'Opi3V 'tiV fnLOUO&\V 'tb l'4Jt:8oc; 
ical 'ri¡v Tttap•aicni¡v 'ti¡v Baatlt,.,c;, lyvc.,a«v 'toóc; n cf,d-

105 2 «>:¡-O:IOÓp.r,01 A1, ut uidetur : -'1:Í:.c.1yo, 11 6 tau, r.c.lY po~t 
lill,rü, add. JI. E1t, 11 g ~ 6:.c.1tipo& omi1i1ae uidelur el (acta n111ra 
addidiue m. pr. 11 XflYI[ H. E,t. xplv11 11 toe 3 f.pa17_,. apogr. : 
PP•;,.•i• 11 6 l;iauy1 Sauppe I lfuyc 11 8 Xixplou : KczUlou Sluiter, 
coll. Herodol. VI, IU 11 10 t!ÜY g¡ (trüv supra t'lÜd L: to~, 8i !I 
t07 4 ñ¡v ~°"'').l"'' Bekkor: toa ~•o- 11 ,,rlyi,v-ra, Baiter-Sauppo : 
f"Y-· 

< 
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ser llevado a juicio en virtud de los sucesos de antes? pues aparecerán 
auchos eneaigos personales y auchos sicofantes que enviarán a juicio a 
cada uno de ellos. 105 Ahora vienen a escuchar a1bos tipos de per­
sonas, con propósitos diferentes unos de los otros: unos para saber si 
es necesario confiar en las leyes vigentes y en los juraaentos que 
habéis hecho 1utuuente¡ ·otros, probando westro pensa1iento1 si pueden 
ellos caluaniar y acusar sin reparo, para denunciar a unos y arrestar a 
otros. Pues bien, tal es la situación, señores. 11 pleito pone en riesgo 
1i vida, pero vuestro voto decide por parte de la Ciudad, si se debe 
confiar en westras leyes o sobornar a los sicofantes o bien exiliarse 
uno 1is10 de la ciudad y salir lo aás pronto posible. 

106 Para que sepáis, señores, que lo hecho por vosotros para 
vivir en concordia no está aal, sino que hicisteis lo conveniente y 
provechoso para vosotros 1is10s, quiero decir unas breves palabras taa­
bién acerca de esto. In tieapos en que la ciudad padecia grandes 1ales, 
cuando los tiranos gobernaban la ciudad y los deaócratas estaban en el 
exilio, westros antepasados vencieron a los tiranos en la batalla de 
Palenio (siendo entonces estrategos 1is bisabuelos Leógoras y Carias, 
cuya hija aquél desposó y de la cual nació 1i abuelo) y, una vez que re­
gresaron a la patria, 1ataron a unos, decretaron el destierro contra 
otros y a otros 1ás les per1itieron quedarse en la ciudad castigándolos 
con la proscripción. 107 Pero tieapo después, cuando el Rey eaprendió 
la expedición contra la Hélade, conociendo la 1agnitud de los peligros 
que se avecinaban y el poderlo 1ilitar del Rey, decidieron repatriar 
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yov-rac; 1ecrcxHf.cao811L iccxl -rof»c; &-rll'ouc; l:rn-rll'ouc; nod\acxL 
iccxl ICOLV~V 'ni" u OCO'ff)plcav ml 'l'obc; ICLV36vovc; 'ROL~a•q8•L, 
np~CXV't&c; al 'tcxO-rcx, iccxl &6vuc; &ll~loL«; nlcnaLC¡ iccxl 
llpicouc; p.ay&uc;, fif.louv ac¡>lc; cx6-rof»c; npo't,f,cxv'ta:c; L 11pll] 
-r&\v ·m~VGIV &n,v'tGIV chtcxv-rflacxL 'totc; Bcxp&'PoLc; Mcxpcx-
8&\v&k, vol'lacxna:c; ori¡v acpmpcxv 1111't&\v &paorl¡v liccxvi¡v 
atvcx, 'tf nl~8aL -rf bt:lvcov &v'tL't,f,cxa8cxL' l'•X•ª'l'•vol u 
lvWilV I ICCXl fl!V 'tE •m,acx fiuu8ipCOOCIV ICCXl 'ti¡V 1111'tpl5cx 
la,acxv, 108 •Epyov 3l 'tOLoO-rov lpy11acil'1:voL1 oOic 

~f.lfllaci.v 'l'LVL 't&\v 11pcSupov yavol'bcov l'"'IOLICIIIC~acxL, T oL­
y,p'toL 3,ck -rcxO-r11, ~V 116l,v &v,O'tll'tOV 1111pcxlcx8cSv'tEc; lEpci. 
'tE 1t11't11aiccxul&év11 'tElXIJ -re: iccxl oliclcxc; 1Cll'tCX'ltffl'tCi11CUlcxc;, 
&4iopl'~" u oHEl'lcxv lxovuc;, a,ck -rl> m~loL«; 6l'ovodv 
~V Ápxi¡v 't&\V "Ell~VGIV ICll'ff)py'acxV'tO ICCXl 'ti¡V 11ÓlLV 6l'tV 
'tOLCIÓ'ff)V ICCXl 'tOOCX6'ff)V 11cxpt&oa11v, 109 °Yl'atc; ollv ICCXL 
cxG-rol ISO'tlEpov, 1tcxdv 0G1t Ülll't'tÓVCilV f\ licelvo,c; yay•v11-
p.bG1v 1 &y118ol tf. &ycdlQv llvuc; &ni&o'tE ~v 611cipxouacxv 
clpEfllV' ~f,LmOll'tE yckp -ro6c; 'ti: 4idyov't11c; ICll'tcx&Éf,110811, 
1t11l 'to6c; 4-rll'ouc; hn'tll'ouc; 110Ll\acxL, Tl otlv 6l'tv 6nó­
lt1L116v lnL 'tl\c; licELVCilV 4pE'tl\c; j l'it l'"IJªLICCXICl\acu, d3ó'tcxc;, 
li lv3pE«;1 l'tL ~ nólLc; lic 11alfl ll&'t'tOVO«; cl4>opl'l\c; lv 'tf 
ll'11poa8av x,cSvf l'EYÜ'I 1t•l d3cxll'GIV lyÉvE'tO • 1 ( iccxl) 
vOv •'1-rft 61t&pxcL, El lOiloLl'EV ol 11011-raL acocf,povatv 'tE 
1t11l 6p.ovodV &ll.~loLc;, 

UO Kcx'ff)ycSp11acxv H l'OV ical 1tEpl 'tl\c; l1tE'ff)plllc;, Ac; 
1tcx'ta81:l11v lyda 1v -rf "Ekua,vltp, vcSl'oc; a• di) mi-rpLOc;, 8c; 

107 7 r.pde«V'UC apogr, : -GIV1:GIC 11 8óv1:1c apogr. lhllóv~c; U 
8 r.po, -rflle11vt1C: r.pocrt- pr, 11 21:pO deleai 11 108 2 'tl\11: VI add, supn 
lineam 11 3 ll1& -r«Gt« quae po1t -ro1ytlp-:01 prima specie o.ll'eadunt 
(1'11:,i -r«ü-r« coa~. Bake) idom ualent c¡uod infra llull d ci>.>.~>.o,c 
6J'1JV01iv 11 6 i«'ti¡pycía«no Blua: utupy- 11 109 :a oux add. A1 11 
8 ul add, Bla11 11 UO i 8' 1f11 BeU.or (Pap, Flor, ad, a CompanHi 1· 
111)11): ll ;v. 

1. Vide praefa&., p. :us.111 n. :a. 
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a los desterrados, devolver sus derechos a los proscritos y hacer co1ún. 
la salvación y los peligros. Después de realizar esto y de dar su pal­
abra y hacer soleanes juruientos, decidieron ror1arse ellos 1is10 al 
frente de todos los helenos y salir al encuentro de los bárbaros en el 
Maratón, convencidos de que seria suficiente su propio valor para en­
frentarse al gran nl'.llero de eneaigos. salieron victoriosos de la guerra 
y dieron la libertad a la Hélade y la salvación a la patria. 

108 Después de realizar tal eapresa decidieron que no se 
acusara a nadie por injurias que hubiera hecho en el pasado. Por con­
siguiente, aunque encontraron a su llegada la ciudad devastada: santuar­
ios consulidos por el fuego, 1uros y casas derribadas, y aunque no 
tenian ningún recurso, por esto, por estar en ar1onia unos con otros, 
conquistaron la jefatura de los helenos y os legaron esta ciudad tan no­
ble y tan grande. 109 Asi tubién vosotros 1is1os 1és tarde, al so­
brevenir 1ales no aenores que los de aquéllos, siendo tan nobles co10 
vuestros padres, 10Strasteis westra generosidad I pues decidisteis 
recibir a los desterrados y devolver sus derechos a los proscritos. En­
tonces, l,qué es lo que os queda de la generosidad de aquéllos? No debéis 
acusar por injurias del pasado al saber, señores, que la ciudad con los 
1inilos recursos en el pasado llegó a ser grande y próspera; lo que 
ahora ella puede ser si los ciudadanos quisiéra1os actuar con prudencia 
y estar en concordia unos con otros. 

110 He acusaron de que yo ta1bién babia colocado la ra1a de 
suplicante en el lleusinio, y una ley tradicional establecia que 
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lv 8ft licrrr¡pl•v l'ucm¡plou; T.E8vciVC1L. Ke1l oU'tt.l«; a:lol 

T.oll''IPºL 6o81 1 e1il-rol ice1uoicrie1oe1v oilic &pal t1G'to'tc; 
l'tL 06 1Ct1úcr¡ov a hrdo6lauoe1v, &Uck ICCll ICCl't'IYºPlCIV 

lp.oO 110LOOVT.C1L &e; &aLICoOv'toc;. t t t 1 E1tEl3it ycltp ~A8ol'•" 
1 Elauo1.v68cv 1CC1l ~ lv&aLE,u; lyqiv'l'to, 1tpoo61t1. a BaunAdic; 
ncpl -r&\v yayav11l'b6lv 'Elauotv, 1Ct1'tl -rl¡v 'tEM'n)V, 6orcEp 
18oc; IO'tlv, ('tole; 11pu't&v1t0Lv), ol al [11pu't&vsu;J n1•· 
oci~,,, lcpcaoaiv Cl~'tl>v 11pbc; 'ri)v Boul~v, il11a.yydlml -r.1 lú­
lsuov lp.ol u 1Ct1l K'lcf'urltp 1tcapa:tVC11. sic; 'tb 'ElauolvLOV' i\ 
y&p Boul#i lat ica8cllcto8a., lp.dlc 1Ct1'tlk 'thv J:cSlcovoc; 
v6p.ov, 8c; ulricL 'tfl 60't1tpa.lcf 'tAv p.ucm¡plcov lllpav TtoL•tv 
1v -r.f 'ElcuoLvlcp. U 2 K•l 1tapfll'1tv ICCl'tck 'ttl Trpoc,pri­

l'b•. Kcal ~ Boulit hrc.J~ ~v 11A~p'lc;, &v«o't«c; KmUlcac; a 
"l1t1tovl1eou ~V OICEU~V fxr.,v Aiyu IS'tt liclt't'lpla ICd'l:CllL htl 

T.00 86ll'00, IC«l 13EL~EV «6-rotc;. K48" 6 IC~pv~ lir::~pV't'tE -rlc; 

-rl¡v lir::E'f'lpl«v IC«T.«8El'I, ICal o63Elc; 6n~ICOVEV. "Hl'Etc; 3i: 
ncaplncap.o, icul oG-roc; ~l'ac; f¿,p«. "Enc..a~ H oil3Elc; 6n~. 

icouav icul cf»xc-ro Elou.,v ( 6) l1tc~de,v Eilicl~c; o6"tool -
ical l'OL iclilu caih6v. npau l'lv oGv 'tCl0T.Cl al &A'le~ Atyr.,, 

l'Clf>'t'ÓPIJºº"• EGdcu;. 

(Mt1pdpL«) 

113 "Qc; flv Ü'18~ ltyr.,, l'EP,Clp't'ÓJ>'l'tllL º TtoltJ 3t l'OL 
lont· 'tf> lvCIV'tlOV dvCIL ~ ol IC~yopoL dnov. "ElE~CIV 

UO 3 lv lff: IIY 1r.1 Pap: m. pr., 1.iv 811 corr. subter l. aHen 11 
5 1 lr.16oú>.ava11v, quod poal I x111:11JXSÚ11aay terri nequit, aut delen­
Jum, aut & 111itol xornauú11011y, u& salia commode cenauit Sluiter, 
post -~IXOVYtO; traiciendum II tu 4 toi; r.p11ti'l(O!Y add. Koepke, 
r.p11tiiv11c post o! al del. Lipsiu, 11 5 ir.11yya?>..111 Belker : zr.«yy· 11 
6 IC11,1a{r¡1 apogr.: x11,r.- 11 U2 t r.po1tp71¡.,.ÉH apogr. : r.po71p- 11 
6 xi&' BeU.er : x110ii 11 5 úr.~xo111v odd. : -xo:11 11 6 r.11piat11¡.uy Bek­
ler: HpÍatlj¡.,.&Y (ra1urae uesligia post ro) 11 ,,iJ; : i¡.,.i Blau 11 7 x«i 
in margino aato ij,y_a:o add. A. 1 11 locu1 uario modo uexatu1: senaum 
inñatere el Eüxl.71; 1podo1in dem11m habere 115, 1 (lima\ 3' llay1 
1t:l} censebat Reialo qui lamen h. l. uerbum aliquod deesae 
ueri1imiliu1 habebal J Ó add. Blu,1 : po11i1 et [1t11ll i,ne. ~·l..· 1la11dY 
roponere; uide 1dn. 11 10 MAPTl PIA add. Ald. 

< 

< 
< 
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si alguien colocaba una raaa de suplicante durante los Histerios debería 
1orir. Y son tan audaces que no les basta lo que ellos 1is1os habían 
1aquinado en 1i contra, pues no lograron sus planes, y ta1bién presentan 
contra 1í una acusación por supuestaaente transgredir la ley. 111 In 
efecto, luego que regresa1os de lleuais y se hizo la denuncia, el ar­
conte-rey se presentó para dar su infor1e de lo sucedido en lleusis du­
rante las cereaonias, co10 es costuabre, y loa pritanoa dijeron que se 
presentara ante el Consejo e insistian en que nos enviara un citatorio a 
1i y a Cefisio, para co1parecer en el lleusinio, pues el Consejo iba a 
sesionar alli de acuerdo con la ley de Solón que ordena que al dia sigu­
iente de los Histerios tenga su sede en el lleusinio. 112 lstuvi1os 
alli presentes seg6n las órdenes recibidas, y cuando el Consejo estaba 
en pleno, calias, el hijo de Hip6nico, se levantó vestido con su traje 
sacerdotal diciendo que una ra1a de suplicante babia sido depositada so­
bre el altar, y la enseño a éllos. In seguida el heraldo se puso a pre­
guntar quién babia depositado la raaa de suplicante, y nadie respondia. 
Cefiaio y yo estábaaos cerca y él podía ver1e. Pero, co10 nadie re­
spondía, luclés aqui presente regresó adentro, después de hacer su inda­
gación. Ahora llúalelo. Pues bien, luclés, en priaer lugar atestigua si 
digo la verdad. 

<Testi1onio> 

113 11 testigo ha confinado que digo la verdad y 1e parece 
que su testi10nio es auy diferente a las afir1aciones de 1is acusadores. 
Ellos contaron, 
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yilp, a:l l'Él' v11o8•, 1-rL 116-rl> ·llS :rcb 8ccb ,ioipoiy&yolSV Acrta ( 

~dvoiL 'ni" la't'lplcav l'~ al36'1'm 'l'ilv vdl'º"• tvm 31.\ 3lic:11v. 
ºEylb M, a avapac;, al Ac; l'ÜLO'l'II . &A118~ UyouaLV ol 
iccrr~yopoL, 6nº 116-rotv l'º cf''ll'l 'l'otv 8cotv aaafo8cll, 
114 El y&p 1811H l'lv 'fflV l1CH'1Pl11v, 6n~icoua11 &l l'ii, 
lllo 'l'L ~ a6'1'hc; l'lv 116'tbv clndiUuov 'l'i.8alc; i~v l1t1t'l''1Pl11v, 
la't'l~l''l" H 'tfl 'l'ÚXll 3Ldi 'l'il l'~ 6n111eoOa11L, a~Aov kL 3La. 
-re 8á> ; al yckp t8oulio811v l'• &noll6vcaL 'tm 8cdi, lx,ijv 
a~'ROU IClll l'~ 8b,:ca l'S ~V llCE't'lPLCIV 6l'0Aoy~a11L, ·m· 
oG'ta ffl~ICOUOII oG,:º l8111t~. t 15 ºE,ma~ a· 11.cyc -rf1 
8ouAfl EOICA~c; kL o63dc; 6ncaico6oL, ncllLv 6 KaUl11c; 
(clvca)nckc; lhyo l'l'L d'l vdl'OC: 'RÚ'tptoc;, d 'tLC: l1CE'tl"fpl11v 
81:l'I (l'uO'l''lPloLc;) lv 'tf ºEAEuaLVlr¡,, &icpL'tov cl1to8avdv, 
ic11l 6 ffll't~p 'rtO'l'0 .O,:oO "l1t1t6vLicoc; IE,'1y~a11L'to ,:110't111 
'A8'1vmloLc;, clico6acL1E H l'l'L lycl, 8d'lv ~v licE't'lpl11v. 
'Evu08cv clv11'"'1a, Kécf,aAoc; o6'l'Oal ICIIL UyEL' t t8 « ·a 
KaUlca, n&v,:cov clv8pl>"Rcov clvoaw't11'ta, 'Rpl3'tov pb IE,'llfl 
K11p6iccov t\v, oOx ~IIOLOV (llv) OOL tf.11yda811L· l1tEL'l'II ª' 
vdl'º" 'Rm'l'pLOV U.yELc;, ~ al ~A'l 1t11p' ft IO'l''11Cac; xu.t11c; 
ap11Xl'clc; icw6ct 6cf,cllcLv, 16.v •ne; llCE'l"lpl11v 8ft lv ,:f 
11:Aauatvlt¡,. "Em:L'l'Cl a, ,:lvoc; ~icouaac; 11-rL 1Av&oicl&11c; 8ll11 
~v llCnl)platv ; ic&At:aov .O,:l,v [,:ff BouAfl), tv11 ical ~l'dc; ( 
clico6oail'IÉv. it 1 E'rtcL3~ U clvayvl>a8'1 ~ a,:t¡A'I ic&icdvoc; o6ic 
•tx•v al"rtdv 11-rou ~icouacv, 1Cll'tllcf'111v~c; ~v orfl BouAft aO'tbc; 

Sale; 'ni" licc'l"lpl.Clv. 
U7 «l»áp• a~ 'tolvuv, A lv&pcc;, ('tá.111 yclcp lv cuhb 

B06loL08ntu8io811L) 6 at KaUlatc; 'tl BouA6l'IEVO«; l'tl8EL ~V 
lD't1Jpl11v ; lycb 31 6l'tv 3Ll)yt¡aol'IIL Av 6n1 116-roO lvcic11 ( 

U3 3 r.ripcriíyo11v Dobree : r.ap1riyoly- 11 6 11lv: 11• Reiake. An ¡dv 
(o~"} f 11 114 4 a! ymp - tili 8,w 1dd. in margine A1 11 US 3 ciYriot&; 
Bailar : ni&; 11 4 l"'lffllPÍocc addidi : el. 110, 3 11 5 l;,¡y,lori,to 
Dobree : i"1T'1a11to II H8 3 lv add. Frohberger; x,¡púxcuv tllY, oTc 
oü7. llocoY Rei1le 11 6 'El.111l11vlqt: -omcwc Pap. 11 7 -:ff poul.ff del, 
Halbertama O 117 2 po6l.01o81 Dobree: ~06>.cot1 113 ivn11 Lipaiu,: 
1iv1u, 
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en efecto, si record61s, que a1bas diosas 1e confundieron de iodo que 
depositara la roa de suplicante por ignorancia de la ley, para que 
fuera castigado; pero, señores, si lo que dicen 11s acusadores es la 
pura verdad yo afir10 que precisaaente por estas diosas fui salvado. 
114 In efecto, si puse la roa de suplicante, pero no respondí, lNo es 
cierto que yo 1is10 ae habría perdido por depositar la ra1a de supli­
cante, habria sido salvado por la suerte, gracias a que no respondí, ev­
identeaente por la intervención de las dos diosas? Pues si a1bas diosas 
hubieran querido perderae, sin duda habría sido necesario que, aun 
cuando no hubiera depositado la ra1a de suplicante, asilo hubiera re­
conocido. Pero no respondi, ni la deposité. 

115 Después que luclés dijo al Consejo que nadie babia respon­
dido, de nuevo Calias se welve a levantar para decir que, según una ley 
tradicional establecia que quien hubiera depositado una ra1a de supli­
cante en el lleusinio durante los Misterios, deberia 1orir sin juicio 
previo; que Hip6nico, su padre, babia ya explicado esta ley a los ate­
nienses y que escuchó que yo babia puesto la ra1a de suplicante. 116 

lntonces Céfalo, aqui presente, se levanta y dice: "Callas, el 1és i1pio 
de todos los ho1bres, en pri1er lugar das una explicación de la ley, a 
pesar de pertenecer a los Cérices, y no tener per1itido explicarlo; en 
segundo lugar aencionas una ley tradicional, pero la est~la junto a la 
que te encuentras establece que debe pagar 1il drac1as quien deposite 
una ra1a de suplicante en el lleusinio. Y por últi10, lquien te dijo que 
And6cides pusa la raaa de suplicante? Cita al testigo ante el Consejo 
para que nosotros taabién podaaos escucharlo". Pero una vez que fue 
leida la estela y aquél no pudo decir de parte de quién lo babia es­
cuchado, resultó evidente para el Consejo que él 1is10 babia depositado 
la raaa. 

117 Prosigaaos entonces, señores (pues tal vez querrAis estar 
enterados de esto), lcon qué propósito Calias depositó la ra1a de supli­
cante? 

Yo os voy a narrar los 1otivos por los que 
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lna8ould8r¡v. 'E111luicoc; ~v 6 TaLo«v&pou 811.Sc; l'ºL, 
&adtbc; -ri\c; l''l"l'Pi»c; -ri\c; l11~c;· 4T1t8•vc H 1v :ELWlCf 

IT1•Lc¡ '""'"'" T1•lª"'"• 8vyca'ttp•c; a• &6q ic•'tMLT1QII, .t 
lylyvov'to de¡ u ll'i icca\ At•ypov. U8 TA H T1p«y11•-ra 

"' oticoL '"º"~pee; ctxe· 'fiav 11b Y•P ••vep•v oclolcav oOH 
&uotv 'fM«V"l'OLII 1CC1"l'ÜLT1e, 't• H &41eLA61'eva T1Uov ~" ~ 
T1bff 't6A•v"l'C1, "Ol'"'C: 61 ly• icaAtoac; l\t•ypov lvav"tlov 
'tlh 1'1lMv llcyov, l"l'L 'tcaO-i1 ct'l Av&p&\v Ayca8&\v, 1v orotc; 
ToLo6oro,c; &eL1Cv6vca, -i•c: olia1L6Tfl'tCICi AAA~lou;. U 9 
• "H11&c; y•p oO &liccaL.Sv ln,v oGu XP~l'•"l'• hepca o~T' 
chuxlav Av&poc; IUoe.,, Ane ICCl"l'Clcflpov~o·, -rl::\11 1 ET1L• 
lvicou 8vy•"ttp"'v. Kcal y•p el 1,'1 1ET1lluicoc; ~ u8vewc; 
T10U• 1CC1'tÜLT1e XP~l'•-r•, ~E,,o011ev lv ybe, lvorec; lyyu­
"l'«'tA'I 1xe,v or•c: T1cat&.c¡. ToLyGp'tOL licetv• 11b a,• 1 ET1l1U1COV 

lv ~" ~ a,. -rA XP~l'Cl"l'CI' "º" H ª" 't~V ~11edp•v ,,C'nl" 
't«&e In•,, T~c; 11b oGv cÑ lT1,&,ic&,ou, -r~c; H lyd», :t 

l20 ''1110>..sY'lri I'º'• 1 lv&pec;, 1 ET1a&,1e•o&t1e8ca ll'cfl"' 
icca'tA -r~v T1pbc; ~l'ac; 6l'oloylav. Kcal ~c¡ l'b lyl.> IT1e-
6L1ecao,l''l", ~ T1catc; -ivxn XP'lOCll'b'l ICCll'oOo• 4"n'8cavev· ~ 
a• ldpca lo·nv 1-r,. Ta6TflV KaAllcac¡ haLBe At•ypov, 
XP~l'•"l'• OT1Laxvovl'avoc;, Hv •ll"l'ov lca8atv· •lo861&cvoc; 
g• lyl., e08flc¡ 18T\ICCI TIClp«O"l'CIOLV, ICCll llcaxov 1tpo'ftpqt l'ilv 
Acliypq,, 1-r, • el l'b crb Bovln tn.J,ic«l;co8•,, lx• -rvxn ( 
4y•8ft, el H .. ~. lya IT1,6L1CGOOl'•' 11, 121 rvo~c; -rcaO-r• 
K&lac; l•n've, -rft\ ulat -rt¡\ lcau-roO ~e; lmicl~pou, orff 
&elC«'fll \O"r•11bou, ""· l'~ tn.J,ic«OA'IIICIL lyá, T cate; a· 
ctic&o,, 11unr¡plo,c; -ro6-ro,c;, loflc; Kr¡cp,ol't' xLAlcac¡ &p•x11•c; 
lv&elicvvol 11e ic11l ale; -rb~~y&\vca 'toO-rov 1CC18lO"l"laLv, 
1 ET1ell~ a• lcbp11 11e Ono11ívon•, 'tl8r¡o, -r~v lic:•'t'lpl•v, ~e; 
l11t ·11ilv &noic-rcvi.\v licpL'rOV ~ IE_dAv, cahf»c; H 11clocac; 
Atcaypav XP~11110, ovvo,ic~o"'v -rft 'E1tLA{11cov 8uy•"l'pl, 

U 7 4 T11dv8fO'.I Blau : Ti,- 11 U9 2 i~lfll : Ion. ltifOII Rid1ard1 
:! 5 ~f10GlJ.lv : ~ in rasura ll l20 7 ~o·,lr, Blau: .).11 11 121 ¡ ::,i,a; 
Scaliger : ,;i!,wv. 

• 



ACERCA DE LOS MISTERIOS 47 

intrigó en 1i contra. lpilico, el hijo de Tisandro, era 1i tio, her1ano 
de li 1adre. Murió en Sicilia sin hijos varones, pero dejó dos hijas, 
que pasaban a la tutela 1ia y de Leagro. 118 Los asuntos financieros 
eran difíciles, pues el patri1onio visible no llegaba a dos talentos; 
las deudas, en ca1bio, ascendian a 1ás de cinco. A pesar de esto, aandé 
lluar a -Leagro, y le dije en presencia de los 1ieabros de la fa1ilia, 
que era de h01bres nobles deaostrarse 1utuuente en tales casos la leal­
tad fuiliar. 119 «Pues no es justo que nosotros prefiruos otros bi­
enes o la fortuna de un hoabre rico, y desdeñeaos a las hijas de 
lpilico; en efecto, si lpilico viviera o al 1orir hubiera dejado una 
gran fortuna, nos parecería bien casarnos con sus hijas por ser sus fa-
1iliares 1ás cercanos. Por consiguiente, aquello que nosotros habria1os 
hecho por tratarse de lpilico o por sus bienes, ahora lo hareaos por 
nuestra generosidad, asi que to reclua a una y yo a la otra>>. 

120 Estuvo de acuerdo conaigo, señores. Las recla1a1os a1bos 
según nuestro 1utuo acuerdo. Sin eabargo, la pri1a que yo babia 
obtenido, por desgracia cayó enfer1a y 1urió, pero la otra vive aún. 
callas trataba de sobornar a Leagro para que le per1itiera a él to1arla 
por esposa; cuando yo ae enteré, deposité inaediatuente el pago y ob­
tuve la aceptación del caso procediendo en priaer lugar contra Leagro: 
"si to quieres recluarla, tendrás éxito, pero si no, yo la reclaaaré". 
121 Al saber esto calias obtiene la aceptación del caso para recluar a 
la heredera para su propio hijo el déci10 dia del 1es, para que yo no 
la obtuviera. Pero en la últila década del 1es, durante estos Misterios, 
dio a Cefisio 1il dracaas y presentó una denuncia llevándoae a este pro­
ceso. cuando vio que yo hacia frente al proceso, coloca la rua de su­
plicante con el objeto, según él, de que yo fuera condenado a 1uerte sin 
juicio o fuera desterrado y, de que él, luego de haber sobornado a Lea­
gro, pudiera casarse con la hija de lpilico. 
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122 'E,...&~ a• otla' ele; lvau &y&\voc; 11.lpa lcrcSl'1v• "' ( 
'"''n••"t•, 'tcSU: a~ 'llpocrubv AucrlftpCl'tOV, 'Hyfnaovca, 
'E,ux&P'I, lp&\v cpO.ouc; lv'tcac; ll'ol iccal X,Gll'bouc;, ale; 

"ºº"º Blduplcac; ~l8a iccal 'llapcavol'l•c;, In' lllya 'llplu; 
-ro6-rouc; 6c; &l 1-rL iccal vOv Bouloll''lV &noo'tflvcaL -r~c; 
'E,ull,icou 8uyca-rp6c;, hoLl'oc; d'l n11l,0110811l l'ª iccaicl.\c; 
'IIOL&\v, An.U,f,.11L H K11cplcrLov, lllC'lV a· lv -rote; ci,0.oLc; 
loOvca~ l'ºL -r&\v 'llfflOL'1l'tvG1v! 123 Etnov 110-rf iccal 
ICCl"OJYºPalV icml n11pcacr1C11Uil;«Lv lllouc;· al a· lycll 110-rbv 
inocprif.ol'caL iccal yv4loov'tcaL 'A8r¡vcatoL 111pUl'oO -rck 3l11t.cu11, 
lycb .0-rbv otl'•L TtEpl -roO O&l'll'toc; -roO lcau"toO 1v -rf l'tpaL ' 
1CLVluvdcr1Lv, "'Amp d"tov 06 lf,dcrol'•L, Hv 6l'tv, 1 
lv3pac;, loicft. 'Oc; a• ü118fl Uym, ICÜ&L l'ºL -roi.,c; l'CÍfl· 
'tUpcac;. 

M 'p'tupac; 

124 'AU& y&p 'tbv uU.v a6"t00 'toO-rov, f laxatv ~f.lr.,cr11 
'tflc; "E11'1-6icou 8uya-rpcSc;, cricélfl•cr81 n&\c; · ·ytyova, ic•l n&\c; 
hoLftcrca,:' ddv· 'tCIO'tCI yap KCll lf,.LOV &icoOcr11L, a\ lv3pac;. 

r.\l.t l'lv 'lcrxol'ixou 9uycadpca· "ª""TI H CJUVOLICftocac; 
063ª lvLmu-rbv 'fflV l''IÚP• 116,:~c; llca8a, ical cnivcf,icaL 6 
n&v'tGIV crxa-rAL4''tCl'tOc; 4v8pnr.,v 'tfl l''l'tpl ICCIL -rft 8uyca,:pl, 
lapcbc; Av 'tflc; l''l'tpllc; ICCIL 'tflc; 8uya-rp6c;, ICCll atxav lv -rft 
olKlCf &l'cpo'tip•c;. 125 K11l oG"toc; l'lv oOic ftcrx<,v8'1 
063' laa&OC 'tQ 8116• ~ ai 't00 'lcrxol'"xOU 8uy,'t'lp "CE8VCivCllL 

vol'lcr•cr• lucrL'tu.dv ~ l;flv lplcra 't• yLyv6l'Cv•, &ncayxo­
l'tv'l l'l'tcaf,~ 1Ca'ta1Ct.lA6811, iccal htaLI~ &va8lCll1 4'11o3p&crca tic 
'tflc; olicl11c; fXHº, 1CC1l IE,ftl11crav ~ l'""'lF ~v 8uyca"tip«. 
T -"'t'lli a· 11G ILC1'RW'10l&ivoc; IE,Hcala ICCll 'tCIÚ'tl)V, "H 

122 1 ou~' i:ic Bekker: oiit111c 112 'Hr,:1m• Valckenaer: r¡y1¡,.6v11 
I! 3 'Emx_1'p11 Schiller : -x.cfp11v 118 ¡,.01 1dd. A.1 11 123 1 81' a;v ante, 
uel o~v po1t 1!,:ov Rei1ke 11 3 cir.o,l!JeOl'III V alckenaer: -e«1111 N 4 0!11«1 
Marcbant, coll. 19, 22, 39, u9, 139: ofo¡,.ac 11 125 4 ut1x111>.~h¡ 
Slulter (x«t1U811 Balter) : uml.1811 11 li;olpi.« Bekker : -8pácraaa, 
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122 Pero al ver que el asunto no se iba a resolver sin pleito, 
se dirigió a Lisistrato, Hegeaón y !picares, pues veia que eran 1is ui­

gos intilos y llegó al grado de wlgaridad y desprecio por las leyes de 
decirles que si aQn ahora yo quisiera renunciar a la bija de lpilico, él 
estaría dispuesto a dejar de perjudicare, a retirar a Cefisio y a dar1e 
satisfacción por su conducta en presencia de 1is a1igos. 123 Yo le 
undé decir que ae siguiera acusando y que recurriera a otros para que 
lo auxiliaran, pero que si yo salia absuelto al dar los atenienses una 
decición Justa sobre li, yo creia que él, a su vez, pondria en peligro 
su propia vida. Y en esto no lo engafiaré si vosotros, sefiores, asilo 
resolvéis. Lluaae a los testigos para que veáis que digo la verdad. 
Testigos 

124 Adeaás, en relación con este hijo suyo, para quien pre­
tendió obtener la aceptación de un Juicio por la hija de Epilico, debéis 
considerar có10 nació y có10 lo registró, pues esto ta1bién es digno de 
escucharse, sefiores. Cllias casó con la hija de Iscó1aco; pero aún no 
pasaba un año de vivir con ella cuando to1ó a su 1adre y él, el 16s 
perverso de todos los bo1bres, cohabitaba con la 1adre y con la hija, 
siendo él sacerdote de la Madre y de la Hija divinas, y tenia en su casa 
a ubas. 125 Y éste no sintió vergüenza ni tuvo teaor de las dos 
diosas; pero la bija de Isc61aco, que consideraba preferible 1orir que 
vivir viendo los sucesos, un dia intentaó ahorcarse, pero fue al punto 
detenida y, una vez restablecida, huyó de la casa, y la aadre expulsó a 
la hija. A la otra, a su vez, ya harto por co1pleto de ella, tubién 
cauas la echó fuera. Ella 
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a· lf'I ICVllV ·~ «6'to0· IC«l ihm&i) l'tEICIV ul6v, IE.11pvoc; ~V 
l'') dva1. IE, «6-roO -rl, 11«1.!lov. 128 J\ca86v-r1c; H: ol 
11pooqicov-r1c; 'tfl yuv«1.1Cl -ro n«L3lov ~icov ihtl -rl,v Bc.,1:1l»v 
ªA11cnouplo1.c;, lxov-rac; lapatov, ic«l ldAwov ic«1:úpE,11a8«1. 
,:l,v Kcalllcav. 'O a• ~pdl-r« -rlvoc; dr¡ -rlt T111L!lov· IAayov 
« Kcalllou -roO ºITmovlicou, ,,. « ºEydi dl'l oO,:oc;. • 1: Kcal 
Lfn ya oltv -rlt 1111&alov, • J\1186l'1voc; -roO Bc.,1&00 ¿\l'oaav ~ 
f')V l''l dv«l ( ol) ulov IUov l''lat y1da8«1. Tllmou, al l''l 
"l11116v1.1COV lic 'tf\c; ncabc.,voc; 8uyca,:p6c;· ~ lE,diAr¡ 1:tv111. ICCll 
116-rltv ic«l 'ti¡v oliclcav, lllOT11:p la-r111., 127 Mncl. -rcaO-rca 
'tolvuv, A lv&p1:c;, 6a-ripcp 1tcíA1.v v&vr¡, 'tflc; yp11lac; 'toA1:1r¡po­
't&.'t'9c; yu11«1.1Coc; clvr¡p,a8'1, IC«l ICOl:ll~'t«L «6'1:')11 de; 't')V 
olict«v; 1e11l ,:l,v nata« ~g'l 11-iy«v S11-r11 alo&ye:1. ale; K~puic«c;, 
4,&oicc.,v 1tv«1. utl»v «6,:oO, ºAv-rd111: l'EII Kcalli.di3r¡c; l''l 

doHE,ao8a.1.1 lq,114>Lo11v-ro U ot K~puic1c; tc«'tlk 'tl»v v6l'º" 
Se; lcrnv «~-rote;, -rl,v Tt«-ripa. &l:'6oav-ra. dociy11.v ~ I:'')" ull,v 
lv,:« l«u-roO 1loáy1Lv, J\m861:'111oc; -roo BQl'OO cll'ooav ~ 

t,i')V -rl,v 1111taa. la.u,:oO atv«1. yv~o1.011, lic Xpuolll11c; yayo-

116-r«· llv cl11m1:1ooa. K«l l'º" 'toii-rc.,v &1t«V'tCo>V -robe; l:'IÍ.P· 
-rupcac; icá.Aa1., 

( M cíp-rup1c;) 

1211 •tpE 31) 'tOlvuv, ¿\ lv3pe:c;, CJICE'l'Ql:'E8« al 11"11to'tE 
lv 'tole; •m1101. 1tplyp11 'tOL00'tOV fybE'tO, Jnou yuv11l1C6. 'ti.e; 

~11-a.c; ihttY1)11-1 'tfl 8uy«'tpl 't')V J:l'l'tÉp« ic«l IE,~Aaoav ~ 

128 2 +¡w,v: ;.yov H. Eationno 113 !rp&iQv: cio, ut uiJetur, a cor­
rectore 117 ,,¡ add. Muret II t27 5 ¡J.iv add. A1 I! l\iz).}d8r,; Valcle­
naer: xizl.>.!a,¡; A1 : wl811c 11 7 éi; lr.:v uulg.: ó la-:1v 11 2~-:ot; 
BeU.er: 11~-:ó; 11 8 ~vtiz A: o~-:1,J; cett. ; ~v-:r.,; ScaUger ll ,r.,i-;z:v ' 
(alterum): lt'J a correct. paululum inlra lineam : quid prius Fnerit 
inc'!rtum j scribere malim o:"61121 pro Ó!,LÓ~t&~t2 et priu1 l:'JIÍya:o, 
e1pungere 11 ~"'I'"~: '"'I' a corred. (.\1) 11 9 Xp11ali.i.,;; (Ai1 pro 
A.\) lernatedt: 7_p11atáa11; (/_p~a,áoo; uulg.) 11 12 MAP1'fPKE 
add. Ald. 11 t21 a xal lf~AHl'I ... D11y•'l'Íp• q,1111 in mar¡in, 11ld. 
A1, e§ u5 Ous.i1ae uerlalmillter coni, Fuhr. 
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decia estar encinta de él, y cuando tuvo a su hijo, él negaba que el 
niño fuera suyo .. 126 Después de que los fa1iliares de la 1ujer reci­
bieron al niñito, fueron al altar durante la festividad de las Apaturias 
con una aniaal para el sacrificio y pidieron a Calias eapezar la cereao­
nia. late preguntó de quién era el niñito y ellos respondieron: "de 
callas, el hijo de Hip6nico". "Ese soy yo". "Y tuyo es precisaaente el 
pequeño". Cogiéndose del altar, juró con firaeza que él no tenia ni tuvo 
nunca otro hijo 1és que a Hip6nico, de la hija de Glaucón, y si no que 
fuera arruinado por co1pleto él y su fa1ilia, co10 seré. 127 Pues 
bien, señores, después de esto, con el paso del tieapo, de nuevo volvió 
a enuorarse de la vieja, la 1ujer 1'8 audaz, y se la lleva a su casa, y 
al niño, ya grande, lo llevó, a registrar ante los Cérices, afir1ando 
que era hijo suyo. Caliades se negó a que fuera registrado, pero los 
Cérices decidieron, de acuerdo con la ley que tienen, que el padre reg­
istara al niño después de jurar con fir1eza que el niño que llevaba era 
su propio hijo. Cogiéndose del altar juró con fir1eza que el niño era su 
hijo legiti10, nacido de Crisila, a quien antes neg6 bajo jura1ento. 
Ahora llh• a los testigos de todo esto. 
cTestigos, 

128 Prosigaaos entonces, señores. Debeaos considerar si 
alguna vez se dio un asunto co10 este entre los griegos: esto es, que un 
ho1bre, luego de casarse con una 1ujer, to1ada co10 esposa a la 1adre 
adeaés de a la hija, y la 1adre 
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Í'~'"IP 'ff!W 8uyaúpa• 't•6"qt N: ouvouc&\v Bo6ln•L -ri¡v 
·E11'161tou 8uymp• la8dv, tv• l~'on '"IV ·Tfi811v f¡ 
8uycrrp&I~. "All.ii y&p 'tf 1ta&ll ilkoO 'tl X,~ 'tolvol'• 
Ha8aL ; 129 otti•i. y&p lyeyc o1l3tva oll'tec; 4yca8ln, 
ctva, loylz;aa8a,, a~,c; ~up~acL 'toGvol'• atl'toO. T p,av 
y&p otla&\v yuv11L1c&\v ate; ouv,p1e111emc; IO"taL 6 11a'tiJp atl'toO, 
'tflc; pv ut6c; IO'tLV, ele; f'JOL, 'tflc; 3~ &3df6c;, 'tflc; H 
8ctoc;. Tl«; lv d1J oO-roc;; Olll1tou«;, ~ Atyur8o«; ;. ~ 'tl x,~ 
cGúv l!fop,aaL j 

130 "AU• ,.,, i iva,a,;, ~,.cax6 'tL Oplc; &v11l'vfla11L 
'ltcpl Kallloú Bo6lof•i. Et y'f» piv.v11a8c, llu ~ 1161,,; , 
~,x .. -rl.\v ·m~vav ICCll 11Ha,v.6va, ll'ALna, "l,m6v,icoc; H: 
~V ffloua!Ak11'toc; 'ti.IV ºEll~VGDV1 't6't1t fb'tOL 11,vuc; 'fcrtE 

1-r, 1111pA -rote; 11a&l11plotc; 'totc; fLICpo't,'tOLc; ic11l 'totc; 
yuvalotc; dr¡3cbv 1v &nciOfl 'tfl 1t6lt:i. ICCl'tdXEV, 11-n "l,m6• 
VL1toc; 1v 'tfl oliclcj ÜL~pLov -rptcflct, ic; d'toO '"IV 'tpci­
'll1tta&v &v.~p~c,. Ml:l'"'la8• 'tCIO'ta, A lv3pcc;. 131 ne.e; 
oGv ~ t~V-'Í ~ -rd'ta ola• 3o1Cd 6l'tv &no6flvaL; ol611avoc; 
yip º1'11'116VLICOC: uU»v -rptc¡,c,v ÜL't~pLOV .0-rf hpEc¡,u, 8c; 
&vad-rpoc¡,cv lict:lvou 'tl>v 'llloO'tov, 'ff!V aacf1poa6v1Jv, -rl>v 
lllov Blov .hav-ra. 011-rc.,c; oOv X,~ 'ltt:pl 'to6'tou y,yvdl­
aa,v, elle; lv'toc; ºl'll'llovlicou ÜL't'Jplou. 

132 "AUtk ,,,, A lv3pcc;, 3Ltk -rl 110-ra -rote¡ l11el vuvl 
ht,'ti.hfboic; prtd, Kalllou ic11l OUf1t•pcaaicE611aacrL 'thv 
&yav11 ical XP~fll'ta clacvcy1toOaLv h" lpol 'tplu v.lv l't') 
ht&lr¡11Av 1t11l f\lCGDV lic K6npou o1lic 4ac6dv 136icouv atl'totc¡, 
puav pv •A... ( 't~v) Ad.;6v, 1-r, H: lllouc; f.tvou~ 
l1111u-roO, icml clatcbv ale; -rl> "Elcualvtov icml 86c.,v, clcmt:p 
lp.uu'tl>Y l~Lov vol'l(c., ctvu,· allcl 'totlvmv'tlov l11'toupydv 

128 6 ::oual m. pr. (recte) : 11:anBC'I' A1 11129 3 hnn : 11 in rasun 
130 1 d : 1ü Cobet II S ,¡u8111p.6v11 L. Dindorr : auil- 11 6 &dan 
apogr. "(don Z): &11:110111 u·ntx,1v ma•: -la-1,.cv 11132 5 'A ... 'COY 
A1l.• Sluiter (' A ... 6.,l.,&, iam S.Uer): tia,l.,ov 11 7 l.utoupy1tv 
Blua1 l.att-. 
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echa a la hija. Y ahora, aunque está viviendo con la 1adre quiere 
obtener a la hija de lpilico, para que la nieta eche a su abuela. Y 
ahora, lqué no1bre deberia ponérsele al hijo de éste? 129 A 1i ae 
parece ciertaaente, que no hay nadie tan ingenioso que sea capaz de en­
contrar el 1101bre de éste. In efecto, puesto que tres son las mujeres 
con lu que habré vivido su padre, de una es hijo, co10 dice¡ de la 
otra, herlano, y de la éltila tio. lQuién podria ser éste? ¿Edipó o 
lgisto? i,O c610 deberé lla1irsele? 

130 In seguida I señores I quiero haceros recordar un breve 
asunto acerca de caltas. Si os acordéis de cuando la ciudad estaba al 
frente de los helenos y era ús próspera que nunca y de cuando Hipónico 
era el 161 rico de todos, sin duda todos sabéis que entre los niños 16s 
pequeños y las chiquillas se babia difundido un ruaor por toda la Ciu­
dad: "Hipónico aliaenta a un ser perverso en su casa que derra1a su ha­
cienda". Acordaos de esto, señores. 131 ¿y c610, creéis que ese ruaor 
de entonces se cuapl16? In efecto, Hipónico creia que al11entaba un 
hijo, pero criaba un ser perverso para si, que acabó con su riqueza, con 
su prudencia y con lo que le quedaba de vida. Asi pues, es necesario que 
sepiis c610 es que cauas, el hijo de Hipónico era considerado un ser 
perverso. 

132 Pero, señores, lpor qué razón los que ahora se unen a 
Calias en 11 contra, los que han 1ontado este proceso Junto con él y 
aportaron dinero en contra 1ia durante los tres años que tengo de vivir 
en la Ciudad después de regresar de Chipre no 1e consideraron un 
sacrilego cuando iniciaba en los Histerios a A ... de Delfos y tubién a 
otros huéspedes lios y cuando entraba al lleusinio y ofrecia sacrifi­
cios, co10 creo tener derecho de hacerlo? Al contrario, ellos 
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olS'toL npoG8mllov'to, 1tplli'tov l'b yul'vcaataipxov "HcpcaL­
a-rtou;, fns,-rca clpx•8Étllpov de; ºla81:&llv iccal ºOlu1:&nlacl;E, 

ct'tca U· 'tlll:'lcav 1v 1t6la, 'tl,h lcp&\v XP'll'ª'tQVº "º" al 
iaa8&\ 1CC1l ÜLic&\ claul»v de; 'tck tcp&; 133 lyclt 61:&'tv lpS, 
aL6'tL oG'toL 'tcaO-rca vOv y,yvdiaicouaLV, • A yópp,oc; ydtp o6'toal, 

6 iccaAl,c; 1t4y1186c;, 4px'1vl)c; lybc'tO 't~c; ffl:V't'llCO~c; 
'tpl'tOV foroc;, ICCIL mplca'tO 'tp141COV'tCI 'ta&.V'ttllV, l'ffloX¿V 
a· caG'tf olS'tOL ná.v-rcc; ol 1111p11aullaybuc; 611b -rl¡v U~IC'lV 

l'tb nclaJoGc; 6l'dc; ta-ra otol aloLv" ot aul -roO'to 11:'º'Yª 
aoicoüa, aullayf\vcaL licaiaE, tv1 caG-rotc; &1:'cf'Ó'tEpca ft, iccal 

l'fl 6nsp8&lloua, lca8dv &pyóp,ov iccal c\llyou Ttpca8Elo'lc; 
1:'C'tcaax•tv, !34 Kcp3qvcav'tac; lll lf. 'tÜCIV'tCI, yvóvuc; 'tli 
1tpifl:'CI otov .t11, [&e; nolloO &f.,ov], OUV&O't'10CIV 'l!ÓIV'tE«;, 
ICCÍ.l l'E'tÜ6v•uc; 'to'tc; IUoLc; ltllvo0v-to 1tÜLV 'tpLÚICOV'tCl 
-rcaA&v'tQV, ºEnal a· oh clv'tCtllVd'to oGaclc;, n«pd8cltv tr• 
ale; -rl¡v Boul~v 6ncpi8callov, ltllc; mpL&l:''1" lf. iccal 'tp,&­
icov'tca 'tlilA&v'ttllV, • Andáacac; al 'tO"Ó'touc; iccal ICCl'tCIO't~a11c; 

61:&tv lryu11-r&c; lf,ilaf,ca -rck XPql'ca,:ca iccal icca,:É611Aov ,:fl 
1t6h, iccal caG,:lic; oGic tl;'11:'~8'1v, clllck iccal Bpcaxica &m:up­

lcalvol'•v ol l'ncaaxóvnc;• 'tOÓ'tOUC: ¡• fflOlt)OCI 't&\V 61:'&'t&ptllV 

l'iJ 3,cavcll'caa8ca, 1~ -r'-lllv'tc:¡ Apyuplou. 135 ªA olho, 

yvóv-rac; -l&oacav ac¡,La,v caG'tOtc; A6yov, 8"", e !v8ptllnoc; 

o6'tool oCJ'ta ai~'tbc; lqi¡,c't«L 'te:\v ir:o,v&\v XP'll:'IÍ'ttllv oi181 

~l'lc; lá.a&L, q>ulcí~L al ICCll ll'no3cliv fO'tCIL 3111val1:'C108C1L 
'tck !(OLv&· npbc; H. 'tO(l'toLc;, 1iv lv ~l'&\V &3,ir:oOV'tCI lá,Sn, 

132 g :in,a8ífd:;0·1 Lip1iu1: «p7.1- 1! 133 2 'Ay:í¡;¡::o; 8oiske: 2. 
r;Fr!Oó en11 poll :i una liltcra, uori1im. ¡; 11 3 2n_r,'.1vr,; Yalcke­
naer: i?7,1JJV 1{; I! 5 a~-:f¡i Rcilko: «~-:o! 11 6 o:i; '.\lurel ! -:•, ~Ó-Jo'.I;. 
lrrepail baud Jubie -:0::01 e 1cbolio supra i.1:i:cfi~ scripto 11 8 ~::1p-
6:ii.i.!>:i1: 11. Eatienne : oo;,í').lw11 11 ::?«IJa!'TI¡; : inler ::: el r una el 
alRn liU. cn11 11 t34 r 111:;;,¡vsv-:1; Blu1 : v.1paiv- 11 i; Roi»ke : 
-:ri:a 11 2 rl,c ::,no~ 2;:,·, del. Sluiter 11 4 lr.2! ... iru; : spatium fero 
totum erasum fuiue uidelur el corroctum II iv-:1•11v1t-:o Lipaiu1: 
• •,-:w•,1!1:0 11 8 ¡¡j,a v.:a! ~¡.s7.iat ,.\1 : ;),i.ii ~ps;,_1t:a I! t31 4 xs! add. 
in margine ¡\I, 

< 
< 
< 
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ae propusieron para ejercer liturgias: priaero co10 gi1nasiarco en las 
fiestas de Hefestos; después, co10 arqueteoro en los Juegos Ist1icos y 
Olilpicos y finalaente co10 tesorero de los bienes sagrados en la 
Acrópolis; ahora en cubio soy un sacrilego y un delincuente por entrar 
en los lugares sagrados. 

133 Yo os diré por qué causa ellos tienen ahora esta opinión. 
Pues bien, Aguirrio aqui presente, el ho1bre honesto que conocéis, era 
Jefe contratista del derecho de aduana de dos por ciento el año an­
tepasado. Co1pr6 el arriendo en treinta talentos y tenia co10 asoclados 
a todos los que se reunian con él bajo el 61110, cuya indole conocéis y 
quienes, seg(ln 1e parece, se Juntaban alli con dos objetivos: recibir su 
ganancia para no auaentar su cuota y participar en el contrato 1ientra1 
fuese co1prada a bajo precio. 134 Obtuvieron una ganancia de tres tal­
entos, y al darse cuenta c610 era el negocio, esto es, 1uy rentable, se 
asociaron todos, asignaron sus cuotas a los deaés postores e intentaron 
de nuevo adquirir el contrato por treinta talentos. Puesto que nadie les 
hacia co1petencia, ae presenté ante el Consejo y e puse a auaentar la 
oferta hasta que adquiri el contrato por treinta y seis talentos. Una 
vez que eliliné a éstos y os presenté fiadores, cobré el dinero y pagué 
al lstado, y yo 1iS10 no sali perjudicado, sino que 1is asociados y yo 
obtuvi1os alguna ganancia; pero i1pedi que éstos se repartieran seis ta­
lentos de vuestro dinero. 135 Viendo esto, hicieron entre si estera­
zonaaiento: "ese holbre no cogeré del dinero p(Jblico ni nos lo per1itir6 
a nosotros, sino que estaré al pendiente e i1pedir6 que uno se reparta 
el dinero público. Adms si agarra a uno de nosotros en flagrante 
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do6~1. de; -rl, 11lf18oc; -rl, 1A8t¡vcalmv iccal &noht. A.t oGv 
't00'tOV Amoll.,v fi11tv ctvrit ICCll a,iccalmc; ICCll &allCGIC: •• 
t38 TcaO'tca 11h ollv, 1 lvlp•c; 3LICCIO'tCll, -ro<i-ro&.e; 1tOLt¡'tECI 
~v, 6l''lv at ya (-r1') lvcav-rlov -roÓ'tColV' ~e; yclip nAclcrtouc; 
a:tvca&. 611'lv ~8dov lv 'toLO<iaac ot6ancp Ayl1, -ro<i-rouc; &l 
116A1.nca (11b) &n0At.,liv111., •l U l'ft, ctv111. 'touc; l'it hn­
'tpiq,ov-rcac; .O-rote;, otc; iccal npoai¡KEL &v&p&a1.v ctv111. iccal 
&ya8o'lc; 1tcal 31.1t11lou; ncpl -rl, 11lf18oc¡ -rl, 6~'tcpov, iccal 
8ouMl'C"oL &uvftaov-r111. .ti noldv 6l'lc¡. "Eylb oGv 6l''lv 
6nia¡vo0l'•" ~ 1tcr6a.1.v 'to<i"tOuc; -rllD'ta 1101.oOv'tcac; iccal 
8d-rlouc¡ naptt-1.v, ~ Ele; ol'ac; dacaycaycl»v icoAcia1:w -rouc; 
&a1.1toOv-rcac; «G-r!v. 

137 K«'tt¡y6prio«v H l'ºu ic«l ncpl -r!v v«udt¡p&.Av iccal 
ncpl -rflc; ll'nopl«c;, &e; lpca ol 81:ol 314 -ro0-r6 l'• lic -r!v 
ic1..,&6v&v acfioc1.cav, tvca D.8cl»v 31:0po, Ac; foucn, 6nb 
1<11;1.alou &1t0Aol111J"· "Eym &l, a "48r¡vca'loL, oGIC &E.LA 'tour; 
8Eouc¡ 'tOLCIÓ'tt¡V yvc§>l''I" fxa1.v, /¡~º g( lv611Ll;ov 61t' 11100 
&a1.1tdo8111., Acal'8«vov-r&c; l'E lv -rote; l'•YlO'toLc; ic1.va6vo1.c; 
~it 'tLl'ColJ1da8«1.• -rlc; yd&p iclv&uvoc; l'IEli;&v 4v9p¿,no1.c; ~ 
Xª"l'avoc; ApCf wtv -rftv 96Aca't'tCIV; lv otc; lxov'tEC: l'i:V -rl, 
ªªl'• -roG116v, ICJICITOOV'tac; at 'tOO Blou iccal -rflc; oGalcac; -rfle; 
l11flc;, •tu latpl;ov ; 138 oGic l~f\v aG-rot«; no1.flo111. l''IU 
-rca;flc; -rl, aAl'• cl~w8flvcaL ¡ Ion al 1toU11ou ycvol'ÉVOU iccal 
'tJILftpmv kl ICCl'tc!t ~~ACl't'tCIV oGa!v 1tcal AnnAv, o,· lv 
nollol lt¡,i,Btv-r•c;, &noliacavuc; or& Svorca, louAdovu«; -rbv 
8lov 3&.rdhacav, oGar¡c; U xd>pcac; Bcap8cipou, ele; fiv nollol 
~a'l lim•a6vorcc; calicl111.c; 'tate; l'•YlO'tcaLc; 1tEJILÚrCOOV 1tcal -rd& 

135 6 -:o 'A811v11{111v Fubr: twv 'AO- 11 7 ~!'¡., Bekker: ~fLiY 11 
t38 2 to add. Valckenaer II C:,~ B1111: -:ot~ 11 3 ~p.iv Reiale : 
¾,:.1.tv I! ante et post /iv dietinctio erua 11 -rou.·~oi11 : 1,17 in ra1ura 11 

4 ¡uv add. Reiele 117 ,co11iv : Ko11v (aequitur risnrae ueetigium) 11 
137 a cn.So11«v Lip1iu1 : OWGGIIIY II t38 1 oJx i~ijY H. Ealienne, 
o~,r,p ~v· Bailo ... Sauppe I o~ n•t~v 11 6 •lxi•11 1 «l11d•:c D11111, 
lwx.l••c Sluiter. 
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lo llevaré a un tribunal ateniense y seré condenado. Is necesario en­
tonces deshacernos de él por 1edios justos". 136 Esto, pues, señores 
del jurado, era lo que debian hacer, vosotros, en cubio todo, lo con­
trario. Quisiera, en efecto, que tuvierais, el 1ayor núaero posible de 
bo1bres co10 yo, y que 1is contrarios fueran, de preferencia condenados 
a auerte, o si no, que hubiera quienes les i1pidieran actuar, y a los 
que conviniera ser ho1bres buenos y justos con vuestro pueblo, y que, 
queriéndolo, pudieran beneficiaros. Por lo tanto, os pro1eto hacer cesar 
sus aaniobras y hacerlos 1ejores o traer ante vosotros para castigarlos 
a los culpables de entre ellos. 

137 He han acusado ta1bién poniendo co10 argu1ento 1i vida de 
naviero y coaerciante. Seg(Jn ellos, los dioses 1e han protegido de los 
peligros con la supuesta finalidad de que Cefisio lograra condenarn a 
1uerte cuando llegara aqui. Por 11 parte atenienses, no creo que, si los 
dioses ofendidos por 11, hubieran tenido la intención de conducirae a 
los 1As grandes peligros y no castigare. En efecto, lexiste un peligro 
aayor para los ho1bres que hacerse a la 1ar durante el invierno? He sal­
varon a pesar de que estaba en su poder y de que eran dueños de 11 vida 
y de lis bienes 138 i.No podian hacer que 1i cuerpo quedara privado del 
derecho de sepultura? Y adeau, aunque estébuos en guerra y sieapre 
babia en el aar trirreaes y piratas, por quienes 1uchos fueron captura­
dos, perdieron sus bienes y pasaron su vida en la esclavitud, y aunque 
era un pais bárbaro donde 1uchos, inaediatuente después de naufragar, 
cayeron en los peores infortunios, 
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acf>i:·upa. a.0,:C.v at!>l'a.,:a. a.licLa8buc; clnt9a.vov, - 139 

d-rm ol l'b 9Eol ile·-roao6,:mv ICLVOÓVGlV laq,l:;6v l'E, ac¡,av gi1: 

a.~,:#av npoh·n'¡aa.v,:o 'tLl'Glrv y1tviia811L Kric¡,LaLOV ,:l,v novri­

p6,:a.,:ov "A811va.wv, av oG't6c; cf>riaL noAl-n¡c; dva.L oGic cSv, 
• oGI" 6l'l3v ,:Qv 1i:a.81naivtolV oGlalc; lv lTtL-rpÉ'f'ELEV o63ilv 
,:Qv Ullr.1v, Elli.lc; -roO,:ov ot6~ la-rLv ; lyi., l'iv ollv, el 
&vlpEc;, ~yoOl'a.L x,~va.L vol'll:ELV -rolle; 'tOLo6-rouc; 1CLv8ú110\Jc; 
clv8pG1Ttlvovc;, ,:ollc; U ica.,:ck 8&>.a.,:,:a.v BElovc;. EtnEp oh 
3Et -rl ,:4v 8Elav hovoatv, n&vu lv a.6-rollc; otl'IIL lytlt 6pyL­
l;Ea8a.L ica.l clya.va.1e-r1ttv, d ,:obc; 6c¡»" la.u,:&\v aft'll;ol'Évovc; 
6n' clvBpdmmv clnollul'tvovc; 6pfEv, 

uo Ka.l l'tv a~ ica.l ,:&31t 6l'tv lf,LOv, a &vlpa:c;, l118ul'11· 
e~va.L, IS'tL vuvl nlaL 'totc; ·Ell11aLV lv3pEc; lpLa'rOL ica.l 
d8ouA6,:a.,:oL loicctu y1ty1tv~a8a.L1 oh lnl 'tLl'tolpl11i, ,:p11mS­

l&EVOL ,:Qv YEYE"'1l'Évc.,v, &ll' lnl a'>'t'lpla.v ,:~e; n6AEe,>c; Hl 

6l'6VOLC&V ,:,;\v noAL'téh. J:vl'cf>op1&l l'iv ydip ~a'I icml &llcLc; 

no>.Aotc; lybov'l'O oh ll&Ttouc; ~ icc&l ~l''lv· ,:l, ai ,:ele; 
yEvol'b•c; IL1&«¡>opdic; npllc; &Uf)Aouc; 8Éa81&L icl&AGc;, ,:oC't" 

&:licó'tc.,c; g~ 3ou'l clv3pl:\v clya.Bl:\v 1e11l atllcf>p6vc.,v lpyov dve&L. 

"EttEl&~ 'tolv\Jv n11pck n&v'tc.'IV 6l'oAoyoul'ÉVc.:u; ,:a.08" ~llill 
6n.ipxEL. ICC&l d 'tLc; c¡,O.oc; clv 'tVYXÚVEL ic11l d ·ne; lxepc:c;, 

l'~ l'E'ta.yvau, l'1i3i: BoúA.Ea8E 't~v n6ALv clnoa'tEp~ae&L 
,:116-n¡c; ,:~e; 36E,ric;, l''13l 116,:ol 3oicdv 't6xn 'ta.G,:11 l'SAAov 

~ yvc&l'n lf'r¡cf>laa.a8111L. 
Ut 4Éol'IIL o3v &nciv,:cov (6l'l:\v) TtEpl ll'oO ,:~v 116,:~v 

yvt!>l''lv lxew, ijvnap iccal TtEpl ,:Av ll'Qv npoy6vc.,v, 'Cva. 
ic&f:lol lyyiv')'tllL bclvouc¡ l'Ll'~aa.a811L, cl1111f:lV')a8án11c¡ 
116,:C»v IS'tL ISl'oLoL 'totc; nAEla-rc.,v ica.l l'Eyla-rc.,v &yoiS~v 

138 ¡ :z:ii,Ofr:.:; posL -: liracola csl. non curua 11ot11la 1p1a,: 
,; ~ignifical unde :zt;(t-J8i,-::z u1J!g. 11 139 !I d·,·J ll!!i1k11 : ::•,;,:, 
I! 11 i,O¡w::l•n Herllein iU111v (mcnJum uidclicel e nota 
orl11m) 11 UO 1 ::.1\v: ~ in mura 11 8 a¾ Sluil,r: ;;~r, 11 n -:1~&· 
11. Eslicnne : -: 'r¡' 11 11 'º;).10&1 Taylor : ,,,:,\1·.h'J'J1 11 t4t 1 ~¡;.<~v 
aJ,J. Reiskc. 

< 
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y fueron 1uertos después de ser torturados; a pesar de ello, -digo-
139 llos dioses ae fueron salvando de tantos peligros y pusieron a su 
cabeza co10 vengador a cefisio, el 1ás infue de los atenienses, qqien 
dice ser ciudadano de Atenas sin serlo y a quien era de los que estéis 
sentados no confiaria ninguno de sus asuntos privados, sabiendo qué 
clase de gente es? No, sefiores, yo pienso que deben condierarae huaa1101 
loa peligros de este tipo, y los del 1ar 1 divinos. bpero, si hay que 
conjeturar el pensaaiento de los dioses, creo que ellos 1ucho se irri­
tarian y se indignarian, si vieran que quienes son salvados por ellos, 
por los ho1bres son condenados a 1uerte. 

140 Y aún 1ás, es conveniente, señores, que reflexionéis en 
que actuallente todos los helenos os consideran co10 los 1ejores ho1bres 
y los 1ás prudentes, no porque os inclinasteis por el castigo de los 
criaenes pasados, sino por la salvación de la ciudad y la concordia de 
los ciudadanos. Desgracias, en efecto, tubién otros 1uchos ya las han 
sufrido no aenores que las nuestras; pero el co1poner las diferencias 
surgidas entre unos y otros, es lo que, con razón, parece obra de ho1-
bres buenos y prudentes. Ahora bien, ya que por acuerdo de todos, tanto 
de uigos c010 de eneaigos, este lérito de hecho os pertenece no caa­
biéis de opinión, ni queráis despojar a la ciudad de esta gloria, ni 
parece vosotros 1is1os haber votado 16s por azar que por convicción. 

141 Os pido, pues, a todos que tengUs de 1i la opinión que 
tenéis de 1is antepasados, para que 1e sea posible iaitarlos, una vez 
que recordéis que ellos son de los que han brindado a nuestra ciudad 
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al-rlou. 'tfl n6hL y1:ybr¡11'taL, nolll.\11 lvua 041>lc; alh'o~u; ( 
na,txov't•c; 'tOL06'tOuc;, l'Ü.1.0'ta H -r~c; ele; Gl'ic; dvolac;, 
1CC1l &nCilc;, •t no'tt 'tLc; aG-rotc; f\ -r&\v IE, bcl11Ci1v -rLVl 

iclv&uvoc; yboL'tO f\ oul'ct,opdt, 04'l;oLV'tO chlyyvd,l''lc; nap" 
6l'&\v 'tUYXiVOV'tEc;. i42 Elic6'tCilc; a· lv aG'ttl,v l'El'vfto8a· 
ICal yckp 'tfl Tt6UL 4n&on cal 't&\V 6l'E'tápCilV Ttpoy6vCilll &p&'tCll 
nlalcrrou l(LaL lytvov'to. ·Ena..S'i\ yckp, A lv3p•c;, al vijEc; 

31.a41>84pl)o•v, 1tolll.\v Boulol'bCilv 't~v n61Lv &vr¡da'toLc; 
oup.4top•tc; nEpl&cahtv~ A•a3caLl'6VLOL lyvCiloav &l'Cilc; 't6't&. 
lx8pol ISv'tac; otfil;ELV 'ri¡v 1t6lLV 5Lm 'tckc; ilicdvCilV 't&\V lv3pl.\v 
&pHic;, ot '1ff~pf.av 't~«; ÜEU8Eplcac; &1tcfton 'tfl 'Ell.cl3L, 
143 "Enit..S~ 'tolvuv ical ~ n61Lc; lo&18r¡ a'll'ººl«f SL« de; 
d\v 1tpoy6vc.,v 't&\v Gl'E'tÉJICilV &pa't&c;, &f,LI.\ ic&l'ol 3Lck 't~n;. 
't&\v npoy6vCilv 't&\v ll'l.\v clpn ele; OG>'tr¡plcav yaváa8C1L. Kcal 
Y«JI C16't&\v 'tliV lpyCilv, 3L" l,up ~ 1t6ALc; lo&IBr¡, oGic ü&xL-
O'tOV (l,ipoc; ol 1(1,ol np6yovo, ouv.Sü.ov'to' lv lv1:1e11 1CC1l 
ll'ol aticcaLOV 61.'lc; l'l!'tCl3oUvcaL ~e; OCilfl)plcac;, ~OTtEJI iccal 
C1G-tol 1t11pcl d\v "EllftVCilV h6x1:'t•. 

144 2:icÉlfl«oBa 'tOlvuv ical 'tci3c, lv l'I: 04'C71J'tE, otov 
lf,n1: 1t0Al'f'IV' le; npl.\'tov l'lv lle 1tolloU nlo6'tou, &aov 
Gl'ctc; !cm, oG IL' ll'au'tl>v Wcl 3Lck 'tckc; ~e; n6Al!Cilc; 

oul'topckc; ale; navlav noll~v ical &1toplav ICCl'tÉcrrr¡v, 

lnEL'ta al iccal Blov ~pyaodil''I" lK 't00 3Licalou, 'tfl yvd>l'n 
ical 'totv x•potv 'totv ll'«U'toO· l'tL H: ata6'ta l'iv ot6v lO'tL. 

n6l&Cilc; 'tOLCIÚ't'I e; "Ttollfl)V a:tvcaL, 1:la6'tca H: ot6v lcrrL. 

E.tvov dvaL ical l'nOLICOV lv 'tfl 't&\V 1tAr¡olov, 145 l,n­

O't'l'ºº" at otov 'tb oCilct,povEtv iccal 6p8Ac; Boul1:61:08aL._ 

Ht 5 inx:i 81111 : ivmv !I 6 a!; add. A 1 11 !,('¡; (!, et h correct.): 
;,~; Rei,k.e « erga no, qui posteri eorum sumus », sed tum x11i, 
ante Sn:111; deleri necease e11et II post 1~vo!11c lacuna est ad qualluor 
lilt. capu.: 1!-r:11 iflseruit Bla111 H 8 yivo1-:o Dobree : TÍYYJTII! 11 t42 1 
:J.1:.1.11f.e181 1.-G. Schneider : fU('Vij"10e11 11 2 ú¡.1.&dp1u11 Reiske (hic et 
143, :a): ~:.1.-114 Tr,v r.ríl.111 A.1: Tf, r.o).u II t44 :a ¡,.iv add. A1 1151t11i: 
utvov Emperius !I 'Í¡py:ie1!i('ljY Blu1: s!py- 11 6 toiv (bis) ~larchant :. 
-:2iv (-:ori ante l:J.211-ro!i m. pr.) 11 8 l·, t': 111 -rii, Sluiter. 
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lo 168 grandes y nu1erosos beneficios, 1uchos 1otivos inspiraron su con­
ducta, pero principal1ente su buena disposición hacia vosotros, y la es­
peranza de que, si algún dia se vieran en peligro o sufrieran alguna 
desgracia ellos o alguno de sus descendientes, pudieran encontrar pro­
tección en vuestra indulgencia. 142 Is natural que os acordéis de el­
los, pues cierta1e11te el valor vuestros antepasados en defensa de la 
ciudad fueron 1uy reconocidos. In efecto, señores, cuando la flota fue 
destruida y 1uchas ciudades querian que Atenas fuera exter1inada, los 
lacedelonios decidieron, a pesar de que entonces eran nuestros ene1igos, 
salvar nuestra ciudad gracias al valor de aquellos ho1bres, que to1aron 
la iniciativa en la salvación de toda la Hélade. 143 Pues bien, ya que 
la ciudad en su conjunto fue salvada gracias al valor de vuestros an­
tepasados, creo que taabién yo 1erezco obtener la absolución por el 
valor de los 1ios. ·In efecto, ta1bién 1ia antepasados tuvieron una par­
ticipación no insignificante en las 1is1as hazañas que dieron la sal­
vación a nuestra ciudad; por sus acciones es justo que ae hagéis 
participe de la absolución que ta1bién vosotros alcanzasteis de los He­
lenos. 

144 Por otra parte, debéis considerar taabién qué ciudadano 
tendréis en 11 si 11e dAis la absolución. In un principio, después de ser 
auy rico, co10 vosotros lo sabéis, cai en gran pobreza y apuros no por 
1i culpa sino por los desastres que sufrio la ciudad. Posterior1ente re­
hice 1i vida licitaaente, con base en 1i habilidad y en 1i propio es­
fuerzo. Más a<m sé qué es ser ciudadano de una ciudad co10 ésta y 145 
sé qué es ser extranjero y 1eteco en los paises vecinos¡ co1prendo la 
i1portancia de la prudencia y del buen Juicio 
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lnurr&l'avov a• otov oii. &p-,r6v-i• nplf.aL ic:aecAc¡, 
noUotc¡ ovyyav6l'avoc¡ ic:al nlatn•v fla.,a8alc;, &t' lv 
ll'ol fptaL ic:al ttl6fllUCi 11p•c; 110Uo6c; ic:cal. 8cotllac¡ 
ic:al T16bLc¡ ic:al IUouc; lalcf f.lvouc¡ pyiVIJH•L, lv lpt 
o+aanac; l'•84:f.a-ia, ic:al lertaL 6ptv x,flo8cL 'ro6-ioLc;, &nou 
ª" .,, IC • .,, 'rL Ol'tv ylyv'IUL, 148 ·ExaL H ic:cl 6l'tv, A 
lvlpac;, oG-rClilc¡' H.v l'ª vuvL 1La•8•1.p'lfl, o6ic: lnLv Ol'tv fn 
Aomi..; 'tOO ytvouc; -roo ~l'&'tiipou oHatc;, &U' otxn•L 11lv 
11p6ppJ;.ov. Kct-rOL o6ic lvadoc; 6l't" lcrnv \ 'Av&oic:l.lou ic:cl 
l\aColy6pou oliclc oOoc, w• 11016 l'iUov -r6-r' flv lva&Joc;, 
1-r' 1.,.00 •dyov'roc; Kla:oq,&\v. ~6"~" a Aupcmowc; ficaL, 06 
ycp lnLv lnLt; 11éno'ra 6l'Av 11apLav ~" olic:tav ~" 
~l'n!pcv 1lval'v~o8r¡ ~ lalcf 'rL ~ lr¡poolCf ecadv 11a8c\v 
611' lulvColv, 147 ot 11btou.; 11b ertp•fl'lrflomvorac¡ np•· 
't')ylac¡ 110Utk -ip611aLc or&\v nob11lColv ic:cl ic:c-i• yflv ic:cl 
ic:aortk 8&la'r'tav Ol'tv &nH,nE.av, nlaloorcc; H IUac; 4pxtlc; 
lpf.av-rac¡ ic:•l x,~11•-r• IL•X•'Ploavor1c; -rtk Ol't-i1p• o6Hv 
(lv) 11áno-r1 l•lov, 06&' ~l',Pfl'l"rCL o6Hv 0G-r1 ~l'tv ale; 
,.,.ac; oh& o.,.tv ale; ~ ... le;, olida al 11ao&\v &px•io't&fll ICld 
ic:oLvod-rr¡ 4cl -rf laol'tvr,. 061' lnLv lnou h•lvc.,v 'rLc¡ 
-rav &v&pAv ICCl'rllO'ttkc¡ ale; &y&\v11 &n6-rrio•v Ol'IC: x'PLV 
uhColv -r&\v lpyro,v, 148 M~ -rolvuv, al a6uL 'rc8vloL, 
ic:aL (11apl) -r&\v nmp11yl'bC'olv c6utc; tn&M8r¡o8&, m· 
clv•l'"'lº8tv-rac; ttAv lpyColv "ºl''°ª"ª d. 0'1p11-r• a6"t&\v 
lplv 11l'roul'áv•v ll'i 11ap' 611&\v ofomL, Tlvc yclip ic:cd 
&v118L8&0Coll'•L &cr¡o611cvov tni:p lt11N'to0 ¡ -rl>v nc-rip• ; ,u. -rt8VIJIC&V, 'AUtk utic; &adq,o6c¡; m· o6ic: alot. 

14& 3 nonnulla post xu&;; 11cidi1se uidit Reiske e. c. :,1-:i~.ov 
rir.? z:1,'fO':Éf"'" 11 7 ¡.,~., H. Eatienne: i1mv 11 8 t: del. Cobet, haud 
acio aa ncte II t46 3 ¾1mip1111 A.1 : ~I"• 11 ! ~:,rv edd.: ¾r,b II t47 5 
¡., del. Sluiter ll r,:1.:ip-;'lrn : 'I~•: in rasura :\1 11 t48 i r.1p! dol. 
Baitcr-Sauppe 11 4 ,cjio,111 del. Fuhr, coll. 149, 4, 11ti1 commode: 
11tiq111 non interprotandum z!~. ::. ~. li,,i ,1,ri,z: 11 5 s1111616cla111¡,.:11 
B1111 : .-,ºI"'' ,o forl, correc\11aa (A.~ HC, Lips.), 1ed non a ,,,, 11 
ihr,aói,,M,v: ~''i'• ul 11idet11r, in r1111n. 
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y co1prendo cuánto sufre uno por una equivocación, pues he convivido 
con 1uchas personas y he tenido relaciones con 1uchas 1As gracias a las 
cuales he establecido 1uchos acuerdos 1utuos de hospitalidad con reyes, 
ciudades y extranjeros en particular, acuerdos cuyos beneficios, si 1e 
absolvéis, podréis participar y podéis disponer ya en cualquier oportu­
nidad. 

146 Y adeaés, señores, westra situación, es ésta: si ahora 1e 

hacéis 1atar, ya nadie os queda de nuestra fa1ilia 1 sino que se acaba 
toda de raiz. Sin eabargo, la actual casa de Andócides y Leogoras no os 
ha deshonorado, pero si era un gran deshonor antes, cuando yo estaba en 
el exilio y Cleof6n, el fabricante de liras, la habitaba. En efecto, 
nunca ninguno de vosotros, al pasar ante nuestra casa, ha traido a la 
ll!loria alguna injuria privada o pública de sus propietarios 147 
quienes, tras haber sido estrategos en 1uchisi1as ca1pañas 1ilitares, os 
hacian erigir 1uchos trofeos por las victorias sobre los eneaigos, tanto 
por tierra co10 por 1ar¡ y quienes tras haber deseapeñado 1ucbas otras 
1agistraturas y cargos financieros, no quedaron co10 deudores públicos; 
nosotros no heaos co1etido ninguna falta contra vosotros, ni vosotros 
contra nosotros¡ y nuestra casa esa la 1As antigua de todas y sieapre la 
priaera en abrir sus puertas al necesitado. Ja1és alguno de 1is fuil­
iarea se presentó a un proceso, exigiendoos gratitud por sus servicios. 
148 Ahora bien, aunque ellos han 1uerto, no debéis olvidar ta1bién lo 
que han hecho, sino que debéis traer a la 1e1oria sus obras e i1aginaros 
que los veis en persona pidiendoos por 11 vida ¿1n efecto, a quién haré 
subir aqui para que os ruege en 1i favor? ¿a 1i padre? pero ya esté 
1uerto¡ ¿o a 1is her1anos? pero no tengo¡ 
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'Alldt -rote; 1t11t3cac;; m· ofmm ya:yÉV'IV'tllL. 149 •yl'Eic; 

-rolvuv ic11l &v-rl nca-rpbc; ll'ol iccal &v-rl &3dcplv ic11l Av-rl 
1t11l3Gi>V yÉvEa81t• de; 6l'&c; ICll'tllcf'CÍIYGi> IClll clV'tL8olG ical 
l1tE'tEÍJm· 61:&E'tc; l:lE 1tap" 61:&Av a6-rl.\v at-r11ali1:&&voL alfiaau, 
1t11l l'li BoÍIAEa8E 8E-r-rcaAotc; ( l'i:v) 1t11l • Av3plouc; 1t0Al-rac; 
1toLE'ta811L 3L" cbtopl11v &v3pl.\v, -ro~c; 3E 8v-r11c; 1toll-rac; 
6f0Aoyou1:&bc.>c;, otc; 1tpoa~1CEL &v3pliaLv &y11801c; 11tvaL 1t11l 
BouldfEVOL 3uv~aov-r11L, -ro6-rouc; 31: &1t6Uu-ra. Mi! 3f\-ra. 
·E1tl:L'tll ICCll -raoe· 61:&I.\V atol'CIL, d TtOLl.\v o,ac; Ocf," o,l.\v 
'tLl'ia8aL. ·ne; ll'ol lJ,EY 11EL86lJ,EVOL 061C &1toa-rEpE1a8E d 

'tL lycb auv~ªºl'ªL ov-ac; di 1tOLEtv· ldtv u -rote; lxBpotc; -rote; 
ll'otc; 11EL08f\'tE1 063" IV 6a-rÉprp_ XP6Vrp 6lJ,1V P,E'tlllJ,d~CJTI, 
o63b 1-rL 11Uov 1toL~aa-ra:. t&O Mli -rolvuv l'~e· 6lJ,ic; ,. ' 
11h-o~c; 'tl.\v &111 lp.oO ll1tl3G>v clTtoa-rEp~O'!'tE l'~-r· ll'i 
-rl.\v Ele; ov-ac;. • Af,LI a· lyc.,ys: 'tOÓ'touc; o'l-rLVEc; Ov.tv &pnf\c; 

~a'I -rt¡c; p.Eyla-r11c; Ele; -rb 1tAij8oc; -rb -Gv.bapov IAEnov 
Hoa11v, &v118liv111c; lv't11u8ot auv-8oulriELV Op.tv I yLyvc&a­

icouaL 1t~pl lp.oO. llEOpo ·Avuu, KÉcf,CIAs:, bL U ical 

ol cf,Uli't11L ol ~P'Jl'ÉVOL l'ºL auv3Licdv, 8y«aulloc; ic11l ol 
&lloL, 

t49 2 i11ol post uersus finem add. A1 114 !,¡Lwv apogr.: !i¡.t!v II á'~av) 
add. Cobet 11 'Av8plo11; : a.vop,!011; m. pr. 11 7 !!S.! ~011l6111~o~ 
llu~~~11v-;~1 .i!i.C! • .S~P!'cl9~ ~ ~tde adn. 11 8 i.r.01.).11-r~ : :ir.01,,).,~yru Reiske 
h 10 'O; Dobree : IÁÍat' 1 a.r.oat1p1to01 : -?licrfl:111 .AJ3L 11 12 7.P~"' 
post uenum add, A1 11150 7 ?IP'll'ilvot Valckenaer: e!p'1[.1.ivo1. 
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lo a 1is hijos? pero a6n no nacen. 149 Vosotros, entonces, estéis en 
vez de a 11 padre, 1is her1anos y 1is hijos; en vosotros busco refugio y 

a vosotros ruego y suplico; debéis pedir a vosotros 1is1os por 1i y 

darae la absolución, y no querréis otorgar la ciudadanía a tesalios y 

andrios por falta de ho1bres, 1ientras que a quienes son ciudadanos re­
conocidos, a los que les interesa ser ho1bres de bien y si asi quieren 
podrAn serlo, a éstos hacéis 1orir. No debéis hacerlo en absoluto. 
AdeaAs, ta1bién os pido que apreciéis los servicios que os he brindado. 
De iodo que si sabéis escuchar1e, no os privaréis de los beneficios que 
yo pueda haceros, pero si os dejéis convencer por 1is eneaigos, ya no 
conseguiréis nada 1és de 11 aunque después os arrepentéis. 150 Asi 
pues, no os privéis vosotros 1is1os de lo que esperáis recibir de mi, ni 
a 1i de lo que espero para vosotros. 

Por 1i parte yo considero conveniente que suban aqui al estrado 
aquellos que os dieron ante westro pueblo una prueba del valor 1és 
grande, y que os den su opinión de 1i. Venid aqui Anito, Céfalo, y 
Trásilo y los otros 1ieabros de 1i tribu escogidos para que seáis 1is abogados. 



III 

ACERCA DE LA PAZ 



INTRODUCCION PARTICULAR 

1. YBICACION DEL DISCURSO 
11 discurso Acerca de la Paz con los Lacedemonios es el tercero en el Corpu~ 

Andocideut y el 6lti10 que pronunció el orador. Sin eabargo, la autenticidad de esta obra 
fue puesta en duda en la antigüedad. 11 autor del "Arguento" que precede al discurso, 
infor1a que Dionisio de Halicarnaso, en el s. I, lo consideraba espurio, y Harpocración, en 
el s. II d. C., citaba esta obra, dudando de su autenticidad1 • En la época 1oderna 1uchos 

estudiosos han aceptado la opinión de Dionisi<>2, e1pero, desde principios del presente 

siglo, ya nadie pone en duda su atribución a And6cidesª. 

Quienes consideraban que este discurso era espurio se basaban en los supuesta1ente 

frecuentes errores cronológicos que aparecen en él 4 y en el hecho de que el pasaje 3-9 

aparece casi idéntico en Esquines. El pri1er criterio es débil, pues, co10 ya ha sido a1-

pliaaente deaostrado, los oradores antiguos eran poco escrupulosos con los datos históricos 

del pasado lejano" y, adeaás, los errores cronológicos no son exclusivos de este discurso 
(cf. I, 107 y coi.). In cuanto al segundo criterio, el hecho de que Esquines hiciera re­
ferencia al abuelo del orador es suficiente para concluir éste plagió a And6cides, pues la 
referencia es obvia en el pasaje del autor de este discurso, pero inexplicable en 
Esquines•. La referencia en And6cides puede ser, al contrario, una prueba de la autentici-

-----------
1 Sobre Dionisio cf. "Argu1ento" ad fin,, con co1entario. HarpocraciOn cita tres veces el 
discurso con la adición "si es genuino", cf. ap. cr., paragr. 3, 7 y 38. 
2 Principalaente Taylor, Harkland y Manso (cf. Jebb, AQ, p. 129 y Talhei1, fH, s. v. 
"Andokides", col. 2128). 
3 11 6lti10 en intentarlo fue Kilpeliinen en 1900, según Albini (A@B, iii, 1958, p. 2). 
4 In§§ 3-6. Algunos suponen, sin base alguna, que Dionisio de Halicarnaso se basaba en 
este 1is10 argu1ento. 
8 Cf. Introducción General, pp. 
• Cf. And.3.6 con coi. y Dobson @, p. 71. No puede sostenerse ya que el discurso haya sido 
co1puesto por un rétor tardio quien plagió a Esquines el pasaje 3-9 o que And6cides y 
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dad del discurso, autenticidad que es corroborada por el testilonio de Filócoro de que 

Andócides habló ante los atenienses, sin lograr convencerlos7 , y por las características 

estilisticas del discurso, que son tipicaaente andocideas. No hay 1otivos, pues para dudar 

de la autenticidad del discurso. 

Por otra parte, el probleaa de la fecha en que fue pronunciado ha sido 1uy 

discutido: en los extreaos, unos consideran que pertenece al 393, otros al 3908. Este 

problema se relaciona estrechamente con la cronología de la Guerra Corintia y el 1is10 

discurso penite hacer conjeturas sobre la fecha de su pronunciación. En primer lugar, hay 
dos datos que parecen ser decisivos para establecer los tér1inos l!QSt quea y Jnte quea: la 

priaera too del Lequeo y la priaer ca1pafia de Agesilao en la Argólide, respectiva1ente. 

Segím Jenofonte, la caída del Lequeo, el puerto occidental de Corinto, sucedió después 

de la 1atanza de oligarcas durante la festividad a Arteais Euclea, en Junio del 392'. 

And6cides 1enciona este aconteci1iento co10 una de las tres victorias obtenidas por los 
lacedelonios en la Guerra Corintia (§ 18 con coi.) y, por lo tanto, el discurso debio haber 

sido pronunciado después de esta fecha. Por otra parte, al hablar de la situación en Argos 

(5 27), el autor afir1a que un tratado de paz entre esta ciudad y Esparta i1pedia que su 

territorio fuese devastado'º· Jenofonte y Diódoro S1culo11 refieren una ca1pafia de Agesilao 
en la Argólide en época de cosecha, durante el arcontado de Nicoteles, esto es, hacia el 
aes de julio del 39112, fecha en que presuaibleaente ya no tenia vigencia el tratado de paz 

Esquines hubieran to1ado los ejeaplos de una co1pilación seaihistórica, tal vez un 
ejercicio retórico tardio. 
7 Cf. "Arguaento" !!Lfin. Actual1ente se acostu1bra presentar co10 prueba irrefutable otro 
testilonio del 1is10 Filócoro (FGrH, 328 r 149, el papiro fue publicado en 1904), según el 
cual los eabajadores enviados a Esparta fueron condenados a 1uerte por no seguir las 
instrucciones escritas (Cf. Judeich, fhilol.,_ 81, 1926, pp. 141-54; Ho1igliano, 1~.ti..P 
contriooto. p. 458; Albini, 1!Ll9c.; etc.). Sin e1bargo, algunos estudiosos afir1an que el 
texto de Fil6coro se refiere a la paz del 387/6 no a los intentos de paz del 392 (Cf. 
Haailton, Sparta, pp. 237ss.). 
• Véase el resuaen, de Albini (Ad, 3, 1958, p. 4), que sigue siendo útil a pesar de que 
fue escrito hace 1ás de treinta años. 
' X. ug.4.4.2. D.S.14.86.1 aenciona breveaente la 1atanza, pero no cita la festividad. Cf. 
COI. And.111.18. 
'° And.3.27 con COI. 

'' X. HG.4.4.19¡ D.S.14.97.5 
12 Cf. sobre la cronologia And.3.27. 
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entre a1bas ciudades. Por lo tanto, Andócides pronunció este discurso entre Julio del 392 y 

Julio del 391, fechas que se corresponden aproxiaadaaente con el arcontado de filocles, 

co10 lo atestigua Didi10 (T. 12 y con.). 

Un hecho externo nos per1ite definir con 1ayor precisión la fecha del discurso. La 

narración de Jenofonte (H!i, 4.8.12) señala que los espartanos, cuando supieron que Conón, 

el allirante ateniense, babia recibido dinero de Persia para construir una flota y levantar 

las 1urallas de Atenas, enviaron a Antálcidas ante Tiribazo, el sétrapa del rey, para 

inforaarle sobre las acciones atenienses contra Persia, con el fin de ganarse su a1istad o, 
al 1enos, para que el Rey dejara de 1antener la flota de Conón. Las acciones en las 
Cicladas conducidas por Canón y Farnabazo, y la llegada del pri1ero a Corinto y a Atenas 

debieron de suceder en la pri1avera-verano del 393. Las acciones 1ilitares eaprendidas por 
Atenas y Corintio con el dinero persa debieron de ocupar el resto del año, de iodo que 
Esparta se vio en una situación desesperada. Los últi1os estudios 1uestran que la 

conferencia en sardes, iniciada por Antélcidas a no1bre de Esparta, debe situarse en la 

prilavera del 39213• Los resultados de ese intento por la paz son bien conocidos: Tiribazo 

se dejó persuadir por el delegado lacedeaonio, pero, co10 no podia proceder sin antes pedir 

instrucciones a Artajerxes, se entrevistó con el Rey a fin de recibir órdenes al respecto, 
no sin antes entregar dinero a Antélcidas para construir una ar1ada que obligara a los 
atenienses a pedir la paz. 11 Gran Rey no estuvo de acuerdo con Tiribazo y lo cesó de su 
cargo poniendo en su lugar a Estrutas, favorable a los atenienses. Las fuentes literarias 
señalan que el tie1po nor1al de los viajes de ida y welta al interior de Persia era de 
seis aeses14; entonces, si consideraaos que Esparta podria estar dispuesta a negociaciar 
con Atenas sólo después de haberse enterado de que la 1isión de Antélcidas babia tenido un 

13 .Accaae, (L.'..i.lPlti.!:U..119, p. 229 la coloca en el invierno del 393/2 (cf. Seager, JffS. 78, 
1967 1 p. 104, n. 87,)¡ Ha1ilton (Spart;J. 1 p. 234) considera que la fecha que 1ejor se adapta 
a las circunstancias podria ubicarse entre finales de invierno del 393 y la pri1avera del 
392. Nosley (lnvoys and Diplo1acY, p. 71) 1enciona, sin 16s, la pri1avera del 392 (cf. 
Whitby, Histort.11, 33/3, 1984, p. 299). La datación precisa de la conferencia es i1portante 
para fechar el discurso de Andócides, co10 se veré 16s adelante. 
14 Según Aristégoras de Mileto (Hdt. V. SO), el viaje del Mar Jonio a Susa era de 3 teses y 
Heródoto (V. 53) precisa 161 cuando dice: "desde sardes hasta los palacios lla1ados 
tellloaeos hay trece 111 quinientos estadios, que equivalen a cuatrocientos cincuenta 
parasangas; y si en un dia se recorren cincuenta estadios, [en total] se eaplean noventa 
dias justos", 16s los tres dias de lfeso a Sardes. 
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resultado negativo, es posible que los intentos de paz en Esparta tuvieran como terain.!!.§ 

post quea el otoño o el invierno del año 392/1. 
La fecha del discurso de Andócides puede precisarse aún 1ás. 11 orador dice(§ 20 

y coa.) que los beocios ya tenian cuatro años de estar co1batiendo. Las hostilidades se 
iniciaron en el verano del 395, por lo tanto, cuatro años de guerra se cuaplian al final 
del verano del 392. De este iodo, Andócides bien podria haber pronunciado su discurso en la 

teaporada de paz del invierno del 392/1 (cf. S 20 y coa). 

11 discurso presenta otro probleaa de carácter externo: la relación cronológica entre 

los intentos de paz en Sardes y en Esparta. Algunos consideran erróneaaente1• que los 

priaeros fueron posteriores a los segundos. La situación de Esparta, co10 se ha visto 

antes, era desesperada y la conferencia de AnUlcidas pudo haberse celebrado en la 

pri1avera del 392. Después de esta fecha y hasta el invierno del 392/1 hubo caabios en la 
politica persa y acciones 1ilitares entre Persia-Atenas y !aparta. Los espartanos, al ver 
fracasado su proyecto de paz con el Rey, recibieron de buen grado las propuestas de paz 
presentadas por los atenienses (quienes hacian un doble juego) e intentaron negociaciones 

directaaente con los aliados. In ese entonces la politica belicista de Agesilao eontra 
Persia doainaba en Esparta y es posible que en las negociaciones los lacedeaonios buscaran 

una paz general en Grecia en contra de los intereses persas. El discurso de Andócides 
trataba de lograr que tal paz se llevara a cabo, aunque el orador no podia 1anifestar 
abiertaaente intenciones antipersas, pues en ese 101ento las relaciones con el sátrapa del 
Rey eran aaistosas y beneficiosas. 

Hubo varias 1isiones diplo1áticas por la paz, llevadas a cabo durante el invierno del 
392¡ el discurso de Andócides constituye probableaente un últi10 intento. Es ,posible, co10 
piensan algunos estudiosos, que el discurso haya sido escrito y difundido en los cuarenta 

dias concedidos por Esparta a los aten~enses para deliberar1•. otros, en ca1bio, consideran 
que el discurso fue difundido ex eventu co10 justificación de Andócides después de haber 
sido condenado y exiliado a raiz de su 1isi6n diploútica en !sparta17 • Sin rechazar a1bas 
posiciones, es seguro que, según el testi1onio de Filócoro que aparece en el "Argu1ento" 

1• Cf. particularaente, Ho1igliano, Terzo contributo, pp. 465ss. 
1• lata es la hipótesis de Wilaaowitz reto1ada por Albini en su co1entario al "Arguaento". 
17 Asi Blass, Andocidis Orationes, p. XII; Treves, RFC, 15, 1939, p.120, etcétera. 



ACERCA DI LA PAZ xc:riii 
l 

del discurso, And6cides pronunció realaente un discurso, que corresponde al que se ha 
conservado, aunque no logró persuadir a los atenienses. 

Andócides debio pronunciar su discurso ante la Asa1blea ateniense en el invierno del 
392/1, a aediados del arcontado de Filocles. Los ciudadanos ahi presentes deberian votar a 
uno alzada por la paz o la guerra, pero se encontraban divididos: los lideres de las di­
ferentes facciones defendian sus propias posiciones. In la Asaablea se encontraban taabién 
los eabaJadores de los principales Estados beligerantes, con propuestas especificas. Los 
eabajadores lacedeaonios se encontraban ahi con un proyecto apoyado por Andócides con el 
que esperaban suspender las hostilidades. Los representantes de la delegación argiva habian 
expuesto con anterioridad sus arguaentos a favor de proseguir la guerra contra Esparta(§ 
27). Tal vez no habian participado aún los eabajadores de Corinto, pero todos estaban 

enterados de que estaban unidos con los de los argivos. No se encontraban, en ca1bio, re­
presentantes de la Liga Beocia pues ésta, bajo el control de Tebas, habian fir1ado 
sorpresivaaente un tratado de paz con Esparta (§ 24), por lo que consideraba innecesario 
enviar eabajadores a Atenas. 

Las claúsulas del tratado de pazz con Esparta defendido por Andócides eran bien 
conocidas por los atenienses, pues se encontraban inscritas desde cuarenta dias antes en 
una estela en el 6gora de la Ciudad(§ 12). Las claúsulas 16s debatidas eran las si­
guientes: los Estados firaantes se co1pro1eterian a guardar una paz general para todos los 
Estados griegos¡ los atenienses podrían conservar sus 1urallas recienteaente levantadas; 
podrian auaentar su flota sin ninguna restricción y conservar en su poder las islas de 
Leanos, labros y lsciros¡ los beocios podrían seguir conservando su unidad, pero deberían 
respetar la autonolia de Orcó1enos (§ 20). 

Hn Atenas, 1uchos ciudadanos que se habian visto particular1ente afectados por la 
derrota de su Ciudad en 404 y estaban deseosos de que ésta recuperara su do1inio en el 
Egeo, se oponian a la propuesta de paz, y los deaagogos, con el deseo de capitalizar ese 
estado de 6ni10, arguaentaron en contra de la paz trayendo a la 1e11oria el últi10 tratado 
que tantos dafios había causado a su ciudad y pretextando que al aceptar tales cl6usulas se 
corria de nuevo el grave riesgo de que fuera derribado el sisteaa deaocrético. In este con­
texto los argivos, eneaigos tradicionales de Esparta, propusieron a la Asa1blea una alianza 
de guerra en la que taabién estarían incluidos los corintios. And6cides subió a la tribuna 
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y defendió con fuertes arguaentos, co10 vereaos, la propuesta de paz e hizo a los ate­

nienses responsables de las graves consecuencias que podria originar la continuación de las 
hostilidades contra Esparta. 

11 discurso de Andócides es, a nuestro juicio, 1uy persuasivo y sus argu1entos 
lógicos y claros, de iodo que podria haber logrado convencer a los atenienses a aceptar la 
paz. Sin e1bargo, la grave situación social, econó1ica y politica en la ciudad y 

principal1ente los ca1bios en la politica internacional•• impidieron que su consejo fuera 

aceptado. 11 proyecto de paz presentado por los lacede1onios fue rechazado y la guerra 
continuó. Andócides no fue acusado por no seguir las instrucciones escritas, co10 
general1ente se creeª'· Tupoco se fue al exilio. Esto sucedió seis años 1és tarde, después 
de haber sido enviado nuevamente como eabajador a Esparta y de haber fir1ado un tratado de 
paz que no fue del agrado del pueblo ateniense2°. 

2. ISTRUCTURA DEL DISCURSO. 
La estructura de este discurso deliberativo se presenta en for1a tripartita: 

En la introducción (S§ 1-2) el orador da a conocer de manera indirecta el objetivo de 
su discurso: aconsejar la paz con los lacedeaonios, señalando al auditorio su posición en 
el debate. 

Los parégrafos SS 3-39 constituyen el n6cleo del discurso; se distinguen clara1ente 
cinco secciones. 

a) Arguaentación sobre la paz(§§ 3-16) en la que el autor trata de probar que la paz 
es fundamento de la deaocracia (y del i1perio) (§§ 3-12) y de refutar loa 1otivos para 
continuar la guerra (SS 13-16). 

b) Descripción de la situación política de los Estados beligerantes (§§ 17-27) en la 
que el autor presenta su visión histórica y diplo16tica de la Guerra Corintia de acuerdo 
con las principales fuerzas en conflicto; de un lado los lacedemonios y los beocios, en 

1• Cf. supra pp. 
'' Se ha supuesto, con base en Philoch.FGrH.F149, que Andócides fue acusado y exiliado al 
no querer presentarse al tribunal. Sin embargo, es posible que Filócoro no aluda a la ea­
bajada del 392/1, sino a la del 387/6 (cf. T. 12 coi.). 
20 • cf. supra pp. 
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pro de la paz¡ en el centro, los atenienses, cuya posición esté por definirse, y del otro 
lado, los corintios y los argivos, en pro de la guerra. 

c) Presentación de la disyuntiva (SS 28-32): o se opta por la posición beocia o por la 
argiva. 11 autor aconseja la pri1er opción por una razón préctica: para decidirse debe 
tourse en cuenta el poderio bélico de los lacedeaonios y beocios (en pro de la paz) frente 
a la debilidad de los belicistas corintios y argivos. Para fundaaentarla, presenta tres 
ejeaplos históricos de los errores coaetidos por los atenienses, a fin de no repetirlos. 

d) Justificación de la consulta pública (SS 33-36) que constituye un vivo testi1onio 
dei funcionaaiento de la diplo1acia de la Atenas deaocrética en el plano interestatal y que 
nos presenta una descripción de la figura de los eabajadores, en cuanto a su relación con 
el consenso y la ideologia popular. 

e) Arguaentación en relación con las bases del poderío ateniense (§§ 37-39): su 
obtención, su pérdida después de la caida del i1perio y la nueva posibilidad de poseerlas 
que se presenta en las cléusulas del nuevo proyecto presentado por los lacedeaonios. 

La parte final del discurso (SS 40-41) aparece dividida en dos secciones: una 
constituye una invitación a los adversarios de la paz a presentar 1odificaciones al 
proyecto¡ la otra I un recluo a los asa1bleistas para que voten por el bien co1ún, 
haciéndolos a éstos responsables de la resolución final. 

Algunos estudiosos han encontrado serios probleaas en la estructura del discurso, 
por la supuesta falta total de un orden y de un plan o por su carécter que les parece 1uy 

desigual e inforle2'. otros, por su parte, consideran que uno de los 1éritoa de este 
discurso es la sencillez en la co1posición y la claridad en las ideas22 • 

In efecto, en cuanto a sus partes, el discurso presenta una secuencia clara. Su 
estructura está condicionada por la situación que se estaba debatiendo y por su carActer de 
discurso deliberativo, cuya división no se encontraba estrictaaente regla1entadan. El 

•• Blass, Att. Bered. p. 330¡ Jebb, ~. p. 133¡ Cloché, RIA, 21, 1919, p. 176, etcétera. 
22 Keil (IIPHNH, Leipzig, 1916, pp. 53-54) dice: "Sólo pocos discursos 1odernos 
parl11e11tarios auestran una construcción tan clara y 1editada" y Albini (A!)doci~e. D.@..f¡lce, 
p.25): "il discorso «Sulla Pace» pub avere altri difetti, 1a l'inteliatura ne é seaplice e 
solida"¡ Delaunois (Le Plan, p. 36) expresa que chose étoMante dans une harangue, le 
discours se présente beaucoup plus régulier". 
n Seg(m Aristóteles ( Rhet .1414b2-3) , los teóricos antiguos co1etian un grave error al 
querer dividir toda clase de discurso co10 se hacia con el judicial. 
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discurso estA estructurado en una serie de asuntos que el autor va tratando de 1anera 

ordenadP', pero puede analizarse en una estructura tripartita; co10 aqui lo helos hecho. 
In efecto, según Aristóteles (Rhet.1414b2-3), "el exordio, la co1paración de 

arguaentos y la recapitulación no se encuentran en los discursos deaeg6ricos 1as que cuando 
hay alguna antilogia" o debate contradictorio, esto es, en tanto que estos discursos i1pli­
can acusación y defensa, no en tanto que ellos aconsejan. El exordio tiene poca i1portancia 

en los discursos de este tipoa, pues el auditorio conoce sobre lo que se delibera. El 

discurso de And6cides no presenta un exordio, en su estricto sentido retórico. Sin eabargo, 
lo~ dos priaeros parágrafos constituyen una especie de introducción que i1pide un inicio 
abrupto y donde se presenta, en unas cuantas lineas, la situación dividida de la asa1blea y 
el objetivo del autor de arguaentar en contra de los que se oponian a la pazª. 

24 Kennedy (Ami, 79, 1958, p. 41) justificó el apego de And6cides a los preceptos 
retóricos de su época baséndose en la Retórtca de Aristóteles y el tratado BbJtotica a~ 
AlexandrUI. Este autor divide el discurso co10 sigue: For the body of the speech is clearly 
divided into successive refutationes of five objetions wich had been 1ade to the peace: 
that a traty wich Sparta would be a theat to the constitution that the last treaty had 
produced the thirty and their attendant tragedies, that present circunstances required the 
continuation of the war, that the envoys ought to have 1ade peace without appealling to the 
asseably, aoo that the peace did not restore the Athenian eapire. Por 1i parte, coincido 
con esta división en cinco partes, aunque con algunos 1atices. Delaunois (l&..f!.ª9, p. 36), 
a su vez, divide el discurso en nueve partes, adeaés de la peroración (1-9, 10-12, 13-16, 
17-20, 21-23, 24-27, 28-32, 33-34,35-39). Albini (A!]docide. De pace, p. 25) divide el 
discurso en tres partes: A. Puntos de vista generales(l-23): a) De politica interior (1-
12), b) De politica exterior (13-23); Puntos de vista particulares útiles a la discusión en 
curso (24-40.4): a) Cuél debe ser la decisión a to1ar (24-27), b) Có10 se debe to1ar y por 
quién(28-36), c) Porqué se debe to1ar(37-40.4) y C. Conclusión. 
• Arist. Bbit.141S b33 a. Aqui phyaei d' 2e'kista echei3 puede tradu­
cirse coao lo hace Dufour (Aristote Rhétoriq!J!!, Paria, Les Selles Lettres, 1980, vol. 3. p. 
82): "Leur !'Ole est tres peu i1portant" 1 "on peut co1prendre auasi: «ila sont naturelleaent 
tres peu developpés>;1ais Aristotle s'espriae se1ble-t-il 1 plus souvent en ter1ies de 
finalité ou de fonction, et 1oins souvent en ter1es d'etendue ou de gp.Jntitt". (no co10 
traduce Cope-5aooys, "but are naturally very rare in it", en su The Rhetoric of Ariatotle, 
Hildeshei11877, III, p. 176). 
• Preferi1os lluar a esta parte "introducción" y no "exordio", pues no corresponde 
exactuente a éste. Según Aristóteles (lbe,t, 141Sb3Ssa), el exordio era innecesario en los 
discursos deliberativos, excepto "a causa del 1iS10 orador [dice Cope-Sandys: to put 
hiuelf right vith the audience] con el fin de acusar a los adversarios, para dar el peso 
debido al asunto o sencilluente con un fin orna1ental". 
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Las segunda parte o núcleo del dicurso presenta una serie de arguaentos para 

aconsejar a los atenienses que acepten la paz. lso es todo. Is injustificado pretender 

encontrar en este lugar eleaentos tales co10 narración, coaprobación, confir1ación, refu­
tación, etcétera, los que si pueden aparecer en los discursos forenses. 

Aristóteles consideraba precisuente que: 
"In los discursos deaegóricos la narración tiene la 1ini1a i1portancia, 
porque sobre lo futuro nadie narra; pero si la narración es necesaria, 
ser6 de lo pasado, para que, al recordar aquello, deliberen 1ejor acerca 
de lo por venir" (1417b12ss)27 

"Los ejeaplos son lo 1As propio de la oratoria deliberativa, los 
entiaenas de la judicial: una se refiere al futuro, de iodo que debe 
necesariuente decir ejeaplos del pasado ... " (Bfm.1418alss). 
In el discurso de And6cides aparecen varias series de ejeaplos que, aunque en su 

for1a son narrativos, funcionallente for1an parte de la prueba. Co10 ha notado Kennedy29 , 

"thus, technically speaking, al1ost all of ~...f.mt is a m!1I in the for1 of refutation 
of objections 1ade to the proposed peace" 

Al final del discurso And6cides presenta una breve conclusión. No se trata de una 
peroración o epilogo, co10 aparece definido en la R_etórica de Aristóteles o en la Rhetorica 

ad Herenniua 8 1 es sencillaaente un lluado al auditorio para que decida lo que le parezca 
lo ús conveniente, lo que constituye un recurso adecuado al tér1ino de la intervención. 

La estructura tripartita contribuye a dar claridad y ar1onia al discurso: en la 
introducción, And6cides presenta el conflicto y anuncia un co1pleto rechazo a las opiniones 
que se han vertido en contra del tratado de paz; en la pistis o parte central del discurso 
presenta la arguaentación en favor de la paz y en contra de la guerra, y al final, en la 
conclusión, usa un tono conciliador invitando a que quienes han expresado opiniones 

27 In otro pasaje (1414b39ss), el 1is10 filósofo vuelve sobre el te1a sefialando que los 
discursos deliberativos no pueden tener una narración tal co10 se la define. La narración, 
en sentido estricto, pertenece sólo al discurso forense y en el deaegórico ésta sólo puede 
aparecer c010 eJeaplo, con el fin de co1parar los sucesos del pasado con la situación 
presente. 
• art. cit. p.41. 
n Aristóteles (Jlbgt.1419b27) relaciona el epilogo exclusivaaente con el discurso judicial 
y considera que debe constar de cuatro eleaentos: provocar la buena disposición del jurado 
y desacreditar al adversario; uplificar o atenuar; suscitar las pasiones y resu1ir lo que 
se ha dicho con anterioridad. En la Rhetorica ad Herenniu1 aparecen tres eleaentos: 
resU1e11 1 uplificaci6n y apelación a la piedad de los Jueces. 
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opuestas a la paz propongan 1odificaciones al proyecto y declara su confor1idad con lo que 
decida la Asaablea. lste tono conciliatorio y transigente contrasta con el tono polélico de 
las deids partes del discurso, en las que se insta a los atenienses a decidirse en favor de 
la paz y se i1pugna la guerra. Al presentarse en tal disposición, el orador deauestra su 
habilidad y pericia retóricas, pues con tal tono al final podria influir en la decisión de 
los asaableistas (S 3-39). 

Un análisis de la parte arguaentativa de este discurso 1uestra una secuencia de 
teaas bien definida: 

a) ljeaplificación sobre los tratados de paz (§§3-16) 
1. La "Paz de Milciades (§§3-5) 
2 La "Paz de los Treinta Años" (§§6-7) 

3. La "Paz de Calias" (§§8-9) 
4. Contraejeaplo: La capitulación del 404 (§§10-12) 
5. La situación actual(§§ 13-16) 

b) Descripción de la situación actual(17-27) 
1. lstados 16s poderosos en favor de la paz: Lacedeaonia y Beocia(§§ 17-20) 
2. Atenas: del 404 al 101ento actual(§§ 21-23) 

3. lstados débiles en favor de la guerra Corinto y Argos(§§ 24-27) 

c) 1Jeaplificaci6n sobre los errores de Atenas al escoger a sus aliados(§§ 28-32) 
1. 11 caso de Alorgas (§§ 28-29) 
2. 11 caso de Segesta (§ 30) 
3. 11 caso de Argos(§§ 31-32) 

d) Descripción del proceder sobre las negociaciones (§§ 35-36) 
1. Posición radical de los eabaJadores (§ 33) 
2. Critica a esa posición(§ 34) 
3. Posición consultiva 

e) ljeaplificaci6n sobre la obtención de 1uros y flota, bases del poderío ateniense (§§37-
39) 
1. Introducción(§ 37) 
2. Por persuasión(§ 38) 
3. Por engaño(§ 38) 
4. Por soborno(§ 38) 
5. Por la fuerza(§ 38) 

6. Conclusión(§ 39) 
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La ejeaplificaci6n histórica predo1ina en la arguaentaci6n, y la descripción de los 
Estados beligerantes (la que contiene tubién ejemplos} ocupa un lugar i1portante en el 

discurso. Un asunto novedoso en los discursos deliberativos es la descripción del proceder 
de los e1bajadores. 

Nuevaaente un pasaje de la Retóri~ de Aristóteles (1359b33-11360a6) sobre los 
teaas de la oratoria deliberativa nos ilustra acerca de los teaas utilizados por And6cides: 

Acerca de la guerra y la paz es preciso conocer la fuerza de la 
ciudad, cuAnta es en la actualidad y cuAnta puede llegar a ser; cóao es la 
que existe y c6ao la que cabe añadir, y adeaés, cuéles fueron las guerras 
de la ciudad y c610 peleó¡ y no sólo de la propia ciudad, sino taabién de 
las ciudades vecinas es preciso saber estas cosas, asi co10 cuéles son 
posibles eneaigas, de aanera que frente a las 1és fuertes se guarde paz y 
pueda hacerse la guerra contrta las que son 1As débiles. Y ta1bién si son 
iguales o desiguales las fuerzas, pues ta1bién en este punto cabe exceder 
o ser inferior. Is necesario, ade1As, haber estudiado no sólo las guerras 
propias, sino las de las otras ciudades, có10 ter1inaron, pués de causas 
seaejantes suelen resultar efectos seaejantes. 

Los juicios de Aristóteles, aunque se refieren con 1ayor énfasis a la guerra que a 
la paz, pueden aplicarse claruente al discurso de And6cides. 

La priaera ejeaplificación (§§ 3-16) aparece bien estructurada. Priaero, tres 
ejeaplos divididos cada uno en dos partes: una narración de la guerra con su paz 
subsecuente y una exposición de los benef icios30 • In seguida se hace una diferenciación 
"sutil e inteligente" entre esos tres ejeaplos de paz y la capitulación del 40431 • Por 
altilo, el orador elabora una a1plia arguaentación sobre las posibles razones que en ese 
10aento habian esgrilido los atenienses belicistas y las refuta una a una32• 

En la segunda ejeaplificación (§§ 28-32), And6cides explota un lugar coaun al 
señalar los errores históricos co1etidos por los atenienses33• Con ejeaplos precisos que 

30 Los éjeaplos fueron retoaados por Esquines casi palabra por palabra, debido posibleaente 
a los aéritos retóricos de este pasaje. 11 ejeaplo de "Paz de Nilciades" pudo haber sido 
inventada por el propio orador para fortalecer su arguaentación. 
=-1 Albini, Andocide. De Pace, p. 71. 
• Tal vez es este el pasaje aejor logrado del discurso, pues en él se utilizan una rica 
variedad de recursos retóricos, en particular la interrogación, lá excla1aci6n, la 
enuaeración, el entiaeaa, etcétera, que al 1is10 tie1po que hacen elocuente al discurso, 
dan fuerza a la argu1entación. 
33 D.20.3, cf. Isocr.4.52-53¡ X.HG.6.5.45¡ D.15.22, y Pl.ttenex.244e 
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seguruente eran verosi1iles a los atenienses. Después de unas palabras introductorias se 
narran decisiones politicas atenienses supuesta1ente 1uy desfavorables para la ciudad34• 

In la 6lti1a ejeaplificación (§§ 37-39), el orador presenta un anélisis histórico 

acerca de la for1a en que los atenienses lograron obtener su poderio, gracias a la posesión 

de los 1uros y la flota y eaite algunos juicios que seguruente son lugares co1unes. El 

orador esté de acuerdo con los oradores contrarios al tratado de paz en cuanto al origen de 

la prosperidad de Atenas y señala los diferentes recursos que han sido utilizados por los 

atenienses para obtener su poderio, sin excluir la fuerza y sin descalificarla, pero con el 
objetivo de que los atenienses se den cuenta de que pueden poseer 1uros y naves, bases del 
i1perio, sin recurrir a la guerra•. 

Por otra parte, las dos descripciones son de carécter 1uy diverso. La pri1era (§§ 

17-27) constituye un i1portante docuento histórico sobre la situación politica de los 
Estados 1és poderosos de Grecia a inicios del s. IV. La for1a de exposición presenta una 
estructurada 1uy clara: Atenas aparece inscrita en ledio de dos grupos de Estados, entre 
los que estén a favor de la paz, y loa que están en contra. Loa atenienses deber6n deci­

dirse por uno u otro bando. Los Estados aparecen .ta1bién en orden de i1portancia: priaero 
loa representantes de la paz y loa 16s poderosos, en el centro Atenas, al final los Estados 

belicistas, considerados por Andócides co10 los 1és débiles. 
Sobre la segunda descripción (§§ 33-36) es necesario elaborar un aniUiais 1uy 

cauteloso, pues constituye uno de los pasajes claves de la literatura griega para entender 
el concepto de "eabajadores plenipotenciarios" ( cf. §§ 33 y 36 con coi. ) And6cides aparece, 
con sus afir1aciones 1 co10 un dea6crata, pues recurre al pueblo en vez de actuar por su 

34 Aqui And6cides tupoco se preocupa 1ucho por ser fiel a la historia, no teae falsificar 
en algunos puntos los aconteci1ientos. Asi sucede con, al 1enos, dos de los ejemplos 
presentados al decir que los atenienses habian preferido a Alorgas en vez de al Gran Rey y 
a 5egesta, en vez de a Siracusa. En el pri1er caso, la decisión de los atenienses fue la 
adecuada seguraaente, pero And6cides achaca a ésa la caida de Atenas; en el segundo caso, 
el orador inventa una eabajada de Siracusa a Atenas. 
• Tal vez ésta sea la parte aenos persuasiva del discurso, pues hace a un lado el asunto 
que 11h preocupaba en ese 101ento a los atenienses y que en este lugar deberia haber 
aencionado el orador: las perspectivas de la recuperación del i1perio, de la que estaban 
deseosos, y necesitados, la 1ayoria de los atenienses. 



ACERCA DE LA PAZ ovi 

cuenta e inclusive refuta a sus co1pañeros de eabajada, que deseaban concluir la paz sin 

t01ar en cuenta a la Asa1blea•. 

Los atenienses votaron contra la propuesta de paz defendida por Andócides, 

convencidos por los arguaentos belicistas contrarios. lCuéles fueron éstos?. Debe 
descartarse el arguaento, otro lugar co1ún, de la supuesta defensa de las ciudades jonias 
por parte de los atenienses, pues este asunto no se debatia en la Asa1blea37. Los oradores 

belicistas supieron capitalizar los senti1ientos populares con base, principal1ente, en dos 
arguaentos: uno se refería al 1anteni1iento del régiaen político actual y otro a las 
perspectivas de recuperar el poderlo de antaño. 

l. Hanteni1iento de la deaocracia. Andócides afir1a que los atenienses sentían gran 

teaor de que la deaocracia fuera destruida si se llevaba a cabo un tratado de paz con los 

lacedeaonios, pues debian de pensar que la caida de la deaocracia en 404 se babia originado 

en el tratado de paz entre Atenas y Esparta de ese 1is10 año, o cuando 1enos la 
relacionaban directaaente con ese tratado que babia provocado la entrada de los exiliados a 
Atenas, cuya participación babia sido decisiva en la caida del régi1en desocrético, el 
estableciaiento de los Treinta y las atrocidades coaetidas por éstos. De tal aodo, 
relacionaban la grave crisis econó1ica y social y la debilidad política de la Ciudad en el 
óbito internacional con el tratado de paz ~el 404 y no con la política belicista seguida 
por Atenas bajo la dirección "lideres" de deaagogos. Conservar la deaocracia significaba, 
por lo tanto, no hacer la paz con los lacedeaonios, contra lo cual argu1enta Andócides (cf. 
§§ 1, 4, 6, 10 y principalaente § 12). 

2. Recuperar el i1perio. Para 1uchos atenienses la paz del 403 había traído co10 
consecuencia, Junto con la caida del régi1en popular, la pérdida del i1perio. El do1inio 

ateniense en el Egeo y las rutas coaerciales babia sido una fuente insustituible de bienes 
econ61icos y sociales. Huchos atenienses pobres habian trabajado en la ar1ada naval, 

principalaente co10 constructores y oficiales•¡ el estableciliento de colonias y 

• Tal vez se arrepintió de haber actuado asi cuatro años 1As tarde, cuando fir16 la paz 
sin consultar al pueblo, lo que originó una acusación y posterior destierro por no haber 
seguido al pié las instrucciones escritas. 
n Los espartanos pretendian for1ar un frente co1ún contra Persia y probabletente estaban 
de acuerdo con los ateniense en relación con la autono1ia de las ciudades de Asia Henor. 
• Jenofonte, Ath. I. 2, consideraba que el populacho era la base del poderío ateniense, 
pues él 1ovia las naves de guerra. 



INTRODUCCION PARTICULAR 

guarniciones atenienses en el extranjero babia aliviado en gran 1edida la sobrepoblación 

del ética•¡ la adquisición de fincas en el extranjero fortalecía la econo1ia de Atenas, y 

la entrada anual de la contribución de los 1ieabros de la Liga era un ingreso 1uy i1por­
tante para la econo1ia del Estado. La caida del i1perio ateniense significó la pérdida de 
todos estos beneficios y el tratado de paz ateniense-espartanoera la causa aparente de la 
destrucción del i1perio. Los atenienses querían recuperar su antiguo esplendor y, por ello, 
deberian rechazar la propuesta de paz. El argu1ento de Andócides era que la paz, no la 
guerra, era el ci1iento del I1perio, pero las claúsulas de paz i1pedian la expansión del 
poder que Atenas eapezaba a recuperar. Segura1ente este fue un argu1ento decisivo en contra 
de la politica pacifista de Andócides y sus co1pañeros de eabajada. 

• Una de las ledidas de Lisandro, después de su victoria en Egosp6ta1os, fue enviar a su 
ciudad de origen a las guarniciones y ciudadanos atenienses que se encontraban en el 
extranjero, con fin de que la sobrepoblaci6n de Atenas acelerara la escasez de viveres 
(cf. 1. HG. II. 2.2). 
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ACERCA DI LA PAZ CON LOS LACEDEMONIOS 

ASUNTO 

Co10 se prolongara la guerra entre los 
griegos, y los atenienses y los lacedeaonios, asi co10 los 
aliados de ubos, hubieran sufrido auchos estragos, los ate­
nienses enviaron eabajadores plenipotenciarios plenos a los 
lacedeaonios; entre ellos se encontraba Andócides. Después de 
que los lacedeaonios hicieron algunas propuestas y enviaron 
tubién a sus propios eabajadores, se acordó que el pueblo 
hiciera propuestas sobre la paz en un tér1ino de cuarenta dias. 
Llegado el 1oento, Andócides aconseja a los atenienses aceptar 
la paz. Se trata, por lo tanto, de un discurso deliberativo; su 
punto capital es la utilidad. Ahora bien, Fil6coro dice que 
tubién los eabajadores llegados de Lacedeaonia regresaron sin 
éxito, y pues Andócides no logró convencer; Dionisio dice, por 
su parte, que el discurso es espurio. 

He parece, atenienses, que todos reconocéis que es aejor hacer 
una paz justa que co1batir; pero no todos co1prendéis porqué los 
oradores estAn de acuerdo en la paz de palabra, 
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us en los hechos se oponen a lo que podría originar la paz. Dicen, en 
efecto, que el pueblo corre grandisiao peligro de que el régi1en 
político que ahora existe sea abolido si se lleva a cabo el convenio de 

paz. 2 In efecto, si nunca antes el pueblo ateniense hubiera 
concertado la paz con los lacedemonios, lógico que temiéra1os esto por 
nuestra inexperiencia en el asunto y por la perfidia de aquéllos. Pero 
puesto que ya antes concertasteis la paz en la democracia 1uchas veces, 
lno es lógico que exuinéis en priaer lugar los resultados obtenidos? 
pues es necesario, atenienses, servirse de los testi1onios históricos 
co10 un guia para el futuro. 

ª Pues bien, cuando estaba1os en guerra en Eubea, y tenia1os 
bajo nuestro control a Megara, Pegas y Trecene, deseuos ardientemente 
la paz, por ser próxeno de los lacedelonios, repatriuos a Hilciades, el 
hijo de Ci1ón (quien había sufrido el ostracis10 y se encontraba en el 
Quersoneso), con el fin de. enviarlo a Lacedeaonia a entablar 
negociaciones para un ar1isticio. 4 In esa ocasión concerta1os con los 
lacedeaonios una paz por cinco años, y ubos per1aneci1os fieles a este 
anisticio trece años. Considereaos pri1ero atenienses, este Onico 
punto: lDurante esa paz fue abolida la democracia ateniense? Nadie podré 
delostrarlo; por el contrario, yo os voy a decir cuénto os benefició esa 
paz. 
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5 np&\Toll l'lv TllV n1:1pcaLI ITELXlOCXpEII · 1v T06Tc¡> TI¡\ 

x,611c¡,, dTCI Tll l'CIICpbv -r&:txoc; Tb B6pELOII' cl11TL H T&\v 
-rpL"pc.,11 11't ThE ~l't" ~oav 11aiAca1caL iccal l11loL, ate; Bcao1U« 

iccal -robe; BcxpHpouc; 1CC1TC1IIC1Ul'C1X"ºª"TEc; ~laue-,¿,o•l'a:v 
ToiJc; •E).A,'1vC1c;, iVTl T06'tG>II 'tl:.\11 111:1:.\11 licca'tbll TpL.,,pEL«; 

lvcaV11'1Y'lº'l'ª811, iccal 11p&\-rov T6-re: -rp111icoolouc; l1111t11c; ( 
ICCl'tEO'n)O«llE:8CI, ICCIL orof.6-rac; -rpLCIICOOlouc; J:ic6811c; l-np1&-
l'E811, [Kal] T110TC1 lic -rijc; Elp"Vl)c; ~e; 11pl>c; J\111e&:311L­

l'ºvlouc; &ycx8A -rfl 116laL ICCll a6vcaluc; TI¡\ ª" l'Cjl -rf • A81)VC1lG>v 
lytva-ro, 8 M1:-r& al -r110't11 3L" AlyLv.,,T«c; e:lc; 11611:l'ov 

1Cat'tÉO'tl)l'ª"' 1e11L11oll& iccaic& 11«86v't1:c; 11ollck H 110,"o«v'tsc; 

l:m:8ul'"ºCll'EV 11ÜLV 'tflc; dp"V')c;, iccxl ftpt.81101111 3tic11 
lv3pac; lf. "A811v11LG>v 4mkv'tG>V 11pto8e:u; Ele; J\11ic1:3«ll'ov11 

11Epl e:lp"v'lc; CIGT01epbop1:c;, r.v ~v ic«l "Av3oicl311c; 611«1111oc; 
6 ~l't'tspoc;. 03'toL ~l'tv dp"Vl)V ITtob¡ocav 11pllc; J\cau3«L­
l'ºvlouc; l'tl) TpLúicov-rca, Kcal 1v -roooÓT't) x,611, lo'tLV &nou, 

¡ "A8111111toL, 6 3fll'oc; ICC1Td6811; 'tl 3i; 11,P«T'tOV'tÉc; TLIIC«; 

ª"l'ºU ICCl'tÜUOLII tl.,,t81101111 j O~IC loTLV &nLc; &1108Elf.EL, 

7 "All" Clfl'tb 'tl> lVllll'tW'tCl'tOII' d'tl) yckp ~ Elp""'l 'tl>v 

ªfil'º" Tbv "A8111111LG>11 ~,11u,v ~,PIE ICCll 1e11dnr¡oEV taxupbv 

oG'tc.,c;, Ion 11pE.\'to11 l'b lv 'to6'toLc; -rote; 1-rEOLV l!lp""'l" 

lca86vuc; clVl)V!y1CC1l'EII XllLCI TÜClll'tCI Ele; 't~V &.icp611olLV, 

iccal 1161:&q, iccx't&:icl~ocal'EII if,calpa'tca d11c1L 'tf ª"l''tl, -roO'to H: 
T,PLf¡pEu; IU«c; l1e11'tb11 lv11mr¡y')Oml'E811, ICCIL Td't«c; lE,11L­

pt'toUc; llfll)cf>LOdc1:&c811 Etvcu, 111:c.,oolicouc; 'tlE cf,ico3ol''lº'l'•8«, 

5 1 tfa post Il11p11ui add~ A. 0 4 to~c p«p6«pou; Q: p«p6. A f1 
f.ls;i8spwa«111v : U.- A. 11 6 hrnisc Lipsius: b;r.1!5 11 7 x«-:1,t,¡ai¡,.18« 1 

-a11111v Fubr, coll. 7, g; A.esch. 2, 174 11 to;ó-:«;, coll. A.e1cb., 
del. Sauppe 118 l'.sl coll. 7, 10 del, Blau 11 9 -:c¡-, Spongel : t&iv In 
ruura Q1 ; omiaerat, u& uid,, A. pr. 11 8 1 «!yr¡vlt:a; A 11 2 xati,tr¡¡uv 
A1 : -cn,jH¡LIY pr. 11 a npi&,¡a«v Q: 16pi811aoiv A 11 6 ~11tv: 6p.tv A 11 
l,;0!11,«v BeU.er: -aiavto 11 11 ~ om. Q 11 3 t¿Y BeUer: ti.ih, 11 
~p,v Q 11 4 l:i6cív-c,; : &yomc Rei1k.e 11 1v to~-:01; ... l.«6cív11c dal. 
Dobree ¡ c!p. l,,i;, del. Kayaer II y_0.111 tcíl, &.v11viyxsp.1v Q 11 5 Xlltl• 
xlt1,11111v Bla11: x«tul.1l,11111v. 
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• Para eapezar, durante ese periodo levanta1os las 1urallas 
del Pireo; después, el Huro Largo del norte; en vez de las trirreaes 
viejas e inservibles que entonces poseia1os -aquellas con las que 
vencilOB en batalla naval al Gran Rey y a los birbaros y salvaaos a los 
helenos-, en vez de esas naves construi1os cien trirreaes nuevos y, por 
priaera vez, en ese tieapo alistaaos trescientos jinetes y contrataaos 
trettcientos arqueros escitas. Tales fueron los beneficios que obtuvo la 
ciudad y la fuerza que recibió la deaocracia ateniense gracias a la paz 

con los lacedeaonios. 
6 Tieapo después nos vi1os en guerra por causa de los eginetas 

y, luego de haber sufrido y causado 1uchos estragos, desea1os 
nuevaaente la paz. Asi pues, de todo el cuerpo de ciudadanos, eligi1os a 
diez eabajadores plenipotenciarios -entre ellos, 1i abuelo And6cides-; 
para ir a Lacedeaonia a negociar la paz. Ellos concertaron en nuestro 
beneficio una paz por treinta aftos con los lacedeaonios. Durante ese 
largo periodo, atenienses, lcuéndo fue abolida la deaocracia? lentonces? 
i,quién fue descubierto intentando derrocar el régiaen deaocrético? No 

hay nadie que pueda deaostrarlo. 7 Hés bien sucedió todo lo contrario, 
pues esa paz acrecentó la fortuna del pueblo ateniense y lo hizo tan 
fuerte que en aquellos años, después de concertarse la paz, priaero 
subi1os 1il talentos a la Acrópolis, acordando, por ley, que se 
reservaran para el pueblo; construilos adeaés cien trirreaes 1és y 

decretaaos que quedaran a reserva; construi1os dérsenas; 
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xiAlouc; 'U IClll ILIIICOolouc; l,mi11c; IClll 'toE,ck11c; 'tOao-6,:ovc; 
l'tipouc; IC•'taOTi¡Oll\lEV1 IClll 'tll utxoc; 'th \l111Cphv 'ti, V6'tlOV 
l-r11Lxlo8'1. T110't11 fic 'tf\C: dp-ftv'lc; ,:f\c; 11pllc; l\11ic1:l11Ll'OVlouc; 
&y118ck 'tfl 116111:, iccal 14vcal'Lc; 'tf 1-1) l''P 1:'tl • ABr¡v calc.,v lyt-
v11,:o, 

8 nü.LV lil ILci M11y11pi11c; 1toA11ii-fto11vuc; 1C11l ,:~v xtJp11v 
'tl'')BijvmL npoil'Evo,, noll&v &y118&v n11pl)8ivuc; mC8,c; 
-ri¡v 11:lp-ftv'lv ITtoLl)Ofil'E8m, ~v ~l'tv N,iclmc; 6 N,icl)pck,:ou 
ICll'n)pyfiamn.\Otl'CIL a· Gl'ac; &n11v't11c; d&b11L 'tOO'to, 15'tL a,, 
'tll-6't')V -ri¡v alp~vr¡v ffl'tlllCLoXlALII l'lv 'tÜ.IIV'tCI VOl'l0l'CI· 
'toe; t:lc; 't~V &acp61toALV &v11vtyic11l'•v, 9 vmOc; H: nAElovc; 

t\ 'tE'tjllllCOOlcac; llC't')ª'l'•811, IClll cf>dpoc; 1tpoafi11L ICCl't8 

lvLCIV'tllv TtAÉov t\ a,aic6aLII IClll xlAu1 'tÜ.CIV'tll, IClll XEpp6-
vr¡a6v !!. dxol'Ev ic11l Nli,f,ov ic11l EGBol«c; 'TtAÉov ~ 'tcli 5vo 
p.ipr¡· 'tli,c; u W11c; &no,iclcac; icm8" licmnov 5,J)ydoBm, 
p.11icpbc; lv dJ) A6yoc;. TcaO'tCI a· lxovnc; ,:ck &yca84l 11.U,v 
icmdO't') l'EV de; 1t6AEp.ov fl,Phc; l\111ed11,p.ov loui;, TIELoBtvnc; 
ICCll ,:.Su -Gn" • Apydc.,v. 

to npé3'tOV p.b oGv, ti "ABJ)VO.to,, 'to-6,:ou &v11l'v-ftc.-811n, 

'tl º"tv lE, &pxijc; 01tE8ip.1JV 'tft\ A6yr¡,. "'Allo '(L ~ -roO,:o, 
h, 3,i -ri¡v a:lp-ftvr¡v oG5amc!mou 6 3ijl'oc; 6 ['tl3v] 'A81)VC1tlCo'IV 
1C11"td'6811 ; o6ico0v &nolt5ELIC't11L, K11l oG3dc; l~dtyE,u 
p.g 41c; o6ic lO'tL -rcaO'tª &Ar¡8f\. "'H3'1 H: 'tLVGIV ~icouam 
AEy6v'tG>V, clic; lic 'fije; 'tU.EU't11l11c; dp~V')C: 'file; nphc; l\111CE• 
511,l'ovlouc; ot '(E 'tpLilCOV'tll ICll'tiO't')OIIV, nollol 'tE 
"A8riv11LG!v ictJvuov 1tL6v't11c; &ni811vov, ol H: cf>dyov'tEC: 
fxov,:o, U "OndaoL oGv 'tCIO'rll :Uyoua,v, oGic ap81.\c; 
y,yv¿,aicoua,v· Elp-ftv11 yclp icml anovlml noA~ ILcxl¡>Épouo, 
acf>Biv 11G,:&\v· dpÍ)vr¡v p.av ycip lE, toou no,oOv'tmL 11plc; 

7 8 l·ripouc 'tOCJO~':OUC Q 11 10 ti¡; : ::xb¡; :j¡c Q 11 11 :e¡; ' . .\9. 
Spengel: 'tiiiv 'A0, 118 2 uel 11~81c u~l-:i¡v del. \"d~n 113 bt1pr,alÍl'-'IJ11 
pro i::01'l-:z¡.u811 Q 11 4 XC1':'IJ::,Y!ÍCJ11'to Blass. : x,::a:p- 11 5 vo¡,.ia¡,.11-:oc 
po1t ixfÓr.ol.1·, Q 11 9 2 -:1<tpzxoa!111c : t¡;,1oixo-zí11c !llar .. land (cf. Aesch. 
o. , •• Thuc. 11, 13, 8 11 to 4 lf1).iy;11 Taylor: _,.ÍT"f.H u 5 uGt« A. 



ACIRCA DI LA PAZ CON LOS LACIDIOIOS 6o -

alistuos a 111 doscientos jinetes y otros tantos arqueros, y 
levantaos el Huro Largo del sur. Tales fueron los beneficios que obtuvo 
la ciudad y la fuerza que recibió la deaocracia ateniense gracias a la 
paz con los lacedeaonios. 

• cuando nos vi1os de nuevo en guerra por causa de los 
aegarenses y tuvi1os que sufrir la devastación del Atica, viéndonos 
privados de 1Uchos bienes, otra vez concertuos la paz, la que Nicias, 
el hijo de Nicerato, celebró en nuestro beneficio. Creo que todos sabéis 
que gracias a esta paz en la Acrópolis deposita1os siete 1il talentos en 
1oneda' que llegaaos a poseer 1As de cuatrocientas naves; que el 
tributo anual ascendia a 1As de lil doscientos talentos, y que estaban 
en nuestro poder el Quersoneso, Naxos y 1és de dos terceras partes de 
Eubea, y otras colonias cuya total enu1eraci6n, una por una, seria 1uy 
extensa. Gozando de estos bienes una vez alis entra1os en guerra con los 
lacedeaonios a instigación tubién esa vez de los argivos. 

ªº Ahora, atenienses, acordaos antes que nada de lo que desde 
un principio asenté en 11 discurso: lno es cierto que la paz jaaés 
provocó la aoblición del régilen deaocrético ateniense? Sin duda ya esté 
deaostrado y nadie podré replicar1e que no he dicho la verdad. Ahora 
bien ya escuché a algunos decir que a causa de la últi1a paz con los 
lacedeaonios los Treinta se establecieron en el poder, que 1uchos 
atenienses 1urieron condenados a beber la cicuta y que otros salieron 
desterrados. 11 Pues bien, quienes arguyen lo anterior estén 
equivocados, pues hay 1ucha diferencia entre una paz y una capitulación: 
la paz es una 1utua conciliación de las diferencias entre las partes 
beligerantes en iguales condiciones 
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ill~louc; ll'oloyf¡aavuc; n1pl &v lv IL11c¡»tpcov-r11L' onovltkc; 
H, h11v icp11-r~crcocrLv ic«-r• -rbv n6A.l'ov, ol icpi!l-r-rouc; -rote; 
~flocrLv lf, l,n-rmyl'é-rc.,v noLoOv-rmL, Aon1p fil'&\v icpcnfi-

t cr11vuc; l\alcal11L¡&6vun -rf nolil'tp lnt-r11f,11v ~l'tv ic:11l (-r•) 
UlX'I 1C118C11Lp1tv IClll "tcli«; vm0c; 1tC11pC113i.36vC11L IClll "totJc; fr6-
JOV"tCIIC: ICC11Tdtx1cr811L, t2 T6"tl l'ª otlv onov311l ICIIT" 
6véyic11v lf, btLTIIJl'&Tc.,v lyhov-ro, vOv at 1t1pl alp~VYJC: 
Boul.61081. :EicÉlflma9a H lf, CIICIT&\v Tlv JPlll'l'mTc.,v, 1 'ti 

~l'tv b -rff ~An JÉJPCl11TIIL, lcfl" otc; TE vOv lf,Ecr'tL fllV 
1lp~v11v nol.dcr811L. "Eicd l'h yclip ytyp1111T11L "tcli TElX'I 
ic:118mLpdv, lv U "totcr81 lf,EcrTLV olico3ol'Etv· v110c; bit l'EV ( 
3di31:1t11 1CE1CT~cr8111., vOv a• 6n6cr11c; 1v B0uldil'1811· Aijl'v;v 
3t IClll •1l'6pov IClll :EicOpov T6TI: l'EV IXELV TotJc; fxov-r11c;, 
vOv 3l ~ l'IETÉp11c; 1:tv11L • ic:11l fE6yovT11:; vOv l'ilv oli ic 

h&v11yuc; .~atv11 ICCll'tllBÉXEcr811L, 't6u: a· ln&1111yic1c;, l:f, '" 
1 3ijl'OC: ICll'tu.'68r¡. Tl Tll0'tll lulllOLC: ll'olopt; Tocro0TOII 
01!11 lyG1y1, 1 "A8r¡1111toL, 3Lopltol'IIL n1pl "to<i"tcov, 'tri" l'EV 
Elp~V'lV crc.,T'IJllllV 1:t11C11L T',\ 3~l''t) IClll 3úV11l'LV 1 "tOV U 
n6bl'OV. 3~l'OU ICIITÜUcrLII ylyv1a811L, n1pl l'ill oflll TOÚTQV 
-r110"t11 Uyc.,, 

t3 •11crl at "tLVEC: &v11yic11lc.,c; vOv ~l'tll lx1ui 1t0Ul'ElV" 
cric1:q11'.ll'1811 ollv ttp&\"tov, & lv3pac; 'A8r¡V11toL, 3Lcli 't'l ica.l 
ttol•l'~ª"'l'EV. Otl'CIIL yclip lv nmv-r11c; &v8pdi1touc; al'oloy~crllL 
3Lcli 't'ÜE 3.tv ttoAEl'a:tv, ~ &3Licoul:lbouc; ~ B011800v'tllc; 
f¡31.icr¡1:Lho1.c;. "H l'dC: "tOlvuv d"tol "ti f¡3L1COÓl'E811 1 BoLc.,'t'otc; 
"tE i3LICOUl'ÉVoLc; l60118001:LEII. El -rolvuv ~l'tv "tÉ lcrTL 't'OO"to 
n11pcli l\mictt311L1:LOVlc.,v, -ro l:l'llCÉ't'L &3Lic:Etcr811L, BoLCalTotc; TE 

&i3olC"tllL nol.dcr811L T~II Elp~VIJII &,dOLII "0pXOl:LIVOV 11h6-

U 5 1tpar:r,aca>a1 Q 117 -:11 add. Reisb II t2 4 uu. l;i' ot; ... ylyp11r.-:21 
in margine add. A 11 5 y&p om. Q 11 -:~ -:dy_,¡ A : -:1!7.11 11 8 E1.ü¡;ov : 
1111íppov A pr., 011(po11 corr, J Uem 14, 7 1111 iaulvo1c A.Id. 1 l111tvoc 11 
13 8l om. Q 11 •4 8~1'ou Canter : ii.,¡r.,,11 11 t3 2 ~ om. A II S y&¡: e& 
dviai; aiv a corr. A (quid prius fuerit non liquet) 11 4 ci81xou¡i.lvo:i; 
A1, ut uid.: i¡ii1X'111',V011; Cort. pr., z81xo'ln11c Q 11 5 ~811111"l1101c A: 
a.iJ111oul'f1101c Q 11 8 i!t~li111v Reiake, ci,i11ia1v Blau: ªf*IIV· 
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en caabio, la capitulación es una i1posición de los vencedores a los 
vencidos una vez ganada la guerra, co10 cuando los lacedeaonios, luego 
de vencernos en la guerra, nos ordenaron deaoler los Huros Largos, 
entregar los navios y repatriar a los desterrados. 

12 Asi pues, la capitulación celebrada entonces fue una 
forzosa i1posición, 1as ahora deliberáis acerca de una paz. Observad las 
propias claúsulas de a1bos acuerdos, tanto las que están inscritas en la 
estela co10 las que hoy os per1iten concertar la paz. In las clausulas 
de la capitulación está inscrita la orden de derribar los 1uros¡ y en 
éstas, en ca1bio, se nos per1ite construirlos¡ en aquéllas se lillita la 
posesión a doce navios, ahora no hay li1ite¡ según la capitulación, 
Lelnos, libros y !sciros quedaban en poder de sus ocupantes, en el 
proyecto actual, en cubio, son nuestras, y hoy no teneaos la obligación 
de repatriar a ninguno de los desterrados, co10 antes sucedió, con el 
resultado de que la deaocracia fue abolida. lln qué se parecen estas 
claúsulas a aquéllas? In fin, atenienses, la distinción que hago en 
relación con este asunto es la siguiente: la paz significa poder y 
salvación para la deaocracia; la guerra, en caabio, su destrucción. Asi 
pues, esto es lo que sostengo sobre este punto. 

13 Dicen algunos que ahora es forzoso para nosotros co1batir. 
VeaJ10s entonces pri1ero, ciudadanos atenienses, porqué deberieaoe 
co1batir. Creo, que todo el 1undo podria estar de acuerdo en que la 
guerra es justificada sólo cuando se es ofendido o se apoya a quienes lo 
han sido. Pues bien, nosotros 1is1os helos recibido ofensas y heaos 
apoyado a los beocios cuando las han recibido. Por consiguiente, si los 
lacedeaonios ya no nos van a ofender y si los beocios han decidido 
fir1ar la paz, dando a Orcó1enos su autono1ia, 
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"ºl'ºv, 'tlvoc; lve:icca 110A1:l'f¡OG>l'EV ; 14 tvca ~ 1161,c; ~l'Gv 
lku8ipca ft ; cW.di 't00't6 ya CIG'tfl 6-n&pxa:L, "All" hG>c;~l'tv 
'tclx'I yblJ'tCIL; IO'tL ical 'tCIO°tCI lle 'tflc; t:lpf¡v')c;, • All" tv« 
'tp1#¡pa,c; ltfl vcau,n¡ydo8«1 1e11l 'tlkc; oGo«c; lnL01ecu&l;cLv 1t11l 

~IC't~~·~,; 1e11l 'toO'to On&pXEL' ~clu; yckp 116lELc; .11ho­
v6l'ouc; cal ou118f11ec1L no100o111, "Al'A" Snmc; 'tckc; vl¡aouc; 
ICOl'ID,l'E8ca, l\fll'VOV ICCll J:icOpov ical ·1.,.apov ; oGicoOv 
a,capp~IIJV ytypca11'tCIL 'tCIÓ'tClc; • A81JVC1lc.,v dvcaL, u «l>Épa, 

m, Xcpp6VIJªº" ICCll de; ~1IOL1Cl11c; ICCll 'tel. lylC'tf¡l'Cl'tCI ICCll 

't• XJIÉCI tvca &'1toli8ml'•"; m· oG'tE BcaoLAdc; oG'tE ol aól'­

l'CIXOL ouyxG>poOOLV ~l'tv, l'l:8" lv CIG't. 3d 110Ml'00V'tCI«; 
1C't'Í)a11a8e11, "Allck. v~ Alca lmc; &v l\ca1e1:8ca,l'ovlouc; ic11u-

110A1:l'l¡ac.:il'EV ICCll 'to~c; 0Vl'l'«xouc; CIG'tiv, l'ÉXPL TOÚ'tOU od 
110AEl'E1V; m· ºª l'º' 3oico0l'EV oUn, 1111pEa1CEudta811~. "Ec!iv 
g• &pea ICCl'tEpycaodll'E8111 'tl '110'tE Cllhol 11ElOEa8Cl~ 3oico0l'EV 
Gnb 't0v Bup8cipmv, 8'tuv 'tC10't11 '11pdtE.ml'EV; 18 El 'tolvuv 

11&:pl 'tOÓ'tOU l'b 13EL 11oh ... dv, XP'1l'Cl'tCI ai OnflpXEV ~l'tv 
lice1v&, 'totc; IS! odll'CIOLV ~l'EV 3uv«'tol, oGH oti'tc.:ic; 13111 

'ltobp.dv. El ISl l'lt'tE IS1" a 'tL l'"'tE l'to,a1 l''1'tE &cf," ll'tou 
noAEl''ÍJamp.1:v lnL, nQc; oh lle 'ltCIV'tbc; 'tp6nou 'ti1v 11:lpl¡vr¡v 

ffOL'l'tÉOV ~ l'tV ; 
17 J:1etq,11a81t a·' ,, • A811vcato1, ICCll 'tó81:, l'tL vuvl 11&0L . 

'totc; •m110L ICOLV~V Elp#¡V'lV ICCll ilEU8Epl4llV 'ltJ16.'t'tE'tE1 ICCal 

p.E'tÉXELV lnuaL 116.v'tmv U~ouolcav 'ltOLEt'tE, "Ev8ul'fJ8'l'tE oCv 

't~v 116AEc.:iv 'tc!ic; p.qlO't«c;, 'tlVL 'tp6'1tcp dv 1161El'º" 1eca'te1-
AóoV'tC1L, npO'tOV l'lv l\e11e1:3«Ll'OVlouc;, o'l'tLVEc; &px6p1:voL 

pb ~ptv icul 'totc; OVl'l'ÚXoLc; 'ltolapdv ~PXº" iccal ICCl'tm yijv 

ICCll ICCl't• 8cU.11't'tC1V, vOv a· cahotc; lle 'tflc; alpfJv11c; 0Hn1:pov 

'tOÓ'tC'olV 6'n&.px1:1, 18 K«l oGx Gcf ~l'llv &v11y1ecat6l'EVOL 

14 2 ¾,11tv om. Q II IS 2 lyx-:~~tai Valclenaer : lyxlr,11aitai 11 
3 &,Jt0).ií6w¡uv: cir.olaiúi,i¡,.:v A. 11 4 iiai : o!, Q, corr. in margine 11 
6 a.r: ill Q, corr. in margine 117 iSóxo~¡uv Q (coniecent Reiake): 
8oxai II r.aip11cnc,uics8111 A pr. n 8 ill lfGI A 11 18 2 C,r.~py.• 11lv lxaivci Q 
11 4 &to1; Q 11 5 r.olt[,t.~CICll¡&IV : ~'>!J-1'' H. Estienne 1117 1 81 ~ ,A. 11 
4 -:ii;v om. Q 11 18 J ~¡&eiiv : Ci[,t.cil"' A. 
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lpor qué otra razón va1os a ca1batir? lPara que nuestra ciudad sea 
libre? Pero si ya lo es. lCon el fin de tener los 1uros largos? Ta1bién 
ya los teneaos a raiz de la paz. lPara construir trirreaes y reparar y 
conservar las ya existentes? Tubién esto ya es un hecho, pues los 
tratados dan la autono1ia a cada estado. lCon el fin de recobrar las 
islas de Leeos, lsciros e labros? Bien, esté escrito clara1ente que 
éstás pertenecen a los atenienses. 111 o, ivuos!, lpara recuperar el 
Quersoneso, las -colonias y las fincas en el extranjero y volver a cobrar 
las rentas? Pero si ni el Rey ni nuestros aliados están de acuerdo con 
nosotros, y es necesario contar con su ayuda para lograr lo anterior. 
Pero, ipor 1.eus!, lhasta derrotar a los lacedeaonios y a sus aliados, 
hasta ese punto hay que co1batir? Sin eabargo, a 1i e parece que no 
esta1os preparados para una ca1paña co10 esa. Pero si acaso saliéra1os 
victoriosos, l,qué podria1os esperar entonces de parte de los bárbaros, 
una vez que lo hubiéselos logrado? 16 Ahora bien, si hubiera un 1otivo 
justificable para la guerra y tuvieseaos dinero suficiente y un ejército 
poderoso, ni aun asi deberia1os co1batir; pero si no hay razón alguna 
para c01batir, ni eneaigos, ni recursos, lno teneaos entonces que hacer 
la paz coao quiera que sea? 

17 Taabién debéis considerar, atenienses, que ahora estáis 
negociando paz co1wi y libertad para todos los griegos y les dais la 
posibilidad de participar de todos los beneficios. Reflexionad, 
entonces, en qué circunstancias concluyen la guerra las ciudades 1ás 
poderosas. En priler lugar eapezad con los lacedeaonios. Ellos tenian la 
supreaacia por tierra y por 1ar cuando iniciaron las hostilidades contra 
nosotros y contra nuestros aliados, 1ientras que ahora, con la fir1a de 
la paz, de hecho no lo tendrán en ninguna parte. Pero sacrifican su 
supreaacia no obligados por nosotros, 
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'tllo,( 4tLlic1'V 1 &lA.1 ffl1 Ün8gp(Cf 1túcntc; 'tf\c; "Ellúaoc;. 

NaVLICf¡ICIIGL yt!ip 'tplc; ~ª11 p.11x6p.EV0L, 'tOd: p.b 1v Koplv8cp 

'nÚV'tll«; 'nCIV3'lp.d 'tO~c; aup.p.&xouc; 1tC1p6V'tllc;1 ofx 61tolL-
1t6V'tE«; 1tp6cf,11GLV OG3Ep.l11V 1 m• lv 'tf 1Cp11'tLO'tEÓELV l'6VOL 
1tÚV't"1V, ca38Lc; a· lv BoLCil'tOtc;, 15-t• ca0'tt\V 'Ay'f1all11oc; 

I fiyd't01 'tbV 110'tbV 'tp61tOV ICCll °t6'tE 'ti!V VllCl)V ffl0Lf)GCIV't01 

'tpl'tOV a· fivlicca AÉXIILOV V.118ov 1 • Apydovc; p.lv l1tllV'tll«; 

iccal KopLv8louc;, fip.lb 3! iccal BoL"1'tlv 'to6c; 11«p6v't11c;. 
i9 ToLCIO'tCI a· lpyca l,naa~úp.EVOL ['totc; UEll'laLJ, 'ti!v 

dpf¡V'lV t:lalv f'toLp.OL 1toLEta811L 't~V lCIU'tlAV fxov'tE«;, ot 
lvlicG,y p.cax6p.EVOL1 ICCll 'ttlc; 1t6lEL«; C16'tov6p.ouc; dvclL ICall 

't~V 8&>.«'t't«V 1t0Lv'1v lt\v'tEc; 'totc; fi't'tTJpÉvoLc;, K«l'toL 

1tolcac; 'twoc; lv batvoL 1t11p1 '1plv dpfJv'lc; l'tuxov, d l'l«v 

p.6vov P,CÍX'lV tn~8'1GIIV; 20 BoLCil'tOl g• «3 1tl3c; ~V 

dpf¡vr¡v 110L00V'tCIL; ot'tLVEc; 'tbV piv 116lEp.ov l1toLf¡GCIV'tO 

IVEICCI 'Opxop.1:voO, Ac; oOtc lUL'tpÉIJ'OV'tEc; 116't6vop.ov .tv11L, 
vOv U 'tE8vc«'>'t"1V p.iv caO,:otc; 4v3piv 'toaoÓ't"1V 1:b 

'lllf\Boc;, 'tf\c; ISA: yf\c; lié p.Épouc; 'tLvbc; 'iE'tl''IP.ÉvTJ<;, x,f¡p.11't11 

a· daEVT)VOX6'tE«; 11ollt!i IClll tat, 1t11l a'lP.ºªlCf, lv adpov't«L, 
110A•l'fJa11V'tEc; a· l'tl) 'tÉ't't11p11, 8p."1c; 'Opxol'l!vbv 4cf>LÉv't'Ec; 
110't6vop.ov ~v dpfJv'lv 110LOOv't11L 1e11l 't110't11 p.ci'tl)V 11m6v-

8C1GLV' lE,f\v yt!ip caO'totc; 1t11l ~V 4pxi!v lt\aw "Opxop.cvlouc; 
d'tov6l'ouc; dpfJv'lv ilycw. Otl'toL a• «3 'tOÍl'tcp ('tf) 'tp611c, 
'tbV n6hp.ov ICCl't«AóoV'tllL, 21 "H p.tv ai, 1 'ABtjvcatoL, 1tlc; 

IE,EO'tL ~V dpf¡vr¡v 1l0Ll~OCIG8CIL_; ,iolc.lV 'tLVt\v ,\~ICEl~L­

povwv 'tUYXÚVOV'tll«;; ICCll ycltp .t 'tL«; Gp.&v &x81a81Ja1'tC1L 
1tCl,PCIL't00p.atL' ('tclt) ytlp 8V'tll U:f,"1, npl3'tOV p.iv yc!ip fivlic« 

clmo1lia«pEv 'tc!ic; v«Oc; b "Ellr¡m6v'tcp K«l 'tELXfJpe:u; 

18 2 «fl«111 Q in text. «fiai111v in marg, 11 * om, Q 11 5 iill' iv 
icji: ~i..' ij w Luzac, «i..).' ij <t4l Lindar 11 6 8' ¡.,, Sauppe : oi 117 t6tc 
Sluiter : gn II xail 8<ta ••• lr.011fo11no del, Dobree, haud scio ID rectiua 
11 t9 1 'toic wE)J.71111 add. Q 11 2 dolY om, Q 11 5 ¡,.l11Y ¡,.6voY: fort, ¡,.¾ • 
¡daiv A pr. 11 20 2 ¡,.lY om, Q 11 6 ,1,¡,.,¡¡.iiv,¡c alterum '11 maiue rú 
ruun A.1 11 7 &11ívnc Blu1 (d. 23, 9) : ~,,me 118 -::aG-:11 om, Q 
H 10 'te¡\ om, AQ add. apogr, O 21 4 -s& add, Ald. 

• 
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sino con el fin de dar la libertad a toda Grecia. En efecto, ya han 
ganado tres batallas en la guerra: 1• la priaera, en Corinto, cuando 
vencieron a todas las fuerzas aliadas reunidas, sin que aediara ningún 
otro 1otivo que el de ser ellos solos 1és fuertes que todos; de nueva 
cuenta, en Beocia, cuando, bajo el 1ando de Agesilao, volvieron a 
obtener la victoria por el lisio 1otivo, y por tercera vez, en la to1a 
Lequeo, al derrotar al total de las fuerzas argivas y corintias y a la 
parte de nuestro ejército y del de los beocios que ahi se encontraba . 
., Y después de 1ostrar [a los griegos] tales hazañas, ellos, los 
vencedores en la guerra, estén dispuestos a firaar la paz conservando 
sólo su propio territorio y per1itiendo que las ciudades sean"autónoaas 
y el 1ar abierto a los vencidos. 20 Sin e1bargo, lqué clase de paz 
podrian ellos haber esperado de nosotros si hubiesen sufrido una sola 
derrota? 

lLos beocios, a su vez, en que circunstancias concertan la paz? 
Ellos hicieron la guerra con la intención de i1pedir que Orcó1enos fuera 
autóno1a; pero ahora, después de la pérdida de una gran cantidad de 
vidas, de devastación de una buena parte de su territorio, de la 
aportación de una gran cantidad de dinero tanto de parte de loa 
particulares co10 del Estado, del que estén necesitados, y después de 
cuatro años de guerra reconocen la autono1ia de Orcóaenos y 1antienen la 
paz habiendo padecido lo anterior innecesariaaente, pues taabién habrian 
podido vivir en paz desde un principio per1itiendo que los orco1enios 
tuvieran su autonolia. 21 Ellos, por su parte, de este iodo ponen fin 
a la guerra. 

¿y nosotros, atenienses, en qué tér1inos podeaos concertar la 
paz? lcon qué disposición de éni10 encontra1os a los lacedeaonios? Y si 
alguno de vosotros se siente ofendido le pido que ae disculpe, pues diré 
la verdad. En priler lugar, cuando perdi1os la flota en el Helesponto y 

fui1os sitiados, 



lll. DEPI THE EIPHNHE 

lyn611s8a, 'tlva yvr&11riv 19o'to nspl ~,a,, . ol. vOv 11lv 
~lW'tEpoL 'tcS'ts U ,\aics3a,l'ovlt.,v Sv'tEc; OÓ(ll'IIXº' ; 011 fllV 
ncSl,v ~l'l.\v &v3pcmo3&.z;.a8aL iccal fllV xAp«v IP'll'º~v ; ol 
u 8L«1Cc.,l6a11vuc; 'tatO'tCI l'~ ygvta9CIL 'tlvEc; ~OCIV ; 011 
A111CE3c&Ll'6VLOL, 'to-be; l'b °"l'l''-xouc; lmo'tptq,cavuc; 'tflc; 
yvdil''IC:, «6-rol a· ooa· hnxsipf¡acavuc; a,douAriacaaB«L 
1tspl 'tOL0'6'tGIV lpyc.lv ; 22 l'&'tck U 'tOO'to 8picouc; al'cS­
OClV'tl:C: ca11'totc; iccal -rlJv cn~l'lv •GpcSp.avo, (n«p") ca11'tl.\v 
cnfla«L, iccaicl>v &ycm')'tllv lv licdvq, 'tf XPcSvcp, onov&ckc; 

~Yºl'IEV ml Jri'totc;. Et'tca u 0Ul'l'Clxlcav 1tOL1'Jª'l'IEVOL Bow­
'tOtc; iccal KopLv9louc; lmo~acavuc; Cl11'tl.\v, ~Apydouc; 31 
&ycaycSv'tEC: de; -rlJv 1to'ti c¡nllcav, cal'tLOL 'tf}c; b Koplv9cp 
l'«x'IC: lyncSl'E9« d'totc;. Tlvcc; U B«a&Aí:ca noli:l'Lov 
1111-rotc; lnol1')a11v, ic«l KcSvmvL 't~V v«ul'•X lav 1t11p11aics6caa«v, 
a,· ~V &11diAca11v 't~V &px~v 't~C: 9«Alifl1')C: ; 23 8(1mc; 
'tolvuv 'tll0'tCI 1tEnov8cS-r1:c; 6cft" ~l'l.\v auyxmpoDaL 'tCIG'tck ( 
lnEp ol °"l'l'ClXº'• ICatl &a.36110,v ~1:1tv 'tel. utxri 1t11l -rckc; 
vcaOc; iccal 'tcl.c; vf¡aouc; ~1:11.\v atVc&L, nolca~ 'tLV0 otlv XP~ 
dpf¡vriv 1tpEa6EÓOV'tCIC: f\lCELV ; 011 'tatil'tck 1tatpck 'tl.\V 1toh1:1lmv 
c6po1:1bouc;1 lnEp ol c¡,lloL ILIScSaaL, 1t11l IL" lncp ~pE.6.1:1•8• 
nolal'dv, tv« ~l'av yb')'tllL 'tfl 1t6lu, 'tcaO-rca; ol l'b 
'tO(VUV llloL 'nJV alpf¡V1\V 1tOL00V'tllL 'tl.\V 6ffcapx6V'tGIV 
&c¡,iiv'tac;, ~l'dc: 31 11poalcal'86.vov'tEC: ca11-rlk lv l'ü,cna. 

ªª'l'E8Cl. 
24 :n otlv lcn,v 61tcSAo,11ov 11Epl 8-rou 3El B0uk6Ea811, ; 

1tEpl Koplv8ou ica.l ncpl lv (lv] ~l'lc; 'ApydoL 11po1t«~ 
AoOv'ta.L. npa-rov l:'fl ,mpl Koplv8ou a..a«~6.'tCD l't 'tLC:, 

2t 9 11vla8111: T'T" A. 11 22 3 16pó¡,.1vo1 uitiosum babent Lmac, 
Walclenaer, alii: «tpo6¡uvo1 Sluiler, aod uido infra :a3, 8 11 r.11p' 
add. Ald, 114 Bo11,n:oic Blau, coll .. :a5, :a : -to~; 11 8 r.od : t,;n 
Luuo 11 8 lsU'Coic 110M.,.1ov Q pr, 11 23 5 11p1G61.Sovi:11c 1 --;1; Q pr, 
11 7 r.w1, ,:siit• : sic interpungit Sauppe ; tcaGtca Cort. delendum 11 
8 6r.11px,ótiov A 11 9 «vi:& A'Q1 in margine: CIV'l:WV A. pr., Cl~tov (in 
teda) Q 1124 :a 111pl KopCv8o11 add. Q 11 ¡¡.,, del. Dobree ; «~ pro av 
G. Hermann 1111pou).0Gvi:111 apogr.: fffOOllllll- A.Q. 

13 
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lqué propusieron hacer con nosotros los que ahora son aliados nuestros, 
pero entonces lo eran de los lacedeaonios? lNo propusieron esclavizar a 
nuestra ciudad y devastar nuestro territorio? ¿y quiénes fueron los que 
i1pideron que esto sucediera? lAcaso no fueron los lacedeaonios que 
disuadieron a sus aliados de esa proposición y no intentaron ellos 
1is1os incluso discutir seaeJantes acciones? 22 Luego les di1os 
nuéstro Juraaento y obtuvi1os de ellos que fuera levantada la estela del 
tratado (un aal del cual podia uno estar contento en aquella ocasión) y 
aceptuos las cláusulas de la capitulación bajo esas condiciones. Pero 
nosotros, por 1edio de una alianza separa1os a los beocios y a los 
corintios de los lacedeaonios, reanuda1os con los argivos el antiguo 
pacto de a1istad y provoca1os que los lacedeaonios pelearan en Corinto. 
¿y quiénes los eneaistaron con el Rey? lQuiénes aprestaron a COnón para 
la batalla naval en la que perdieron su supreaacia en el 1ar? n Y a 
pesar de que han sufrido estas cosas de nosotros, están de acuerdo en 
concedernos lo 1is10 que nuestros aliados, y nos ofrecen los 1uros 
largos, las naves y las islas. Por consiguiente, lcon qué tér1inos de 
paz debelos regresar los e1bajadores? lAcaso no obteniendo de los 
eneaigos los 1is1os beneficios que los a1igos nos ofrecen y por los que 
precisaaente eapezuos la guerra, para que los tuviera nuestra ciudad? 
Ad pues, lientras los otros hacen la paz perdiendo parte de lo que 
tenian, nosotros la haceaos obteniendo precisaaente lo que 1ás 
necesituos. 

24 ¿y ahora, sobre qué otro asunto hay que deliberar? Sobre 
Corintio y sobre la propuesta de los argivos. En pri1er lugar, sobre 
corinto, que alguno ae diga, 
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BolAD'tf-'Y l'~ 0Ul''llOMl'o6v'ta»v, ElpfJv'lv 3l 'llOLOVl'hcov 'llpllc¡ 
J\11icE31"l'º"lovc;, 'tlvoc; lcnlv ftl'tv &~la K6pLv8oc;. 2li 
"Aval'vfio8')'t•, y&p, a 'A8~vcdoL, orijc; ftl't~11c; ltcdV')C:, au 
Bol.CO'totc; Tl¡v 0Ul'l'llxl11v hoLO"l'E811, orl1111 yvdil''I" lxov'tEc; 
or110-r11 hp&no1:1Ev. 06x &e¡ lic«v~v ~Oo11v :rl¡v Botco'tl.\v 
36v11p.LV ~E81 ~l''-'" V-"ºl'"''I" ICOLVfl. 1t&vor11c;· &~Bpdi'llovc¡ 
4l'.¿,¡;0811L ; vOv H Bou1.&u6l'e:é«, Bota,or'3v Elpf¡vr¡v 'llOLOU­

l'ÉVG»V 'llf3c¡ 3UVCl't0~, J\11!~E3~LfOVloL~ 1 ,'llOMl'dV fal'5~ IVEV 
BoworQv. 28 ~11l, c¡,«al 'tLVEc;, lv ~6ptv86v 'ti! 4tv1.ti't­
~col'5V ICCll 0Ul'l''Xº~C: lxt.ll'IEV 'Apya:louc;. '16v'ta»V 3i: A«ICE-
311t1:1ovl.t.,v ale; •Apyoc; 'll6'tÉpov Bo')8f)aol'EV «6'tot~ -f\ oG ; 
'"ºU~ yclip &v&yicl) &n6'tEpov 'tO'Ó'tc.,v 1Ua8«L. M~ Bo')Oo<,v­
'tt.lV l'lv o3v ~ l'l.\" o-G3l l6yoc; 6-rtoAEl'llE'tCIL l'~ o-Gic &Bticdv 
1e11l 'llOLEtv • ApyElouc; 611otov lv 'tL Bo<,).r.,v'tllL 3ticulr.,c;• 

Bol)806V'tt.lV U ~l'Qv Ele¡ ·Apyoc¡ o-Gx l'tOLl'º" 11•x1:a8«L 
A111CE311Ll'OVloLc;; tv11 ~l'tv 'tl yb'J'tlll i tva f¡'t'tGl'EVOL 
11b «al Tl¡v olicdciv x&,p11v &noUor.,l'EV 'llpllc; 'tfi Koptv8l6lv, 
vticf¡ocxv'tEC: H Tl¡v Koptv9lc.lv 'Apy1tlc.lv "notfJoco1:11tv. O-Gx 

IVEICCI 'tO"'tCOV 110A1:11f¡ao1:1Ev i 27 J:1eEq,di1:11t811 a~ IC«l 'totlc; 
• Apyd6lv 16yovc;. KEle:<,ouot ydtp f¡ 1:1ac; icotvfi l'E't« ac¡,tav ic«l 
p.&'t« Koptv8l6lV 1t0Ml'd", 11-G'tol a· m, alpf¡V')V 'llOLY)Oli­
l'EVOL Tl¡v xdipcxv 06 'll«pqouotv ll'TtoAEl'Etv. K«l llE't« l'b 

.fftiV'tt.lV 'tl.\V OUllllliXCOV Ti¡v Elpf)vr¡v 110LOUl'bOU<; 061C fi30LV 
~1:1ac; o6Bb 1tLO'tE'ÓELV l\111e1:311Ll'OVlotc;· 1 3t Ttpllc; 'tO"Ó'touc; 
116vouc¡ licdvoL ouvt9EV"l'O, 'tll0'tCI 3' o1'13ETtGTtO't' «6-ro(Jc¡ 
lf>CIOL 'llC1pa8ijvc1L. n«'tplCIV 'ti! Elpf¡VIJV avol'&i;OV'tEc¡ n 

24 5 Kó¡av8oc : ~ xóp. Q 11 2S 6 pou>.1uó1u8e1 : •w¡,.1811 A 11 
7 r.:o>.e¡uiv io¡,Jv >..czx. Q 1128 2 CóvtbJV Ald,: 3ma>v 113 ~or¡O~ooµav: 
-01.11¡,.1., Q U 4 toú,wv : ioütov Q 11 6 xcz! r.:011iv 'Apyalouc Sluiter: 
cipy1louc xczl r.:011iv AQ (xcz\ r.:011tv br.oicz &v ~tot p, a. Q1 in margine)¡ 
lv po,1 ffo11tv add, Blau, 11 g ciffw>..loo111v A 11 10 r.:01~º"'11'' apogr. : 
-~oo¡u11 11 27 2 r.:o).111~oo¡uv Ald. : '"°"'11'" 11 5 l11r.:o).1111i11 : priu, 11 a 
corr. A, lvr.:o>.1111lv Q 11 6 r.:o1ou(Úvouc. Reieb: -vo1c 11 7 M1X18e11110v(ouc 
Q pr, 11 aul (11óvo1} ~poc t. 11•, aut,, J. 8, ¡,.óvo1 pro 116vouc acripseri.m: 
uid. adn. 11 a t•iÍ"tCI 8' Q : tczv-i' A 11 9 jl«OI : f'IOl A II ta Q: 81. , 
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qué i1portancia tiene corinto para nosotros si los beocios ya no luchan 
con nosotros y si fir1an una paz con los lacede1onios. 28 Traed a 

vuestra 1e1oria, atenienses, aquel dia cuando estableci1os una alianza 
de guerra con los beocios, lqué teniaaos en 1ente cuando lo hacia1os? 
¿Acaso no la idea de que la unión de la fuerza de los beocios con la 
nuestra era suficiente para enfrentarnos a todo el 1undo? Pero ahora 
deliberelos sobre có10 podreaos continuar la guerra contra los 
lacedelonios sin la ayuda de los beocios, quienes ya estén negociando la 

paz? • Si podE!IOs -dicen algunos-, si protegeaos a Corinto y teneaos 
a los argivos co10 aliados. Pero si los lacedeaonios atacan Argos 
layudarE!IOs a los argivos o no? pues no hay 1és que escoger una cosa o 
la otra. Ahora bien, si no los ayuda1os, no tendreaos ningun arguento 
que justifique nuestra injusticia, y que 1Uestre que los argivos no 
tienen derecho a actuar c010 les plazca. In ca1bio, si ayuda1os a Argos 
lno es inevitable la guerra con los lacedeaonios? ¿y con qué fin? lPara 
que perdllOS nuestro territorio Junto con el de los corintios en caso de 
derrota, o entregue10S corinto a los argivos en caso de victoria. lNo 
hareaos la guerra por esto? 

rr Observeaos ahora ta1bién los argu1entos de los argivos: Nos 
piden que luchelos junto con ellos y con los corintios, pero ellos han 
concertado una paz particular que no per1ite que su territorio sea cupo 
de hostilidades; al finar nosotros la paz con todo• los aliados, nos 
ilpiden que haguos cualquier pacto de a1istad con los lacedeaonios, y, 
en ca1bio, afinan que ellos Jués han transgredido los acuerdos que por 
si sólos han establecido con los lacedeaonios. Adeaés los argivos lluan 
tradicional a su paz, pero i1piden a los deaás griegos tener su paz 
tradicional. 
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)tpAV'taL, 'tOtc; [ai] IUou; ·m110Lv 061C l13oL na'tplav 
ycvioBaL fllV dp~v11v· lic yllp ..:oO 110Ai1:&ou vovLOBiV"toc; 
KcSpLv8ov llstv 1tpoo3oic&\oL, icpa't~oavuc; H: 't'06't'ev Of" 
lv hl icpa't'oOv't'aL, ical 't'oflc; ouvvLICAV'tCIC: IAnll;ouaL 1t111p•­
~a"8c1L. 

, 28 ToLOÓ't'ev a· D.1tl.3tov l'rr•ax6V't'ac; ~l'ªC: 3d 3uotv 
Hupov IA6:a8aL, ~ 110AE1:&Eiv l:'E'l'« • Apyaltov A1111:a3aLl:'ovloLc;, 
~ l:'ff« BoLe't'Av icoLvfl fll" alp~v11v 110Ldo8111L. "Eycb 1:&b 
o8v latvo U3oLICa l:'ÜI.O'tCI, a I A81)VC11toL, 'l'l> alBLOl:'hov 
icuic6v, kL 'to-be; icpalnouc; flAouc; clij>l.tv'tEC: cid 'touc; 
finouc; 11lpo61:&E8a, iccll 116AE1:'0V 1toL0'61:&E8Cll 3L0 lúpouc;, 
l~llv 3L1 ~l'ac; caO't'oflc; clp~V')V &yuv· 29 ot'tLVIEC: 1tpl3't'OV 
1:&iv B•~1 't'ft\ l:'q'6A(9 (XP~ yllp &11Clll:'V1J08h'l'uc; 't« YEJEV')-
1:'É"• icalac; BouAE-6aaa8aL) OTtov3dic; T10L1)0li1:'EVOL Hl 
ouv8É1:'&VOL f&Al11v ale; 'l'l>v lttlllV'ta XP6vov, l 1'1:&tv btp!­
a6aunv "E11lAuicoc; (6) Tuo&113pou, 't'flc; l''J't'pllc; 't'flc; 1'p.•­
'tÉpac; 43dij>6c;, (11nll) 't'CllO't'CI 1 A1:&6PYTI T1EL86~1noL 't'f 3o6A'fl 
'tf Baa&A!c.,c; icul ij>uy&3L -riav 1:&iv B1101Aitoc; 11611111:'LV lmE8a­
A61:'E8a c.\c; o63EVllc; 0801111 &~luv, fllV al • Ap.6pyou c¡,iAlav 
EWl:'EBu, icplElnc., "ºl'laav't'EC: atvuLº &vB' lv BaoiAcbc; 

6pyL08clc; ~l:'tll, aúl:'P,CIXOC: YEV6l'EVCC: J\ar.1tdCILl'l'VlOL«;1 

TCllflÉoXEV u6't'otc; ele; 't'llv 116hl'º" 1tEV'l'Cl1CLoXlAL« 'tÜCllV'l'CI, 
ltoc; icuúluo11v ~l'&\v fll" 3<,vul'LV• "Ev 1:&b Bo6AEUl'CI 
'tOLOO'toV l~ouhualip.EBa· 30 J:upaicdaLOL a· 15'tE ~A8011 
~l'&\v 3dl'EVOL1 c¡,IA6't'1)'t'CI 1:&b clv't'l 3Lalj>oplic; lBtlovuc; 
•lp~VIJV g• &v't'l 'Rolil'ou 'ltoLEia8aL1 'l'~V 'l'E OUl:'l'CIXLClv 
&rto31EL1Cv6vuc; locp icpclnc.,v ~ ac¡,rr!pa d11 lrflc; 1 Ey1:0'l'altov 

27 10 8i del. Rei,le 11 13 e111v1xiiivtcz; Q II lla(toua1 aczp11at~a1a8cz1 
Beiake : llr.~oua1v (-a, A) &r.oo,~"Ca8cz11128 4 ¡,.cD.rotcz om. Q 11 
8 fipog¡u8at Q1 11 29 :a y&p hi1 Q 11 5 6 add. Baiter II T1104v8po11 
Blau: tto-116 ¡,.at& add, Reiake 117 -:tjl p11ó, Q: toii pczo. A 11 &r.1-
6«lló¡,.a811 Q 11 8 0~81vci; Rei,le : o~8lv 11 13 xardluaatv Rei,ke : -aav 
11 80 1 auppao6c1101 (hio el iafn) A pr.: aupu. corr. et Q 11 4 tijc 
'Ey. x«l Kc,. Fnacle: tciiv 'Ey. xarl tciSv K. (~e tlilv 'Ey. Reiake) 
ll ly1nlw11 A pr, 
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Is claro que ellos pretenden que la guerra se prolongue para apoderarse 
de Corinto y esperan ta1bién subyugar a sus coapañeros de victoria 
cuando hayan vencido a aquellos por los que sieapre han sido derrotados. 

• Puesto que participa1os de seaejantes espectativas, debeaos 
escoger una alternativa: luchar con los argivos en contra de los 

, lacedelonios o hacer la paz junto con los beocios. Pues bien, por 1i 
parte, atenienses, teao auchis.llo aquella 1ala costuabre de hacer 
sieapre a un lado a los uigos ús fuertes y escoger a loa 1ás débiles, 
y de hacer la guerra por causa de otros, cuando esté en nuestras 1anos 
vivir en paz. 8 is necesario, entonces, recordar el pasado para 
deliberar correctaaente. In un principio fir1a1os un ar1isticio con el 
Gran Rey y estableciaos un pacto de uistad para sieapre (acuerdos que 
negoció lpilico, el hijo de Tisandro, her1ano de 1i 1adre). Después de 

esto, Alorgas, un tránsfuga esclavo del Rey, nos persuadió a que 
rechazarB10S el poder de aquél, co10 si no valiera nada, y preferilos la 
matad de Alargas creyendo que era ús fuerte que el rey. En revancha, 
el Rey, irritado con nosotros, se alió con los lacedeaonios y les 
proporcionó cinco 111 talentos para la guerra, hasta que desbarataron 
nuestro poderío. late es un ejeaplo de tales resoluciones. 

• Otra fue cuando los siracusanos llegaron acudiendo a 
nosotros¡ querian un pacto de a1istad en vez de diferencias con nosotros 
y hacer la paz en vez de la guerra, deaostrando que era 1ucho 1ás 
beneficiosa la alianza con ellos que con los de Segesta 
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iccal Kca'tcavcalt.,v, al Boulol~Oca 1tpl11; ca6"t'o6c; 1tot.dcr811,f 

~l'dc; -rolvuv sll6~111e11l 'tdu 1t6A.l'º" l'º &v-rl 1:lp~v11c;, 
•EYECJ't11louc; ü &V'tl :Eup111eoolmv, npca'td1:o8c, g• de; 
E,icdlcav &v'tl -roo l'iivoV't•c; o!icoL 0Ul'l'•xouc; lxa:,v J:up11-
1eoalouc;· lf, lv nollo6c; l'iv • A8T)Vlll&v l1tolia11v't1:c; 

~ lptnlV3')V 1e11l -r&\v OUl'l''xtilv, 1tollckc; U 11110c; 1e11l x,~­
l'll'tll iccal 3óvcal''" cl1to811l6vuc;, 11tax,E1,c; 3Ll!icop.la8T)OIIV ol 
atilÉlbuc; ca6't~v. 3t "Yaupov al h" "Apya:l&v hEl­
a8qp.n, otnr.p vOv flic:oua, 1tEl8ov-r•c; nohp.Etv, 1tlda11v-rEc; 
hl 'ti¡v l\11icc..,n~v Elp'tv'lc; ~p.lv otfaqc; 1tpbc; l\11a311L• 
l'ovlouc; b'tdvcaL (116-rll,v) 'tbv 8ul'6v, &px'ltv nolll.\v 1C111tl:lv· 

lf. oG 1tohl''1a11V"l'l!C: ~v11y1c:cio8qp.n d, ulx'J ICll"l'IIOICfflULV 
IClll 'tlkc; v110c; 1t11p113L36vcaL IClll -ro6c; c¡,dyov"l'IIC: ICCl"l'CI• 

atx1:a8e1L. TcaO'tCI 3l 1te1ax6v-rc..,v ~p.&\v ol TtE(OCIV'tEc; ~p.ac; 
Ttohp.dv "ApydoL -rlv11 &c¡>ÜELIIV Ttcaptaxov ~p.tv j -rlv• al 
iclv3uvov 61tip [-r&\v] • A811vclaiv lTto,~011v-ro ; 32 vOv otlv 

'toO-ro 6ndlomóv lnLv ~l'tv, ndlEl'º" l'b D.to811L 1ee1t vOv 

&v-r" dp'1vr¡c;, ~" H: au~l'11xle1v ~v "Apy.:Lc..,v lv-rt 't~C: 

~ou.,-r&\v, KopLv8lColV al 'to6c; "º" lxov-r«c; -rt¡v 1t6lLv lv-rl 
A«mllLl'Ovl&v. Mt¡ a~"l'CI, &\ "A8qve1'toL, l'TJ3dc; ~l'ac; 'tCIO'tCI 

!lat(an· "' Y~P 1tc:pe13dyl'Cl"l'II -rck fq'E"'ll'b« "ª" &l'IIP'tl'f­
l',"l'tilV lic:«vck 'to'tc; a&c¡>pooL 't&\v &v8p&1tColV inE l'IJICÉ'n 
&l'Cl,P'tCiva,v. 

33 Elat at "l'LVl!C: 6l'ª" o"t 'tOOCIÓ't')V 61tap8olt¡v 't~c; 
i:111.8ul'lC1«; IXOUOLV dp'tVTJV lle; 'tciXtnll fEVK8CXL" cpcaal yclp 
ICCll -rlkc; -ra:ncapciic:0118" ~l'Épcac; 1v cate; 6l't" lf.a:nL Bou-

30 5 poulo(("8ai Reiske : pould("8ai (~v poul.tiSiuBai uulg.) 11 6 p.iv 
om.. Q 11 7 dl.óp.,&ai supra iyeot11fo~ e, poli arpas I in margine iteraui, 
QI 11 8 p.ivonac Blan : -raic 11 31 2 viiv : xail viiv Emperiua 11 ~xouo, 
aC8omc : ~xomc mCOouo, Q 11 3 o!f1711c ~¡,.tv Q 11 4 lv~Eiva11 Lip1iu1 
(coll. Plut, Moral. 6J E): ixntvai, 11 111h&iv add. Lip1iua 11 7 ,i:1!­
nmc A1 : r.H •• , A pr, 11 9 rlilv del. Perta 11 32 2 ~p.iY om, Q 11 
¡alv om, Q 11 3 r\v ante 'Apy. add. Q 11 6 xalcrn: r.11011 A. 11 33 1 
G¡a.&w : ~¡Mi)v Q II S nne1pcixov8': -r10011- A 11 6f1iV Bekker: ~p.tv 11 
llouW1ri111 : -11Íae1rie11 Q, 

------···-- -··-··---···· 
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y de catania, si queriuos pactar con ellos. Pero de nueva cuenta 
escogilos la guerra en vez de la paz y a los segesteos en vez de a los 
siracusanos, y 1archar contra Sicilia en vez de per1anecer en casa y 
tener co10 aliados a los siracusanos. El resultado fue la 1uerte de 
1uchos atenienses, en particular de los nobles, y de 1uchos aliados¡ la 

1 pérdida de auchas naves, dinero y recursos, y el vergonzoso regreso de 
los sobrevivientes. 

31 Después, los 1is10s argivos que ahora vienen a persuadirnos 
a continuar la guerra, nos indujeron a realizar una incursión naval 
contra laconia, aunque estabuos en paz con los lacedeaonios,. provocando 
su coraje, un acto que fue el inicio de grandes desgracias, pues a raiz 
de esto, al concluir la guerra, f ui1os obligados a deaoler los Muros 
Largos, a entregarles las naves y repatriar a los desterrados. Y i,qué 

ayuda recibiuos en nuestro desgracias de los Argivos, quienes nos 
persuadieron a declarar la guerra? lqué peligro enfrentaron ellos por 
defender a los atenienses? 

32 Pues bien, lo único que ahora nos falta es esto: preferir 
de nuevo la guerra en vez de la paz, la alianza argiva en vez de la 
beocias, y a los corintios que actuallente estén adueñados de la Ciudad 
en vez de a los lacedelonios. Que nadie, atenienses, en absoluto nos 
convenza de lo anterior, pues para los h01bres prudentes son suficientes 
los eje11plos que e1isten de nuestros errores para ya no equivocarnos 
ús. 

ª Algunos de vosotros tienen un deseo exagerado de vivir en 
la paz lo ús pronto posible. Dicen, en efecto, que los cuarenta dias 
que tenéis para deliberar 
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la6co8c1L m:pla:pyov ctvcaL, iccal 'tOO'to ÜLatv ~l'llc;' caO'tO­
icpci'topcac; ydip 111:t,Lcf,OflvcaL de; J\111e1:311ll'º"f' 3Lcli 'tcd>8º, tvca 
ll~ ffÜLII l-ncavcacptpt4fEII, T~v 'ti: &acp&hLCIII ~~" ~e; 
1-ncavcacpopac; aioc; ª"ºl'cil;ovoL, liyov'tE«; clic; o6BElc; 11dmo'tE 
'tllv Bf\l'º" 'tllv "A8111111lc.,11 lic -roO c¡,cav•poO 11•lo11c; locpoav, 
m, 3d 1118611-rcac; ~ lf,cmca't~OClll'tllC: cadorl,11 118 ffOLf\OCIL, 

34 Tllv l6yov ºª" 'tOO'tOV oflic htcawl. •11l'l yc!cp, 1 
"A8111111toL, 110Ul'ov l'b lv'toc; lv3pca O'tpca't'lyllv _-rff 116hL 
'te dvovv· 1:ta6-r11 'tlE a 'tL 11pciffTI, l11118civov-r11 3dv -robe; 
,rollot.c; 'tlv 4v8pdmt4v iccal ltcmca'tlV'tll ly•Lv htl 'tobc; 
ic,v36vouc;, 1:tp~1111c; H: 11tpL 1tpEo8rio11-r11c; icoLvf\c; -rote; 1 

·Ell110Lv, lcp" otc; &pico, 'ti: ªl'ººª~OOV'tCIL O'tf\lcal 'tE O'tC18~-
00V'tCIL Y•Y:Plll'l'tvca,, -r110't11 H oGu lca8dv ofl-rc if,cm11-rflo11L 
3dv, allclc 11016 l'allov l-n11Lvdv ~ lf'Éyaw, El 11El'cfJ8b'tEC: 
d'to1tpti'topac; l'tL 41to3diool'EV 6l'tv 111:pl 11G't&\v oriq,11-

o811L, Bovlrio11o811L l'S" o3v &ocpmllc; XP~ icca'ttl 3óv11l'L", 
otc; g• 111 8l'60'4l'.V ICIIL ouv8dil'E811, 'tOÓ'tOLC: ll'l'ivlELV, 

35 06 ydip l'6vov' a I A8111111toL, npllc; YP,l'l'll'tll -rtl y•ypcal'­
l'bll a.t BUnoV'tcac; 11pEo8EVIELII ~1:1ac;, mm 1e11l 11pllc; 'totlc; 

'tpmouc; 'tobc; G~tpovc;. "Y1:1dc; yclp 111:pl 1:1b 't&\v holl'"'" 
6l'tv movodv cldi8ca'tE Klll 3uox•p11l111:,v, 'tdi a· 06.c Bv'tll 
loyO'RoLE'tv clic; IO'tLII Gt,L'tll l'tOLl'II" iclv l'E" 11olEl'dV atu, 

'tflc; 1tlp~1111c; htL8ul'd'tE, ldtv ª' 'tL«; 6l'tv ~V Elp~"'l" 
11pci't'tfl, loyll;.081: 'tllv 116l•1:1ov &o« &.yca8cli 6l'tv ICll't'l.P· 
ycioca'to. 38 •0nou icml vOv ~al) 'tLVEC: UyovoLv 06 

33 4 IIÜtoxpcíTopczc: lertium cz a corr. A 11 5 tczü&' Reiake (toü8' 
Lipaiua) : t11fo¡11 11 8 toY Sij:J.011: toü ll~¡,.o11 Q II tÓY Spengel : Twv 11 
9 a,t : 8aiv V alclenaer 11 34 3 ó T1 : 8, ~T: Q II xpát't1J Y dén : r.páno, 
u 4 ir.! : r.111pii Q II tol,; add, A1 115 r.p,a6!~0VTIIC : -OYTCI Q 117 8i: ' 
add. A• 11 8 81iv: lci A pr, 119 h1 Rei1ke (qui 1ia saribendum aut 
ti deleadum ceme&): TI (quod om. Q) 11 a;r.oaw11o¡uv : -8illo¡uv 
Lipaiua 11 6¡.i.iv: ~ ... ¡,, AQ 11 11.ltciiv : tldV c.:llti.iv Q II JO aa,illl.iilc om. Q 
11 31 3 6¡mlpouc : ~p.- Q 11 6¡i.aic : ¾p.. Q 11 ¡.ilv om. Q 11 5 6¡¡.IY : 
\fl.iV Q 11 6 61-'tv : ~¡J,tv A 11 7 lcry~1cr81 : -Oca, AQ pr. 11 6¡J,i'I : ~¡J,tv A 
11 XC1t'IJPT"11to Blua (hic et iarra) : 1111t11py-. 
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son innecesarios, y que esto es un agravio para nosotros, pues fui1os 
enviados a Lacedelonia con plenos poderes para fir1ar la paz, no para 
regresar a hacer una nueva consulta. A nuestra firaeza para hacer la 
consulta la !luan telor, arguyendo que nadie salvó Ja1ás al pueblo de 
Atenas persuadiéndolo de lo que era evidente, sino que el bien se hace 
necesariuente con secretos o engaflos. 

" lste arguaento no lo apruebo, atenienses; ad1ito, sin duda, 
que, en época de guerra, un estratego favorable a la deaocracia y 
eiperilentando debe actuar en secreto y con engaños al conducir la 
1ayoria de los atenienses al peligro, pero cuando se trata de una paz 
co1ún para los griegos, en cuyo beneficio se van a hacer juraaentos y 
levantar estelas inscritas, los eabaJadores no debl!los actuar en 
secreto, ni con engaños, pero aereceaos el elogio 1ucho 1és que la 
censura si, a pesar de haber sido enviados con plenos poderes, todavia 
va1os a presentaros la situación para que la exa1inéis. In conclusión, 
es necesario deliberar con la 1ayor seguridad posible y apeguarnos a los 
juraaentos y decisiones que vaya1os a to1ar. 

• In efecto, atenienses, en calidad de eabajadores debeaos 
fijarnos no sólo en instrucciones escritas, sino tubién en vuestro 
carácter: estáis acostuabrados a hacer conjeturas y a en lo que está en 
westras 1anos, e inventáis lo que no teneis co10 si lo tuvierais¡ si 
fuera necesario hacer la guerra, desearias la paz, pero si alguno 
pudiera finar la paz, os pondriais a considerar cuántos beneficios os 
ha proporcionado la guerra. 

• Tubién hay quienes ahora argu1entan que no 
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yLyvdicnta:Lv "tlkc;. luallcay•c; cat•nvtc; aloL,. -nlxq iccal vfla; al 
yavftaovnL ,:ft ndAaL· d ydtp t31.11 -r• acpmpª ca6'tl.\v lic 
'tflc; tnapoplcac; o6ic &nol11p.8&vaLv 1 4-nl> at· ,tQv flLXlb oh 
E!VCIL ocplaL 'tpoipftv. ªAVC1yic11lc.,c; oGv •x•L ICCIL npl>c; -rcdl-i" 
4VffLffE'lV, 

37 ·Hv ylip TIOff vdvoc;, a. • A811v11toL, a~ uLxri iccil 
v110c; oOic licE~~p.E8ca· y~v~p.tvc.,v ll 'tO"'t~V 't'f¡v &px~, 
hoL1JO«l'E811 -rt.\v iyca8Qv, · •nv d ic«l vOv trn8up.at'tc, 

'tCIO'tCI ICCl'tl:pytia~O~E. T CIÓ't'lV at .. lu86vuc; &cpopl'~!' º' 
11aúp1:c; ~p.l.\v. ICll'tl')j)yliauv,:o -rft 11dla:L Hv11l'L" ,:oodfll,r 
ICJllv 0!11Col 'l'Lc; llll') n61Lc; lic'tf¡act,:o, ,:ck l'EV m:lacavuc; 
'to6c; •Ell')VC1c;, 't« ll l1186v,:1:c;, 't« 11: 11pLGP,EVOL1 'tck ai 
8LC1o«p.EVOL" 38 TIElallV'tEc; p.lv ºº" • A8ftV1JOL flOL~aaa811, 
'tAV ICOLV&\v XPl'JP.li'tColV ·m11vo,:11l'l11c;, ICCIL -rl>v o6lloyov 
d\v valv nupª ~p.tv pvfo8ctL1 llaclL U -rlv n6UColV 'tpLftp1:Lc; 
p.~ ÚIC't')V'tCIL1 'tCIÓ'tCILc; ~p.Qc; 11:ClptxcLV" l«8dV'tEc; 3i nuo­
flOVVr¡olouc; 'tl!LXLO,l'EVOL 'tcli ulx11· 1tpLdtl'EVOL u 1t11pcli 
AcxicdcxLp.ovlc.,v l'~ loOVCIL 'tO\'.J'tColV llKr¡v· 8Laa&l'EV0L at 
,:otlc; lvcxv'tlouc; 't'f¡v clpx~v 't&\v "Ellftvt.lv 1Cafllpy11a&p.1:811. 
K11l ,:110't11 'tcli &yu81l lv 6y&oftico\!'tCI icul 1ri:vu ~l'tv luOLv 
lybno, 39 Kpct't118buc; U -''tf 1tolÉp.C¡l 't& u lllu 
&m,,Ua11l'EV ic«l 'tck 'tElX'I ic11l 't«c; v«Oc; ll118ov ~p.lb 
lvq,upa AuicmaLp.6vLOL, de; p.b 1111pail1186vuc;, ,:dt H 
ic.Su6V'tEc;1 811Calc; l'~ flÜLV 'tCIÓfllV fXOV'tEc; clcpopp.~V 
('t'i¡v) l\'.JVCll'LV 'tft 1tdl1EL .ICCl'tCIOICEUGOCILp.EV, n1:La8ÉVuc; 
,:olvuv 6cpº ~l'Eav A11ic1:l11Ll'dvLOL ncipELOL vuvl 1tpta81ru; 

11i'toicp&'tope:c;, 'tdc u lvqup11 ~l'tv &nolLl6vuc;, ic11l -r• 
38 1 aloe, nEx.'I : a!aieix.11 Q 11 3 ?Sic: x.pl11 uel ·Balv1111 malit 

Valckenaer 1137 :a o&x ixu't1f¡u8ac Hinchig, oux lx't1f¡u8ai Bekler: 
ou xext-11 Bi to6t1&1v tf¡v : a,, u6n¡v Hinchig 11 4 X1&t1py<Íciaca81 : 
-ci•ci8mt Q pr. 11 38 4 ¡,.~: ¡,.,v Q II lac&óvn; : -tace A pr, 11 [l¡l.o­
ffi>v,¡a(o~ A pr. 11 5 t11X,taci('Avo1 Emperi111: in11.,iaat(IAV 11 9 lyivato: 
-vono Q 11 39 , :cinca pos& cillac add. Q 11 3 tiic Reilke : tii 11 4 uO.­
lónac ... ,;pip11l.ac&óvnc, inueno ordine, Q II nút,¡v Hinchig: taüt' 
(cf. 37 1 :a) 115 ~v 1uppleui 116 v11vl: vilv Q. -
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saben qué valor tienen los tratados, si dan a la ciudad 1uros y naves, 
pues ellos no recuperar sus propiedades del exterior y no se aliaentan 
de los 1Uros. Por lo tanto, necesariaaente uno tiene que responder 
tubién a esto. 

Hubo en el pasado atenienses una época en la que no 
, poseiaaos 1uros ni navíos, pero una vez que los obtuvi10S, di1os inicio 

a nuestra prosperidad. Si ta1bién ahora deseáis de corazón obtenerla, 
debéis contar con aquellos. Con esa base, nuestros padres lograron en 
bien de 1a ciudad un poderio tal cual juis lo tuvo ninguna otra ciudad, 
ya sea persuadiendo a los griegos, ya engañAndolos, ya sobornAndolos o 
ya i1poniéndonos a ellos por la fuerza. • In efecto, los persuadimos 
de que los Helenotuias del tesoro co1ún operaran en Atenas y que la 
reunión de las naves se hiciera en nuestro puerto, y de que nosotros 
proporcionariuos todos los trírrees de las ciudades que no los 
tuvieran; engañuos a los Peloponesios al construir los Muros; los 
soborna1os para que los lacedeaonios no se vengaran a causa de ello, y 
nos ilpusi1os por la fuerza a los contrarios. De ese iodo lograaos la 
jefatura de los griegos. Todos estos éxistos los logra1os durante 
ochenta y cinco años. • Pero una vez que fui1os vencidos en la 
guerra, sin contar otros bienes que perdilos, los lacedeaonioa toaaron 
en garantia nuestros 1uros y navíos, apropiandose de unos y derribando 
los otros, con el fin de que no pudiéraaos, con esos 1e<lios, 

proporcionar de nuevo poder a la Ciudad. Pues bien, convencidos por 
nosotros, los lacedeaonios envían ahora eabajadores con plenos poderes 
para devolvernos lo que to1aron co10 garantía 

.. 



111, IIEPI TliE EIPHNHE 10 

'tElXll ICCll ( 'tmc;) VCl0C: ft;\V'tEC: ICE1t'tija811L, 'tlic; 'tE V~OOUC: 
~l'•'ttp11c; •tvcXL, 40 T~v CIO't~V 'tOlvuv &px~v &l119t;lv 
A11l'8&vov't11c;, ijvnEp ~l't;\v ll&l'811vov ol Ttp6yovoL1 'tCIÓ't')V 
oOic l1t't!ov c¡,11al 't~V Elp~"'l" 'ttv!c; .tv11L, n11pL6v'tEC: otlv 
CIO'tol 3i.31101t6V'tCOV ol'ac; (IE,oual11v a· uhotc; ~l'E1C: fooL~­
OCll'E", 11poa8b'tEC: 'tE't'tcxpdiicov'tu ~l'tpuc; BouAdauaB11L) 
'tOO'tO l'b 'tAV ye:ypcxl'l'bcov a:t 'tL "tUYX«VSL l'~ ICCIAQc; lxov 
(lf,EO'tL y«p &c¡,e:A.tv) 'l'00'to g• El ('tl) 'tLC: 11poa9&1vuL 
Bo6AncxL, 11Elauc; ol'ac; 11poaypo1111«'tCO, naal 'tll 'totc; Y•YPllll'· 
l'bOLC: XflCOl'bOLC: IO'tlV dp~"'I" lyaw. 41 El U l''la!v 
&p!aicEL 'toÓ'tcov, 11obl'atv l'toLp.ov, K11l 'tC10't1 le¡," Op.tv 

n&v't0 la'tlv, f, "A811vutoL' 'tOÓ'tcov a 'tL lv B0óA11a8E IAEG8E, 

n&pELOL l'b yckp 'ApydoL ICcd Koplv8LOL 31.a&~oV'tEC: ~e; 
ªl'ELV6v lO'tL TIOAEl'dv, ~ICOUOL H: hC11tE3CILl'6VLOL nElaov'tEc; 
Ol'Qc; Elp~V')V 1lOL~OC108c11L, Tohc.,v g• la'tl 'tll 't'loc; 'llC11p0 

Op.tv, m· oGIC lv Au1e1t3CILl'0VloLc;, a1.· ~l'ac;. npEo8au'tC!r.c; 

ºª" 'llliV'tCIC: ºl'ªC: ~l'dc; ol np!a6uc; 'llOLOOl'EV' 6 y«p 'fflV 
Xdfill l'!).).c.,v Ol'Qv ca'lpELV, otJ'tOc; 6 1tp1ta8dc.,v lO'tlV, 

6n6'tap' Av cxG-tf &oicfl, icul 'ni" dp~"'l" icul dv 116>.al'.OV 
('RoLElv ]. M!l'v11081: l'b oGv, & 1AB11vcxt0L1 'tobc; ~l'E't!pouc; 
Uyouc;, '1'11«1>la11a8a U 'tOLC10'tC11 1~ L\v Ol'tv l'')ai1tO'tE l'E'tCI· 

p.e:A~aEL, 

39 8 t«c add, Fubr, coll. 23, 3 1140 3 oux &xiiov (x et •, ut 
uidelur, in mura): ou Smiov Nalmr 114 íif,1,cic: ~l'AC A.115 npoo&lmc: 
npo8- Reitle 116 1•1p1111Lv111v A 11 1f ti Ald, : lt1 11 7 dialingui malil 
Rei,le: (leacrtl 1clip) &,1>.atv, ita ul inliniliuu1 e:i 1eo:1olav b:IJl~CJlll',lV 
1plu1 lit II t( add, D1iier-Sa11ppo (1:Jle pofü-ra1 Sluilor) 11 8 r.iio1 
¡i.lv ydip ¡,ro do( ta 1eule11li1m po1lularo con~ol Roiwlo 1141 :a 611\v t 
,,:J.(Y A II a po~i.11001 1 ->.01001 Q II f).1001 uulg. 1 l>.loOa: 11 6 1101~­
H'JOau Q : -0100111 A 11 7 ~tdc Q : ""ª' A. 11 8 6¡,.ac ~¡,.1!c : l111ac 
o!¡utc Q II g 61'inY : ~1',cilY Q II o~toc : 0Gi1a1c Q II lcnlv : latan Do­
bree 11 10 Soxfi: 8oaai A. 11 11 no11iv recia malit abeue Reiake 11 
12. ""t,, : ~¡,.rv Q. 
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al per1itirnos poseer nuestros 1uros y nuestras naves y las 

islas que eran nuestras. 40 Pues bien, si ahora teneaos en nuestro 
poder el lisio origen de prosperidad que precisuente nuestros 
antepasados poseian -arguaentan algunos- no debelos aceptar esta paz. 
latos, pues, que suban a la tribuna y que os auestren (nosotroa les 

, belos dado la posibilidad al fijar cuarenta dias 168 para deliberar) si 
por azar alguna de las instrucciones escritas no es adecuada (ya que hay 
facultad para supri1ir) o bien, si alguien desea agregar algo, una vez 
dado westro consenti1iento, que se agregue al escrito. 

Si se utilizan todas estas clAusulas es posible celebrar la 

paz;"ª pero si en nada éstas os placen, la guerra es inevitable. 
lstA en westras 1anos, atenienses, todo esto: elegir la que 

querAis de estas opciones. lstén aqui presentes argivos y corintios para 
indicaros que es preferible pelear y ha venido una legación lacedeaonia 
a obtener westro consenti1iento para realizar la paz. 11 poder de 
decidir esté en westras 1anos, no en las de los lacedeaonios, gracias a 
nosotros. Por consiguiente, nosotros, los eabajadores, os haceaos 
eabajadores a todos vosotros, pues aquel de vosotros que va a levantar 
su 1ano, éste es el eabajador, no i1porta cual sea la decisión que él 
toae, sea fir1ar la paz o decidir la guerra. Por tanto, atenienses, 
recordad nuestros arguaentos y votad aquello que ja1ás os vaya a causar 
ningún arrepenti1iento. 



FRAGHEN1'0S 



INTRODtJCCl(Xf PARTICULAR 

Se conservan dieciséis citas antiguas a las obras de And6cides, la litad de las 
cuales se refieren a discursos perdidos. Actualaente se conocen los titulos de tres de 

ellos: A sus cuaradas, Discurso Deliberativo y Acerca de la !ndei1is. 
Is titulo del priao fue transaitido por Plutarco y es 1uy probable que dos de los 

frapentos sin referencia pertenezcan a este listo discurso que debió de haber sido 
pronunciado por el orador entre 421 y 4171 ante los 1ie1bros de au heteria. 11 A sus Cua­
ra no era propiuente dicho un dilcuno, sino un panfleto antideaocrético, a seaeJanza 
del escrito anónilo Acerca de la Constitución de los atenienses, en el cual el orador se 
1anifiesta oliprquico en eJtrt!lo. 

Del Discurso Deliberativo se conocen sólo dos palabras citadas por los lexicógrafos 
y no es posible saber ni su contenido, ni la fecha en que fue pronunciado. Maidlent piensa 
que el titulo de este discurso podia ser la abreviación de uno 161 larco que podria ser: 6 
sus cuaradu. Discurso deliberativo, de IOdo que el discurso anterior y éste fueran uno 
solo. 

11 discurso .Acerca de la lndeixis ha sido generalaente confundido con el Acerca de 
loa Misterios, pues este 6ltilo se pronunció en contra de una éndeilis (acusación); sin 
E!lbar¡o, es posible que ese discuno hubiera sido pronunciado por el orador hacia el 403 o 
402 (cf. aupra p. ). 

Las dos tlltius citas luicogrAficas del SUidas y de Polu1 no tienen referencia a 
alg(m discurso deterlinado y podrian pertenecer a cualquiera de sus obras perdidas. Tal vez 
And6cides escribió un discuno llaaado In defensa de féax, seg6n el testiaonio del Pseudo 
Plutarco (cf. T. 1), aunque es posible que con este titulo se refiera al discurso~ 
Alcibiadea. 

Se incluyen en seguida las ocho citas de obras perdidas de And6cides en orden 
teaporal colocando entre paréntesis los n6aeros asignados por Blass y Dalaeyda (quienes no 
incluyen el frag. 6) • 

1 • Kircbhoff, HttBI I, pp. 2ss. 



AII02lIIA2lMATA 

1 (ll). 11PO:E TOY:E ETAIPO:E 

l l!J ka, TÓtOI' ai,ev aUTOV (Themlatoclll) 

lal,L'ITPOV lv Tfl ch,opp HáYV'ITl!l bouol• fft:p¡ 
di TWV ~t:l"tá"w" olST' 'A"601Cldt1 ,rpooÉKt:"' g,,ov 
¡., Tí; ,rpos Tous halpous léyovT, fwpáaavTas 
Ta 1,¡,..ª"ª dlaPPL-ta, Tous 'A8"1VaLous• "tt:Údna, 
yap ,., TO~ d,i¡¡ov WCIPOI\Jl'WII TOU!l l,1wap­
KlKOV!• 

2 llfJ J:KÓVdll•,.. EKÓVdlk.a oav AÓxa.,a, OU Ta 
111. TWV k.'11fflllll'1 &AAa Ta aUTOUQTCIIS ,vóue:va, 
C:,s t"lo,v 1A11.vdo11.Í6'1S' ll"I yap 't'6otUéV ffOTe ffÓ• 
Aw l11. Twv l,péwv Tous &vepauuTas ~icovTas, 
H, ,rpÓbaTa 1ee1i boüs Ke1, Tas &uáccas cts 
To lioTv, aa, y{n,a,a 11.ai ll'pÓbaTa ica, boüs ica, 
Tas &11á1as 11.a, ,rpe:obuTépous &.,dpas ica, 
lpyÓTaS l1011'AlCOCJ1&bous1 l''l)de liyp\a Aáxava 
Ka¡ 011á11d,1eas ITt ,ávo,ai,e:v 

i &,;, 111111 &,¡.,, 1 cl1 ,& l1t~ 11i ''"", ••~e posl 
l~,. 1t11b11l1r \r111po111l 811ppr. Idea pos\ '"'" 1ddl\ 111 111,11 1 1 
i,wra.C8'Utll ;o.,~ 1dd. 1er111ar•r ,,,., .. , 111 811ppe~ 



FRAGMENTOS 

l. A SUS CAMARADAS 

1 (3) En la plaza pública de Magnesia hay un 1agnifico sepulcro de 
Teaistocles. En cuanto a sus cenizas no se debe dar ningún crédito ni a 
Andócides cuando dice en su escrito A..11us .~.radas que los atenienses 
robaron las cenizas y las dispersaron al viento, pues 1iente con el 
objeto de excitar a los oligarcas contra el régiaen deaocrático. 

2 (41 lscándice: ... Los escándices, pues, son hortalizas no de las que 
se cultivan en huertecillos, sino las que crecen de 1anera silvestre, 
co10 cuando dice And6cides: «In efecto, que ya no venos de nuevo venir 
a los carboneros de los 1ontes a la ciudad, a los rebaños, a los bueyes, 
a las carretas, a las 1ujeres, a los ancianos y a los labriegos 
co1pleta1ente ar1ados y que ya no co1uos hortalizas y escándices 
sil vestres1. 
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a (5J 'Aa,c5ok,6'1S ,.,o, To,a,va,, 1rep, •y,rept,ÓAou 

AÍyua, aloxÚa,01,Lal, 06 e\ 1,Lea, ffQT"IP 

loT, y1,Léa,os lT, "ª' a,ua, b Tii c\pyup0Ko1reí1t1 
6ouAeÚe1 TQ 6'111.LOOÍltl, a<,TOS 6e da,o!l &}a, ICO¡ 
t,ápt,apos Avxa,01ro,ei', 

ll (IJ JlYHBOY AEYTIICOJl 

'I 111 s<iw1tei'a, &.,T, Tov e<iwxe'toea, 
• Aa,c5okÍ6'1S EUI.L bouAeUTIICQ 

5 (2) HÓVKPQT\ai, 1Ai,60K\6"1S Jl\11,L1>0\IAe\lTLKÍei, 

m DEPI TOY EH4EIZEQJl 

6 Z'IIT'IIT"qS• c\px,q TIS 'A8'11"'1'101 kaTa kOlPOVS 
kQ810TGl&Ía,'llt ef ffOTe T0\1'1 c\61icova,Tá9 TI 6'll.lOOlP 
dÍOI C'IITfia,, A'lll.l008Ía,'l'l!l la, Tfl KaTa Tll,LOkPÓTOUS 
kQI 'Aa,60Kl6'11!l • ., TÜ ,repi la,cJei,ews, o6TOS 6e 
e\ poqTWP "ª' C'IIT"1T"i!I 1l'OTÍ hbcTo, Us ,.,o, 
Auoías "ª' •10011páT'11S "ª' OAáTwa, 6 kWl,LIKO!l 
_npéc,t,eo"', 

IV (Illl ADAPAJlHHA 

. ' ' ' ' . T (61 GpeT'll• 'Aa,doKL6"1S KQL TO\IK\ldld"IS 

&i,Ti TOV eu6odo ... 
e (TI AÜTÓffT"l!l .:is 'Ai,c5oici6'1l!l ico, oúa,01rToa, 
KGI ovi,o,rTQ, 

.. .,,., llllltr: ,, 1 • mi IIDd,I 11i mi 1.c. .... 1 "'¡ 
Dlld, fl~ f~S C. 1 ÁHÍll 11i Dlld, U.i11 H 11i A,1 1,i1111i, DIDd, 
1,-1&i,i,, 11 IIÍ ,Ul tlfÍH• IIIIIPll4l lelh. 
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3 (SI Pues bien, Andócides dice: «Me causa repulsión hablar de 
Hipérbolo, cuyo padre, ya 1arcado con hierro, es esclavo público en la 
fábrica de plata, y él es un extranJero y un bárbaro fabricante de 
lálparast, 

II. SIHBULEUTICO O DISCURSO DELIBERATIVO 

4 (11 "agasajar" en vez de "agasajarse", Andócides en su 
Si1buleútico, 

5 (2) "Do1inio 1ariti10", Andócides en su Si1buleútico. 

III. ACERCA DE LA ENDEIXIS .. (DENUNCIA) 

6. Investigador, una 1agistratura en Atenas establecida en 101entos 
oportunos, cuando fuera necesario investigar a los que hubieran 
co1entido un delito público: Del6stenes en su discurso Contra Ti16~rates 
y Andócides en su A~m1_dela ~nunci§. Este orador fue investigador en 
una ocasión, segón dice Lisias,Is6crates y el c61ico Platón en su 
llbaJadom. 

.IY. CITAS SIN REflRINCIA 

6 "Excelencia": Andócides y Tucidides en vez de "celebridad". 

7 Co10 Andócides .•. 



COHBBTARIOS AL GRIEGO 



IIEPI TH.E EA YTOY KA00.4.0Y oxiii 

, ' e, ' 
1 el µ.e:v ... orrov µ.e:vToL: La estructura de este período, como en And. 
111. 2, no es del todo antitética, como podría esperarse {Cf. t, 1). 

11 I 

µ.ev ... : El µ.ev aparece al inicio de los tres discuros auténticos de . 
And. como sucede en general en la oratoria del s. v (ese mismo uso se da en diez de 
los quince discursos de Antifonte y en más de la mitad de Lisias,. Aquí el eC 
µ.é.v... no tiene correspondencia con óé..., sino con µ.évToL ... 

m ~vópes: En los discursos de And. aparecen principalmente los 
vocativos W ~ VóP€S (53 veces) y t3 'AEl'l'}Va(ol (24 veces); W 
,. ':t." , ~)I ( 
<XVÓP€S 'A0'1'}VaLOl, w CCVÓP€S ÓLIWO'TCU, w avópes "bO\J>.€\JTC:X Y 
&vópes se encuentran una sola vez. El número de ocurrencias de los vocativos 
es proporcional en los discursos I y III y muy poco frecuentes en el 11 (siete 
veces, y en el IV (una sola ven En cada discurso predomina un vocativo de acuerdo 

'.>' JI con el auditorio ante el que And. pronunció sus discursos: w avópe:s se 
'3')I ' dl1 refiere generalmente a los jueces (=w avópes óLKaorm, cf. An . • com.J 

y m A0'1'}vaioL a los ciudadanos {Cf. And. 111. 1); esto es, el primer 
vocativo parece ser propio de un discurso judicial, el segundo de un discurso 
demegór1co. Sin embargo, en el presente discurso w ~vópes aparece dos veces, 
al lado de 1 >A0'1'lVC:Xlol {cuatro veces: §§6, 17, 2.2 y 24), lo cual impide ,, , 
hacer cualquier generalización; avópes "bou>.euTm (cf. com. 14) pertenece a 
una cita .en estilo directo • 

., e , , , 
ev erepw TlfJ rrpayµ.aTL: En ático, la declinación de TLS, 

interrogativo o indefinido, en los casos indirectos, presentaba originalmente el 
tema *e/o (en vez del tema de los demás casosJ, por lo que el gen. y dat. eran 
rou y Tlf> respectivamente. con el tiempo, el uso de estas formas fue 
disminuyendo hasta que desapareció completamente hacia el 300 a.c. (cf. Chantraine, 
Morfología, § 143), EEn And. tas formas interrogativas de gen. y dat. son 
siempre TlVOS y T(vL, pero las indefinidas varían: las formas propias 
del ático ( rou, Tct> J se encuentran sólo en el discurso 11, el más antiguo (l. 
24, 26J; en cambio, los demás discursos suyos atestiguan en general el uso más común 
(TLVOS TLVL, sin embargo, cf. 1. 26, 40). 

e , > • • ..., 
ot. rrapt.ovTes ese . • ell't. To "b'l'}µ.aJ: "los que se presentan a 

hablar en el tribunal", cf. l. 134 y 111. 40. ll'apt.évm presenta comúnmente 
este significado en la oratoria ática por lo que la corrección de Taylor por 
rrapÓvTe:s es injustificada (Albini, Red. p. 44). 



Oxf.T 

1TOLT10"<:n &yaaóv: And. no evita el hiato en los discursos II y I; en el 
discurso III tiene cuidado en evitarlo. 

" ,, e, , . .., 
'11 eL TLS eTepos ... ic;aicawv: La enmendacion de Reiske (eTepos, 

e • 
en vez de e:TepwsJ es necesaria, pues aclara el sentido de la frase. 
ic;aic;os puede tener aquí el significado común de "malo", "de baja condición", o 
bien, según el contexto, puede significar "humilde" (Dalmeyda, p. &9, n. I; cf. ,, 
Herod, 111: 42), Según Kennedy ("The oratory", p. 34) con KaKLWV And, expresa 
la nobleza de su cuna/ (cf. Maidment, "less worthy"J, 

, e , , e · 
Ó€LVOTaTOV alTaVTWV XP'lll.l,aTWV '11)'0\Jl.l,CH: El uso de XP'lllJ.aTWV es 

de carácter poético y de color tradicional (véanse ejemplos en LSJ, s.v. xpriµ.a 
11), Es inusitado en la prosa ática donde la formula corriente sería 

, ( . ( 

Ó€LVOTa TOV a1TaVTWV '11)'0\Jl.l,aL (Albini, Red. p. 45). 
&>.>.a ... : Nótese la forma reiterativa de la expresión (cf. And. 1. 19). 

, , ' > . . ' KOW'I") €0'TL .. , KOlVQ €0'TL: No hay motivo para excluir KOLV'I"), 
como lo hace Fuhr; además, al hacerlo, se suprime un recurso literario (epíforaJ del 
Que And. gusta en ocasiones UI, 22, 27¡ 1, 59, 66, 90, 92, 105, 114, 120; 111, 13, 
16, é:7). 

, 
2. raxa: En la oratoria este vocablo regularmente significa "tal vez" (cf. 
And. 1. 117) y, sólo en raras ocasiones, "pronto", como en este caso. 

1rapé0Te1<e: Puesto que 1repLLO'T'l11J.L no está atestiguado en And., y en 
And. 11. 24 aparece un eJemplo paralelo con 11'apé0Te1<ev, parece necesaria la 
corrección de Reiske (que todos los estudiosos han adoptado), en lugar de 

' 1repeoTeKe de la tradición manuscrita. Por otro lado, la expresión parece 
...... '\ ., ~ J ... 

común, cf. Hdt. l. 23¡ Tlf) Ó'l'l ,\€)'0\JO'L... ewµ.a 1.1,€)'LO'TOV 11'apaO'T'11VCU Xi 
PI. Phdr. el ó' cepa TOUTO 1TapéO"T'l1K€V, ~s oux o'fóv T€ 
J ' , ' Loxupav cpLMav yeveoTm, etc. 

lT€PLKáovTm: Las correcciones de los estudiosos l 11'€PLKVaLOVT<XL, 
Emperius; 11'€PLK~óOVT<XL, Maurenbrecher; Tl'apai<vwvTaL o óLaKvwvTm, Na­
ber,, además de ser innecesarias, privan al texto de un uso metafórico muy expre­
sivo, aunque raro en la época clásica (Albini), And. utiliza a menudo vocablos poco 
frecuentes en la prosa de su época o términos con un matiz muy particular (cf. 

) ' ( 
mfra e11'aupeo8aLJ. Los códices presentan 11'€PLK<XLOVTaL que Schiller 
y después Lips1us corrigieron conformándolo al ático en 1repL1<áovTm. Sin 

, ,. , r\ 

embargo, a pesar del testimonio de Meris (201, 24: KAaeLv 1<aL 1<aeLv O"\JV Tlf' , . ... 
a 'ATTLKOL, 1J.€Ta TO\J "EAA'11V€S, cf. A.D. Adv. 167. 267), la forma con l ., . 
se encuentra bien atestiguada en ático (cf. Lys. XXXIII, 7: KaLOIJ.€V'l1V T'l'lV 

, e , ,: , 
<EHaóa; Arist. Mete. 431b: m q,AOY€S m i<moµ.evm, etc.). El uso 



paralelo de K>.aiw aparece atestiguado en 1, 46 lKAaLÓVTWVI que también 
ha sido corregido por los editores (Cf. ad.loc.J. 

' I' erraupecr8aL: vocablo frecuente en poesía y, a excepción de este pasaje, 
no atestiguado en la oratoria. 

,, ,1 
'11TOL .. .'r1: El TOL (frecuente en poesíaJ es aQuí enfático. , 
óucruevecrTaTous: Los compuestos con <Sus.- abundan en este discurso 

(siete veces: ~ 3, 5, 7, 9terJ; en cambio, en los demás aparece sólo una vez (111: 
' ' 35 Ó\JOX.€PaLV€LVJ, 

µ.É:v ye: La corrección de Valckenaer (µ.ev yap, seguido por NaberJ 
es injustificada pues, según Denniston. (GP. p. 1GOJ, "el uso más común de estas 
partículas al principio de la frase, como cuasiconectivas, sirve para introducir una 
razón, una explicación o eJemplo, ye es semejante en fuerza a µ.ev yáp o 
µ.ev )'OUV", 

3 ecev: Para el valor atenuante del optativo Cf. Albini ("E un tono di 
modestia che riesce efficace sotto l'apparente discrezione della formula di 
cortes1a" J. 

CI 
oL TLves: El pronombre sirve de enlace, pero en español es d1f icil 

incluirlo al principio, por lo Que en la traducción la oración aparece introducida 
con un "en efecto". 

doayye(>.avTÓS uou: cf. com. 11. 21. . - , 
ll'EPL Twv rrpayµ.a rwv: El artículo es considerado innecesario por Do-

bree, seguido por Dalmeyda y Albin1, Quienes ponen el articulo entre corchetes , 
(Blass prefiere TOLO\JTWVJi Hüller, Blass-Fuhr y Haidment no ven la necesidad 
de suprimirlo. En efecto, aunQue And. no se refiere a algo previo especificamente 

..... 
(de tal modo Que la inclusión de rwv sería necesar1aJ, sí se refiere a asuntos 
Que el orador tiene bien presentes en su pensamiento y que constituyen la base 
fundamental de su petición. , , 

1-LELCoves: Albini prefiere la corrección de Lipsius 0.1.eLCovsJ, pues, 
según él, responde mejor a los usos lingüísticos de la época clásica y porQue, de 
otro modo, seria "el único ejemplo de la forma larga en And.". En efecto, en los 
discursos I y III siempre aparecen las formas breves en -ous, -w (cf. 

~ ~ (/ 

b€ATLOUS, 1, 136¡ KP€L TTO\JS, 111, 11, 26¡ IV, 35¡ '11000\JS 111, 26¡ 
rr>.etous, 111, 9; ue(cous, IV, 1 Mei~w IV, 11, etcétera). Los dos 
argumentos de Albini pueden refutarse: aJ El plural µ.eicoves aparece 
atestiguado en ático (Chantraine, Morfología, § 113, cf. Th. 11, 37: ds , ) ...... 
rr>.eLovas OLK€LVJi bJ Antifonte usa regularmente las formas cortas de 
comparativo 1,1.eLCwv, pero en cambio usa ueicova; neutro plural, en vez de 



µ.e(cw (cf. 11 a 5J, No es correcto prever regularidad lingüística en un autor 
QUe no es consecuente en sus usos linguísticos y en un fenómeno gramatical Que no es 
regular. 

&1TOÓ€LKVVVTOS j.1.0\J,.. T<XS a11'Óó€[E;€LS: Figura etimológica Que 

"sirve para la intensificación de la fuerza semántica" llausberg, Elementos, § 

261), 
\ ' ' Te KaL: El simple KaL sería suficiente. Te KaL aparece 

raramente en los oradores y en las inscripciones. And. lo usa 16 veces en el 
discurso 11 (el más antiguo): 3, 4, 7, a, 10, 11 (bisJ, 15, 16, 17, 18, 19, é'.O, 2.2. 

(b1sJ, 23'¡ cuatro en el 1: lé'., 41, 109 y 111 1 y ninguna en el 111, con lo Que se 
muestra una gradual adaptación al uso oratorio (cf. Denniston, GP, 512 y n. And, 
l. 12). Te 11:ai no aparece tampoco en el IV. 

, " ),' ' ) .... -4 (€\J0'US yap av TOT€ 'l'lVOVTLO'UVTO)j segun Egger (Citado por 

Aro,: Smgulorum oratorum max,me Anaoc,aes et Demosthenes, parenthes, us, sunt, 
Anc1oc,c1es, quoa arte paene caret, Demosthenes, quoa arte a/Junaat, de modo Que 
Andócides, es "particularmente vivo" por sus coloquialismos. 

' 4 , ouóevos ... xp'l'Jµ.aTos: Parece fórmula coloquial, cf. Hdt. 111, 139, 3: 
\ , I \ ) ' I I Ó~ J,I 

)eyw TOVT'l'lV 11'0V.\€W µ.ev ovóevos. Xp'l'Jµ.OTOS, ÓLÓWj.l.L ~ a>.>.ws 
(Cf, And,• 11, 21), 

.>\ ' )/ av óeE;aµ.evoL: Este participio aoristo con av equivale a un ,,. 
optativo aoristo con av con sentido potencial (Goodwin, Syntax, § é'.15 y 

AlbiniJ, 
) .. >, .......... ) \ " 

TL ayaeov et eµ.ou 11'PataL: ayaeov 11'PataL equivale a 
eo 1Tpa~aL, pero es extraño el uso de esta expresión con la preposición 
) , ( ' 
eK (en vez de Tl'apa o \JTl'O, cf. AlbiniJ, 

els uµ.as .. ,lf> POVOUVTes: Lo común ser ra Óµ.°Lv cpp, Cf, LSJ, 
s.v. cppovéw, 11, 2, 9. 

, " €L0'11'€1J.1l'O\JO'L: Fuhr presenta la posibilidad de corregir por 
l m Tl'éµ. Tl'ouaL (como en Lys. VII, 39-40 J. Pero sin ninguna necesidad pues 
eta1Téµ.1Tw es claro en este contexto en el que "indica la macchinaz1one di chi 
vuol attaccare qualcuno e si serve di altre persone, che manda «allo sbaraglio» 
rimanendo egli stesso al coperto" (Albin1J, 

5 !ll'L' ' AQU.1- H O 694 > ' "' t .. 1TaVTL: y en es. ~. (€1TL Tl'aO'LVJ es a 
expresión puede significar "en cualquier circunstancia". Cf, sin embargo, Dalmeyda: 
"a tout propos" la cada instante) y Ma1dment "at every turn". 
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C/ l >11 I I \. Jo ~ • 
WO'T€ IJ,'l'lóe;V av TO\JTWV ÓU<alWS TllJ,'l'lV Q\JTOlS TlVQ Cfl€P€lV: la 

interpretación de toda la oración subordinada la presenta Maidment en su traducción: 
"so that not a word which they have uttered can bring them any true credit". 
Dalmeyda generaliza: "en sorte QU' il n'y a rien la dont on teur puise faire un 
mer1t". av con infinitivo después de ~oTe es poco común en la oratoria. 

lf;aµ.apTe'~v: En este discurso el verbo compuesto es más común (5, 6b, 
17, 19b, 27b) que la forma simple (17 y 24), a diferencia del discurso I donde 
) . ' 
ecaµ.apTavw aparece sólo en 52 y el verbo simple once veces (29, 30b, 33, 29, 
55, 56, 59, 6 7, 102, 14 7, el verbo simple y en 52 el compuesto J. En 111. 32 vuelve 
aparece la forma simple. 

6 euyvwµ.ovÉ:oTepol: Con este sentido ("de buenos sentimientos") lu­
"tVWµ.wv aparece también en x. Mem. 2, 6, 6¡ Aeschin. l. 137, etc. (cf, L.S.J. 
s.v. d,yvÓµ.wvJ. 

7 li>.eov: Después de ~>.eov los códices presentan T~S 
lµ.avTou, expresión extraña que algunos han preferido excluir (Lipsius, Blass-

--"" ) ...... :, ' 
Fuhr, y otros corregir en Ttl eµ.avTov, colocándola después de avola . . ' ...... ) ..... 
(Marchant, Dalmeyda, Maidment, Albini. Cf. Ta µ.ev 1rapavol91 Ttl eµ.auTou 
de § 10J, 

ouµ.cpopav TWV cppevwv: El término CflP'TIV es poético y con 
I 

ouµ.cpopa denota pérdida de la inteligencia (En prosa cf. Lys. Frg. 90, Thalh.; 
x. Symp. IV. 55. Véase Adrados, "Sobre los orígenes", p. 113J, 

Tl ... traee'i'v: eufemismo por Teevával, 
ovv: En Andóc1des la preposición ouv aparece sólo en este lugar, 

aunque es muy común en compuestos. En la prosa ática y en la comedia ouv 
tiene un uso muy restringido (excepto JenofonteJ de "inclusión" o "exclusión" 
(et; €1J,OL ovv h>cSÓIJ,lf), "seis y conmigo (incluyéndome a mi), Siete''), En . \ 
su lugar es común encontrar µ.e Ta (cf. LSJ, ovv, 6 y 9), AQUi auv 
lµ.auT~ se refiere a TOV traTepa "condenar a mi padre incluyéndome a 
mi", 

' 6 11:aeeoTaTe: Desde Homero se han preferido las formas cortas del perfecto 
. CI C/ Ct' 

dual y plural, asI, por eJemplo de lOT'l'llJ.l• eoTaµ.ev, eoTaTe, etc. (cf. 
Chantra1ne, Morfolog1a, § 224J. El pluscuamperfecto activo presenta también en 

C/ > I 
dual y plural formas atemáticas como eoTaTe en este caso y eTeavaoav 
en And, l. 59 (cf, Chantraine, 1bl(1,, § 232J, 
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O'Cf>OS a~TOVS! AQUÍ el reflexivo ocpás lHUmbert, Syntaxe, § 

96) de tercera persona sustituye al de segunda (en l. 114, sustituye a la primera) 
y tiene, como sucede a veces, un sentido recíproco. (Cf. 1, 135). 

' I C , 'l'JUpe8'1'JV! La corrección de Lipsius en vez del eupe8'1'JV de los 
códices parece superflua, pues en ático eran comunes tanto evp- como 'l'JUP-

• e e , 
(Cf. LSJ s.v. eupLoic:w. Sin embargo, cf. Schwyzer, Gr,ech. Gramm. 

655bJ. 

9 
I 

Ó\JOT\JX€0T<XTOS ecval 
> , ,. , 
avepw U'WV ... a lfQ VTWV 

) I 

a8Mwraros: 
nótese la simetría de las frases y la variación de las palabras. 

~pxero y(yverm: Según Albini, la frase es un coloquialismo. , , ..... ~) , . 
ev aUTlfJ lfl .. ,ev Tourw: tiene un valor local y temporal: "en la 

situación... en la que". También se ha interpretado esta expresión con un valor 
causal o instrumental, lo cual ya ha sido refutado por Albini (Red., 67). 

, ..... > ~) , ..... ' 
Sluiter innecesariamente pospone aUTlfJ• ev c¡> ... ev aUTlfJ TOUTlfJ, 

dic:ós: Puede tener dos valores aJ. uno general: razonable, conveniente, 
Justo, bJ otro técnico: verosímil, probable, que se da en 11. 19 y l. 53. En las 
demás pasajes en que aparece tiene el sentido general. 

óuoruxfiµ.arL: Los derivados en -µ.a (como aquí óuoTUX'rll-LaJ son 
frecuentes en la prosa jónico-ática y en la tragedia. En este caso, el término , 
corriente es óuoruxw (cf. Albini, Red. y en general Chantraine, "La 
stylistique", p. 345). 

10 ip nvl ip TlVl. 
) ' a 11'eyevero: El preverbo da el sentido de alejamiento, "estar lejos"· Y, 

de aquí, "no tomar parte", "faltar". Literalmente se puede traducir la frase 
completa como sigue: "no se si alguno de los males y verguenzas estaba lejos de él", 
esto es, "tal vez no le había faltado sufrir más males y vergüenzas de los que ya 

había sufrido". 
(I , . 

'l'JÓlOTov: Dalmeyda y Ma,dment traducen erróneamente ("Que vous ne saur,ez 
gré" y "that you would be best pleased"J, pues refieren ,ÍóloTov a 
( r\ ) 

uµ.Lv, no a eµ.ol. Andócides comprende, ante tanta desgracia, que lo 
mejor para él era salir exiliado (Cf. AlbiniJ. 

1 ~I CI 
xpov1t1 vorepov• uorepov se encuentra en los códices. como en el 

Cripps,anus aparece al margen, Fuhr prefiere eliminarlo. 
troM retas: En And. troM re(a tiene varios s,gn,f'icados "ciudadanía" 

(11. 23, cf. Th. VI. 104 Arist. Ath. 4. 2J "régimen de gobierno" (SC.' 

"democrac,a", 111.1, IV. 13, 16, cf. Arist. Poi. 1279a39J. En este pasaje 
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significa "la vida cotidiana de un ciudadano" tcf, D. XIX. 160; LSJ, s.v. 
tro,H TE:La, 1,2). 

óE:\JPL: partícula ática por óe:upo. En Andócides se encuentra sólo en 
este pasaje de difícil interpretación, pues, según los críticos, ó€\JPÍ no 
puede tener más que el significado locativo "aquí", "hacia aquí", en este contexto, 
lo cual es desconcertante, pues el lugar en que se encontraba el orador era Atenas, 
pero el lugar al que debería referirse es a Chipre. Por esto se ha "corregido" 1~ 
lectura de los manúscritos: Kayser (vid. aparato crítico), seguido por Lipsius, en 

) ~ ... , ' ...... ,, ..... ~ 

vez de E:KE:LV'l'lS l(QL ÓLOLT'l'lS prefiere l(QL T'llS E:KE:L ÓL<XLT'llS 

<ic:Ópos>. De este modo óe:upl'. s1gnificarra "a Atenas" y et tis 

debería referirse a em8\Jµ.(a: "a partir del cual (anhelo) regresé a aquí (a 
Atenas)". Blass-Fuhr, Dalmeyda (p. 72, n. 1) Maidment (p. 469) y Albini concuerdan 
en que la frase reproduce directamente el pensamiento del autor cuando se encontraba 
en Chipre, lo cual a veces sucede en la prosa griega (Cf. X. An. V: Ol óe 

'S' e, c.'> ', ' >' ,. ... 
e:~ ll'OV OTL LKQVOL E:O'IJ,E:V E:LS í'l')V xwpav €LO'baHE:LV .. ,KQL ÓE:\JPO 
(.. _.... I " 

\JIJ.LV ll'E:IJ.'l!faL va\JS, cf. carriere, StyJ,st,que, p. 125). Además, 
ueTéaT'l'lV no sería adecuado para expresar el regreso a Atenas. Si óE:\JPÍ 

pudiera tener aqui un significado temporal, el sentido podría ser claro: "de la cual 
hasta ahora me he alejado". 
siempre con 1.1,éxpL o con 

" ' , , 
TO\J 'bLO\J a 11''1').\i\a x8aL: 

Sin embargo, con este sentido, óe\JpÍ aparece ,, , 
OE:L (Cf, LSJJ. 
En sentido figurado el preverbo expresa la 

"renuencia" ("renunciar a la vida" cf. Humbert, Syntaxe, § 591). El verbo solo , 
(sin Tou 'bLouJ es más frecuente con el mismo significado de "morir" (cf. PI. 

' .. Phd. 81 e ; E. Heracl. 1000, apud LSJ, s.v. ava>.>.aaaw, B, 2), La 
ampliación de la frase (con Tou b(ou cf. E. He/. 102; H1()(), 356; PI. 

R. 496eJ da un matiz estilítico particular a la expresión (cf. supra., § 1: 
>' , &" \ ...... ,: 1 > , 
all'aVTWV XP'l')l,.LOíWV,... ""ª IJ.'11 ·traO'LV OIJ,OLWSi 2 aua0E:O'í<XíOUS 

trávTwv XP'l11J.ÓTwv, etc., formas alargadas que dan énfasis a las ideas 
expresadas, pero que al mismo tiempo las hacen redundantes (Andóc1des utiliza 
indistintamente este verbo con genitivo o con eic: + genitivo, como en (11, 16 y 

1, 59). 

" , "" ,, > ' 
11 TO\J OWl.l,<líOS .. , TWV OVíWV €1,.LOL! En Th., como en And. 11. 18 

' , ' , ., 
(XP'111J.OOL Te ic:aL awµ.aoLJ, aparece a menudo la expresión íOLS Te 

' ' "'"' , XP'l11J.0<1L l(QL TOLS awµ,aoLV {l. 121, 3¡ 141, 5; 11, 53, 2; VI. 12. 1; VIII. 
45, 4 y VIII. 65, 2), • 

~1rou: con sentido temporal. Dalmeyda lo considera locativo: "partout ou". 
Cf. además l. 21. 



) 

€lS aTpanav: la inserción del artículo entre la preposición y el 
sustantivo, introducida por Lipsius, "es aribitrar1a, auque no dañina" (AlbiniJ. 

KwirÉ:as: cf. HesiQuio s.v. 
...... ' ) . )/ ' 

KWTl'€lS• Ta €lS KWTl'<XS €U8€Ta E;U,\(X, 

a µ.'11 8É:.\OVT<XS en 1, 22 Y a µ.ev ) ' '118€,\'JlOCX: Cf, com. 
8€.\0VTl en IV, 7. 

tr>.éov: En el paradigma del comparativo de rro>.ús, las inscripciones 
áticas siempre presentan -el- ante -ou- {cf. rr>.eíous, And. 111, 9) y 

ante -w- {cf. "rr.\e[w, And. 1, 6)¡ -e- o -el- ante -o- (cf. el 
nominativo v>.É:ov, And, 1, 7, 116 y el genitivo 1r.\eÍovos, And. l. 57, 61, 
etc.), pero el neutro singular siempre es v>.eov {nunca 1r>.e~ov1. Estas 
formas se encuentran plenamente atestiguadas en los discursos auténticos de And., 
pero en el discurso IV el neutro v>.ei'ov aparece en dos ocasiones (IV. 7, 20, 
mientras en IV, 4 rr>.É:ov), uso que puede ser un indicio más de que el discurso 
IV es espurio. 

ic:aTÉ:OT'Jloav: El verbo aparece muy a menudo en Andócides con el sentido de 
"presentar", pero con el valor de "costar" {cf. LSJ s.v. Ka8ian11.u, B, 7) 
sólo aparece en este pasaje y en Plu. 2. 349a De glor. Atnen.: av 
yap )€KAO)'l0'8ij TWV ópauáTWV €K<XOTOV 000\) K<XTÉ:O'T'l1, 1T.\É:ov &v'11AWKWV 

,.., e ..... 
ta vel Tm o ó'l1µ.os ... 

12 atTla: corrección de Blass por el OE;la de los manuscritos; Mtiller, 
quien conserva la lectura de los manuscritos, traduce así todo el pasaJe: Guoas, 
ergo ,11, ,ta de vob,s f)romer,t, sont, v,aeor m,n, ego quoque 111 f)artem hUJUS laua,o 
naud m,n,man ven,re. 

~pyáoavTo: Corrección innecesaria de todos los editores modernos de 
Andócides (Y de lseo, Lisias, etc.), pues en el ático de los siglos V-IV las formas 
del imperfecto y aoristo son tanto elpya(ÓU'l1V, etpyaoáµ.'11V {cf. Lys. 11. 
20, PI. Men. 91d y Phdr. 244b, aunque en ambos pasajes el códice T presenta 
) ) 

'11PY- etc.) como 'l'IPY- {cf. Ar. Ec. 134 y, en general, las 
inscripciones del s. IV). Aquí y en l. 108 y 144 debe conservarse la lectura de los 
manuscritos (cf. Chantraine, Morfo/ogI a, § 356). 

I ) ' , 

U€POS ... O\JK .. ,€,\(X X.la TO v: Li tote. 
d yap .. ,µ.'r) docr¡x.8'1') OU, .. O KlVÓ\JVOS 1!V: Cuando en la 

prótasis se establece que la condición no se ha cumplido y en la apódosis se expresa 
1 )/ 
o que hubiera sucedido si se hubiera cumplido, es necesaria la particula av 
en el segundo miembro de esta oración condicional para dar ese matiz de 
irrealidad. Aquí probablemente la partícula esté elidida. 



Tas. > A8'flvas.: Andócides generalmente omite el artículo con nombres 
propios y cuando lo inserta no parece seguir ninguna razón evidente, como aquí, que 
es el único eJemplo en el orador de un nombre de ciudad acompañado por artículo. 
cE>.>.ás y c'E>.A'l'lVE:S, en cambio, siempre llevan artículo, 

) ) , ) , 
13 ovK o,\l ylf): Lítote. o AL YlfJ es más frecuente en prosa que 
o>.iyov, y ésta, más común en poesía, 

( , ' "lVPE:0"}: cf. supra com. al § 6. 
~veii:a: Corrección innecesaria de Lipsius por e\'ve1c:a. En los dis­

cursos I y II de And. coexisten estas dos formas (cf. l. é:9, 86, 103 y 117) s,n 
ninguna causa evidente, junto con eveic:ev en el discurso 1 (36, 67, 141), 
formas que los editores han tratado de unificar, pero sin ninguna .razón de peso, 
pues este mismo fenómeno se con en otros vocablos. 

)/ ' , 
14 avópes t,ov>.evTm: Es muy raro encontrar t,ov>.evTm unido a 
avópes (AlbiniJ. En Andóc1des sólo aparece en esta ocasión (cf. com. l. 1', 
refiriéndose a la ocasión en que Pisandro se dirigia a sus compaiíeros del 
Consejo .. 

evdE:lKv'Úw: La corrección de Dobree en evdE:LK vvµ.l no tiene 
ft11damento. Ambas formas a menudo refieren a una acción contra deudores públicos o 
aTllJ.Ol por presentarse en lugares prohibidos (cf, 1, 6). En este caso , 
Andócides no es acusado por ninguno de estos cargos, s,no por vender bagajes a la 
flota, y para el régimen oligárquico esto era una traición a la patria; la acción 
corriente que se seguía en este caso era la etaayye:>.Ía. El verbo tiene aquí 
un sentido general, no técnico. 

ot e11i <YTPQTlOS! De los 10 €tri con genrtivo en And., 9 
aparecen en el primer discurso con el significado de lugar (45, 61, 112J y de tiempo 
(43, 73, 75, 77, 94, 95 y 112) y uno, que es este pasaje en sentido figurado: "los 
que están1 sobre el ejército", esto es, "los jefes de la expedición". 

' ,,.. 
15 eopvt,os, .. t,ov>.e:uTwv: subordinada que se inserta duramente en el texto, 
lo que no es extraño en Andócides. 

) ' . ) 

E:11€ld'fl: Los códices presentan Km e. Algunos editores (Reiske, 
Baiter-Sauppe, Müller, BlassJ suprimen el 11:aí (Maidment entre corchetes). 
otros conservan la conjunción, tratando de explicar su función en el texto de 
diferente manera: aJ €11'€ld'fl tiene un valor intensivo equivalente a eo , pso 
tempore postquam (LinderJ, lo que a Albini le parece "extremadamente duro", bJ hay 
un uso paralelo de ic:ai en Th, 1, 72., 1 (KalinkaJ, pero el pasaje no es "del 
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todo análogo", según Albinr; c) Fuhr ha supuesto que después de Kai debería 
haber un vocablo como KPOVY'fl ("pues un tumulto... y un griterío"), suposición 
adoptada por Albini, pues la omisión, en efecto, no es improbable, d) Dalmeyda con-

, , \ ) ' ) \ 

serva el KaL coordinando aopvbos yap... eyL yveTo con eveLó'l'l 
) ' eyL yvwoKov ("voyant quelles rumeurs ces paro les soulevaient dans le conse,t et 
me sentant perdu"), El Kai puede aquí conservarse y presentar un matiz 
enfático después de la inserción de la subordinada. El uso es duro, pero esto hay 

J lit, ....... , ' )/ ' 

ejemplos análogos en 1. t: KaL 1rpwTov; q. TL yap av KaL; Th. 
,b.: Kai ws ñoaovTo Twv >.Óywv. 

11'pooll''l')ów: El verbo, excepto en este lugar, no se encuentra antes del 
siglo IV. Aparece registrado unas siete veces en toda la lengua griega en fragmentos 
parirológicos y, en el siglo II d. c., en obras de carácter histórico (cf. LSJJ. 

Kal 11'>.eioTou• Kal El tiene la función de reforzar al superlativo. 
La conjunción da un sentido de climax "Y denota que algo no es sólo verdadero, s,no 
verdadero en un grado marcado" (Denn. (,.P. p. 317). 

€XOVT<l oveió'TI OOTOL µ.e: los Códices presentan e'cxov Ta 
oveió'TI ooToL, o\' µ.e, forma errónea de dividir el manuscrito, lo que no es 
extraño en los textos antiguos en los que hasta el siglo IX y más adelante se prac­
ticaba ta "scritura continua". 

els rous aeous e:xovTa oveLó'l'l• bveióos significa reproche, 
)/ 

,njurra (especialmente por medio de la palabra,, el sujeto de exw puede ser 
' e, > 

objeto del reproche o la injuria como en Hdt., IX, 71,> A moTOó'TIIJ.OS .. ,, os eK 
8epµ.01rv>.ewv µ.ouvos TWV TPL'TIKOO'LWV oweeis ecxe OV€LÓOS K<Xl 
aTLIJ.L'TIV (cf. VII, 231), etc. els tiene aquí el sentido "ante" o "a los 
ojos de", como en Th. ,VI, 54: €1TaX0'r)S ~V es TOUS. rro>.>.ovs, Dalmeyda 
traduce exovTa con un valor activo y els más acusativo, con el valor 
de objeto indirecto ("car les dieus, malgré l'offence que je leur avais faite"), 

Te: Cf. nota § 21. 
Soa Te K<Xl ofa: Esta expresión como también TOLOVTOS Te Kai 

Tooourcs (§ 20~ oeyúv A>.buJt, oó>.o oe evxueVTpa ev eoToo vaoaJeo ev >.a opaTop1.a. 

supra Kctl 11'A€LO'TO\J § 15. 
" ' .,. .. TO\JTO µ.ev ... TO\JTO óe ... Anáfora, cf. nota 1, 103. La figura se en-

cuentra también en § 17 y 111, 40. 
) ~ , 
ev cp: sc.xpovc,,: Este uso elíptico es común en ático ccf. PI. 

Apo/, 39E: €V cp Ol. apxoVT€S <XO'XO>.laV <XYOVO'LV), 



KaKouoem: En voz pasiva este verbo puede significar "estar en 
aprieto", "estar afligido" como en Hdt. 1, 170, 1. Prefiero traducir e~>óóic:eL 
ii:aii:ovoeai. como una perífrasis "parecía estar en mala situación". 

11'<XALV aú Kal cSLa TO\JT> eyw <l11'WA>.\Jl,.L'l1V• llll'WA>.\Jl,.L'l1V es 
) ' corrección de Bekker por a'll'o>.oLµ.'l')v del cód. A. Según Dalmeyda (p. XXXIII) la 

falsa lectura del códice se debe a la confusión del copista por la pronunciación 
itacísa de la época bizantina. 

OÓOV Te ic:a'i Jl'Ópov ... d,aapoeLv: Endíadis Albini ve en d,-
8apoeí:'v un simple infinitivo consecutivo-final, pero más bien debe incluírsele 
en los infinitivos objeto dependientes de sustantivo y verbo (eoTiJ como 
expresión equivalente a verbos de "poder", "querer" etc. como en Th. IV, 6 7: 
) ' ' )/ )/ ' ' ;.. '"" e ll'E:YE:V€TO óe a>.AOLS TE: a>.>.o0L ic:w>.uµ.a Ta IJ.'11 (X\)~'l'J8'11VCH (Cf. 
Goodwin, Syntax, § 7 49) o el ejemplo de Spratt, Tuc. 111, 40• i;uyyvwµ.'11V 

( .--. ' 
aµ.ap·rew A'l'J'tOVT<XL (Cf. R. A. Browne: 1962, 64-65). 

d,eapoei'v: Antes de Andócides este verbo aparece sólo en A. Th., 34 y 

Supp. 1015 (en estos lugares, tal vez, el verbo y el adverbio estén separados). 
oll'OL: corrección de Reiske por el o,rou de los códices que 

constituye un "error evidente y normal en la tradición clásica" (Albini). En 
Andócides éste es el único lugar en que aparece, 01rou al contrario ai:sarece 19 
veces (cf. 1, 21). 

e, e, >1 . . • e, 
o TL eTe:pov e:pyov: En el cr,pps,anus se encuentra solo o TL 

€PYOV, pero el copista corrigió el texto incluyendo €T€POV epyov. Sauppe 
excluye las dos palabras y Blass excluye etJ>>'pyov. 4'U'l'JP xovoLóepa yevmva >.a 

e, )/ . 
>.ex Tupa eTepov epyov (ve en la frase un Juego de palabras, etc.J, Dalmeyda y 

Albini prefieren poner entre corchetes ambas palabras uno por que no es razonable 
)1 . ) , e, 

encontrar e:pyov seguido de epyaaaa0aL, el otro porque eTepov 
epyov desentonan y hacen pesada la frase además de que no son indispensables 
para aclarar el sentido. Maidment prefiere incluirlas en el texto. 

' , ) ' ll'E:PL ,r >.eLovos ell'oLouµ.'l')v• la perífrasis aparece también en 1, 5 7, 
81¡ IV, 15 y con superlativo sólo en 1, 9. No aparece trepi 'Jl'o>.ou 'll'OLe'i'oem 

)/ " . 
(cf. Lys. 1, 1J; en cambio es frecuente ai;Los tro>.ou o ll'A€LO'Tou (1, 1, 
134, para el primer caso y 11, 15, 18' 1, 29, 142, para el segundo). 

,-.. e , e , 
17 Twv uiroUPY'l11-Lª TWV• uiróupy'l')µ.a es extraño en la prosa griega y es el 
único ejemplo en la oratoria. (cf. LSJJ. 

TOVTO µ.ev ... TOVTO óe: cf. SUf)/'8 § 16. 



µev ·)'ap ... óe: El ·sentido explicativo de yáp bajo esta forma es 
común en Aristóteles y se encuentra también en la oratoria como en Lys. 11, 70, cf. 
lsoc. XXI, 12 (véase Denn. GP, 59), 

trpáyµcXTa: De acuerdo con Albirn la consideración de Lipsius de que en vez 

de 1rpáy1,1.aTa debía tenerse un XP'rJIJ.aTa es excesivamente rigurosa pues "es 
obvio que quien maneJa la cosa pública (Ta 1rpáy1,1.aTaJ maneja también el 
dinero público" (Ta xp'rJµaTa). 

KaTepyácovTad con doble acusativo este verbo es poco común y en 
Andóc1des este es el único ejemplo. 

)/ )\ 

a>.>.o TL "l! cf. nota 1, 95. 

Se manifiesta en 11, 19, 1, 87, 88bis, 132 y 111, 24. La preposición tiene un 
sentido de hostilidad sólo en este pasaje y en 132 (cf. D. XXIV, 5, 70, etc. y com. 
a And. 1, 87), 

Ta>.a1rwp(as• El primer elemento del compuesto deriva de T>.~vm 
"sufrir"¡ el segundo probablemente de 1re:veÉ:w, ">.>.opap". 

óa1ráv"ls• óa1rav"l generalmente se refiere a un gasto muy grande (de un 
banquete, por ejemplo, Hes. Op. 723), En Th. aparece a menudo en relación con la 
guerra (1, 83, 99, 129, etc.J. 

) ' ' 18 avaK'l'JP'UTTovTm: Es mucho más común el simple K"lP'UTTW (cf. 1, 40 Y 
112). 

ye:: la corrección de Sluiter en Te: por ye: (como también en § 20 
o'fov ye: por o'fov Te:J es aquí innecesaria. . ) ) ..... ) ~ 

ir:aL ouir: e:pw ... a>.>.> ovv: Recurso literario (llamado 
correct,o, Lausberg: Elementos, § 384) por medio del cual el autor precisa 
claramente su pensamiento. Cf. también 111, 18. 

&>.>.a oov ... y• oov da el matiz de algo esencial e importante, el 
ye: por su parte, indica que la afirmación está enfáticamente en una esfera 
limitada (Denn. GP, pp. 441, 442 y 444). 

' e, 
19 ax.e:óov TL a1ravTe:s: La forma simple, 11'av- es más frecuente 
(aproximadamente 7 4 veces la primera, 33 la segunda J. En general podemos decir que 
estadísticamente, en Andócides la forma breve es más común en lugar del nombre o 

' ) ' pronombre (cf. supra 11'avTóe:s €'4JaLVOVTo, 1, 1, etc.) y que la alargada 
es más común precedida o seguida del nombre o pronombre. El uso de ambas formas son 
porcentualmente equivalente en los discursos I y 11. 

e ' l'l'J bo'U>."ll: En general se prefiere ponerla entre corchetes a partir de 
Valckenaer, pues se considera como una glosa. Andóc1des habría utilizado ~ bou-



).'rl para diferenciar el Consejo de los Quinientos del consejo del Areópago, como 
sucede en otros ora~ores, o del Consejo de los cuatrocientos, en caso de Que el 
discurso hubiera pronunciado poco después de la Caída de los cuatrocientos. Pues to 
Que Andócides no tiene ninguna necesidad de especificar a Que consejo se refiere, es 
necesario excluir la glosa. 

ai<oÚoavTás TL• TL tiene aquí un peso significativo pues da a entender 
que la información que Andócides pudiera dar al pueblo sería "necesariamente sumaria 
e insuficiente" (Alblni), 

)ev TÍ,, trapaxp;¡:¡µ.a: La frase temporal aparece muy poco en la oratoria cf. 
Antipho v, 73, PI. R. 455a. En otras dos ocasiones (11, 23; 1, 7) Andócides usa sólo 

.-
trap a XP'l'll-1,a, 

axo).Í}: Este adverbio presenta geeralmente dos sentidos: a) "con tiempo" 
(como en este pasajeJ y bJ "difícilmente" (como en And. 1, 90 y 102 cf. LSJ), 

al TLa v exew i<ai ).Óyov aloxpÓv: Para el valor de 
€X€lV Cf, § 15 €E,;OV·ra oveió'l'l, 

<av>: Lipsius, Fuhr-Blass y Albini insertan esta partícula antes de 
) . 

en TLav y Dobree, Baiter-saupe, Dalmeyda y Maidment la colocan después. 
> e .--. ) \ 
e,> uµ.Lv: AQuí el €11'L puede tener el valor de "en interés 

de". 

' 20 ye µ.evToL: Según Denniston (GP, p. 412), esta combinación nunca 
aparece en la oratoria aunQue es frecuente en drama, común en Jenofonte y muy rara 
en Platón (donde aparece sólo 1 o 3 veces), 

yap 1rov• ll'OV tiene un tono de incertidumbre inadecuado a la narración que 
aquí empieza. yáp en este caso, no da un matiz determinado a 1rov (cf. 
Denn. GP, p. 493), 

e ...... e "-"' 
u~.uv: La lectura del manuscrito 'fllJ.lV es errónea, pues la 

información se dio a la Asamblea (VIJ.LVJ a la Que se dirige el orador. En el 
e .... 

caso de Que "11J.LV fuera genuina se debería pensar Que el orador formaba parte 
de los ciudadanos (pero And. no tenía derechos de ciudadanía). 

) ' .-. ( ) ' 
€K Kv ff PO\J O'l Tos: La corrección de LiPSiUS por (O) €K KU11'POU .... ) . 

aL ros es infundada en este contexto como en § 11 (€LS oTpaTLav), pues el 
orador no se refiere a un grano en particular o del Que ya se tenga conocimiento. 

bou).eÚaavTas e,> t11-1,Lv: El valor de ell'i con el dativo "en 
interes de", o "contra" se manifiesta en 11 19, 1, 87, 88 bis, 132 y 111, 24. La 
preposición tiene un sentido de hostilidad sólo en este pasaje y en 132 (cf. D. 
XXIV, 5, 70, etc. y com. a And. 1, 6 7), Dalmeyda y Maidment traducen libremente: 



oni'i 

"ceuz Qui avaient médité cela et mettaint leur plan a exécution" y "the persons who 
had formed the plot and put into execution". 

21 ól€11'páx8'1'1: El preverbo da un valor aspectual de cumplimiento de la acción 
("llevarse a cabo"), Cf. IV, 15. 

)I " )/ ) , \ ' '"' 

rrpoupyou:rrpo epyou leoTLJ: Cf, Sch. D. v, avn rou 

XP'TJ(7ll,.I.OV Kal ouµ.cpÉ:pov (A.tbLVl), EOT€ ea e.\ ú Vl xo €Jeµ. 11' "º €V "ºª 11'Pl1J.€POO 
qxxóq>ro (AvncpoVTe, Avóóxlóea, AL01.ao1. 

Táóe <óe>: Los manuscritos presentan Ta óÉ:, pero Gebauer corrigió 
en Táóe <óe> en comparación con el Táóe yap... del § 26 (=Blass-Fuhr, 
Dalmeyda y Maidment). De acuerdo con Albini es preferible la lectura del manuscrito. 

<av> asTi: la integración de av por Dobree es necesaria pues se 
trata de una oración hipotética irreal (Cf. Albini), 

"" ,,... ) ) ' ) ' ';/' 

Ttl bou.\n ev a11'0PP'l'IT«t> €lO'l'IYYE:l.\a• E:l'l'IYY€l.\a significa aquí 
"introducir una información al Consejo sobre la posibilidad de realizar de realizar 
ciertos proyectos. El mismo verbo apartece también en 11, 3, doayyei.\avTÓS 

) , ) ... .. \ 

µ.ov all'OPPl Ta €lS T'l'IV bO\J.\'l'IV 11'€pl .. , (xcp. II. 19), No 11'\J€Ó€ Ol YVlcplxap, 

ev xaµ.b.o, ''axooap" a a.\yuev xoµ.o a01.evTa Al3 ev pe.\axlóv xov eoTe ll'aoafe (o.s. 
) , , .--. ....... 

eLoayyeHw 11: Tlva Ttl boU.\'l'I), El verbo aparece con este 
significado en el primer discurso (1, 14, 27, 37, me parece injustificada la duda de 
Albini de que el verbo no signifique en estos pasajes "acusar"). En efecto, en 11,3 
el ll'€Pl Twv 11'payµ.áTwv se refiere precisadmente a los proyectos o empresas 
dadas a conocer por el orador. (cf. Antiph. VI, 35: 11'€Pl ruv eíO'TJYYE:l.\a 

els T'flV bOVÁ'rJV, donde 11'€Pl ruv se refiere a los cargos de la 
acusación). 

ll'po~óeTe: Se utiliza inperfecto o aoristo en la claúsula final para 
indicar que la realización del propósito depende de una acción no cumplida o una 
condición no terminada y que no se ha alcanzado (cf. Goodwin, Syntax, 333). Por esto 
los editorres generalmente corrigne el 11'PO€ló;,Te de los manuscritos en 
ll'po~óeTe (Blass) o 1rpoeLó,iTe (Bekker ), Albirn prefiere la lectura de los 
manuscritos pues "el cambio no es indispensable". "Cuando el que habla contempla, o 
ha contemplado la realización futura de un propósito momentaneamente no realizable, 
la oración final puede conservar su forma habitual" ces decir con subjuntivo). 

22 vuv óe ... vuv óÉ:: Anáfora. No me parece, como a Albini, que al 
primer vuv óÉ: se subordine el segundo vuv óÉ: "puramente temporal". 
Mas bien se encuentran coordinados como en 111, 12. 



C~i 
) , ) ~ 

WtE:>.'11oe:08e:: es corrección de Fuhr por Wlf>E:A'118'110E:08e de los 
manuscritos. La corrección ha sido adoptada por Blass, Dalmeyda y Ma1dment, pero no 
la prefieren así LSJ (aunque utiliza la ed. de Blass) ni Albini (este último se basa 
en una inscripción de mediados del s.1v [Meisterhaus, p. 193, 11J para rechazar la 
corrección de los manuscritos). 

lhropov: inusitado en la oratoria, pero frecuente en la prosa ática en 
contextos médicos. 

, e, ,· e, 
i<m aµ.a óli<<XLav: La colocación de aµ.a en el .segundo miembro es, 

según Albini, "típicamente Tucididea". 
e , e , 
v1rooxoµ.evol: "el término Vll'loxoµ.al expresa una declaración 

solemne y por ello obligatoria, una promesa que, si es dada y aceptada en presencia 
de testigos, da origen a algo semejante a un contrato formal" (Pringsheim, T he 
Greek Law of Sale, We1mar, 1950, pp. 19-20, apu<í Albini, De Red., p. 96), 
Con este sentido aparece en And. aquí y en 1, 120 y 136. En 1, 34 se alude a una 
declaración hecha en 1, 10, en c uanto al procedimiento de su narración. 

al rw ... & ll'm Tw: La inversión de los verbos por Dobree es infundada, 
&1rm Tw puede significar "demandar que sea devuelto" (como en Hdt. 1, 2. 3• 

l.llT€€lV T€ ÓLK<XS T~S <XPll'<XY~S K<Xl <l11'alT€€lV T'f}V 8vyaTÉ:pa>')3, 

.Eeyúv AAblVl, Avóóxlóe:o xov all'm TW "reclama la recompensa por los servicios 
prestados" (cf. nota a la traducción), o bien el preverbo puede hacer más expresivo 
el significado del verbo simple. 

d óe µ.'f}: Blass prefiere poner urn entre corchetes como lectura 
incorrecta, pero la significación vendría siendo la misma, por lo que la corrección 
seria superflua. Asi por ejemplo: e:áv µ.ev 11'€i<Y'l'}T€ ... €L óe U'fl, D. IX, 

) ' ) ' ' 71, cf. PI. Phar. 91c. el óe puede ser usado por el óe: IJ.'11 cf. 
PI. Smp. 212c: el µ.ev bo'Ú>.el ... d óe,etc. (cf, Goodwin, syntax § 

476), El sentido en los dos casos es: "si de este modo lo queréis, lo pido, pero s1 
lo quereis de otro modo (otherwise), lo reclamo". 

) ' ) , ..... 
€lS XP'l11J.ª Ta• Cf. €lS XP'lllJ.<XTa ~'111J.lOV00Ql PI. Lg. 77 4b y D. 

XXII, 551 etcétera. 

23 cSoÚAols &vepwll'OlS• doÚ>.os, con función de adjetivo aparece e 
sentido figurado con sus tan ti vos como ll'Ó>.ls, bLOS, owµa, etcétera 
(particularmente en Sófocles y EuripidesJ, pero con av8PW'110S es extraño (LSJ, 
no lo registra). El uso tÉ:vos av 0pwtros es igualmente inusual, como adjetivo 
aparece a menudo en poesía con 11'ÓAlS, óóµos, etc. En D. XXII, 54 aparece 
ll'O~LT<XS &vewll'OVS, 



ówp€ias: La corrección de Lipsius se debe a que en el Crippsianus hay un 
espacio entre e y a de ówpeás. La corrección está de acuerdo con el 
desarrollo fónico del término, pues la forma en eL era la más antigua en las 
inscr,pciones áticas (cf. LSJ), aunque la forma en e aparece por primera vez en 
403 (Cf, Albini, Red., 101). 

Ka~ ... µ.évToL: Esta construcción es común en Aristóf anes y Jenofonte. En 
Andócides este es el único lugar en que aparece (cf, Denn. GP, 413), 

) . . 
avayvwoeTm:· Este verbo aparece en Andócides siempre con el sentido 

técnico de "leer" (cf. 1, 13, 15, 25, 34, 47, etc.J. 

) ' ) , 
24 ateL>.€o8e: El verbo ataLpew aparece tres veces en este discurso 
y no se encuentra en And. 1 (una vez en And. 111, 40 y dos en IV, 26, 27), En § 23 y 
§ 27 el verbo (en voz media) tiene el sentido de "privar" o "quitar" algo que ya se 
habla otorgado (aquí &1ro con sentido pleno) y se refiere a la ádeia a la 

impunidad: en § 23 me privasteis de lo que me habíais otorgado" y § 2 7 "me 
privasteis de la impunidad", En § 24 el objeto directo es "fl'rltLOI-LOI (el decreto 
jque le otorgaba la 1mpurndadJ y el sentido del verbo es "aular" (cf. también 111, 
40, en voz activa). 

xápLv eT€Plf) tépovTes• AQuí xáPLS tiene el sentido de "favor", 
"haciendo un favor a", cf. Th. 111, 53, 4 "benevolencia de" o "gratitud a" como en § 

9), Toda la frase puede traducirse "en favor de otro". 
óLábo>.ov Tt: Es muy extraño encontrar este término en la prosa griega. 

Antes de Andócides aparece en superlativo en Ar1stófanes (Cab. 45J. Para Albini, 
óLá'bo>.ov TL equivale a "animosidad" (cf. Dalmeyda: "sentiment hostile" y 

Haidment: "if any of yoy feels prejudiced against me"J, 
' ( , '"' , 

iVWI-Ltl aµ,apTavouoi: La lectura de Blass rn yvwµ,n se debía a que 
en el manuscrito hay dos letras raspadas, pero éstas no eran rti sino yv, 
que son las letras iniciales de yvwµ.n (Fuhr conserva la lectura correcta 
basándose en Antipho, v, 79; Lys., XXXI, 11 y x., An. 11, 6, 9 cf. Blass-Fuhr, 
p. VIII), 

óL<X'b€'b-'.t108€: "Es el único optativo no perifrástico que se conozca en 
griego de perfectos medio-pasivos no resultativos" (AlbiniJ, 

"""' ' e , .. )\ ""':.' 
25 T'l'JS TOT€ aµ.apTias... K<Xl €1TL Ttl V\JV euvoL913• I1oópía 

) . 
€0'1Tep(Xp(7€ \JV<X Xopp€01TOVÓ€VXLOI µ.áo x>.apa €V €TOO l,.U.€1,.Lbpoo' óe "'ª x>.áOO\JAOI (2em 
'"', (, ' , .. ",.. >' 

Ttl TOTe aµ.apTL91... €1TL Ttl vuv €\JVOL91J, pero Andócides gustaba 
poco de este tipo de estructuración demasiado formal, Aquí el em· con dativo 



es casual (cf. o. XVIII, 273), el genitivo ablativo indica también la causa (cf. s. 
Ant, 1177: 1T<lTPÍ U'rlVlO<lS. cpÓVO\J), 

lTOloÚµ.evol 1<a1<Óv µ.e avópa: Esta oración tiene un valor explicativo, 
pero Dalmeyda y Maidment le dan un matiz consecutivo: "et me considérer comme un 
criminal", "and that trerefore you were obliged to regard me as a criminal", 

µ.or¡ C'11T€lT€: es corrección de los apógrafos por el IJ.'rl C'l'JT11T€ del 
códice A. En -prohibiciones con IJ.'fl en la segunda persona, es común el presente 
de imperativo y el' subjuntivo sólo en aoristo, cf., por ejemplo, o. XXI, 211: IJ.'rl 
KaTa TouAs. vÓµ.ous. ól1<áa'l1T€. IJ.'rl t>ov9'fJO''l'JT€ Té;, 1re1roueón óe:Lvá. IJ.'rl 

) ~-
€\JOPK€l Te (Goodwin: Sy11t.1x, § 259), 

t>áaavov: El término puede significar, además de tortura, la prueba, el 
testimonio obtenido no necesariamente por tortura, de modo que puede aparecer como 
sinónimo de e>.eyxos. lCf. también 1, 30), 

tµ.'i'v Yl yvÓµ.eva: Dativo de interés. Dalmeyda y Maidment no lo 
traducen. 

26 Táóe yap .. , 1Tpe:at>UT€PO\JS. uµ.wv: Según Albini en Andócides, en Quien 
abunda la frase retorcida, no hay otro período peor construido que éste. 
Generalmente el infinitivo va después de o'fov T> ~OTlV (113 casos contra 12 
en la oratoria), 
rraTpos. 1rá1r1ros.: Los manuscritos presentan mx·Tpos l1'pÓ·rra·rr1ros. En 1, 106 
se menciona un Leógoras 1raTpos 1rá11'1l'OS. del orador que también luchó contra 
la tiranía de los Pisistrá tidas, lo que ha provocado que, en general, los estudiosos 
crean que And. se refería a una sola persona, por lo que algunos de ellos corrigen 
la lectura del 11, 26 cBaiter-saupe, Valkenaer, Müller, Blass-Fuhr, Dalmeyda, 
Davies), otros la de 1, 106 CH.E. Meier seguido por Kirchner en PA), Sin embargo, 
Raubistsckek (Rhein. Museum, xcviii, 1955, p. 261-2, seguido por MacDowell 
(Andokides, p,1) y Albini, considera que el texto es genuino en ambos pasajes y, por 
lo tanto, que se trata de dos personas distintas. Lo anterior ha sido confirmado por 
un óstracon que trasmite el nombre AewyÓpas AewyÓpa cidateniense (cf. com. 
al español e introducción, p. J 
ólaAAax.eevTl: para el futuro pasivo de este verbo cf. LSJ s.v. ólaHaaow, 

,-.. r ) ;, ' 

111. CE, Med. 696: ó, ·T'l1S ·rrpoaeev ex.epas. es cpl>.ous.J. 
1l'poóÓT'11S auTou Ka T<lOT'lVal: La corrección en a u To u (por el 

) ,..,, 
auTwv) es, según Albini, injustificada, pues "es evidente que la dificultad 
presentada por aÚTwv no consiste en el hecho de que un plural se refiera a 
ó'F)µ.ov, un singular colectivo", Esto no es extraiio en el mismo Andócides (cf. 
,, 45, 51, 112). 



ó'l11.J.OTLKQ: En dativo, por atracción del sujeto (cf. Humbert, Syntaxe. § 131). 
a>.>.a VVV ye: Para ta forma &Ha VVV ye en ta apódosis de 

oraciones hipotéticas usada elípticamente cf, D, 111, 33: eav otiv á,v,a 
VVV y> eTL, es decir: E:<lV OUV (IJ.'fl cÜ>.oTe) a>.>.a VUV y>, .. 
En el texto d.e Andócides se supone elíptico 1.J.'rl ·trpÓTepov: "si no antes, al 
menos ahora ... " cf. LSJ, s.v. &>.>.á 1, 2b y Goodwin, Syntdx, § 513. 

...... ) ...... ) ' 
27 T'l1S ap1;'11s: El término ap1;'11 significa aquí "hegemonía" o 

(/ ' . ...... 
"imperio" (cf. Maidment, "empire"J, como en Th. t. 97, 2: aµa óe KCU T'l1S 
) '"' ) ' )I ,..... ,.-,. ' ) ,;1 ' 
OPX'l1S all'oóeu;LV exeL T'l'JV TWV )A0'11VaLWV ev Ollt,> TPOP!t' 
KaTeOT'11, En A. Pr. 927 aparece el doblete To ápxe'i'v KaL To 
óou>.eÚeLv (refiriéndose a zeusJ. 

óou>.eiav: En sentido literal, óou/\eÚw es sinónimo ccon matices 
diferentes) de &vópall'oóiCw (And. 11 136), pero en la época de Andócides su 
valor original ("esclavizar") ya se habla debilitado, cf. Th. 11 76, 4, IV, 34, 1 y 
óou>.-eúw, -eLa, -os adquirieron nuevos valores, uno de los cuales fue et de 
"sujección política" (cf. s. oc 917; Th. t, 98, 4 en relación con una ciudad, y 
v, 9, 9: > A8'11vaiwv ·Te óoÚ>.OLS, y x. Mem. 4, 2, 29). Debe señalarse, 
además, que en Tucidides óou>.eÚeLv y óou1'eia aparecen sólo csatvo una o 
dos excepciones "en discursos o reportes de discursos" (Gomme, HC::T. p. 260), 

óuvaoTeia: El término puede significar simplemente "oligarquía" (como en 
Th. IV, 76), pero aquí por el contexto permite inferir que, con ese vocablo, 
Andócides se refiere a un tipo de oligarquía particularmente cruel (cf. Th. 111, 62, 
3 y IV, 126, 2 [Gomme, HCT, p. 614 con nota] Arist.1 Poi. 1292 b11J, En PI. 
E p,st. VII, 326d óuvaoTeia aparece en contras te con toóvoµ.os 
rroM Teia y, en este pasaje, Andócrdes la contrapone a ó'111.J.OKpa ria. 

,, .,,, ) ...._, ....... )' ' 
26 aKupous eeere,... are>.'1')... 1TOL'l')crm: En vez de a1rnpous n-
8'111.J.L es más común encontrar áKupous. 1T0Léw, pero And. procura aquí evitar 
la repetición de este verbo. áKupos y ÓT€A'YJS son srnónimos. 

&ve1TL TiÍóeLov: Con el sentido de "dañino", "perjudicial" este adjetivo 
aparece también en Hdt. 11 175 y Th. 111, 71. 

' "' ' ' T'l'JV yvwµ.'llv: Dalmeyda traduce T'l1V YVWI.J.'11V como "tas mociones de 
estos hombres" ("tes motions ... "J y Maidment, "sus intenciones ("their purposes"). 
Andrewes cen el vot. v de Gomme, HCT. p. 394) explica que "la YVWI.J.'11 de un 
orador es su propuesta, su exposición de la acción que él piensa debería llevarse a 
cabo" (Cf, Th. VI, 14, 4 7 y 50, 1). 



"tfV'l'l0'8e: la corrección de Sluiter en yevéaem es injustificada, 
pues, de acuerdo con Albini (p. 110), "el orador pasa del infi111tivo al imperativo 
para conferir mayor eficacia, mayor rapidez a sus palabras". 



IlEPI T~)N MYl:THPIOH 

1 T'TIV U,€V, .. €YW <SÉ:: AQUÍ la correspondencia, como en otros mu­
chos pasajes en Andócides (cf. por ejemplo, And. 11. 1 y l. 64), es muy poco 
clara. Esto, que también ocurre en otros oradores es, sin embargo, caracterís­
tico de la obra1de Andócides. AQuí la correspondencia podría ser: "en cuanto a 
mis enemigos ... en cuanto a mí", 

W lxvópes: En este discurso W lxvópes aparece 51 veces, W 
) .... ~ )/ 

a8'1')va1.01. tres veces y una vez respectivamente w avópes 
\ )/ '1' )/ 

óu:aaTat. y avópes. El vocativo más frecuente w avópoes ese. 
óo:ao Tai) indica el auditorio que escuchó este discurso: los jueces (el 
tribunal al que se dirige). Las fórmulas utilizadas en el discurso 1 (excepto 
~ ) .... ~ )/ w a8'1')va1.01.) son compatibles y pueden equivaler a w avópes 

' ~ ) .... ót.KaaTat., w a8'1')vat.01. aparece tres veces: en el parágrafo 11, donde 
esti puesta en boca de Pit6nico (quien se dirige a la asamblea, no a un 
tribunal) y en 91 y 137, donde podría parecer inusitado¡ pero con ese vocativo 
And. no. se refiere sólo a los jueces, sino también al pueblo en general, como 
sucede además con el uso de v~v, 7, 13 y 61 (cf, com. l. 7 a la 
traducción y 11. I¡ 111, 1), 

\ ~ ' ~ 
2 Kat. 11'PWTov: El uso de Kat. ante 11'PWTov es inusitado por 
lo que Dalmeyda lo pone entre corchetes. 

) ""' ' ' E:V8'UIJ,'1')8'1')VQI.: Se. óe'l')O'OIJ,On, .. ól.K<Xl.<X, 
( \ ""' . . ( ' 
v11'o óeau.wv• con genitivo de instrumentos, v11'o es poco 

frecuente, para otros ejemplos cf. kühner-Gerth, Gr. Gramm. 14, 523). 
Ti;; 61.ic:aict>: equivale a óu:a1.oaÚV'l1, que no aparece en ático 

antes de Platón (HacDowell), 

0P, 
KQI. 

. ' ' KaTa Te Tovs ... ir:ai: para la Te antepuesta cf, Denn. 
' p, 516, E I Te, .. ' Kat. podr!a equivaler sencillamente al ·Te 

(Cf ,§ 12), 
I "'"' )/ 

µe.\>.e:Te T"IV v"l'f>OV 01.oew: En este caso, el futuro indica a la 
vez la inminencia y la obligación (cf, Humbert, Syntaxe § 260 y § 256), 

3 To1.: Este adverbio es poco común en los oradores (excepto Antifonte 
quien lo usa 10 veces). En Andócides éste es el único lugar en que aparece cen 
prótasis relativa, posición en que, además, aparece de manera inusitada cf. 
Denn. GP, p, 547), con un matiz fuertemente enfático, "que implica un vivo 
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deseo de interesar personalmente al interlocutor 
{Humbert, syntaxe, p,440). 

en lo que se afirma" 

. ) .... 
IJ.'l'lóev aóu:eLv: El infinitivo aoristo del verbo 

) . 
aóLKew 

significa "cometer un delito", el presente, "ser delincuente, culpable", así 
> .,.. 

como aoebelv (21, 32J significa "ser culpable de impiedad" y 
cpeÍJ've1.v (passim) "estar en el exilio" (MacDowell), 

) , ) ' 
.IJ avT1.Ka eyw: Literalmente, "por ejemplo yo". con este uso 

) ' avTLKa aparece sólo en ático. 
u ' . u 0T1. >.e:yo1.ev: después de t,empo primario OTL normalmente es 

seguido por indicativo en el tiempo del discurso directo ccnrayye>.>.ÓvTwv 
e, > ' > 01'1. e>.eyov o >.eyovolv ol .. ,), El optativo (Y el indicativo) se 
utiliza después de tiempos secundarios. Sin embargo, el optativo llega a 
aparecer después de tiempos primarios cuando hay implicada una referencia a la 
expresión pasada del pensamiento citado, como en PI, R. 490a {cf, 
Goodwin, Syntax, § 676; Humbert, srntaxe, p. 203), 

ws lxpa: En completivas declarativas después de ws, a''"'ppa 
indica que se aportan reservas personales a la opinión formulada por otro 
(Humbert, Syntaxe, § 662), La expresión ws apa aparece también en 
§§ 54 y 137, 

án ,pomelnaimi ... ofct'lsomai: El primer verbo es potencial, el 
segundo real, por esto agrego en la traducción "seguramente". En español no es 
posible traducir literalmente: "no se presentaría al juicio, sino que se dará 
a ... " es de mal gusto (cf. Macoowell), 

, • I • 

TI. Km bov>.ouevos: Después de una interrogativa, Km, a 
veces es usada para poner en duda la causa o el motivo (generalmente en 
participio) de una acción {Denn. GP, p. 315), En este caso se duda de que 
Andócides se presente al juicio, pues según sus enemigos no hay ningún motivo 
para que lo hiciera. 

> AvóoKÍó'l'IS: Andócides generalmente omite el artículo con nombres 
propios y cuando lo incluye lo hace sin una razón evidente (MacDowell). 

,... "" ' " ""' Y'11 .. ,: los manuscritos presentan Y'11 .. ,61.óoµev'l1 K<XL ówpea 
e , ""' , 
v11apxovoa, ówpea debe corregirse, tal vez en -a (Müller, 
Macoowell) o en el adverbial -av (R., LSJ y MaidmentJ, otros editores 
han hecho otras correcciones cambiando el Kai previo en ev o 
excluyéndolo (cf. ap. cr,J. La traducción de Müller (ager et spatiosus et 
fertllis et grat,tuao aatus) puede servir como guia¡ aunque la lectura 
ówpeáv, con sentido adverbial, aparece, por ejemplo, en Hdt. v. 23: 



JJ,La8ov ówpe'r)v, etc. Hacoowell contrasta los verbos: el primero 
"offered", et segundo "which he already has", Considera, además, que 
ówpea probablemente significa "un regalo en dinero" ("a gift of momey", 
(cf, Haidment: "and is his for the asking"), 

TOU awuaTos: Cf, com. 1, 74. 

5 Te... óÉ:: Las conjunciones en este pasaje han sido 
innecesariamente corregidas, insertando Te o óe en T'lS 1ró.\ews. 
"And. contrasta lxuo8L ialv con <XVT11S ffO,\LT'l'JS e'cvaL, 
aTepóuevos T'lS 1raTpÍóos con~ éTépes 1ró>.ewv y ooooovTw . ) ,.. 
ÓLQKE:U.LeV'l')S con evTvXeLV" (HacDowell}, (Cf, Denn. GP, 513-
514), 

e, e, 
7 ouTw ... , waTe ... : Cf. 11. 6, com., Goodwin, srntax, § 601. 

)1 ,.. )1 

av ... >.a'bew: En este caso av da al infinitivo aoristo un 
aspecto iterativo (cf. Goodwin, Syntax, §§ 2.07 y 162.) que en español puede 
ser expresado por un imperfecto. 

óLK'l'JV .\a'bÉLv: con el sentido de infligir un castigo cf. también 
Lys, 1, 29 y 34, 

( ' 011'0T>: Particula temporal que aqui tiene un matiz causal (cf. 
Bi2os, Syntaxe, p, 160), 

6 TWV Te>.evTaiwv .\Óywv: Según HacDowell, la frase, en este pasaje, 
debe significar "the most recent matters", "the end of the storr (véase LSJ, 

' ) > ,.. 
s.v. >.oyos VIII), en este caso opuesto a et apx'r)S (así como 

"' . ..... 
también ,repi Tov v'rltlaJJ,aTos TOV .. , se opone a 1repl Twv 
vÓJJ,wv Kai ... J, y se refiere a las acusaciones presentadas por sus 

e • 
contrincantes, de este modo, el sentido de ws ,rapavoJJ,WS JJ,e 
evÉ:óeLtav es muy claro, aunque no lo sería si aquella frase significara 
"las últimas palabras que he dicho" co que mis enemigos han dicho) o "los 
últimos discursos Que habéis escuchado" Ccf, Haidment: "What ought to be 
discussed last"¡ Dalmeyda: "les faits les plus récents"), 

1 l! )I >t t t •• >I 11'POTepov... ·,,... '1) .. ,eL Te: en es a cons rucc,on, eL Te, es 
muy poco frecuente en prosa cf, PI, Criti, 115a: ~aa evwó'l'l 

' " ' ,...., ""' ,, , (\ ) (\ "' 
TPE:ff:L 11'0\J Y'rl Ta vvv, PL(WV '11 X>.O'l')S '11 tVAWV '11 xv>.wv 

""" )I ) ñ )\ '"" OTQKTWV eLTe QVTWV '11 KQP11'WV, cf, E, Ale. 115 (Denn. GP, 

507)¡ la conjunción marca una distinción con las demás disyuntivas, distinción 
• )1 

que es acentuada por KaL y por el hecho de que eL Te tiene su 



propio verbo, óLóá~w (el cual, según Hacoowell, está en aor. subj,, pero 
que puede ser futuro con aspecto real, como en 4: av 
e ' > , 
U'll'OJJ,f:L VQLI.LL .. ,OL X '11001,.LQL), 

9 o'i'a,rep: El antecedente es 
( ... 
uuas (Haidment, HacDowell), no 

Tá óÍ.KaLa (Dalmeyda: "en vuestra justicia"), 
> ' ""' ) , )I 

QKOVTWV i 1'WV º" bou>.01,.1.evwv: cf, Aeschin, l. 84: QKOV1'0S 
) ) " 1 ' > ' 

QUTOS Q\J1'0U TO 't''l14'LOflJ,Q €1"'11fL08'11. 
( . ..... 

uou: genitivo objeto de la acción, cf. Th, 111, 95, 1: o óe 1'WV 

Heaa..,ví.wv x.áp1. TI. 'll'eLaeeTu, "se dejo convencer para complacer a los 
' " ) ' ' Hesenios"; x. llem. 4, 5, 7• TO 11'\JP e'll'LKO\JPOV 't'\JXOUSi PI, 

Grg, 485 a: eúvoí.~ Tij éav1'oÍI, etc. 
' > ' ' ) ' 1''11V QKPOQO'LV ... 11'0L'l')O'Q0'8aL: QKPOQOIJ.QL es más común que 

la perifrasis, la que aqui aparece posiblemente para evitar la repetición con 
el siguiente óti:poaaa1.1.évous, 

P"IJ.LaTa 8'1'lpeúe1.v: "Cazar" tiene también en español el sentido de 
"sorprender a alguno en descuido, error o acción que desearía ocultar", por lo 
que traducimos literalmente Ccf. Antipho. VI, 18: ic;ai 8"1PeÚeLV Kai 
e,ri O'JJ,LKPOV 'U'll'OVoe'i'v 1'<l >.eyÓ1,.1.eva. PI, Grg. 489b 
> ' ' ovoµaTa 8'1')peuwvJ. Se trata de uno de los numerosos lugar comunes 
[resentes en este exordio que originalmente podian encontrarse en un manual, 
de donde puudieron haberlos tomado los oradores, en este caso Antifonte, 

) , \ ""' ' ) 

Andócldes e lsócrates (Ant. VI, 18: QVQYK"I ,repL TWV TOLO\JTWV e~ 
) ~ ' ' ' " " ' ' Q\JTWV >.oywv... T"IV ÓLQYVWO'LV 11'0L€L0"8aL KQL 8'flpeueLV KQL 

> ' ' ( --"" \ ' 
e'll'L O'IJ,I.KPOV \J'll'OVOeLV Ta >.eyo1.1.eva ... ; lsocr. XV, 17, Cf, PI, 
Gorg. 489b), 

óLa Té>.ous: Es el único ejemplo de óLa con genitivo en los 
discursos auténticos de And. cen And. IV, aparece en 11 y 37bis), óLa 

TÉ:>.ovs significa aquí "de principio a fin". 
' ,, 

To1'e '116'11: "solo entonces", "entonces y no antes" (LSJ, s.v., 
4d), 

to J.L€1.L"IV\JTaL: este verbo significa "revelar lo que es secreto, pero en 
el lenguaje de los tribunales generalmente tiene el sentido de "dar una 
información contra alguien", "denunciar" Ccf. LSJ), 

oÚcP: Con esta negación se inicia gramaticalmente una segunda serie 
de negaciones (cf. l. 29), El oÚóÉ: a menudo sigue a ovTe (cf, 
24), con un efecto de clímax (Denn. GP., p. 193), 



oxu:ti 

11'PWTov 1-1,iv: Esperariamos un e11'e1. Ta óe o simplemente un 
óe, pero probablemente el autor no pretendía o no logró elaborar con 
claridad la estructura discursiva de este pasaje, 

e ' u µea> eTepwv: Hatzfeld (Alcibia<1e, pp. 111 y 163, n. 4), con 
base en Plut. Ale. 22 e lsocr. XVI. 6, prefiere corregir en µ.ea> 
e ' eTa1.pwv, lo que es muy posible (cf, Dalmeyda, XXXIII, nota 2), pero la 
frase, en este pasaje, no podría significar "con los miembros de su hetería" 

, ""' e , (µeTa Twv e:Tcx1.pwv), sino simplemente "con algunos amigos", como 
señala acertadamente HacDowell, 

) ' 1-1,01.: Es preferible la forma enfática de los manuscritos, e:µ01. 
(Nacoowell}, 

12 
(\ ) (\ ) ' 
o: i.e. e.p> o 1.eva1. (Hacoowell), 

11'oAe'-"ápx.ov: Los codices presentan aAK1.b1.áóov 11'0Aé1-1,apx.ov. Ha 
habido varios intentos de corrección (cf, ap.cr.). HacDowell conserva el 
nombre de Alcibiades y considera la otra palabra una glosa: Si Pitónico no 
mencionó el nombre de Alcibiades y dijo sólo tvos Twv tvaáóe 
&vópwv es "probablemente porque no deseaba revelar la identidad del 
esclavo hasta que 61 viera la reacción de la Asamblea a su primera 
declaración" (Hacoowell), 

H1.K1.Óló'l')v: En la inscripción de los poletai (H. L., 79865) 

aparece H1.KLóCo Tol 4'01.vu:lcóo HleMTCéosJ, por 10 que es 
preferible corregir el texto de Andócides (cf, HacDowell: Gomme, HCT. IV, 

) ' ) ' p. 262, n. 15), así como también 1.ov1.av en 01.wv1.av, como 
actualmente corrigen los editores (cf, ap,cr. 12), 

TOÚTOVS J,LE:V: Está en aposición a > AAKl.bl.Óló'l')V µev .. , con la 
finalidad de introducir una aclaración (Denn. GP, 365), 

e1va1.... ovµ11'ape(va1.... Ópav... 11'apeivcn: Según Goodwin 
(Syntax, 119-120) el infinitivo presente puede equivaler al imperfecto de 
indicativo del discurso directo, supliendo asi la falta de un infinitivo 
imperfecto. Tal es el caso de los cuatro infinitivos señalados. 

ff<XPE:LV<XI. óe KQL ÓO\J.\OVS, lavTÓV Te Kai... K<XI. ... : 

Kal ... : La última serie iniciada con -re Kai está unida 
asindéticamente con Kai óoÚAovs. Estaban los esclavos, y además él y 

(sin embargo, cf. Haidment: " ... included slaves, mamely, himself ... ", y 

principalmente el comentario de Hacoowell: "only four slaves ~ere present: 
Andromachos and his broder, a flautist, and the slave of Heletos"), Si es así, 



debe admitirse Que, además de los esclavos, había un sirviente (Andrómaco), el 
hermanO de éste y un flautista, quienes no son presentados explícitamente como 
esclavos. Las razones que pueden darse para esta interpretación son: a) el 
asindeton en Andócides es una conjunción copulativa normal en donde el Te 
se refiere al sustantivo anterior y el ii:oci al siguiente¡ el Te icoci 
no indica Que se inicie una enumeración Que precise a 6ov>.ovs, 'bJ 
Av6pó1.1,ocxo ea >.>.oc1.1,oc60 "O'LPSLevTe" (8epá,rwvJ dos veces, en 11 y 12, y 
"muchacho" (To 1.1,eLpáKLovJ, y en los demás lugares Que Andócides lo 
cita, lo llama sólo por su nombre, pero nunca se dice Que sea un esclavo, c) 
por último, si Andrómaco hubiera sido un esclavo, habrla recibido como 
recompensa la libertad, no dinero, pues éste sólo se otorgaba a los 

' C 11 " )I ll'llVVTOCL libres, como se dice en Ant. 5. 34: oL 1..1,ev yocp oc>.>.oL 
TOlS IJ.'llVUTOllS TOLS 1..1,ev heueépoLS XP'r)l.l,OITOI óL6ÓOIO'L, TO\JS óe 

' ) "" óov>.ous e>.eveepovoLv, (cf. Lys. 7. 16 y Bonner-Smith, 
Admin,stration 11, p. 130. Para una discusión amplia sobre este pasaje, 
véase G. Ramírez V., "Nota sobre Andócide 1, 12"), 

) , , 
13 OLWVLocv: Probablemente un error por el >IwvLocv de los códices 
(cf. supra com. a HLKL<Xó'l1VJ. Para la transcripción de los nombres 
seguimos a F. Galiano, La transcr,pc,ón castellana. 

1'+ "'H: La lectura de los manuscritos, "'Hv, puede ser correcta 
(NacDowell, pone como ejemplos paralelos a E. Ale, 655, Hipp. 1012, 

Ion, 260), 

15 Toívvv: Partícula coloQuial Que aparece esencialmente en ático, en 
particular en Andócides y Lisias. En la oratoria a veces aparece al retomarse 
el hilo del discurso, después de la lectura de las leyes, documentos, etc. 
(Cf. Denn. GP, p. 575). 

e ,, "' 
OL OIÓ€LOIV ÓOLev: El consejo. 
~xeTo: En imperfecto, tiempo caracteristico del discurso narrativo. 

16 TpÍ T'll ll'r!VVO'LS,.,: Nótese el asíndeton. 

17 ,..ETL ll'flV\JaLs ... Avóos o ... : Nótese nuevamente el asíndeton. 
' )/ 

Tous Te oc>.>.ovs: Te implica un segundo objeto de 
) ' . 
a,roypocfeL, pero And. rompe con la secuencia sintáctica e introduce un . )/ 

nuevo verbo (cf. Oenn. GP, pp, 519-520). Tous Te oc>.>.ovs puede 
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referirse a otros participantes, además de Ferecles, Leógoras y, 
probablemente, el propio Lido. 

K<X1feLTa: Esta crasis es común en la tragedia (LSJ, s.v. 
~'ll'eL Ta), mientras que en ta oratoria no aparece más que en este pasaje y 
en CL ys.J viii, 19, 

1rape'i'vaL: En § 12 ,rape'i'vaL se diferencia de 110Le'i'v 11:ai 
ouu.1rape'i'vau Leógoras se encontraba presente, pero de hecho no 
participaba, 

,rapac5Í.6wow aÓTovs Té;; 6LKaOT"IPLct>: "proposed to a the council 
that they should be tried by a jurY", (Hacoowell, cf, Rhodes, Ath, Bou/e, 
p. 166), 

ol lx>.>.oL ovyyeve'i's: La ovyyÉ:veia no se refiere 
propiamente a la relación entre padres e hijos (Is, 6, 33: yÉ:vos, yap, 
a>.>.-> oúxi ovyyéveLa, TOUT) €0TLV, Cf, LSJ, ouyyéveL<X 1), 
aunque aquí parece abarcar también esa relación. 

19 'll'P<>S T"IV oe>.'JIV'ilv: Este pasaje se comprende bien si se toma en 
cuenta que ,rpos con acusativo no sólo significa "con acompañamiento de" 

.. ) ' " ' (,rpos au>.ovJ, sino también "a la tuz de", como en ,rpos Tov 
~>.Lov, ,rpos ,ri,p etc. (E, Hueller-Graupa, "ffP<>S T"IV oe>."lV'l'IV, 
Andoc. Hyst. 19", en Phw, 1931, pp, 365-6), 

e > , . • ( 
ws eyw U.'l'IVUOaLU,L .. ,: La construcc,on ws + optativo pone 

de relieve la falsedad de la acusación (cf. carriere, Sty/istique, 96a), 
lTel: La conectiva Te Kai podría ir en este pasaje, pues en el 

discurso I aparece en varias ocasiones uniendo dos vocablos estrechamente 
relacionados por et sentido, como si fueran pares Ccf, 41, 109 y 101), 

20 TL 11aee'i' v: Eufemismo por "morir". 
Kai ó traT'r)p ... : Los editores modernos no concuerdan en la colo­

cación del signo interrogativo en tas lineas siguientes. Blass-F uhr y Datmeyda 
colocan el signo después de átroic-re'i'vcn, Naidment lo excluye y 
Nacoowell (cf. también Denn. GP, p, 6 7), lo coloca después de 
óµap-re'i'v. Si se prefiere alguna de las dos últimas soluciones, 
entonces el yap (que Blass-Fuhr y Dalmeyda ponen entre corchetes) no es 
superfluo en el texto y tendría aquí una función apositiva, aunque conservando 
su matiz explicativo: "esto es", "a saber" (cf, Denn, id,), 
e ' ""' aµap-rew: El sentido que et verbo tiene aquí ("ser privado", "escapar 
a") es raro en prosa (cf, LSJ), 
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) "" ) ""' a1roeavew ... a1roKTeivcn: lnf initivos dependientes de 
co.1.apTeí'v, lo QUe constituye un USO raro (Cf, Th, 1,33,3: JJ,'t'lóe 

,,... ' C' :,1 '°" C'°" :,1.,...,:,' 
óvoiv cp8aoai aµapTwow, 't1 Kaicwoai 't'IIJ.<XS 't1 ocpas avTovs 
t>et>a1.woao8al.), 

icai µiv 6"1: Grupo de partículas con valor progresivo C=§ 140), su 
uso es muy semejante al de Kai IJ."IV (que en And, sólo aparece una vez 
en IV. 34) y es muy poco frecuente en poesía y en los oradores, a excepción de 
Lisias, Quien lo usa veintiún veces {Antifonte dos y una Tucidides), El ye 
siguiente refuerza el sentido de las partículas. Este grupo introduce un 

, . , ) ' ' 
segundo argumento; ,epe 6't'I 1'01.vvv y a.ua yap, el tercero y 
cuarto argumentos respectivamente coenn. GP. 106). 

21 ,épe ó"l 'l'oivvv: Aparece varias veces en Andócides (90, 117, 128, 
aunque es extraño en la oratoria} introduciendo un nuevo argumento {Cf, Denn. 
GP, p, 576), 

>I )/ )/ . • 
av eµ,e>.>.ev: caso único de av + imperfecto de µe>.>.w, 

por lo que los editores, en general, prefieren eliminarla sin razón, porque 
este USO parece análogo al de QV con €Ó€L, XP'IV, etc, (Cf, 
Goodwin, Syntax, § 426b), HacDowell la conserva explicando que av 
implica otra prótasis. ~µe>.>.ev con infinitivo puede expresar una 
intención o expectación no realizada y equivale a av con infinitivo. 

22 áua yap: Este grupo de partículas puede tener dos significados: 
> \ 

adversativo y progresivo (donde la fuerza adversativa de a>..>.a es 
debilitada por yap, como sucede a veces con el Simple a>.>.a, 
) ,. ' > 1 ...... -

a>..>.a ir:ai o a>.>.a IJ.'rlV), El significado progresivo es muy comun en 
> \ 

And. 1 (22, 101, 103, 124, 126, 130, 132}, ejemplos en los cuales a>.>.a 
yap introduce un nuevo argumento (cf. Denn. GP. p. 106. Sobre el 
sentido adversativo cf, § 23 com.). 

~s: como preposición es frecuente en ático. 
eé>.ovTas: A excepción de este pasaje CY de IV, 7 y 37), Andócides 

siempre utiliza la forma eeé>.w (cf. por ejemplo, 11, 11 y ,, 3J. 

23 U.'rl OTL: El verbo principal, "decir", está sobreentendido (cf. x. 
Mem. 2, 7. 11: ouóeví av JJ.'11 OTL ff'POLKa ÓOl't'IS, &.>.>.> 

) (~ '""" ) ' 
ovó' e.A>.aTTov T't'IS a~Las. Sobre la forma "literal" y "libre" de la 
traducción cf. Bizos, Syntaxe, p. 131), 
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) . ' ª""ª yap: AQui como en § 72, este grupo de partículas tienen un 
sentido fuertemente adversativo. La primera particula indica aquí la negación 
de la idea que ha sido expresada, la segunda anuncia la explicación que va a 
ser hecha (Bizos, srntaxe, p. 220). 

e, e .-. 
oL: se sobreentiende el antecedente vu.wv. 

1 

24 Te .. :re: estas partículas coordinantes son muy raras en los oradores y 
' aquí, tal vez, correspondan al lenguaje coloQuial. 

..... ' , ~ 
><P'11<18aL Te TeKU.'11PLct> oTL. Para el sentido de esta oración cf. 

Hüller: et hinc col/igatis (Liddell-Scott, s.v. TeKU.'11Piov, 11, 2 
considera que "<>TL introduce la razón, no el hecho"). 

TeKIJ,'l1Pict>: Antes de Aristóteles no había una diferenciación substan­
cial entre 0''11U.e'i'ov y TeKU.rrtPLOV, Andócides prefiere el primero, que 
utiliza cinco veces, al segundo (dos veces). 

:?¡ 1rov: "creo", "seguramente" (cf. 66), 
Tá ye 1rouéii i,auAÓTepa: ante comparativo y superlativo, 

1roAA~ da mayor fuerza a la expresión (cf, 64), 
e, > .-. e ,.. 

auTws atLw uu.as: la lectura 
(/ 

de Radermachier por O\JTWS 
> ' e " eLKOS vu.as ha sido rechazada por (Albini; oe Rea. p. 66). 

25 óe: Este grupo de particulas introduce una nueva 
argumentación. 

' C " C\ 'lfLO'TOT'l'ITOS uu.wv evetca: "a fin de producir convicción en 
vosotros" (Liddell-Scott, s.v. 'lfLOTÓT'l'ISJ, 

~KO\JoL: presente con significado de perfecto. 
cpvyóvTwv: Puede aquí conservarse la lectura de los manuscritos, 

cpeuyÓvTwv, y entender: "de los que estaban en el exilio" y no "de los 
que fueron exiliados", Cf, com, 91, 

e .. e , 
OL u.ev ... OL de: uso frecuente en ático (cf. Th. 11. 42, 4, 

Lys, XIII, 39, etc.), 

26 KaTa Tou: La corrección de Sluiter por el KaT> a'ÜTou de los 
códices ha sido rechazada por HacDowell, El indefinido Tou, en vez de 
TLVOS, no es usado por Andócides en su primer discurso, aunque si en el 

) ( , 
segundo (cf. 11, t s.v. ev eTepct> Tct> .. ,), En 1, 46 Sluiter también ,.. 
corrige en TO\J (cf. com). 

27 
) ..... 

eLoayyeLAaL: infinitivo aoristo. 



.... > .... 
26 TW aywvL: literalmente, "en el certamen de las Panateneas", 
haciendo alusión aquí a los concursos que se celebraban en esas fiestas (cf. 
com. al texto español}, No se sabe si las recompensas se otorgaron durante las 
Panateneas (26 hecatombeon= 2 de septiembre, Gomme, HCT, vol.111, p.276) 
del 415 o del 414. Este último año puede inferirse a partir de este pasaje, en 
donde se afirma que las recompensas fueron otorgadas nava8'11vaiwv TQ 
> .... ' aywvL, sucede que la palabra nava8'11vma, cuando no está acompañada 

.. , " . 
por Ta KaT' evLauTov o 1 . .uKpa, designa a las Grandes Panateneas 
que se realizaban cada cuatro años. La festividad de las Grandes Panatenea 
posterior a los delitos de impiedad del 415 debió realizarse en 414/3 (cf, J. 
A. Davison, en JHS lxxviii, 1958, p.23), Si la recompensa se hizo en ese 
año, los declarantes beneficiados con esa recompensa debieron de haber es­
perado poco más de un año para recibirla, si se hizo durante los pequeños 
Panateneas del 415, sólo debieron de haber esperado poco más de un mes. El 
tiempo transcurrido entre las declaraciones y el dos de septiembre del 414 es 
muy largo, por lo que se ha supuesto que la referencia de Andócides es a las 
Panateneas anuales, sin ningún adjetivo o frase adjetiva determinativo lo que 
constituye una excepción al uso normal. En cambio, si las recompensas se 
entregaron el 2 de septiembre del 415, el tiempo debió haber sido muy corto 
para que concluyeran las investigaciones que se llevaron a cabo durante varios 
meses después de la partida de Alcibíades, según podemos suponer a partir de 
Th. VI. 61, pues lógicamente éstas no pudieron .proseguir una vez que las re­
compensas fueron entregadas a los declarantes. 

)1 1~ )I )' 29 ovTe ... ovTe... ovTe ... , ovde ... > ' ovoe 
,ntroduce otro grupo de negaciones (cf. § 10}. 

Kai yáp: Según Humbert cs,ntaxe § 696), la conjunción (que aqui 
puede significar "también", "en efecto") refuerza el valor de la partícula. En 
And., Kai yáp aparece con este significado, excepto en 101. 

e , "' , 
oL >.oyoL Twv K<X1''11YOPwv: Después de esta frase sujetiva, And. 

introduce un largo paréntesis y deja inconclusa la oración que estaba 
iniciando, retomando en seguida la idea que iba a desarrollar, pero cambiando 
la función sintáctica de sujeto en objeto col >.ÓyoL ... ToÚTwv oov 
1 " " , €JJ.OL Twv >.oywv ... J. Hay, pues, una ruptura del pensamiento que es 
relativamente característica del estilo de Andócides (cf. § 27, Sobre los 
intentos que se han hecho para corregir el texto cf. ap, cr,). 
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tPLKWó'fl: Derivado de fPL~ (cf, fPLK"I) que, como otros 
adjetivos en ·Wd't'IS, puede haber sido originalmente un término médico 
(NacDowell) que después fue introducido en la poesía y se hizo frecuente en la 
prosa tardía (cf. com, 11, 1, ,repu~áov-rao. 

) , , # ) • "">I 

avwp8LaCov: Cf, Harp. avwp8La(OV OVTL TO\J OP8LOV 
'bowvTes ~>.eyov ~ Avóotci6't'IS cno s·e encuentra en prosa clásica, pero sí 
en poeSía, cf. A, en. 271¡ E, Anar. 1148). 

30 o~v: En este caso la partícula tiene, como a menudo sucede después de 
u, paréntesis, una función reasumptiva, cuyo uso es común en Heródoto y Platón 
coenn. GP, pp. 428-9), 

<TauTa>: innecesaria; el objeto del verbo es i11:eivwv. 
el 6py((0Lo8e ... 11:ai ~y'r)aeoee: Expresión áspera J)or el 

cambio del optativo presente al indicativo futuro, pero que expresa con viveza 
el pensamiento del autor (cf. § 4). 

' ) ) ' . 
T"IV €LS eµe dat>o>."lv: cf, LSJ (ad. loe.) "prejudice against 

me", PI. Ap. 193. 
' )/ 'baaavos: En sustitución de -e>.eyxos que se encuentra un poco más 

adelante (cf. com. 11, 25), 

• e ,... 
31 KOL uµ.as ... : NacDowell prefiere conservar la lectura de los 
manuscritos c&vaµ1.1J.V"l<iKw) e m1c1ar una nueva oración con 11:ai 
ú1,.1.<is (para lo cual retrae a este lugar el inicio del parágrafo), con lo 
que se hacen más claras las ideas del orador. 

&paoáµ.evoL &pas: Expresión poética equivalente al compuesto 
) . 

normal en prosa, e,rapaoµ.aL (Nacoowell), 
:?¡ IJ."IV: Introduce una aseveración intensa y· cQnfidente, general­

mente, juramentos (como aquí sucede) o ruegos. 
\ ) .... 

c,repL euouJ: Andócides da una paráfrasis del juramento, no lo 
está citando literalmente, por lo cual la corrección es innecesaria (cf. D. 
xxiv, 149-51), 

i.'va T1.µwp110'11TE: Este periodo no está claramente articulado, pues 
evidentemente castigar y absolver no eran una finalidad de la iniciación, sino 
una consecuencia (cf. Dalmeyda, quien traduce esta oración en forma parenté­
tica: "a vous (jUgesJ rapeler les f aites dis-je pour vous persuader de chatier 
les impies et ... "), aunque, como explica Nacoowell, la distinción entre 
cláusulas finales y consecutivas es a veces confusa en griego. Es posible, sin 
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' e .-. > , 
embargo, que esta oración dependa de Kat vuas avauiuv'l'JoKw, 
aunque ambas se encuentran demasiado lejos. . ) .... 

TlllWP"I0'11Te ... adi1<ovvTas: homoioteleuton. Esta figura (cf. 
Lausberg, § 360) aparece relativamente poco en Andócides (otros ejemplos 
aparecen en 11, 2¡ 1, 44, 66, 103, 106, 107¡ 111, 5, tt, 12), 

) ,..., ...... ' 
32 aae't>elv KaTayvwvai: en el contexto judicial, KaTayi yvwcn::w 
puede significar "acusar a alguien de algo" (cf, Lys. xx. 6: K, acpwv 

)"" e ">" avTwv, eavTov adiKeiv) o bien "sentenciar contra alguien una 
) ,... ) """ ' ' pena" (D. LVI. 16: k, a 'UTO'U a 11'0T€l0Ql Ta XP'l'Jll<X Ta), 

.) ' ) , "') ' ) . 
e11'lOK'Jl11'TW: Harp. e11'eOK "l•ª TO• TO óe e11'lOK '1}11'TW a VTl 

" ' ~ "". \(/)' 

TO\J 1.1,eTa TWOS e11'l08eiao1.1,ou Aeyw K(Xl OlOV e~OPKlCW > Avd. Te 

év ,.~ 11'epi Twv 1.1,voT'r}piwv KaL Avoias. 

) ' . 
33 oudev: Aquí uno esperarla ll'l'Jdev. La negación usada por 
Andócides tal vez se explique porque el orador quiere precisamente dar a su 
afirmación un matiz de realidad (cf. HacDowell), 

e , e , 
3.. v1reoxo1.L'1'1V: Aquí v,riox.oµai significa simplemente 
"manifestar", "afirmar", sentido que sólo tiene en la época clásica (el 
sentido común es "prometer", cf, com. 11, 22), 

e, ,, e, , , e 
35 w ecpi ye ... ws a11'e8avev: Es evidente que aquí ws indica 
la irrealidad de las posibles acusaciones. 

36 <XAA, e1ri: La adversativa no introduce ningún contraste por lo que 
l " ,.. 

Dalmeyda se pregunta si seria posible corregir <XAA<X <1l'OA>.wv> 
e11'L, Sin embargo, esta forma de argumentación es tipica en Andócides y 

aparece también en otros autores. Albini (Haia, viii, 1956, p. 171, n. 2) 
considera esta frase "una imagen eficacisima en su braquilogia", 

~Tl C'llTeiv: Es corrección de la primera mano en vez 
émC'llTeiv. La corrección, adoptada por Dalmeyda y HacDowell, indicaría 
que la investigación debería continuar y no detenerse¡ émC'l'JTe'i'v, en 
cambio, en este contexto, podria significar "hacer una investigación 
posterior" CD, XVIII. 133), o bie·n tener el mismo sentido que ~Tl 
C'llTe'i'v, significado que no se encuentra atestiguado. El primer significado 
no es preciso, pues la investigación no se habla detenido, como en el caso del 
pasaje de Demóstenes. 
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37 €11'apaeís: El verbo es de uso épico y poético por lo que no extraña 
que sólo aparezca una sóla vez en And. Significa "acomodar", "unir": aúpas. .... ) ... 
aTa81,.1.1,.1.0LaLv e11'"lPOev (IL. XIV, 167), "ajustó las puertas a los 
montantes" y, en participio aoristo pasivo (épico), puede significar 
"preparado", "dispuesto" en relación con la comida (Hes. Op, 601) y los 
aparejos de ,un barco (ib. 627), En Mdócides la frase puede significar: 
"estando en una buena situación a consecuencia de los males que aquejaban a la 
ciudad", El preverbo >e11't.- rige la frase en dativo (TOlS -r:,¡s .. ,l 
con un valor consecutivo. Las traducciones de Dalmeyda ("exaltado por los 
males de la ciudad") y Maidment ("la af li~ión general lo animó a ... ) son 
insostenibles ca excepción de que se tratara de una ironia). Dioclides 
presentó la acusación porque Andócides y sus amigos no hablan cumplido con su 
promesa, no por el malestar de la ciudad. 

eioayyhet.: Aqui el verbo es usado con su significado general de 
"dar una información" y, por lo tanto, como sinónimo de 1-L"lVVOE:lV {Cf. 42 
y 53), 

36 >1Et"l yap écvcn ... : A partir de 8QUí hasta el 42 AndóCides Utiliza 
una serie de infinitivos y participios en acusativo que indican precisamente, 
en estilo indirecto, las palabras de Dioclides. A veces introduce la palabra 
t,"l (39, 41 y 42) para dar claridad al texto y en varias ocasiones sus 
impresiones sobre la versión de Dioclides (39, 41 y 42), que dan vivacidad a 
la narración. 

611'0,opá: puede significar "pago" o "rendimiento del trabajo", pero 
aquí se refiere evidentemente a la "renta" del esclavo. ... 

-rou: No me parece adecuado corregir -rou en vez de Tou, ccomo 
lo han hecho en general los editores a excepción de MaidmentJ, pues el uso de 
Tou no se da nunca en Andócides, Quien, al contrario, siempre utiliza 
Twos (cf. 1, 23, 32, 76¡ 111, 19, 20; IV, 1, 26, cf. nota 1, 26), que es, 
en definitiva, la forma más atestiguada ccf, 11. 1 com.J. 

e ...., • 
opav de ... : Galeno cita supuestamente de manera textual a Andóci-

>, 
des (vol, xviii, parte 1, pág. 450 de la ed. de Kühn): piówv ó) 

ÓV8PW11'0\JS TOV 1,.1.ev &pt.81,.LOV 1-L<X>.LaTa TPLm:ooious. Mev y 
µ.áAt.oTa no aparecen en los códices, pero a partir de Sluiter han sido 
incluidos en el texto. La cita, además, atestigua ~ówv por 
( ..... 
opav, pero el infinitivo no puede ser corregido por un gerundio (Sluiter 

) ..... 
corrigió en LóELV), 
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, , e , 
Tov 1.1,ev ... eaTavai de .. ,: No me parece -como a Macoowell- que se 

trate de una antítesis "intrincadamente confusa", sólo se trata de dos as­
pectos de la percepción: "vió a unos hombres que, por una parte, en número 
eran unos trescientos y que, por otra se encontraban ... ". eaTavcn parece 
estar subordidnada a opéiv, aunque este verbo siempre rige participio 
(excepto Th, VIII, 60: ewpwv O'UKÉ:TL ~veu VQ\Jl-1,<XX.l<XS ofóv Te 
e'fvai... ~0'118'1<1<Xi, cf. Goodwin, srnt. 914, 2), 

'""'' )""'' ' ( ..... opwv de ... • "avTwv Ta ,rpoow,ra es el objeto de opwv, 
Ta 11'PÓOW11'<X TWV 11' >.elOTWV es el objeto de YL YVWOK€L V" 

(Hacoowell), Dalmeyda sugiere Ta 11' >.eloLa en vez del genitivo. 

39 óewÓTaTov ,rpáy1.1,a: "es un acusativo en aposición a toda la cláusula 
Toue, ó,réaeTo" (MacDowell), Generalmente la aposición lleva artículo 
(Bizos, Styl,, p, 9). 

) > • )I . > > ' >J ev eKeWct> tL'l'I: equivalente a e,r, eu:LV«t> tL'l'I (cf. 
> e " ' > > " ? Lys, 1, 34: ev VIJ,LV de eoTL y 1, 6: >e,r> f:Kf:LVtl €1.V<XL), 

ÚoTepaia: La frase normalmente significa "el día siguiente". 
,rp~ puede indicar la primer parte del día, por lo que si la mutilación se 
llevó a cabo el 23 de mayo, poco antes del amanecer, Dioclides se enteró de 
los acontecimientos al día siguiente, el 24, y ese mismo día regresó a Atenas. 
Pero nótese que, en este caso, Dioclides creía que era el alba ('ll'P~). 

pero era aún de noche. De tal modo, puede hacerse la siguiente explicación: 
Dioclides vió a los mutiladores durante la noche y al día siguiente, el 23, se 
enteró de lo sucedido (cf. com. esp.), 

> ~ ~ qo tLS aaTv: Precedida de una preposición, aoTv por lo general 
. e e, e> >1 

se emplea sin articulo: '11 oóos '11 eLs aoTu (PI, Symp. 103 
8, cf, Bizos, Styl., p. 10, Rem. y LSJ, s.v. ~OT\J 11), 

ev Tct>: Es corrección de Valckenaer, seguido por Dalmeyda, seguramente 
sobreentendiendose que Eufemo no era dueño de la herrería, sino que se 
encontraba allí por casualidad cuando Dioclides lo vió, Sin embargo, el 
artículo no tiene aquí forzosamente una función posesiva, sino que puede sólo 
indicar que se trataba de una herrería muy bien conocida, Por otra parte, no 
hay ninguna razón de peso para concluir que Eufemo no tenía ese negocio. El 
aspecto gramatical contradice la corrección, pues el Tct> sólo aparece en el 
discurso más antiguo, en cambio, en este discurso, siempre aparece TL vL 
(cf. 1, 54, 86, 90, 106, 141, cf. com. 111 1 y 11 2&), 
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o~KO\JV: Denota una negación enfática que aquí seguramente tiene mucho 
relieve, pues aunque su uso es muy amplio en la época clásica, en la oratoria 
(excepto Demóstenes) tiene un uso muy restringido. En And, aparece sólo aquí 
(Y en iv, 37), 

f!>.olTo: Corrección de Dalmeyda ("ingeniosa pero innecesaria", HacDo­
wellJ por déolTO, 

O\JV"IKew: La corrección de Emperius (en vez de Kai vvv ~KewJ 
oóAo 1P móo ado'lrTada 11'q> .A<x>.µ.E:8da, 01.v paCóv O'\J(f)I.Xi.eVTe, m,eo eo XAapo vve 
AV6. }(Lffl >DIJ 1ra>.atpao dl.X1PO' pew.uevre a'\Jll'ir\.le ev e:rl'\ÁO w<51pex.To r·Avd VOW'', 

'l')e adde6, "be yo\Jd eVO\JY"I TO X.Ol,.Le TO ... "• M<Xl.dl,LeVTJ, 
" ' e Ke>.e\JO'<Xl Ol: "pronomen ae1 Euphemun referri aeDet" (Blass-
c " Fuhr). 01. no es regido por KeAe\Jo<n, su uso no se da en la prosa 

clásica, aunque si en Homero (cf, 11. 11,20) y época tardía, se trata de un 
dá tivo ético (HacDowell). 

~1 Kai d'fl: notese una más de los multiples usos comunes en jonio y 
raros en ático, utilizados por Andócides (para ejemplos cf. Denn. GP, p. 
248-49), Las partículas tienen aqui una función conectiva con una fuerza muy 
evidente (cf. HacDowell), 

apa ye: "ye da vivacidad y énfasis a la pregunta" (Den. GP, 
p. 50), 

01-bTw: Correccióm de Lipsius por aÓTov, adoptada en las 
ediciones modernas, excepto HacDowell: "avTÓv, not essential for the 
grammar, adds a slight emphasis: 'and he said'"· 

µévT01.: Partícula muy enfática (de ahí nuestra traducción "de veras", 
certainly, HacDowell), atestiguada casi sólo en diálogo (Cf, oenn. GP, p. 
401). 

ff'lO'TlV óe. .. : La falta del sujeto (~l.LOS, que en este caso 
se sobreentiende) no impide comprender el sentido de la frase: "Y que nos 
daríamos mutuamente muestras de garantía para realizar tales acuerdos", Los 
verbos en aoristo (óovvai Te Kai dé~aoaa1., deben ser interpretados 
como futuros, por el sentido del texto: "several passages are f ound, even in 
the best authors, in which an aorist inf'initive after such verbs as vo1,.1.(­
cw, ot01,.1.al, and even •"ll.l,i refers to future time. Hany critics ... deny 
the existence of this anomaly, and emend the offending aorists for the future 

)1 

or inset av" (Goodwin, srnt., 127), 
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~2 auTos ,rpos T<XUTa <>Tl: La posposición de conjunciones 

es muy frecuente en Andócides. Cf. t. 112: ii:ai ;¡ t>ou>i'l} e'll'eló"l :?iv 

11'A'ÍIP'l'IS, 111, 15, 36, etc. Este uso tampoco es extraño en los demás 

oradores. 
e, >, 

eii:ew ectrr¡: Inicia una frase sin partícula conectiva, lo Que, según 

Denn. (GP. p. xlv), constituye una cierta torpeza ingenua (naive awk­

wardnessJ. Esta forma aparece a menudo en And. (cf, 62, 120, 123) y en 

Jenofonte, sin aparentemente ninguna justificación retórica. 
) \ ) I 

E:lS Tov e'll'lOVTa ... : Corrección de Emperius, adoptada por los 

editores modernos, a excepción de HacDowell, en vez de els TÓv 

dcnÓvTa de los manuscritos. La primera expresión indica Que los talen­

tos se pagarían un mes después, la segunda puede tener dos sentidos: los 

talentos se pagarían "el mes que acaba de empezar" (cf, Hdt. VI, 59: oü-
' ) ' TOS o E:lYlWV, "este, el que acaba de ocupar el trono"), o bien "el 

próximo mesrt (Gomme, HCT, IV, p, 276), 

lJ3 &1roypáca,el: En Andócides este verbo siempre tiene como objeto 
) . 

directo a personas, pero aquí en cambio 01,.1,01,.1,aTa (cf. PI. cr,t,. 
113bJ, aunque en seguida se refiere a MavTÍ8eov 11:ai .) A,irecpiwva, uso 

que es considerado por HacDowell un desliz del orador. Nótese que el verbo 

está en presente histórico seguido por imperfectos y aoristos. 

> A,ire,iwva: 11> A,irecpiwv 1, 44 et > Ai'ecpiwva t, 43 quom1-
nus cum L1ps10 in >A,¡r'l')cpiwv et >A,¡rrr¡ca,iova mutemus, multa 
obstant: nam etsi 1n t1tu/1s qui 1on1c1s l1tteris uta11tur 1<1 nomen 11onaum 
comparv,t, habemus tamen Demosthenis (XX, 144) librorum SF A testimon1um 
cum Cr,ppsiani congruens; tum apu<1 Diogenem Laertium 11, 44 item 

>A,¡reca,iwvos 1eg1tur. Quo<1 autem in marmore Pario L1ps1us putabat 
>A11''11ctiovos esse, 1<1 nunc sc,mus ex parte verium esse, non totum: est 
enim 1bi AVH4>IOHOE, et -ovos qu,<1em etiam a toti ration1 Att,cae 
haec nomina f/ecten<J, repugrat. Der,vatum autem ut ab líPlO'TOS 

> APlO'TÍwv sic ab á11'€'P"1S (:&et pÓvTlO'TOS J > A ,irecpiwv ... ". Las 

razones de Blass-Fuhr (p, XI) han sido aceptadas por los editores modernos. 
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(/ ,. ), 

01rws Jl'll .. ,eoTal ... : "Offws con futuro puede interpretarse como 

adverbio de modo ("de manera que"), Según carriore (Styl, 106 bJ, el 

futuro de indicativo con 01rws atrae la atención sobre la idea del medio 
) ,. \ , 

empleado caqui em Tov TpoxovJ, por lo que traduce "un buen medio 
para evitar que la noche llegara ... ", para Goodwin (Synt. 324), el futuro 

tiene "esencialmente la misma fuerza que el subjuntivo", Tal vez toda la 

expresión corr.esponda a las palabras realmente pronunciadas por Pisandro, y 
(/ 

por esto el futuro (sin embargo, cf. l. 69), HacDowell indica que o11'WS 

no debe traducirse "in order that", sino "to make sure that", 

) . 
.IJ4 eKaTeCovTo: Imperfecto con valor de aoristo (como en Th. 4. 110, 

PI. IEutid, 272 e), Cf, LSJ, S,V, K<XTÉ:(oµ.m. 

O'TP€'bAW81}V<Xl! cf. Ar. LY s. 646: 
. 

TPOXO\.I 

oTpe'bAoÚµ.evov (cf, Plut. 675; Lys, XIII, 54, etc.), 

lteYYV'll8€vTes: Término técnico del proceso ático que indica que el 

acusado es puesto en libertad después de presentar fiadores que respondan por 

él para que éste pueda preparar su defensa libremente (cf, Lys, XXIII, 10 Y 
) \ ' :, , 

11: €ffl TOVTOlS €t€YYV'1"18'11), 

45 <ff 6€ 'bO\JA"l éE;e,\80\JO'<X év QffOPP"ITlf) O'VVéAa'beV ~ll.l.OS: 

El texto presenta algunas dificultades. Puede tener tres interpretaciones: IJ 

que el consejo salió y sesionó en secreto en otro lugar y acordó apresar a los 

acusados (Maidment), 2) que el consejo saüó y acordó apresar en secreto a los 

acusados (DalmeydaJ y 3) que el Consejo, al término de su sesión secreta, 

mandó apresar a los inculpados. >E~épxo1,.1.al puede tener, en efecto, dos 

significados, "salir fuera" y "llegar al termino" ce.g, 
> • e > ' > ' €ff€lóav ... o €Vl<XVTOS e~eA8tl, PI, Plt, 296 E), No hay 

ninguna razón de peso para que el Consejo saliera del buleuterion, ni para 

apresar a los acusados, pues no era ésta su función, ni para poder sesionar en 

secreto en otro lugar, pues sólo en ocasiones muy específicas podía tener su 

sede en otro lugar. Además, sesionar en secreto indica sólo que no se permite 

la entrada a personas que no pertenezcan al consejo (cf. com. 11. 3J para que 

los miembros de ese cuerpo legislativo pudieran tomar decisiones libremente 



con la seguridad de que, al menos de momento, las resoluciones no fueran di­

fundidas de modo que se le impidiera actuar. >E~e.>teovoa significa por 

tanto "al término de su sesión" (en 1, 77 significa "al término de su 

magistratura", cf. Arist. Poi, 127 A, 16) realizada "en secreto" cev 
) . 
a ffOPP"ITffJ ), 

auvha'bev: Es un verbo factitivo (causativo) y el aoristo (aspecto 

perfectivo) indica el término de la acción "hizo que fueramos apresados". Los 

arrestos no eran llevados a cabo por los 500 miembros del consejo en persona, 

sino que este cuerpo sólo decidía y hacia las diligencias necesarias para que 

se llevaran a cabo. Euvé.>tat>ev no significa -dice Macoowell- solamente 

"decidir el arresto"; si as! fuera, el aoristo É:Ce.>teovoa sería inacep­

table, puesto que la decisión del Consejo debería haber sido hecha antes, no 

después del fin de la sesión. ovvé.>ta'bev significa que el consejo, luego 

de decidir que se hicieran los arrestos, hizo que su decisión se llevara a 

cabo", 

ávaKa.>téaav-res: MacDowell piensa que el sujeto de la oración 

probablemente no es el Consejo, en primer lugar porque "appears in the acusa­

tive later in the sentence", pero debe considerarse que aqu.i And, está citando 

en estilo indirecto la orden del consejo, y en segundo, porque los estrategos 

debían recibir sus instrucciones no de todos los 500 miembros del Consejo, 

sino de algunos pocos de sus presidentes, representantes del consejo; pero 

aquí se trata sencillamente de una de las diligencias adoptadas por el consejo 

en su reunión secreta. Es, pues, un verbo factitivo, como ovvha'bev: 
"hicieron llamar a ... ", lo que no indica que todos los 500 "llamaron a ... ", 
cf. Rhodes, Ath, B. p. "when Dioclides offered to give the names of the 

Hermae a secret discussion in the boule resulted in the decisión to arrest 

AndOcides and others. (Since they were summoned afterwards, the generals must 

have been excluided from this meeting)". 
) . ' ev tJ.aKpffJ TE:LXE:L: Para referirse a los muros que unían la ciudad 

de Atenas con los puertos de Pireo y de Falero generalmente se utiliza el 

plural (cf. LSJ, s.v. Tii'xos, 1, 2) y el singular para referirse a 

uno de los muros en particular. Andócides, por su parte, cuando se refiere a 

los muros en general, siempre lo hace en plural y el singular lo utiliza para 
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referirse a un muro en particular, como en 111, 5 y 1, Según MacDowell (Cf, 

también Dalmeyda y Haidment), tv µaic:pé;, 1"e(xeL significa "en el área 

entre los Muros Largos" y explica que "es usado el singular porque los muros 

son vistos como una sola estructura". Si tal es el caso, se trata entonces de 

un uso excepcional. LSJ, lid,, dice por su parte que "el suburbio dentro de 

los muros es a veces llamado To 1.1,aic:pov Te°Lxos, Huro Largo" y cita 

sólo este pasaje de Andócides, lo que me parece más acertado. La traducción, 

empero, no es literal, pues "en Muro Largo" es una expresión que puede des­

orientar y que, además, aún no ha sido acuñada. 

1"0US óe Í11'11'eas: Corrección de Jebb por 1"0US óe 
{,r,rei's, error del que Upsius no se dio cuenta. El sentido correcto 

sería: "el consejo ordenó que la caballería diera una señal de trompeta para 
" ' e ,..... ir ... ", Tal vez sería mejor corregir en 1"0LS óe L 11'€\.IOL, pues el 

CoPista pudo caer fácilmente en confusión a partir de TOYE .AE IIIIIEY:EI. 

MacDowell piensa que posiblemente And, habla escrito el acusativo por analogia 

con ta construcción de Ke>.eí,ew. 
)/ ' ' e1"L c,rpo> V'UKTos: Inserción de Blass, quien supone que la 

caballeria habla sido convocada a Asamblea y que debla acudir a ella al mismo 

tiempo· que la infanteria. Sin la inserción de ,rpo, la frase indica que la 

convocatoria deberla hacerse durante la noche para que se reunieran la caba­

llería, por un lado, y el consejo, por otro, y que la caballería debería 

esperar en el Anaceo, pues tal vez era necesario estar preparado para una po­

sible invasión por las fronteras Ccf. Th, VI, 61), 

Ka8eÚóew: El sujeto es T,¡v t>o'U>.,¡v, aunque, según Tucídides 

(VI. 61. 2): "los ciudadanos permanecieron durante una noche en el santuario 

de Teseion, dentro de la ciudad, con sus armas" y no en ta Acrópolis. 
) ' 
eóeL11'VeL: Nótese como And, cambia abruptamente de sujeto. El imper-

fecto no indica que Dioclides gozara por más de un día de ese honor, pues su 

narración pudo haber sido desacreditada al día siguiente, sino más bien -como 

apunta Macoowell- que los honores a Dioclides eran simultáneos a tos eventos 

del pasaje anterior: "mientras que todo mundo vivía en el pánico, el comía 

contento", 
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'16 [6l6áou:T€]: La repetición de dldáoii:€T€ ha parecido en general 

innecesaria a los editores, Sin embargo, Dalmeyda conserva, entre corchetes 

esa palabra, y HacDowell argumenta que el segundo 6L6áoK€T€ indica que 

And. calla para dar oportunidad a los prítanos de que expliquen lo sucedido 

pues es evidente que no lo podían hacer mientras el orador hablaba. Tal vez 

los editores pensaban que la petición expresada en el primer 6Ldáoic:€1'€ 

constituía Sólo un recurso abogadil, 11'PW1'0V 1.1,ev ... €(1'<X de indican 

dos peticiones: "primero vosotros explicad lo sucedido y una a vez hayais 

terminado, tu [dirigiéndose ahora al heraldo] llama a los pritanos. 

e ' '17 ou1'oou Posiblemente Taureas se encontraba presente. 

6 <>PX'l'IO<Xl.l,€Vos: Blass-Fuhr y Haidment prefieren la corrección de 

Wilhelm, pues en efecto es sorprendente que un hombre sea identificado en lis­

tas oficiales por su actividad en vez de por su patronímico o por su demos 

(Haidment cita como ejemplos de nombres propios en participio, 

> Aii:eaai.i,evós, > A.\e~ai.i,evós, TeLaa1.1,evós, > AKov1.1,evósJ, Macoowell 

piensa que puede tratarse de una glosa y que, en este sentido, la corrección 

de Wilhelm es errónea, pues la glosa debió haber sustituido un nombre no 

necesariamente parecido (cf, com. a la trad.), 

q9 OTL: No es extraño encontrar OTL introduciendo un discurso di­

recto (cf. Goodwin, Synt. 711), En And. esto sucede a menudo (ó3, 120, 

135), 
> ~ • 
expw: imperfecto de xpao1.1,aL, 
&dLKe'i'v ... : Después de este verbo hay una laguna en el man~scrito A 

de doce letras. Los esfuerzos para corregir esa falta han sido muy variados: 

TOÚTWV TOÍV\JV, Sauppe: f€pe ó'! 'TOÍV\JV Linder; (1\) 
' )1 ) \ , , 

ToLvvv '1'16'1'1, ICalinka, y au.a óeo1.1,m oov R. Schoell. Macoowell 

se dio cuenta de que en el manuscrito hay un espacio vacío en el que no se 

había borrado nada y que, sin embargo, no había sido dejado por accidente, 

sino que presumiblemente el escribía, al no poder leer las palabras de la hoja 

tal vez deteriorada, se vió obligado a dejar el espacio conveniente para 

después escribir en él lo que faltaba luego de comparar con algún otro ma-
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nuscrito. Al ver que también en 56, después del segundo etTa, faltan dos 

letras, HacDowell piensa que en el manuscrito original habla dos páginas 

deteriOradas, o una por ambos lados, tal vez con un ángulo rasgado, y que el 

escriba, al copiar de ese manuscrito, cambió la secuencia de las páginas Y, 

por eso, los espacios vacíos quedaron en la parte interior del escrito. Sin 

embargo, las correcciones de kalinka y de Schoell pueden al menos darnos una 

idea del contenido del texto original (para claridad de la traducción 

introduzco un "por lo tanto"), 

.... 
aquI auyyevels se 

~ ' ) , 
50 auyyevels K<Xl avayKalous: Tal vez 

) ' refiera a los familiares por consanguineidad y avayKalous a los 

familiares po1Iticos, como el cuñado o la mujer del tio, por ejemplo, o tal 

vez se trate de una endíadis (cf, otros ejemplos en 56, f>6, 144), que en 

español 'corresponderla a un sustantivo abstracto calificado por un atributo 

(sobre la preferencia del griego de pares de sustantivos coordinadas cf. Denn. 

GPS. 62), 
) ' 

51 avTLt>o>.ouvTwv: En la oratoria a menudo aparece la fórmula 

avTLt>o>.éw icai {iceTeÚw (cf. And. 1, 149, Lys. 1, 25, 29, etc.), 

62 gTL: Ahora, en contraste con et parágrafo anterior, gTL intro­

duce un discurso indirecto. 

)1 " 4 ) " 53 exouoL Ta oteTepa auTwv: No es posible que la frase 

signifique "están en plena posesión de sus bienes" (Dalmeyda); bonorum suorum 
usura gaudent (Hüller, cf, Haidment), pues en tal caso puede inferirsee que 

los prófugos culpables de los delitos de impiedad del 415 recuperaron sus . 
fortunas a su regreso en 403, lo cual no pudo haber sucedido. Ta 

a,éTepa significa "los bienes", pero Ta a,éTepa a-oTwv adquiere 

otros significados, y a menudo aparece con un sustantivo: cf. 1, 136 
' ) ' (awJJ,aTa), Ant. 1, 30 (OLKeTaS), etc,, y es posible que en este 

pasaje Andócides se refiera a los derechos políticos, los cuales fueron 

recuperados en 403 por los exiliados del 415. 
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54 e;.> Twv a>.>.wv: Corrección de Sluiter adoptada por los editores 

modernos (excepto HacDowell), La integración de 'ÍÍ es innecesaria pues 

aquí lí>.>.wv sirve para distinguir a la audiencia (tribunal) en dos 

grupos: por un lado los que conocían bien los hechos mencionados en los 

párrafos anteriores y por el otro los que habían sido mal informados por sus 

enemigos, a los que interpela en este momento: "alguno de vosotros, de los que 

no he mencionado antes (de los ciudadanos no implicados en los acontecimien­

tos J ... " 
>eAoyoff'oio1.v: Cf. Thphr. Char. 6, 1: 'H óe Aoyoff'oLia 

> ' , ~ ' ' " EO'Tl O\JV8EOlS 1"E\JÓWV .\oywv K<Xl ff'P<Xtewv ... 

55 <óeL> ó1.óÓvaL: Es preferible la corrección de Dobree, 

ÓO\JV<Xl (Cf, 
> • • 
eue 1,.1.ev Aoyov óe:L óovvaL ... 

( ..... . 
\JI.Las óe 

1,.1.a8e:Lv ... 11 J. 
) ~ " > ' ' , 6 CX\JTWV ff'apovTwv ... eyw yap ecp1.'1}1,.1.1.: Frase parentética, cf. 

11, 1. Hacoowell pone entre paréntesis eteoT1. óe... éti'llUL, pero 

me parece que toda la frase se encuentra claramente relacionada: primero un 

genitivo absoluto, luego una serie de tres subordinadas relativas (la primera 

de las cuales consta de dos oraciones coordinadas por un Kai y en la 

que el 1,1,ev está elidido como si dijéramos: o\'1rep ~µ,apTov IJ,ev 
•)/ " I ll •)I • 

KQl Ect\JYOV TQ\JTQ ff'Ol'l'}O'Q VTE:S, I.Oa<n óe ... etE:O'Tl óe ... J y 

finalmente una explicativa: eyw yÓ.p ... 
) , ' ' ' avaypacpeTas Tous vo1J,ous: Según Harrison C"Law-making", JHS 

LXXV, 1955, p. 30J, &vaypácpeLv significa "publicar", pero de ningün 

modo necesariamente "grabar en piedra", refiriendose a Lys. xxx, 2: &va­

ypavm Tous vóuous Tous EÓ>.wvos. En este caso también Andócides se 

refiere al hecho de que los nombres de .sus familiares sean publicados, que 

queden a la vista de todos, independientemente de que estuvieran grabadas en 
) ' .) ' """" " piedra, cf. 63: avaypacpovTes ev oavlolv... oKoff'elv T«tJ 

t>ou>.01,.1,év«tJ. 

56 >E1,.1,oi yap ... ecva1.: AQUÍ el yap introduce una oración paren­

tética Y. por lo tanto debe Ir en seguida de yevóµ,eva sin punto y sin 
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ningún agregado al texto, al contrario de Dalmeyda (Que pone punto y aparte e 

intercala un Úµ°i'v) o Blass y Maidment (Quienes ponen punto y seguido e 

intercalan &>.>.a ll'PWTOV µev uµas después de ec'vmJ. 

57 
) ¿ ) , 

av8pwmvws... eir::,\OYLCeoem: cf. com. 11, 2, 
.:1 )I ) 1 )/ (/ )/ ) ' 

W01T€P av CHJTOV OVTa: Es decir W01T€P OIV €K,\OYlCOl TO 
) ,. )/ 

TlS auTos wv. cuando >eti:,\oyLCOlTO es omitido la influencia de 
\ ) \ )/ 

XP"1 provoca que And. cambie el auTOS wv en acusativo 
(MacDowell). 

exol av: AQuí una condición irreal en indicativo es continuada por 

un optativo potencial, combinación no estrictamente lógica que, empero, apa­

rece (escasamente) en otros autores, como D. xviii, 206¡ Lys. xv, 6 (cf. 

6oodwin, Sy11t. 504), La forma lógica sería eoxe. 

Ta yevóµe:va: Todos los editores prefieren la corrección de ReisKe 

en vez de Ta >.e:yÓµe:va. En efecto, el copista bien pudo equivocarse al 

transcr1b1r el manuscrito, pero también es posible que la lectura sea genuina 

y pueda significar: "las razones expresadas antes contituyen una vileza". 

Ta M:yóµeva aparece otra vez en And, 1, 9 con el sentido de "los 

argumentos expresados" (cf. Antipho. v1, 18; Hdt. i. ii), >.éyew puede 

significar también "escoger", aunque este sentido aparece casi exclusivamente 

en poesía (especialmente en HomeroJ, a excepción de algunos pocos eJemplos 

(cf. PI. Lg. 738 A y 737 C). En cuanto a la corrección, Ta 
ye:vóµe:va no tiene aQuí un sentido claro. En And. T<X y, generalmente 

tiene el sentido de "los hechos ocurridos" o bien aparece con una función 

adjetiva: "los decretos Que se han hecho", etc. AQui Ta y, no tiene 

ninguno de estos sentidos, por lo Que esperaríamos más bien Tá UOl 
' ll'e1rpa yu.eva. 

1re:pi 1T,\e:Íovos ll'Ol'l"IOÓµevol: cf. com. 11, 16. 

56 01rou ... : Introduce una oración subordinada, pero la principal no es 

expresada: ~lTOU ... ~ lTO\J TO'US ye CC\JTO'US &oeb'Í¡oa VT<XS 
> ' 
a1rw.uue:Te:. La traducción es ltbre con el fin de que el texto sea 
claro. 
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To lv01vTLWT01Tov iiv: Se. 1.1,oL, con el que concuerdan 
OLW'll'"lOOIVi'L 1.1,iv 01ÚTQ,.. áoeb"lOOIVTL, Dalmeyda observa que 

aLw,r,¡aavTL a.i,ev no tiene una antítesis regular v que, de acuerdo con 

Reiske, la frase, en sus amplias digresiones, "tiene por apódosis las palabras 

TOIUTQ de ,rávTa OKO'll'WV, donde 6e sirve para retomar las 

consideraciones que preceden". 

) ' 59 eTe8vaaav: cf. And. 11, 6, com. En ático, la desinencia de la 3a. 

persona del plural regularmente es Keoav (cf. l. 52: 
) ' e:Te8V'l1Keoav, asi como la del perfecto. En este caso, sin embargo, el 

verbo presenta la desinenc,a de los versos secundarios, como sucede a menudo 

en la épica (cf. eaTaaav, 11, 11, 177, etc,), 

, ' ' , ) ' 
61 et'll>.eyta Ta yevo1.1,eva: Aqui el verbo ete>.eyxw tiene un 

sentido particular ("pass in review", LSJ, Supplement). HacDdowell considera 

que en este contexto la palabra debe significar "revelar", pero, puesto que 
) . ' 
ete>.eyxw no puede tener ese sentido, propone la corrección en 

~téóeLta, HacDowell presenta una posible objeción a su corrección: 

iKóeLKV'Ua.LL no se encuentra atestiguado en prosa, aunque, según él, 

esta ausencia puede deberse a la casualidad, como sucede, en efecto, en algu-
. ) ' 

nos casos en Andócides (cf. 11, 2, e11'a'Upea8aL¡ 1, 37, 

e1r01pee'i's, etc,), de modo que esa objeción no podría tener validez. 

K>.ii'v: Cf, lat. Clavis, claudo . 
.pepóa.i,evos: Este participio tiene el sentido "de prisa", "de pronto" 

como en Hdt, VII, 210: WS eaé,reaov .pepÓ1.1,evoL es TOUS "EA,\'f'IVOIS 
e ...,. 

OL H'llóOL (Cf, VIII, 91)¡ PI. Phd. 966; Aeschin. 111, 69, etc. (Cf, 

Goodwin, Sy11tax, 837, LSJ, s.v. cpépw, 912), 

62 ~1,.1.o>.ÓY't'IK01: Este verbo es común en i.tico con futuro de infinitivo. 
e ' , ' ' ' Cf. Ant., vi, 23; wu.o>.oyouv 'll'eLaas Tov óea,roT'llV ,rapacSoaew; 

PI. Phear. 2549: w1,.1.o>.oy,¡aavTe ,roL,¡aew To ice>.e'UÓU.evov: Id. 
Symp. 174A: etcótera. 
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ningún agregado al texto, al contrario de Dalmeyda (Que pone punto y aparte e 
e "" intercala un uµw) o Blass y Haidment (Quienes ponen punto y seguido e 

intercalan &.o.a ffPWTOV µev ui.i,<is después de eTvaq. 

) ' ) , 
57 <XV8PWffLVWS .. , eKAOYLCea8aL: Cf, com. 11, 2, 

(/ )I ) ' )1 , C/ )/ ) ' 
wavep av avTov ovTa: Es decir wavep av eKAOYLCOLTO 

) \ )1 

TLS <X\JTOS ,WV, Cuando >eKAOYLCOLTO es omitido la influencia de 
' ) ' )/ X.P'l'I provoca que And. cambie el auTOS wv en acusativo 

(Hacoowell), 

ex.oL &v: Aquí una condición irreal en indicativo es continuada por 

un optativo potencial, combinación no estrictamente lógica que, empero, apa­

rece (escasamente) en otros autores, como o. xviii, 206; Lys. xv, a (cf. 

Goodwin, Synt, 504), La forma lógica sería eox.e. 
Ta yevói.i,eva: Todos los editores prefieren la corrección de Reiske 

en vez de Ta >.eyóueva. En efecto, el copista bien pudo equivocarse al 

transcribir el manuscrito, pero también es posible que la lectura sea genuina 

y pueda significar: "las razones expresadas antes contituyen una vileza". 

Ta Aeyóueva aparece otra vez en And. 1, 9 con el sentido de "los 

argumentos expresados" (cf. Antipho, vi, 16; Hdt. i, ii), >.éyew puede 

significar también "escoger", aunque este sentido aparece casi exclusivamente 

en poesia (especialmente en Homero), a excepción de algunos pocos ejemplos 

(Cf, PI, Lg, 736 A y 737 C), En cuanto a la corrección, Ta 

yevóueva no tiene aqui un sentido claro. En And, Ta y, generalmente 

tiene el sentido de "los hechos ocurridos" o bien aparece con una función 

adjetiva: "los decretos que se han hecho", etc. AQui Ta y, no tiene 

ninguno de estos sentidos, por lo que esperaríamos más bien Tá u.oL 
I 

treff'pa yueva. 

ff'epi ff'At:fovos ff'OL'l')aáuevoL: cf, com. 11, 16, 

56 ~vov ... : Introduce una oración subordinada, pero la principal no es 

expresada: ~vou ... ~ ff'ou Tovs ye avTovs &aet>ir¡aavTas 
) ' 
aff'w>.>.ueTe, La traducción es libre con el fin de que el texto sea 
claro. 
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au-r~: El verbo anterior requiera un dativo, por lo que es 

preferible la corrección del copista en vez del au-rwv, aunque 

sintácticamente el pronombre en genitivo podía también depender del 20. verbo 
' ) ... (1,1,eee~eLv au-rwvJ. 

e > ""' " , ws e1,1,ou Tou-ro 1l'OL'l'lO'OVTos: En general, se considera que esta 
subordinada se encuentra en discurso indirecto, presuponiendo una elipsis (cf. 

Dalmeyda: "on croyait en effet, que je m' en etais charge"¡ Haidment: "it 
being understood that I woutd at tend to it"), para lo cual se ven en ta 
necesidad de corregir, con Valckenaer, 1l'OL'!OOVTOS, en vez del 

1l'OL'fl<Jav-ros de los manuscritos. Cf. por ejemplo, x. Cyr, viii, 4, 2.7: 
e > ... ' > > ' > ... ws ava1,.1.eVO\JTOS KQL O\JK a11'08aVO\Jl,LE:VO\J (se.. E:1,.1.0\J), 

oU-rw 11'apaaKeuácov: "hacían sus preparativos con en la idea de que yo 

permanecía y no seria muerto". Tal vez la lectura original sea genuina (lo que 

por cierto sería un caso inusitadoJ y pueda traducirse "puesto que yo lo 

haría, como decia Eufileto", En este caso, ~s reforzaría el valor cau­
sal del genitivo absoluto, como en X, HG., 7, 5, 20: 1rap"}yyeLAev 

,,... ' e, ' 
a\JTOLS 11'apaaKeuacea8aL ws 1,1,aX'l'lS yevo1,1,ev'l1s, 

63 deLva l11'oÍouv: Cf. Hdt, 111, 14, 6: Alyu11'TÍwv ... 
' ~ ~ ' ) ""' KAQLOVTWVj V, 41, 2: deLva de ffOLe\JVTWV Q\JTWV. Diferente de 

deLVa !11'0Louv-ro, "estaban enojados", pues el "significado activo 

denota la expresión exterior de ira o pesar" (HacDowell), La corrección de 

Valckenaer en voz pasiva es, por tanto, injustificada, 
e, > ' > ,, 
OTL eLdE:L'l'lV,.. ouK eL'l'lV: no es extraño encontrar ta 

conjunción 8TL con optativo, aunque el indicativo es más expresivo (cf, 

Goodwin, Syntax, 670) y es usado con más frecuencia y mucha gracia por 

Andócides, 

ll'e11'0L'11KWS: La corrección de Weidner (O'\JIJ. 11'€1l'OL'IKWSJ agrega un 

sentido que se encuentra implícito en el verbo,por lo cual es innecesaria, 

1,1,év-roL: "marca una nueva etapa en la marcha del pensamiento" (Denn., 
GP, p, 407), 

( ..... 
dL> '111J.as: "por acusarnos". El segundo elemento de la oración 

comparativa no contrapone expresamente el término comparativo del primer 
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elemento (xaAe:trÓTE:pol) y puede sobreentenderse el término comparativo 

contrario: "nuestra crueldad será mayor que la amistad de algunos amigos que 

puedas obtener con tu declaración. La falta de una clara correspondencia en 

oraciones de este tipo es frecuente en Andócides (cf, § 1), 

64 ~ee:v: Esto es, ~Aa~ov ... 
..... 

T'llS 
) ' 

Ol.l(lQS ~ae:v ... 

65 óe:: Después del óe: en el manuscrito hay tres letras bo­
rradas, posiblemente KaL (BlassJ, aunque ésta no es necesaria para la 

comprensión del texto, 

étre:ló"l ~v t, ... : con sentido causal, "puesto que [el asunto) era 

como ... " Dalmeyda traduce muy libremente: " ... le Conseil et les enqueteOrs 

reconnaissant que je disais vrai et que ... " y Haidment recurre a una 

perifrasis: "and when at length they found that is was as I said ant that ... 11• 

\ ) I ,... 

66 Tous eJJ,ous a\Jyyeveis: Naber y Lipsius suprimen esta frase. 

Preferimos la lectura de los manuscritos seguida por Blass-Fuhr, Haidment y 

HacDowell, pues no hay una razón firme para excluirl'), lo que si puede 

hacerse, por ejemplo, en 111 19 donde se trata de una glosa (cf. com. ad. 

loe,), 

67 T'lS 1J.€V T\.IX'llS ti Éxpe:aá1J.'11V: Cf. E. Heracl., 714; And. 
, ) ~ )1 .,a,¡, 

l. 120 y PI. Men. 72a: ll'OAAtl ye: TlVl E:\JT\JX\J~ EOlK<X XP"1<78<Xl, 

No hay ejemplos de héw con genitivo, pero los verbos de sentimiento 

[admiración, reproche, compasión, cólera, envidia], que compartan una causa 

exterior al sujeto (Y que le afecta), son susceptibles de esta construcción" 
> ' ' con genitivo (Humbert, Syntaxe, § 466), como oui:Tipw ae: ee:ofaTov 

µÓpou, A. Ag. 1321, Nótese como T'IS TÚX'llS se corresponde con 
" , e, -rwv ye:voµe:vwv e:vt:Ka, 

€AE:'118E:Í"1v: Prisciano elogia la expresión de Andócides (xviii, 25, 

vol. ii, p. 211, 15 Hertz-Keil), 
..... 

'TWV ' YEVOIJ.E:VWV: Blass-Fuhr intercalan óL> 
> • 
E:IJ.E: que, 

como etr> eµoi, aclaran el sentido del texto, aunque no son nece-
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' sarios para la comprensión del mismo. La inclusión de -ro-re por Weidner 

(cf. i, 70) es aún más arbitraria. Para el sentido de esta frase la anotación 

de Lip~ius (y1.voµ.É:vwv 11'e11'01.,u.1.É:vwv) es muy explicita. 

~veKa: cf. § 32 com: 
av: la inclusión del adverbio por Reiske y adoptada por los editores es 

necesaria para el sentido del texto. 
) , > , ~ 

eA01.óOP'110a eKe1.vov wv ... : literalmente, "le hice los 

reproches (insultos, censuras) que él merecia". 

>eKetvov: La lectura presenta algunas dificultades. En el principal 

manuscrito aparece he1.vw con la v borrada. Sin embargo, Ao1.óopéw, 

en voz activa, rige dativo de persona sólo en autores tardios (cf. LSJ, s.v.). 

De este modo, si el dativo es la lectura original, el pronombre depende de tos 

otros verbos; sin embargo, es más seguro que el copista, error debido al 

wv siguiente. Ante esto, Weidner y Blass-Fuhr han preferido suprimir el 

pronombre, en cambio Naber, y después Lipsius, lo han corregido en acusativo, 

que parece más adecuado (cf. Haidment y HacDowell), 
, \)), > , 

11'1.0'TI.V ,.,,v ev av8pw11'01.s a11'1.0T0Ta'T'l1V: "se trata de un 

juego de palabras intraducible" (Weill, "Les Hermacopides", p. 288, n.1), La 

11'LO'TI.S era una "garantia" que se daban entre si los miembros de una 

"heterla" para asegurarse una rnutua fidelidad. La ULOTI.S consiatla en 

llevar a cabo conjuntamente un acto delictivo que involucrara a todos y que, 

por lo tanto, no pudiera ser puesto al descubierto por ningún miembro, so 

riesgo de ser él mismo castigado. Este sentido de 11'1.0'TI.S es confirmado por 

un ejemplo: durante ta revolución del 411, los oligarcas atenienses y samios 

llevaron a cabo el asesinato de Hipérbolo, el acto servía como garantía de 

fidelidad entre los oligarcas (cf. Calhoum, Athenian Clubs, p. 35). La 

11'LOTI.S puede también ser una simple garantía verbal de fidelidad (Th. 

IV, 51), 

> , \ " 
68 ave:cp1.01. Tpe:1.s: A. Elter ("Rhein. Huseum" LXIX, 1914, p. 253-59) 

corrige en ave:,¡,1.os e:cs. En efecto, el texto original da un número de 

doce familiares de Andócides y la corrección de diez, número que concuerda con 

la lista dada por Andócides en § 47 de sus diez familiares acusados. Sin 
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embargo, en 4 7 Andócides menciona explícitamente a dos primos suyos: Cármides 

y Niseo, de modo Que la corrección es errónea. El mismo nümero se obtiene 

modificando ~'R'Ta en vévTe (Sluiter, cf. com. español), Entre sus 

tres primos deberla contarse también Frínico. 

( " ~ )/ 

69 OvTwoL 6e exeL: giro muy común Que en español eQuivale 

literalmente a "Y de tal manera están las cosas". AQuí puede referirse al 

procedimiento judicial (cf. trad.) otTwoi es enfático v 6e 
coordinante. Cf. Carriere, Stylist,que, § 49 y LSJ, s.v. (AJ, B. 11. 
2, 

, ' (/ )/ 

µexpL TOVTov... ews av ... : contrucción temporal no extraña al 
) ...... , , ..:., )/ ' 

buen griego (cf. Th, 1, 90: e'R'LO'XeLV µexpL TooovTov ews av To 

-re'i'xos {Kavov lxpwcnv; PI, symp, 220d), En español equivaltt sen-
, . (/ )/ 

cillamente a "hasta que". HexpL TovTov está separada de wws av 
por la prolepsis del pronombre. ixv LV6Lxa vva axxLóv cpvTvpa w6eTepµwa601 

( 

(xcp. AE3, q,s, ews (B) 1, 2 y III b), 



ob: 

70 Wé's ' ~ ' y>eµa\rfov 1fel8w: lit. "como me persuado a m! mismo", y de 
aquí "como estoy convencido" o "como creo", cf. Th. VI, 33; PI. Grg. 453b> 
El ye es limitativo. HacDowell pone entre paréntesis el texto que va de 
e, ..... 

ws a TO\JTO, No parece adecuado, pues todo el pasaje es fluido. En 
cambio, puede ser conveniente cambiar el punto alto, después de TOUTo, 
por el punto bajo y considerar que en esta parte había una pausa, en ta que el 
orador espera ta respuestas del público. 

)/ ~ ( A 

71 eLpyeo8al Twv Lepwv: La frase significa "excluir de tos 
santuarios a alguien" o "prohibir a alguien entrar a los santuarios" (cf. 

) ' :. ' e ,. )1 
inf ra § 132, elO'lWV f.lS Ta LepaJ, así como eLpyeo8al .... ) ..... 
T"lS ayopas (Lys. VI. 24) se refiere a la prohibición de entrar al 
ágora (cf. Antipho. VI, 36 e lsocr. IV, 157). 

72 ka!Tolye: La particula es muy rara (cf. Denn. GP. p. 564), 
K<XiTol introduce aqui, de improviso, una advertencia (enfatizada por 

) ' ) I 

yeJ que es suavizada por la cláusula adversativa aAAa, .. elP"lTOl 
)I ' "'°" , (Cf, Ar. Ra. 43: º" TOl cSúvaµal 1-L"l yeAav. K«liTOl Ó(Xl(VW y> 

€1.L<XUTÓV. a AA> 01.LWS yeAw, cf. Denn. GP. pp, 557S,), 
µi¡ 1rei8wv µev: Nótese la posición de µév en tercer lugar, lo 

cual sucede generalmente después de negativos (cf. 111. 26): oÜK 
) \ ' "' ' euTuxees µév (PI. Lg. 876b); IJ,'fl K<XkOU IJ,€V 11'<XTPóS (928E), 

etc. (cf. Den~ GP. ~ 373i 
&1roAeAOY'fl1J,évos ~ooµal: Para la forma perifrástica, participio ,, 

perfecto + eooµal, en vez del futuro perfecto, cf. Goodwin, syntaxe, 
§ 80. 

> \ • 
aAAa yap: AQuí, y en 130 y 132, las particulas aparecen después 

de una digresión para retomar otro punto (véanse otros ejemplos en Denn. 
GP. p. 103), 

73 rolls óTIµovs ~mTíµovs lfOl'}Om: En § 77 el decreto se refiere 
' ~ ~ ) 

al mismo asunto, pero en otros términos: T'l'IV aóelav ,repi <Twv aTílJ,wv 
..... ) 

ic:ai> Twv octelAóvTwv. En el primer caso se hace referencia a la 
"devolución de ·tos derechos", en la segunda, a la "condonación" de los delitos 
de los á tímOi y deudores. 
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E:KTeuns: HacDowell considera que, tal vez, no sea necesario co­
rregir la lectura del manuscrito (E:KTunsJ, pues ésta se encuentra en 
manuscritos de otros autores¡ además, Tí<ns es, una forma ática. 

11'E:11'pao8<n: forma ática por 11'€11'P'I08<n, perf, de 'll'éPV'flµ.L, 
)/ ' ' eL ll'e T'l'lV yvwµ.'flv: En los decretos el verbo siempre aparece solo 

(cf. por ejemplo, § 77). yvwµ.'11 puede muy bien traducirse por "moción" 
("proposición que se hace o sugiere en una junta que delibera", Dic. de la 
Real Ac. Española) o "propuesta", cuyo sentido es más general. 

Tíva 1'Pó11'ov iKaoToL: Aquí 1'Pó11'ov puede tener tres sentidos: a) 
se puede referir a los motivos por los que los á timoi fueron castigados 
(Dalmeyda), b) a los derechos perdidos (Haidment y Hacoowell) y c) a la clase 
de á timoi a la que pertenecían cada uno de los ciudadanos privados de sus 
derechos. Esta última interpretación se ve reforzada por la frase efs 
µ.ev TPó11'os othos óTLµ.ías fiv, iTe:pos óe (§ 74): "esta era una 
forma de atimia, otra ... " y no "ésta era una causa de atimía" o "éste era una 
clase de derecho" (cf. Dalmeyda, "ésta era la primera especie de atimía" y 
Haidment, "ésta era una forma de privación de derechos civiles, 
disfranchisement"), Con el sentido de claseo género aparece en Plb,9 fr. 1. 

e e , ....., e ... 
1.4, 2.4: o yeveaAOYLKóS, o 11'payµ.aTLKóS, TP011'0S [T'flS L(1TOp.1asJ 
( cf. LSJ, supp,J. 

of µ.ev apyúpLov: La desarticulación del periodo (uno esperarla 
e , e , . \ 

oL µ.ev en correspondencia con oL óeJ se enmienda con eLS 
µ.ev TpÓ'll'OS .. , ~Tepos óe (§ 7 4), Tal vez And. podría haber Utilizado 
TOUTO µ.ev... TOVTO óe... íOUTO óe (§ 103) para formular más 
claramente su pensamiento. 

óteHovTe:s .. , @tAov: Ambos verbos derivan de la misma raIZ 
bteIAw es un término general que se refiere tanto a una deuda monetaria 
como a una obligación moral, por lo que es necesario, cuando se trata de 
dinero, especificar con apyúpLov, con derivados de xp,i, como en 
este caso, con TóKOS etcétera (cf, Benveniste, Vocat>ular,o, p, 127), 

w""•"'•Aov corrección de Reiske por el Wlf>E:LAov de los manuscritos 
(cf. Aeschin. 111, 10: eúeúvas Wlf>E:LAov tendría el significado de 
"[cuantos] debian rendir cuentas"), El sentido de illlf>Aov es aquí y en la 
linea siguiente "estar condenado a una multa" por haber sido encontrado 
culpable en una acción de rendición de cuentas. 

74 éfs µ.ev .. , OÓTOL <5> aO :?ioav Óll'ÓOOL KA011''JS ~ ÓWPWV 
)/ 

o,AoLev: HacDowell, siguiendo a Paoli, Stud, di dirito, pp, 305-6 
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considera necesario cambiar la lectura como sigue: <Ó11'ó<10L ó' aú 
.... )1 I )I )I ) ) 

KA011''1lS 'll ówpwv OtAOLev (TOÚTOUS eóeL Kai aUTOÜS Kai TOÜS €K 

ToúTwv ÓTíµ,ous e!vmJ>. Las razones por las que debe hacerse la trans­
posieión, según Paoli-Hacoowell, son: a) las personas encontradas culpables de 
robo o de soborno eran castigadas con una multa y, si no la habían pagado, 
eran considerados automáticamente deudores públicos; b) las mismas personas 
debían estar incluidas en el primer grupo que era el de los deudores, no en el 
segundo que era el de los castigados con la atimía definitiva. H. H. Hansen 
prefiere conservar el texto porque a} la ypat.fi ..-euóoKA'llTeías y la óiK'll 
..-euóo1,.LapTlpiwv que se encuentran en el segundo grupo eran, en un principio 
castigadas con una multa, pero si los culpables cometían el mismo delito tres 
veces, se les aplicaba la atimia b} los delitos de robo y soborno podían 
también en un principio ser penados con una multa, pero si los culpables 
reincidían, el castigo podía ser la pérdida definitiva de derechos. 

Ta µ,ev owµ,aTa: De las 18 veces que aparece owµ,a en And., 
en doce ocasiones significa "cuerpo" o "vida", en tres ocasiones se refire a 
ciertos tipos de derechos (aquí, dos veces, y una en § 123) y en otros tres 
casos tienen sentidos particulares: 1, 146, 11, 16 y IV, 32 (cf. com. al 
español). AquI, Andócides se refiere a la pérdida parcial de derechos 
personales¡ puede referirse, como LSJ indica a derechos civicos (capitis 
aem,nutio), siempre y cuando se engloben en ellos los derechos de carácter 
religioso (participación en el culto de la ciudad) y económico (la posibilidad 
de conservar propiedades o perderlas). con este sentido el término owµ,a 

) \ ' "' (/ ~ es usado por Lys. XXIII, 12: OUÓ€VL xaA€11'0V YVWVOL OTL ev 
) ' ( \ )/ "' )/ ) \ , 

€LÓWS €<XUTOV OVTQ ÓOUAOV eóeLoev eyyuvT<XS K<XTQO'T'l'l<J<XS 

11'E:PL TOU owµ,aTOS aywvioaoam, Y por o. u, 12. 
aTlµ,Ías 1iv... líTLµ,a 1lv: Nótese la épifora sintática con 

variación. 
T'f)V ó' Oüoia V 8CXOV KQL hÉ:KT'YIVTO: O\JO'La V 

~ ) ' 
elxov tal vez se refiera a los "bienes visibles" y auoLav 
héKT'llVTO, a los "bienes invisibles". ~xw puede significar "tener 
a la mano, listo para ser usado" y KTáoµal "tener oculto, guardado" 

' )/ ( ' (Cf. LSJ, s.v. KTOOIJ,(XL II b; asI por ejemplo, exw llJ,OTlOV y 

KÉ:KT'lllJ.Ol {1,.1,áTlov significan "tengo puesto un vestido" y "poseo un . ) ' vestido", respectivamente}. "La ouola es algo sustancial y 

generalmente individualizado: suele referirse a un patrimonio" (Gernet, 
Antropo/ogí a, p. 359), en comparación con xpiu.1.aTa, "todo aquello 
cuyo valor viene medido por la moneda" (1b, p. 358, cf. Arist. Et. 
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N,c. IV, 1119b26 y PI. Lg. 726e), Sin embargo, es difícil saber a qué se 
refería explícitamente Andócides. Por esto, la traducción "bienes muebles e 
inmuebles" es por completo interpretativa (cf. Dalmeyda: "La posesión de 
bienes" y Haidment: "posesión de su propiedad"), 

OOTOL ,rávTes .. , Ta <5€ XP'JUJ.<XTQ ecxov: Nótese la 
construcción en anillo de esta segunda parte en que se trata sobre los átimoi 
que no perdian sus posesiones. Nótese también que sólo se repite ecxov . ) , 
sin el K<XL €KE:KT'l')VTO, 

75 Twv Tupá vvwv: La corrección de Dobree por TeTpcxKooíwv es 
injustificada. Andócides llama a la oligarquía también tiranía (cf. 1, 106) y 
lo mismo sucede con lsócrates (VIII, 123}, cuando se refieren al consejo de 
los Cuatrocientos. 

77-79 -.Jr"l'f'L<11,.1.a:- los problemas de interpretación de este decreto han sido 
agravados por las abundantes correcciones de los editores, pero, aclaradas, a 
menudo con gran acierto, por Gernet ("Notes sur An. 11, en RPh, PP. 306-
313), HacDowell en su commentary y por Piérart ("Les 'Eu8úvoL", en 
ACI xv, pp, 531-543}, a quienes se harán en seguida continuas referencias. 
ojo ojo 

77 <Twv aTI1,.1.wv Kai>: es adición de sauppe, aceptada generalmente. La 
adición es necesaria, pues el decreto trata precisamente de proscritos y deu­
dores (Cf, D. XXIV, 45), 

e'll'L-.Jr'l'l'flíCew: término técnico del derecho ático (cf. Antipho. vi, 
45: K<Xi €11'L-.Jr'l1ctí{WV Kal Aéywv YVWIJ.<XS, etc,), Según Gernet (p, 306), 
este verbo no significa "proponer un decreto" (DalmeydaJ, ya que esta noción 
está comprendida en el verbo Aéyew: e'll'L-.Jr'l'l.PiCew significa "poner a 
votación",lo cual era hecho por el presidente de la sesión, esto es, el 
epistato de los pritanos. 

eyyeypaf,J.f,J.évwv: corrección innecesaria de Emperius por el emye-
(cf, Aeschin. 1, 35: eyypácpE:LV TO¡S 'll'PáKTOPO'LVj D. XLIII, 71: 

eyypafóVTWV TOlS ,rpáKTopcnv... TOlS Taf,J.í<XLS T'JS 8E:OV, etc.}. 
También e'll'L yeypacpe:oem se refiere a la inscripción sobre los registros 
de los tesoreros o de los "práctores", como en D. LVIII, 43: ~OOL J.J.'11 
) ) - ) , , ) 

ev <XKPO'll'oAeL e,r1.yeypaf,J.f,J.€VOL E:I.OLV, (Cf, Piérart., p. 533}. 
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"' )/ ,..... "" ii::ai -rwv auwv aewv: La corrección de Droysen en y• i-ous .... 
Twv a., por medio de la cual se trata de diferenciar dos grupos de 
tesoreros, es, de acuerdo con Piérart (pp. 533-534), errónea. 

)/ )/ . ) . 
'11 el TlS 1..1.'11 e~eypáq,'fl .. ,: Emperius prefiere suprimir la 

~. seguido por Dalmeyda y Haidment ("en el caso de Que alguno no haya 
sido borrado de las listas hasta antes de finalizar el período de la bulé bajo 
el arcontado de Calias"), En cambio, Blass-Fuhr. Gernet (p. 309), HacDowell y 
Piérart (p. 534) prefieren conservar la conjunción considerando Que la oración 
es parentética y que se refiere a aQuellos cuyos nombres, por error o fraude, 
no aparecían en las listas. 

Por otra parte, ~KYPá'f>W se encuentra a menudo con el significado de 
"borrar de una lista", pero también puede significar "inscribir", "grabar" 
como tyypácpw. Con el primer significado, la frase incidental indicaría 
borrar los nombres de las listas "en caso de Que alguno no hubiera sido 
borrado" (Droysen, Blass-Fuhr, Dalmeyda, Maidment); con el segundo 
significado, "en caso de que alguno de los nombres no hubiera sido inscrito" 
(MacDowen y Pierart); lo cual es absurdo pues lcómo se iba a borrar un nombre 

• > ... 
Que no hubiera sido inscrito? La inclusión de Blass (IJ.'11 <opews> 
É~eyp-) es innecesaria. 

76 Término legal (cf. Raubitschek, art. cit., p. 259), 
e, >1 :1' ,, > 1 oam aTlf.l.Ol ·,,aav '11 o,enovTes: todos los deudores de 

estado en caso de Que no pagaran su deuda en la novena pritanía, eran 
) 

inscritos en las listas de deudores y castigados con la aTlt.Lia como pena 
accesoria. Si consideramos Que aTllJ.Ol se refiere a los ciudadanos que 
han perdido sus derechos por deudas al estado, aTll..LOl ~ O'f)eD.ovTes 
seria redundante, pues ambas palabras se referirian a lo mismo. Algunos 
filólogos (Reiske, Dalmeyda y Maidment) han preferido suprimir la 'rt y 
entender aTllJ.Ol o,enovTes como "los proscritos por ser deudores del 
Estado". Piérart (p. 535) piensa que "a Patrocides le pareció bien recordar 
aquI la doble manera en que ellos son designados: "Quienes eran átimoi o, 
dicho de otro modo, deudores del tesoro". Para HacDowell (p, 114) aTllJ.Ol 
y ócpelAóvTes se refieren a dos classes diferentes de delincuentes: los 
primeros son quienes han perdido sus derechos porQue tienen deudas con el 
tesoro público y están inscritos en las listas de deudores; los segundos son 
Qllienes deben al tesoro público y por esto están propensos a perder muy pronto 
sus derechos. Esta diferenciación parece ser errónea, pues al ser declarados 
) )/ 

o-,euóvTes son también aTll..LOl, 
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eÜ8\Jva1. Tlvés d<n Ka-reyvwouévm: El verbo KaT<XYl YVWO'KW 
"se refiere a la condena prejudicial pronunciada por los "eutinos11 y sus 
asesores, después de la cual seguiría necesariamente una acción ante el 
tribunal" (Piérart, p. 541). Eteiwal puede referirse a a) "multas", 
en correspondencia con el verbo eteü véoam que significa "multar" en 
algunos textos epigráficos (Boeckh, Stahl, Lipsius, Busolt-Swoboda, apud, 
Piérart, p, 512, Cf, por ejemplo, /G 12 4: €\J8ÚV€0'8al eKaToV 

) ~ 

ópaxuéol; 6: €U8úveoem XlAíOIO'l ópaxµ€l0'1.V, etc.); b) la gestión de 
los magistrados condenada por los eutinos (Dalmeyda; Hacoowe_ll, p. 116), Seg\1n 
Piérart: "las eÜ8\JVal Ka-reyvwouévm son au moins las condenas (en 
general de una multa) pronunciadas por los d,e\Jvos contra los 
magistrádos... que no respetan las prescripciones hechas a ellos ... en cuanto 
al término mismo, no es sorprendente que se pueda traducir d,8\JV<Xl por 
"multas" y trepi ev8\Jvwv por "en rendición de cuentas, pero el término 
es el mismo y en ambos casos se trata de la gestión de los magistrados" (p, 
551). 

'"" ) '"' )/ ypacpai... ll'epl Twv e\J8\Jvwv: AQui €\J8\JVal presenta el 
sentido común de "rendiciOnes de cuentas" ("exámenes de conducta"), Nótese que 
eÜ8\JVal y eyyúm son modificados por KaTeyvwouevm, verbo cuyo 
complemento, en voz activa, es el crimen (en acusativo o genitivo) o la pena 
(en acusativo). eÜ8\JV<Xl puede referirse a una pena ("multas", según 
Piérart), como ,rpoo-rátels, que significa 11atimia en derechos específicos". 
tyyú<n, a su vez, puede referirse a un delito (cf. ,nfra), Las 
ypacpai son acciones públicas. Piérart (p. 571) dice: "las ypacpai a las 
que se hace alusión no conciernen necesariamente a las eÜ8\JV<Xl, que 
están bajo la responsabilidad de los eutinos ... ; en el siglo IV designará 
acusaciones públicas, introducidas a propósito de rendiciones de cuentas ante 
los magistrados. Pero ypacp'fl no presenta siempre este sentido en el siglo 
v. En este caso son posibles dos hipótesis: puede suponerse que el término 
designa toda acusación relativa a rendiciones de cuentas y escapan al 
procedimiento "normal"; puede también pensarse que el autor del decreto ha 
querido designar con esta palabra todas las acusaciones en rendición de 
cuentas que se encuentran ya en manos de los tesmotetas, pero que éstas no 
habrían sido ya introducidas ante el tribunal. La primera parte de la cláusula 

)/ 

[e\J8\JV<Xl Ka-reyvwoµévmJ designaría entonces las condenas pronunciadas 
por los eutinos que aún no han sido trasmitidas a los tesmotetas¡ la segunda, 
las acusaciones ya depositadas en sus manos. Las dos suposiciones son 
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igualmente plausibles". El decreto presenta de manera desordenada una serie de 
proscritos. 

Kai -rwv ffapé<Spwv: los códices presentan ~ en vez de 
11:aL La corrección debida a Boeckh, ha sido aceptada unánimemente pues 
al parecer da un sentido claro al texto. Cf. Arist., Atn. 46, 4: 

"" \ \ ) 

KA'11povo1. <Se Kal. e1.8úvovs ... Kai 1rapé<Spovs (cf. com. al español). 
Sin embargo, puesto Que los "paredros ... podian reemplazar a los magistrados" 
(Glotz, La ciudad anti gua, p. 167), no hay razón para pensar que debían 
actuar constantemente junto con los e'Ú8úvo1.. Al contrario, Óffo Twv 

) )/ .... 
eueúvwv '11 -rwv 1rapé<Spwv define más precisamente la función de los 
paredros como sustitutos de los eu8úvo1., pero, ellos mismos, como ma­
gistrados con iguales obligaciones a los de los titulares. 

11po0Táte1.s: esta palabra designa la pena (cf. Antipho v, 70: 
ic:aTéyvwcno... 9ávaTos: Lys. XIII, 39: 8ávaTos auTwv KCXTYVWOT'fl: 
D. XXIV, 149: OV<Se WV 9áVaTOS KCXTéYVWOTCX, Cf, supra com, § 75), 

éyyúa1.: Se han presentado principalmente dos hipótesis acerca del 
significado de las éyyÚa1.: a) Para Gernet (p. 310) se trata de 
cauciones que garantizan una deuda contraída con el Estado. Los deudores 
principales se encuentran mencionados en § 77; "en el curso de una enumeración 
bastante desordenada, el redactor pensó incidentalmente en el caso de los 
éYYV'l'lTaI, cuya responsabilidad no es de la misma naturaleza, en 
principio, que la del deudor propiamente dicho"¡ b) para MacDowell, el término 
puede tener dos sentidos: se refiere a quienes eran fiadores por las dendas de 
otros, los cuales podían llegar a ser ellos mismos deudores del Estado (cf. § 

7 3)¡ el término se refiere a los fiadores que habían garantizado la 
comparecencia de personas acusadas por ofensas que se castigaban con la 
pérdida de derechos y, al no comparecer, ellos recibían el castigo en vez de 

) ) 

los culpables, como sucede en § 76. eyyúac. Te.ves e1.01. ic:aTe:yvwoµ.éva1. 
significa: "personas que han sido condenadas a cumplir garantías que ellos 
habían dado previamente". 

KaTeyvwoµ.éva1.: La forma pasiva es muy poco común en á t\co. El verbo 
se relaciona con el dictamen prejudicial de los eutinos (cf. nota a la 
traducción). 

elo'l'lyµ.évm: cf. Arist., Ath. 46, 4: T'1JV 'fl\JA~v TaúT'l'lV 
e(yáyovo1.v. No hay ninguna razón de peso para suponer que elo'flyµ.évac. 
se refiere a e~evvac., pero si a ypacpaÍ, como sucede muy comúnmente 
cuando aparece como término legal, cf. /ex ap. XXI, 4 7: ol <Se 
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' ) :, ' .. 
8€01,J.08€T<n €LOCXYÓVTWV €LS T'l'lV Cff,\UXíav; Antifonte, VI, 42: T'l'lV 
óíli:'l'lV daáyew. La lectura de los mms. debe conservarse tal cual. 

[TLvosJ: hasta ahora no ha sido posible explicar satisfactoriamente 
la función de esta palabra en su contexto, por lo cual generalmente los 
editores, a partir de Reiske (Drerup, Lipsius, Oalrneyda, Haidment), han 
preferido expurgarla, puesto que no puede una persona estar inscrita en la 
lista con varios nombres (oaa ovó1-LaT01 TLvos), Sin embargo, para Mac­
Dowell "a man's father's name might be inscribed with his own" (116), En 
efecto, cuando una persona es mencionada con su nombre completo (nombre 
propio, patronímico y demótico), regularmente se usa el singular ovo1-1a 
y ovó1J.01Ta siempre en caso de varias personas (Piérart, p. 536), Por 
tanto, según Piérart, hay dos soluciones: considerar que se trata de una 
corrupción o bien que hay una laguna en el texto. Piérart prefiere esta última 
explicación, pero ésta es tan arbitraria como aquélla, y solo puede ser 
tenida, por el momento como hipótesis (cf. com. a la trad.), 

)/ ) )/ . 
'11 e:,¡ >Apeíou 11"áyov ... '11 TvpávoLs: cf. Leg, Solon,s apud 

' (/ > )/ C/ ) ...,. 
Plut., Solón, 19, 4: 11'.\'l'JV OO'Ol €1¡ >ApE:íOV 11'áYOV "1 OO'Ol E:K TWV 
'EcpéTWV ~ €K IlpVTOIV€ÍOV l(OITOldLKa09éVT€S 'U1J'o TWV 'b<XOL.\éWV €11'i (f)ÓVlf) 
~ O(f)aya-¡'OLV ~ €11'i TVPOIVVídE: ecpeuyov. El texto de Patroclides se 
basa en la ley de amnistia de las Guerras Médicas, y ésta a su vez, en la de 
Solón. A partir de esto, los editores han procurado generalmente aproximar lo 
más posible esta ley de Patroclides a la ley de Solón, pero se debe tomar en 
cuenta que, aunque "evidentemente Patroclides tenía en mente la ley de Solón, 
no la copia palabra por palabra" (MacDowell), 

~ e~ ... : Lipsius intercala ofs, J.M. stahl ( apud Pié-
rart, p. 536) oaoLs y Macoowell ots, ~. haciendo concordar estas 
palabras con [1i:01Tal óLii:aoTeí'aLv, que, en conjunto dependerían de eo­
TL lf'VY"l, De este modo, también debió haber sido modificado el verbo 
tóLKá08'1'J, Si se conserva la lectura original, tenemos dos oraciones 
coordinadas en voz pasiva: ~ edLKá<18'11 (se. díii:al) e,¡ > ApeLov 

)/ ' ' )/ > )/ ... )/ 1J'áyov... '11 KOIT€YVW08'1'J ('PVY'l'J '11 9áVOITOS) E:11'i cpóvlf) '11 a,aye:vaw '11 
TWá.VVOLS, 

~ Ae:.\tLVíov: Omitido por Smith (apud Piérart, ib. cf. Gernet, 
p. 311) para concordar el texto con la ley de Solón. se excluye ~ 
Ae:.\cpwíov, según Smith, por que los ef etas sesionaban en tres lugares y si 
aparecen suprimidos dos, debería suprimirse el restante, como en el texto de 
So Ión. Ademis, el pritaneo no es lugar de sesiones de los ef etas. Según lo 
anterior, en este decreto se hace alusión a los cinco tribunales de sangre: el 
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Areópago, los efetas (del Paladio, del Delfinio y del Freato) y el pritaneo. 
La deducción es muy sugerente, pero la afirmación de que el pritaneo no era 
lugar de sesión de los efetas todavia está en duda por lo cual es preferible 
conservar el texto de los manuscritos (cf. comentarios a la traducción) • .... 

KaTaóLKao8eLaLV: Correción de Droysen, aunque los editores gene-
ralmente prefieren óu:aoee'i'ow (Blass-Fuhr, Haidment, MacDowell, et­
cétera). 

~ e .r-\. >, 
l'l11 \Jffo Twv 't>.: La '11 seguramente se debe a una mala in-

terpretación del copista de una H que, en las inscripciones, hasta el arcon­
tado de Euclides (403/2), aparece con frecuencia para notar la aspiración (cf. 
Piérart, p. 539). 

o•ayeuoiv ~ TupávoLs: "si se compara la fórmula del decreto con 
el texto de Plutarco, uno está tentado a hacer de 04tayeuaLv y 
TupávoLS un dativo dependiente de e,ri o que tenga el mismo valor. 
lNo es posible pensar que en las fórmulas arcaicas del tipo 4PUY'fl €1l'i 

) ) '"' 
trpoóooia, e1ri cpóvc,, se encontrara el concreto (€1l'l) O"f>ayeuaiv, 
T\JpávvoLS por evi T\JpavvióL, 04teya'i'aw?" (Piérart, p, 536), 

79 ii:aTa. Ta elp'l11.J.éva: la corrección de Becker ha sido generalmente 
aceptada por los editores. El texto puede entenderse como sigue: "los recauda­
dores y el consejo borrarán los otros nombres de acuerdo con lo dicho". Sin 
embargo, esta corrección es errónea, pues el texto es claro tal como lo 
transmiten los manuscritos: Ta óe lx>.>.a• 11:al Ta elP'l11J.éva ce~a>.e'i'..,ml 
Kai et avTíypa•ov 1rapéxew. No impide esta interpretación el que la 
segunda oración tenga su propio verbo, lo que no es extraño en Andócides (cf. 

) )/ )/ . 
§ 17: a1roypácpei TOÜS Te Q,\,\O\JS, K<Xi TOV 11'aTépa €P'l1 .. ,); sin 
embargo, cf. Boegehold, "The Establischment of a Central Archive at Athens", 
en AJA LXXVI, 1972, p. 25, n. 15 .. 

, (/ 

ff<XVTaxó8ev ... ó'111.J.OOÍCfJ! Droysen: 11'<XVTOIXó8E:V C'11T'l10<XVT<XS, 011'0\J Tl 
)/ ) .... ) 

E:OTLV €V Ttl Ó'l'll.J.OOÍCfJ auTá. 
ev Té;; ó'111.J.Oaic,,: La frase ha parecido incomprensible a los fi­

lólogos que se han ocupado de este decreto. Según Hacoowell, puede entenderse 
de tres maneras: a) Los nombres se encontraban inscritos a la vista de todos, 
"en público" (cf. también Haidment); sin embargo, parece que no hay ningún 
otro ejemplo de esta frase en un contexto similar; b) ev TCfJ ó"ll.J.Oaiw, 
podría traducirse "en algún edificio público" (cf. Dalmeyda: "partout sur les 
registres publics"), pero, además de que no hay otros ejemplos semejantes, el 
dativo indefinido en la forma TCfJ no aparece más que en el discurso 11 (cf, 
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com. 11, t en 1, 40 los editores prefieren TctJ, pero los códices presentan 
Tí;iJ, TWI, en cambio, se encuentra siempre en el primer discurso. Desde 
este punto de vista, la corrección seria errónea¡ c) se podría suprimir la 
frase, considerándola una glosa de To1l 'll'PáKTopas; lo que es más improbable 
aún. Hay una última hipótesis: La frase puede tener el sentido muy preciso de 
"en el archivo público". Esta solución podría rechazarse si se toma en 
consideración que en Atenas, en la época del decreto, no había ningún edificio 
de esa naturaleza, pues no se encuentra mencionado por las fuentes. Sin em­
bargo Boegehold (pp. Z3-30) considera que "it appears that the Athenians 
created a state archive, which they distingUised from the Bouleuterion, 
between the years 409 and 405" (p.30, cf. com. a la traducción). 

1<ai el: Blass corrige en Kai et <TU innecesariamente. 
) .... ) .... 
e~ewm: según Droysen, después de e~e1.vm hay una laguna 

> e ..., > 
que podría contener TOÜS óe 'A8"1V<XÍOUS 01,.LÓO<XI. Ka8' l.€PWV T€-'€íWV €V 

tró"e1. 1j 1-L"IV Ó1,.Lovoiiae1.ev. Del mismo modo, Lipsius agrega después de 
"' "" e, > .. 

1-L'11óé11'0Te: TOÚTWV óe 11'IOTW ÓOUV<Xl > A8'11V<XÍOUS <X'll'<XVT<XS ev 'll'o-'t:1., 

1-L"I 1-L'11VOua1<eí:'v: en general, la frase significa "olvidar agravios 
e ,,.... , " ~ ,, 

o injurias" como en Hdt. VIII, 29: '111-L€1.S l,.L€VTOI. TO 'll'QV €XOVT€S 
oó 1-L'llVOI.K<XKéoµev y Ar. Lys. 590: aiya, 1-Lti 1-L'l')VOl.l<(ll<'flOtlS 
(cf. D. XL, 46¡ LIX, 46); aparece, también, en contextos politicos como en 
Lys. XVIII, 19. La frase tiene un sentido muy especifico en los textos que se 
refieren a los casos de amnistía del 405 y 403 (probablemente se usó también 
en el texto de la amnistia del 490 o 460 y, además, cf. Th. IV, 7 4: 
ÓpKwaavTes 'll'Í0Tea1. 1-Lt:Y<X-'<XI.S 1-L'l'lóev 1-L'11VOI.K<XK'f)ae1.v). En esos 
contextos U.'11 1-LV'l'IOI.KaKérv indica que, con algunas excepciones, ninguna 
persona podía intentar un proceso contra otra por delitos que ésta hubiera 
cometido (cf. Arist. Atn. 39,6; x. HG. 11, 4, 43, lsocr. XVIII, 3), 
Las traducciones de esta frase son imprecisas, cf. LSJ, "pass an act of 
amnesty"¡ Dalmeyda, "ni d'en faire grief"¡ Haidment, "nor shall he ... mal<e 
malicious reference to the past" y HacDowell, "nor to recall grievances". 
Traducciones adecuadas de 1-L'l'IVOU<aii:eí:'v en otros textos son las de A. 
Tovar (Arist. loe. cit. 1-L'l16evi 'll'POS 1-L'lldéva 1-L'l1V<11.11:aKeí:'v 
e~eí:'vm, "nadie podia ya pedir castigo contra nadie} y de s. Aquino 
(lsocr. loe. cit. of To.\µwvTes 1-L'l'IVOl.ti:aKeí:' v: quienes osaran litigar 
recordando injurias del pasado), 

60 Este parágrafo abunda en recursos fonéticos que hacen muy expresiva 
) ) 

esta parte del discurso. Cf. e.g. aTIµovs em Tíµovs• 11:a-rene-re ... 
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KaTedi~ao8€". KOTéOT'l'lOOV ... KaTd'f\t8'1'1... KOTé.>.aoov; Ta TeiX'l'l Ka8€i.AeTe; 
..... ) ' 1.1,e1.1,v'1'108m... ava1.1,1.1.1,vt1oii:e1.v, etcétera. En el párrafo 81 pueden también 

encontrarse una buena variedad de estos recursos, cf. por ejemplo, la 
\ ) , ) ,..._ 

asonancia en >ell'et.d'l'l <5> e11'av'1'1.>.8eTe eii: ne1.pa1.ws, etcétera). 
Oll'OVóaÍ: Cf. And. 111, 11. 
<8>>: Reiske y los editores modernos, a excepción de Hacoowell 

prefiere agregar la conjunción Te de modo que la oración principal 
empezaría con Kai T<l TeÍX'l'l Y no en eyéVOVTO, Según la lectura 
de los manuscritos, la apódosis empieza con eyéve:To y las oraciones 
coordinadas entre >ell'e:l <5> aL. Mouv1.xiav Te KaTét>a.>.ov 
constituyen la apódosis. Nada impide conservar la lectura original. según 
Hacoowell, cuando And. iniciaba ese periodo, tenla en mente eóo~e IJ.'fl .,.. . 

1.1,uva1.11:aKe1.v como la oración principal que constituía el clímax periódico,. 
pero la mención de todos los eventos haría demasiado larga la relación y 
prefirió cortar el período introduciendo una oración principal y en seguida 
retomó el asunto con una nueva oración que constituía el fin de su relación. 
Al contrario, el uso Té... Té... e> es menos probable por la escasa fre­
cuencia con que aparecen estas particulas coordinantes en los oradores (cf. 
Lys. XIX, 13¡ lsoc. 111, 25¡ V, 54¡ IS, VI, 36¡ VII, 34¡ o. XXI, 26¡ XXVII, 
16, ejemplos presentados por Denn. GP., 505), En Andócides, éste sería el 
único caso de tres Te coordinadas. En 1, 62 hay un problema semejante. 

>Ell'E:Ló'f) <5> e,ravirt.>.8e:Te: Para el uso de la 2a. persona en 
) ' \ ' referencia al mismo asunto cf. Lys. XVI, 6: ell'et.<5'11 yap K<XT'1).>.8e:Te 

• ' > "' , ) ' e lsocr. XVIII, 2: >E11'€1.Ó'1) yap E:K ne1.cpa1.ws K<XTE:.>.80VTE:S E:VI.O\JS 
( .... 
ewpaTe • 

.... 
81 ne:1.pa1.ws: La corrección de Wolf se apega al uso A tico. En efecto, 
los nombres en -1.e:ús, en ático, presentan la contracción en -ew- y en 
-ea- (cf. Chantraine, /1orfologI a, p. 67), Lejeune, por su parte 
(Phonét,que, § 289), afirma que las contracciones de este tipo son 
favorecidas cuando al grupo en hiato le precede una i o una u. Los ejemplos en 
ático son muy frecuentes (cf. Is.; o\' u.eTa Ta eK ne1.p<nws; Th., 
11, 93; D. VIII, 7, etc.), Esta corrección ha sido generalmente adoptada por 
los editores. HacDowell, sin embargo, prefiere la lectura de los originales 
cne:1.pcnéws) pues "the longer form was also used in Attic in the fourth 
century" y remite a Heisterhans (Grammatik aer attischen 111schriften, 
Berlin, 3a. ed,, p. 142 h. 1229), Además, en el mismo ático del siglo IV 
podemos encontrar ejemplos del uso no contracto. El manuscrito más importante 
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.... 
de los discursos de lsócrates (el Urbinas) presenta ne1.pmews en XVI, 46 .... ) 

(Cf, KaTe>.8óVTWV de TWV E:I( llelpaLéWS, BL), Por otra parte, el ge-
nitivo de &>.1.eús aparece en PI. Ion, 536e sin contración ( .. ,Kai 
e"" '"">'"" e,... "> 
011'01.a Tou 1.aTpou ii:ai 011'01.a Tou a>.1.éws), lo mismo que el 
acusatisvo plural c&>.1.éas en Antifanes (190,17) y Alexis (155, 1. En 

e 
76,5 aparece a>.1.éwvJ. 

yevÓtJ,t:VOV e'II'' 'Ul,.L¡'V,.. 6Ó~aVT<X 6€ 'Ul,.L¡'V T<X\JT<X: El 
primer acusativo absoluto es impersonal (paralelo a oux 001.ov ov 001. 
·e~'l1Yt:'ioea1., § 116), el segundo, personal. Los acusativos absolutos usados 
personalmente son introducidos regularmente con e~s. o ~o'll'ep, aunque en 
ocasiones pueden aparecer sin estas conjunciones, como en Hdt, 11, 66: 

"""" ' t I I \ ) I 

Tau Ta de y1. yvo1,.1,eva, 'll'evaea 1,.1,eya>.a Tous A1. YV'll'Ttlous 
K<XTa>.a1,.1,'báVE:lj X, HG, 111, 2, 10: óÓtaVT<X de T<X\JTa K<XÍ 

, ' :, " 11'epav8euTa Ta <1TpaTedu1,.1,aTa <X11''1'1>.8e, cf, PI. Prot. 360c, donde 
1ro1.e¡v puede sobre entenderse en 6Ó(av ,ñ1,.1,¡'v TauTa o bien 

,, e "" "" . 
esta frase puede entenderse como 1.óo~oóe "llJ.I.V TavTa (cf, Goodw,nl, 
Syntaxe, § 654), 

e, ,, e , . e, 
ews av m soµo1.: Además de la corrección de Stahl cews 

a>.>.01. vóµo1.J, adoptada por Dalmeyda y Hacoowell, Dobree, Upsius, Blass­
Fuhr y Haidment prefieren suprimir av, Weidner propone ews. ao 
ot, Richards ews 6"1 ot No hay razón para rechazar el uso de 
av, después de ews, uso que también aparece en Sófocles, Tr. 
687: Kat 1,.1,01. Tád' :fiv 'll'POPP"lT<X, To táp1,.1,a11:ov TOÚTo ocí,~ew 
i1,.1,e d~WS av <XdPTlXPI.OKTOV <lPIJ,ÓO'aLIJ,l 11'0\J e lsocr,, XVII, 15: 

' ) ' .... • ) ' C\ )/ ) .... 
'H~I.O\JV <XÓ\JTO\JS IJ,<XO'Tl yovv TOV eii:óo8eVT<X ews av T<X>.'1'18"1 

6Óte1.ev auc\To¡s >.éyew (cf. Goodwin: Syntaxe, §§ 614 y 702, 
Quien prefiere la lectura de los manuscritos), 

"""' ' , \ ' "' TOI.S ~o>.wvos VOIJ,OlS l(aL ApaKOVTOS 8eoµo1.s: Regularmente 
se usaba la palabra eéaµós específicamente para las leyes de Dracón 
(Arist, Ath, 1, i) y vó1,.1,os para las de Solón (Hdt, 1, 29; 11, 177), 
como en § 63 (sin embargo en Arist. 12, iv, se utiliza eeauós para la 
legislación soloniana), La diferencia entre ambos términos es que mientras 
aeauós se refiere a una regulación impuesta por una autoridad externa, 
vó1,.1,os. indica la obervación de una norma aceptada por toda la comunidad 
(Cf, Rhodes, CAP. p. 177), 

82 Te... Te: aparece en Andócides en otras dos oraciones (24, 80), pero 
nunca Te... Te... Te (Xt, 180 x.01..1,,J, 
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e:ÜploKov: 'l')ÜploKov es preferido por Blass y Dalmeyda de 
manera innecesaria (cf. imperfecto e:Üp- en s. or. 68, etc.). El 
problema es la relación sintáctica de e:ÜploKov con éK A'l')o(a v 
TrOl"IYOVTE:S, Reiske, Baiter, Lipsius, Fuhr y Naidment prefieren 
subordinarla directamente a las oraciones siguientes (e:vpíoKOVTE:S), 
Luzac y Dalmeyda coordinar a las oraciones subordinadas anteriores 

(/ 

('11VPlOKóv Te), Hacoowell retoma la lectura de los manuscritos y 

considera que hay un asíndeton "sorprendente" en éKKAvoía v 
rro"!oavTe:s, (And. presenta muchos asíndeta, por ejemplo § 41, 42, 43, 120s. 
y 123), 

Twv ,rpÓTepov ~weKa yevouÉ:vwv: La traducción es perifrástica 
(cf. también Nüller: Ob ea quae in ista reipublicae procella evenissent). 

> ' Para Oenniston en E:KKA'l')Olav ff'Ol'l')oavTe:s hay un asíndeton "con 
cierta torpeza ingenua" que aparece a menudo en Andócides y Jenof onte. Naber 
antepone Kai. 

) 

vóuovs: corrección de los editores por el avólJ,O\JS de los 
manuscritos. Tal vez, según Blass, la a sea una abreviación de 
apxaíO\JS (VólJ,O\JS), Si persistiéramos en conservar la lectura de los 
códices, el sentido podría ser el siguiente: "examinar todos los casos de 
ciudadanos que estaban fuera de la ley y, en seguida, grabar las leyes que 
hubiesen sido aprobadas"; pero hacer esto implica forzar mucho el sentido de 
la expresión. 

83 KOT<X Ta ff'OTp(a: En And. aparecen tres adjetivos derivados de 
' ff'<lT'l"IP, Según Benveniste (Vocabulario, p. 178): "La calificación 

pá trios significa '"de los padres, ancestral" y se aplica a los dioses del 
linaje, a las leyes aceptadas desde siempre por los antepasados. Pero patróios 
es lo que pertenece al padre personal: fortuna esclavos. Por una extensión 
inevitable, aunque ocasional, patró.ios también puede aplicarse a veces a un 
personaje mAs antiguo que el padre; pero siempre se trata de un antepasado 
personal, así en Hdt, ff'OTPWlOS T<XCl>OS (ii, 136; IV, 127), «tumba de 
familia». El tercer adjetivo, ff'<lTPlKÓS, es una creación ática que en la 
historia ha reemplazado a ff'OTPWlOS, término jónico y poético". En And. 
ll'<XTplos aparece seis veces y una vez respectivamente ll'aTplKÓS (11, 
tt en donde se refiere a la amistad de su padre con el rey AQuelao) y 

' ' , e ll'OTPct>OS (1, 62: T'l"IV ll'OTPCf>OV olav en referencia a ta casa 
paterna, aunque también puede significar la casa de los antepasado personales 
de And,), ll'<XTPlOS a menudo califica a v~uos (1, 110, 115, 116 cf. 



Hdt, 11, 70: 'll'<XTp(oLOL óÉ: XPWIJ.€V<X VÓIJ.OLOL, Th, 
ic:aTá Tous. 'll'aTp(ous. vóu.ous., etc.) y a dP'l!V'l1 
en este pasaje se trata de una frase hecha como en IG. 

Ach. 1000¡ Th. IV, 2¡ IV, 116, 6¡ V, 11, 5, etc.) 
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IV, 116, 1: 
(111, 27 bis, 
12, 76, 4; Ar, 

e, 
oto'll'ep: contra MacDowell, me parece que aquí el relativo no se 

refiere sólo a las normas de Dracón, sino también a las leyes de Solón y a su 
sistema de pesas y medias. Además, la oración que introduce me parece 
fundamental pues deja en claro que el decreto se refiere sólo a aquellas 
normas y leyes de Dracón y Solón que estaban en uso antes, y no a todas, pues 
es evidente que ya hablan sufrido en su mayoría cambios esenciales. No hay 
necesidad tampoco de creer que 11'0.\L TeÚeo8m > A8evaíous ic:a T<X Ta 
'll'aTpia y las leyes de Solón y Dracon eran dos cosas distintas. De acuerdo 
con Harrison ("Law-Making", en JHS LXXXV, 1955, p,32, n. 47). "la primera 
frase es una descripción general que cubre, y es definida por, todo lo que 
sigue. Incluso, algunas adiciones necesarias a las leyes de Solón y de Dracón 
deberían estar en el espíritu de Ta 'll'aTpÍa". 

'll'pooóót1: corrección de Bekker por el 'll'pooóéoL de los manuscritos. 
Las oraciones condicionales relativas (eventualidad, sobre este tipo de 
oraciones cf. Goodwin, srntaxe, 520-537) en la prótasis se construyen con 
QV + SUbjuntiVO (Cf, K<Xl ya.p OUIJ.IJ.<XX€¡V TOÚiOLS. l8é,\OUO'W 
O'll'<XVTes, oüs av ÓpwoL 'll'apaoic:euaoµévous., Dem. IV, 6). Sin embargo 
av + optativo llega a aparecer: >e~ IDV &v TLS eo ,\éywv 

) ) 

óLat>á>.>.oL, eic: TOÚTWV <XUTOÜS 'll'eíoeoem (Th, VII, 46), 
o\'óe: Este pronombre ha llenado de incertidumbre a los filólogos. 

Según MacDowell podría tratarse de la lista de los nombres de aquellos no­
mothetai que fue anexada al decreto; pero considera que con seguridad esto es 
imposible, como también el significado de o\'óe como "such and such 
persons" (Von de Mühl, en Hermes LXVIII, 1933, p. 116-116), El texto, sin 
duda, está corrupto, y las explicaciones dadas son muy diversas. Podríamos 
adoptar una que sugiere que o\'óe: se refiere al número de los miembros de 
la comisión: o{ déKa (Sluiter), o{ N esto es, o{ 'll'eVT'r\KOVTa 
(Sluiter), of 4.E, esto es, o{ óe:K<XKLS. 11evTe (Reiske), pero tal 
vez sea menos arriesgado preferir las explicaciones de Blass, quien corrige 
o{ óé, precedido de una laguna, o mejor, la sugerencia de Dobree: o{ 
)/ 

'116'11, en donde se presupone que las comisiones de nomothetas ya habían sido 
elegidas con anterioridad. Gernet por su parte (p. 370), considera que "la 
mención de nomothetas designados por la Bulé y distintos de los 500 nomothetas 
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elegidos por el pueblo" son en realidad, según la función que se les asigna, 
) .... 

los avaypaipeLs, como en Lys. XXX, 2, 25. 
avaypáipovTes: corrección de Bekker por &vaypáipovTas, tomando 

el participio con un valor circunstancial (o como participio atributivo, en 
Haidment: "elected by the council and named hereafter"), He parece preferible 
el aoristo pasivo avaypacpévTas propuesto por Naber y adoptado por 
Hacoowen. No es posible aceptar la lectura de los manuscritos¡ y el copista 
seguramente se equivocó al transcribir. 

ll'Pos Toüs €ll'wvú1.1,ovs: la frase es inusitada. Reiske esperaba 1rpos 
,...... ) ........ ) 

TOlS €11'WVÚl.l,OlS (0, XX, 94¡ XXIV, 18) O ll'Po TWV €11'WVÚl.l,WV (D, XXI, 
103): lipsius prefiere 1rpóo8e TWV l1rwvú1.1,wv (cf. lsoc. XVIII, 61¡ Is. 
v, 38; Aeschin. 111, 39), o posiblemente, se pregunta Fuhr, 1rapa Toüs t 
como en Arist. Ath. 53, 4. El acusativo da una idea de movimiento previo: 
llevaban las tablillas y las colocaban junto a las estatuas. 

84 e > " aL apxm: El término apxa'i' puede indicar aquí a) los 
nueve arcontes (Hacoowell), b) los funcionarios del Estado en general (LSJ, 
cf. infra §85 y Th, V, 47) o c) a los prrtanos del mes en curso (Hüller, 
senatui hoc ;pso mense traaucto [legesJ cf. Th. v. 85 y Gomme, HCT, p. 
159. 

66 ~OTLV evTau8ol g TL: Corrección de Dobree en vez del 
) ... (/ 

e<1TL TOVTO OTL de los códices, a partir de la frase semejante en § 69. 
) .... ' 

Dalmeyda se pregunta si evTau8oL no podría corregirse en KaTa 
TovTo. Hacoowell, por su parte, prefiere la forma más sencilla: othws, 
que da un sentido claro al texto: lAcaso no es así (que las leyes son como 
las he presentado)? Sin embargo, tal vez la lectura de los manuscritos pueda 
conservarse y tomar el TOVTO con un uso anticipativo o proléptico, 
aunque muestra cierta dureza y arcaísmo del lenguaje y el uso más bien 
pertenece al estilo indirecto (cf. x. Ath. 2: ll'pwTov 1.1,ev oov TouTo 
epw, gTL, .. j Antipho 1, 1, 6• Kai O'Ü TOUTO Y' epe'i', 
c!Js ... ). Entonces <lpa y• ~OTL TouTo ~TL trepLdeíll'eTo (se. Tl) 
ll'epl 8-rov ... podrá traducirse por "Acaso no es lo siguiente: hay algo que 
permita a un magistrado promover un proceso o alguno de vosotros realizarlo si 
no es de acuerdo con las leyes escritas?", cf. la interpretación de Hüller: 
estne Jam aliquid huic Cephisio reliquum, ae quo aut referre magistratus 
aliQUiS .. , 
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1repleAei1reTo: los manuscritos presentan -ff'To, lo que 
evidentemente es un error del copista. El verbo es poco frecuente y aparece 
sólo en voz media-pasiva, principalmente en ático (aunque es raro en 
oratoria). El pre verbo agrega el valor de "totalidad" ("faltar algo en 

' ( ' definitiva"), IlepLAeL 1rw e u1r0Ael 1rw aparecen a menudo como 
e , e > "' sinónimos, cf. en particular Hdt. 1, 62, 4: u1re:Ael 1rov-ro e~ avópwv 

> ' ,...,. , • e, , ' 
e~<XKOCJlWV TpeLs... (6) TOV óe eva >.eyo\JCJL TOV 

, ~ I CI )1 

ff'E:PLAE:Ltp8E:VTa TWV TPL'l'lKOOLWV (Cf. "· XIX, 230: OOOOL ó' av 
11'0Aé1,.1.0LO ,repi C7T\JY€POlO AÍ ff'WVTal), No es posible traducir 
literalmente toda la frase. Sobre la traducción de &>.>.' ~ cf. Hüller 
f)raeterquam y Haidment "save". Cf. una construcción similar en PI. 

>" e ' < ,, ,..... ' 
Phdr. 231b: O\JÓE:V \Jff'OAelff'E:TaL au> '11 ff'OlE:V ff'P08\Jl,.LWS, 

apx'IV .. ,TLvL: ofov Te puede requerir tanto acusativo como 
) (/\ ~ ) ,.... 

dativo (con dat. cf. Antipho. l. 6: oux oLov T' ·11v aUTtlV<XL), 

aunque el cambio de caso es sorprendente. De este modo las correcciones 
) . - ) ,.... 
<XPX'l1V .. ,TLVa (Sluiter, lipsius, etc.), apxt1 .. ,TlVL (Dobree) 
tratan innecesariamente de dar coherencia sintáctica al texto. 

ópxiiv: es muy frecuente con el sentido de "magistrado" como en 
lsocr. XVIII, 12: 1reíoas óé T'IV ÓPX'IV, Cf. D. XXXVII, 33; XXXIX, 
9¡ XLV, 58¡ XLVII, 18, 21, 22, etc. 

a>.>.> ~: par~ el problema del significado y de tos componentes de 
esta frase véase Denn. GP. pp, 24-27. 

01rou: con valor temporal "desde el momento en que". Aquí y en § 90 
podria tener un valor causal no extraño en otros autores (Heródoto, Antifonte, 
Jenofonte), pero que, al parecer no existe en Andócides. 

~ 1rou ... ye: introduce una claúsuta a fortiori (cf. § 24, 86, 
, ) ) ....... 

90) muy común en ático: Lys. XIII, 59: KaLTOl eL eti:elvos 
&1réaavev, :?¡ 1rou 'AyopaTÓS ye ólKaíws a1roeavefrm (cf. Denn. 
GP. 282 y Humbert, Syntaxe, 21 719), 

óypái,Cf) .. ,óypácpw: ante cada una de estas palabras, los manuscritos 
presentan av, que los editores prefieren excluir. En el caso del primer 
lxv, Hacoowelt lo corrige por c5"1, pues considera que "~v es 
una corrupción común de ó'I en tos manuscritos unciales (e,g. Lys. XX, 
31, PI. Grg. 452c)", en el caso del segundo considera que se puede tratar 
de una corrección mal hecha a partir del av anterior por lo cual 
prefiere ponerlo entre corchetes. 

ye lxpi¡aaaTaLJ: Harchant (Y Dalrneyda) transfiere innecesariamente 
el xpi¡aaaTm después del anterior <ÍypácpCfJ ye. Las dos palabras son 
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excluidas por Blass en su primera edición y por Upsius; Gebauer, Fuhr y 
Haidment ponen ye entre corchetes; Hü ller y Hacoowell prefieren la 
lectura de los manuscritos. 

[Tal 1rpÓTepov yevó1-1.eva: Naber excluye Ta innecesariamente, 
cf. § 83, VÓIJ.OlS To'i's l::ó-'WVOS, Toóa "ª 'flPQO'€ X.Q-'l'fllX.Q a VÓI-LO\JS y a 
v'l'ltio1-1.a ra (Hacoowe 11, 12 7), 

e, (/ • 
eveir;a: preferimos aquí el €lVE:Ka de los manuscritos (cf. § 29 

com.J. 
O'\JKOtavTe'i'v El sentido original de compuesto es oscuro, Los 

sicofantas eran ciudadanos atenienses que tenían por costumbre procesar a 
personas que supuestamente eran culpables de algún delito público. Los 
sicofantes introducían tales procesos con la finalidad de a) obtener 
recompensas, en caso de éxito cen particular por medio de los procedimientos 
phasis y apographé); b) hacer victima de un chantaje a personas que no juerian 
verse involucradas en un proceso; c) recibir dinero de personas interesadas en 
.Perjudicar a algún individuo o d) obtener reputación política y retórica (D,H. 
Hacoowell, "sykophantas", en OCD), En español no se puede traducir 
adecuadamente la palabra sykophantés. "Acusador en falso", "chantajista", 
"calumniador", "acusador profesional", son todos términos inadecuados. el 
término sicofante es más adecuado que cualquier traducción, aunque en español 
esa misma palabra (sicofanta [ J) es sinónimo de "impostor", "calumniador" 
(Dic. de la Real Ac.), O'\JKOtavTéi'v puede significar "actuar como 
sicofante", Entre los oradores tanto el sustantivo como el verbo tenían 
generalmente un sentido peyorativo, porque al sicofante no le importaba decir 
mentiras, si obtenía los resultados deseados. En tales casos el sentido de 
O'\JKOtaVT"IS es "calumniador" o "acusador en falso". 

87 •e1r> &vópi: Aquí el e1ri expresa una relación indeterminada de 
favor u hostilidad ("para"), pues la ley no forzosamente se establece en 
contra de alguien (puede ser también favorable, en honor de alguien), Sobre la 
variación textual de la ley en D. XXIII, 86¡ XXIV, 59 y LXVI, 12 cf. HacDowell 
ad loe. 

'IV"l'fllO'IJ.a... vó1-1.ou: En el siglo V la palabra vó1-1.os, en 
singular, puede significar la "constitución democrática heredada" (incluido 
también el ámbito religioso), La contraposición entre v"lflO'l-La y 

vó1-1.os es poco frecuente antes del 403/2 ccf. Ar. Th. ~ 
I \ I "' ) I 

V'l'l'fllOIJ.QTQ l(Ql VOI-LOV C'l'JTOUO' QVTl1-LE:8lO'TQVQl, donde el sentido de 
la frase es m~y ambiguo, principalmente el de óVTllJ.E:8loTávm, cf, 
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Dover, Aristophanic comeay, London, 1972, p. 171 y Gomme-Andrewes-Dover, 
HCT v, p. 191), pero tal vez la diferenciación entre ambos términos no era 
aún clara para los atenienses, como 10 será después, en el s. IV: la ley de 
mayor rango que el decreto; de carácter general y establecida por los 
legisladores, voµo8É:Ta1. (el decreto provenía del consejo y de la Asam­
blea), A menudo se utiliza el plural vÓµol que en español puede 
expresarse con el singular "ley" que también es colectivo. 

11:pubó'llv: En correspondencia con ev &11'0PP'r!Tct>, que indica 
"en sesión secreta" del consejo (11, 19, 21; 1, 45), 11:p'Úbó'l"IV indica "en 
votación secreta"' (cf. Lys: XII, 91: M'lló' oteaee 11:p'Úbó'l"IV cetvao 
T"IV 't''ltOV cpavepav )'<lP TU 11'ÓAe1.¡ D. XLIII, 83; XLVII, 42; LIX, 
89, etc.), es decir, no levantando la mano, sino depositando el voto en la 
urna. 

68 a{ 11'Pátel.S etev: la inclusión de un predicativo, Kúpla 
(Blass, la. ed,) o bébaun (Weidner>. es innecesaria, pues el uso de 
11'Pátt.S es común con un verbo copulativo con el sentido de "llegar a buen 

( f X .. 11 !) )/ - , )/ )/ t término" c • • , yr. .~: aveu TouTwv ouK av e1.ev 11',, e c.). 
El significado que le da LSJ a 11'Pátt.S en este pasaje ("exaction of money, 
recovery at debts") es limitativo, pues aqui no sólo se refiere a "deudas", 
sino a las resoluciones en general, llevadas a cabo particularmente entre los 
ciudadanos. 

69 o'U'ou: Corrección de Lipsius. HacDowell prefiere la lectura de los 
manuscritos 011'óT>. Según él, en ó'ÍroT>,., €VTa\J80¡, "And, 
inadvertidamente pasa de una expresión temporal a una expresión locativa" y 

pone como otro ejemplo de esto 11, 11: oú 11'W11'oTe... ecpet.oá1,.t.•1,v, 
o11'ou... Sin embargo, este último ejemplo no es adecuado ya que o'U'ou 
tiene a menudo valor temporal, como en muchos pasajes en Andócides (Cf, 1, 
145; 11, 1, 27¡ 111, 2, 4, 6), Pero, en efecto, la correción es innecesaria. 

6011:t.1.1,áaavTas óe: es común el participio seguido de la conectiva 
óe (cf. Denn. GPS, 96), 

Tt.8évat.: "El tiempo muestra que And. no está citando verbatim 
) .... 

el texto de 87, por lo que la inserción de etet.Vat. por sauppe es 
innecesaria" (HacDowell). 

u1J'oAeI11'eTat.: cf. 86 1J'ept.eAeI11'eTa com. como apunta MacDowell, 
éste es uno de los casos en que Andócides muestra su costumbre de usar di-
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ferentes términos en expresiones semejantes por lo que es incorrecto en prin­
cipio, la corrección de palabras o expresiones con el fin de uniformarlas. 

90 óux,Uayás: Los acuerdos de amnistía del 403 son mencionados en las 
fuentes como óLaHaya( (Lys. VI, 39; XIII, 6; Tod 100, 6, cf. Arist. 
Ath, 39, i, etc.), O'\JV8'JIKCXL (Lys. VI, 39, 45; XIII, 66; XXV, 23¡ 

e, 
lsocr. XVIII, 19-21) o OPICOL (And. l. 90 y x. HG. 11, IV, 42; Arist. 
Ath. 39 IV, Aeschin, 11, 176). 

icai oú .. .:~s ~pxev: cf. Arist. Ath. 39, 6: Twv óe 
11<XP€A'11Au8óTWV 1J.'l'}c5€Vi 11P0S IJ."IÓéV<X IJ.V'l10'LK<XIC€lV €~€lVCXL 11'A"IV 11PoS T01lS 

e, ,.. >, 
TFl4,álcOVTQ tcai TOÜS óé!Ca KCXi TOÜS €Vó8:CX KCXi TOÜS TO\J IlE:1.P<Xl.éWS ap~CXVTCXS, 

) .... > 1-1."lóe ,rpos ToúTovs, eav óLówow eveüvas. creo que se debe respetar la 
lectura de los manuscritos, aunque es muy posible que el copista se haya 
saltado las palabras Kal Twv óéKa (añadido a partir de H. de Valois 
generalmente por todos los editores), pero sobreentendiendo "los Diez del 
Pireo" (cf. Plat., carta VII, 324C), como opina Gernet (art. cit, 370). Por 
otra parte, es posible que Andócides hubiera omitido a los Diez por descuido o 
porque en el tiempo de su discurso hubieran presentado su euthinai. 

T'IS líPX"lS :Fis ~p~ev: Notese la asonancia, que llama la aten­
ción sobre el asunto en cuestión. 

oxo.>.ti: A veces este adverbio aparece en la apódosis para introducir 
un argumento a fortiori (LSJ, B,2), Aquí, con ~ 1rov... ye, tiene el 
sentido de "mucho menos" (cf. 1, 102), 

91 .ft &ei bov.>.eúovoa: El adverbio temporal &ei puede 
tener aquí dos significados: a) el sentido normal de "cuando" (cf. Haidment: 
"the council when it takes office") o "cada vez que" (cf. Dalmeyda, "chaque 
fois qu• il entre en fonction"), b) según HacDowell, &ei significa "en 
ese tiempo" ("at the time") como en Hdt. 11, 96, 1: ~ 1,.1.ev >, Avev,ua ... 

, ,..,, , )' "' , 
6tdOTOIL TO\J CX€L bCXO'LAE:\JOVTOS AL Y\J'll'TO\J Ttl Y\JVOILICLj D. XXI, 

233: o{ aei óu;áCOVT€Si PI, Af), 25c: ou o{ 1,.1.ev 
" , > , ' :> ' > , e " 

ffOV't1POL KCXKOV TL epyaCOVTOIL TO\JS OIE:L E:YY\JT<XTW €CX\JTWV 
,, \ ""' ) ' " 
OVT<XSi Y Grg. 493c: KCXL TOLS Ol€L ff<XPO\JO'LV, El pasaje de 
Anct. es poco claro. El Consejo hacra cada año su juramento, que era el mismo 
desde la época de Clístenes a la de la redacción de la constitución de los 
Atenienses de Arist. (cf. XXll,2). En este sentido &ei debería 
significar "siempre que", "cada vez que". Sin embargo, se hicieron, en ciertos 
momentos, adiciones al juramento original (particularmente de carácter 
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restrietivo). El "juramento" citado por And. es sólo una de las adiciones (cf. 
com. al español), que pUdO haber sido hecha en 403 y excluida en 401. Si esto 
fue así, cpeuyo'ÚvTwv se refiere a los oligarcas que se establecieron en 
Eleusis y que en 401 regresaron a Atenas después de haberse reconciliado con 
los demócratas de la Ciudad ·ex. HG. 11, 4, 43; Arist. Ath, 40, 4). Sin . )/ 

embargo, en el texto hay verbos en presente (bou"euouaa, oµ.vuaL), lo 
que puede indicar que And. se refiere a un juramento de su época, esto es, del 

e > " , 
400; de este modo, 'l'l aeL bou"euouaa puede significar "[el consejo) 
que se encuentra actualmente en funciones" y con cpeuyo'ÚvTwv se refiere a 
otras personas diferentes de los oHgarcas implicados en los hechos del 404, 

cpuyóvTwv: Tal vez pueda conservarse la lectura de los manuscritos, 
cpeuyóvTwv, y entender no los que fueron exiliados, sino los que se 
encontraban en el exilió a partir de la caída del gobierno oligárquico. Cf. 
Lys. XIV, 33: Kal ya.p Óµ.éis cpeÚyovTas tU""IV KaTaAa~e'i'v ... ws TWV 

) ... ~ , u 
auTwv ovTas auous oaoL cpuyóv-res... y com. supra § 25, 

w , A8'1'lva'i'oL: Blass intercala lxvópes como sucede a menudo en 
el discurso 11 (cf. 1, 1), 

. ) ) ~ 

Toús 11:eLi.i,évous vói.i,ous: es dec,r a,r> EuKAE:íóou apxovTos. 
(/ . ... 
a xp.., ... : De acuerdo con Macoowell, "aK01rew tiene en 

efecto dos objetos, el acusativo a y la interrogativa indirecta el 
óoKw ... ¡ lo mismo sucede con el aKé-taTe de la siguiente oración". 

92 Kal Tovs vói.i,ous KaL.: Las conjunciones pueden tener aquí 
dos interpretaciones: "no sólo las leyes, sino también a mis acusadores (cf. 

' .. )/ . ' 
11. XIII, 260: óoupaTa... KaL eu::oaL... Ant,pho. V, 32: K<XL 

,. " > .. • 
baaavLO"TaL KaL e1n TLIJ.E:TaL, etc.) o "las leyes al mismo t,empo que a 
los acusadores", es decir, a los acusadores en relación con las leyes 
(Haidment, HacDowell). Esta última interpretación ha llevado a Luzac y 

Dalmeyda a corregir el primer Kai en KaTa. Luebbert ha preferido 
\ 

l,LE:T<X, 
..... > " "' Twv ev Ttl Ytl yewpyoúvTwv: Expresión inusitada {cf. PI. 

Eutiphr. 4c,etc.) que explica la correccion de Wilamowitz (Hermes, 1909, ... ) , 
p. 456-9) TWV ev ALYÍVtl yewpyoúVTWV, 

93 T'JIV CTel bouA11v: Tal vez el texto tenga una laguna que com­
pletaría el Te expreso (Rosemberg): T'JIV Te bouA11v Kai Tov ó'1)µ.ov. 
Sin embargo cf. Arist. Ath. 46.1, 



obax 

ev Ti;i .;ú>.ctJ: La corrección de Naber y Rosemberg, adoptada por 
) 

Dalmeyda, no es adecuada. e1.s es común con verbos de "estar" cuando se 
implica un movimiento previó "a" o "hacia" (cf. LSJ, s.v. els 1, 2), 
como en esta expresión ("lo llevaron al cepo y lo ataron") y también antes, en 
,rpos TOÜS €1TWVÚIJ,O\JS (§ 63), Cf. Albini, De Reo,tu, p. 91. 

' "" ' > " 94 Kat. vvv yeyev11Ta1. avT1. ... : Cf, el mismo recurso Lys. XXX, 
27: K<XLTOI. avTi uev óoÚ>.ou 1TO>.LT11S yeyév11Tat., avTi óe 
1TTWXOU ,r>.o'ÚTOS, &v-ri óe Ú1roypa1.1,1.1,a-réws vo1.1,08é-r11s, 

ev... evéxeo8at.: en este caso se trata de una fórmula legal (Cf, 

PI. Lg. 762d en comparación con § 44), 

95 othos: No hay razón para cambiar la lectura de los manuscritos. 
e ,.._ >' <"" .,..... 
o IJ.V110'1.K<XKWV <X\JTOS <X\JTlf): Sobre IJ.11VOI.K<XK€1.V Cf, § 79 

com. Nótese cómo And. interrumpe abruptamente la oración para introducir una 
explicación sobre cuál había sido su delito antes del restablecimiento de la 
democracia. Nótese el asíndeton. 

~01.ov e1vai: Las otras dos ocasiones 
~01.os con este mismo sentido corresponden a una 

que Andócides usa 
ley de Solón (96, 97). 

En los tres casos el término se da en sentido religioso. ,, ,, .,, ,, 
a>.>.o Tt.... 11: esta forma y Tt. a>.>.o 11 son usos 

ª">. 'O T' ~ característicos de la prosa griega, cf. PI. Ale, 1, 116d: " ~ ., 
... ,, > ..... ,, e ...., 

1i.aTaye>.ctJ'llS av au-rov; PI. Grg. 470b: a>.>.o Tt. 01-1,0>.oyou 
, ,, !'.t )\ ) .... ) .... 

1,.1.ev; Lys, XXII, 5: a>.>.o Ti oov '11 att.ois a,roeaveiv (cf. 
VI, 4). En Antiponte no hay ningún ejemplo (Sólo aparece lh>.o(sJ ~Ji 
en And. aparece cinco veces (11, 17b¡ 1, 114; 111, 10, además de éste pasaje). 

)\ > ,, ,, 
11: corrección de la Aldina en vez de e~. a>.>.o TL,.. '11, 

principalmente en forma elípatica, es una forma característica de la prosa, 
en particular de Platón, pues en algunos autores (Antifonte) nunca aparece y 

en otros (Lisias) es muy extraña. La corrección parece pertinente, sin 
,, e .... > 

embargo, cf, PI. Grg. 470b: a>.>.o Ti 01.1,0>.oyovuev evíoTe 1.1,cv ,, 
a1.1,e1.vov ... ; etcétera. 

96 ovvéypacpev: Este verbo, en su sentido técnico, indica la acción de 
presentar propuestas que podrían ser rechazadas o ratificadas por un cuerpo 

> , 
facultado para ello, en este caso la Asamblea. avaypacpw se refiere 
regularmente a la acción de "publicar" o "inscribir" las leyes o decretos ya 
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aprobados (cf. la discusión con referenc,as bibliográficas en Gomme, HCT, 
pp, 218S,), 

lxpxeL xpóvos... >.axóvTes: la frase es dura sintácticamente¡ los 
traductores han resuelto la relación sintáctica de diversa manera: Dalmeyda 
coordina ("D' abdord la date du décret, la mention du conseil des CinQ-Cents 
designés par le sort"), Haidment subordina ("The dat of this decrete is the 
first sitting of the Council of Five Hundred, chOsen by lot"), HacDowell 
reduce a una oración ("This decree dates from the council of five-hundred 
~ppointed by lot") y en su comentario anota Que xpóvos es predicativo: 
"The council ... is the date which begins this decree". Las tres traducciones 
tienen sentidos diferentes: la primera establece que al inicio del acta, se 
encuentra la fecha y la mención del consejo¡ la segunda indica que se trata de 
ta primera sesión del consejo y, ta última presenta ta fecha de sesión del 
Consejo. Tal vez sea preferible no incluir et <of> (Bekker, Blass-Fuhr, 
Datmeyda, Haidment) y traducir, literalmente: "inicia el período de este 
decreto luego de ser elegido el consejo de los quinientos ... ". 

ol 11'evTaKÓ<noL >.axÓvTes T~ K'U<XIJ.Cf): cuando se trataba de 
diferenciar al Consejo que funcionaba durante et régimen democrático del 
Consejo que había sido establecido bajo ta oligarquía, se agregaba la forma de 

\ ( > \ " , '"" 
elección como en Th, VIII, 66, 1: bo'UA'l'\ '11 Olll'O TO'U K'UOll,.LO\Jj TOLS 
)\ "'. "'"""' \)"'"""' 

avo Tou ic:uaµ.ov bou>.e\nms; Arist. Atn.: T'l'}V eL>.'l'}xuwv 
TQ ic:váµ.Cf) bo\JA'flV, En et pasaje de And., además, se agrega el 
complemento numérico para diferenciarlo probablemente del Consejo oligárquco 
que tal vez tenía otro número de miembros. 

ofs: ta lectura de tos manuscritos, ~:he, puede conservarse¡ 
la corrección, de Droysen (cf. /G 12 304) ha sido preferida en general por 
los editores. 

ouµ.'bou>.eiJoas: cf. § 84. 

,, ~ ) " )\ " ' 
97 EOIV TLS TUpOIVVELV Ell'OIVOIO'Ttl '11 TOV T\JPOIVVOV 

' ) ' ,... O'\JYKOITOOT'l'\Otl! cf. Arist. Atn. 16.X: eav TLves TUPOIVVELV 
> "" )" ' )\ ""\ ' 
E:ll'OIVLOTWVTOIL [E:11'L TUPOIVVL6L) '11 O'UYKOl8LO'Ttl T"IV T'UPOIVVL6a 

que además del cambio del plural al singular en el segundo verbo, el primero 
,..,. > \ , 

presenta dos objetos (TupavveLv y ell'L TupavvL6LJ uno de los 
cuales debe excluirse. La "Ley" propuesta por Eucrates en 337 /6 (SEG XII, 

8 7 1 11. 7-10) permite excluir et verbo: eá TLS E:11'a VOIOT')L TWL 
, ,, ')\ \ , , )\ \ 

Ó'l')IJ,WL E:11'L TUP<XVVL6L 'I') T'l')V TUPOIVVL6a OUYKOITOIOT'l')O'l')L '11 TOV 
6:,jµ.ov Tov 6'1'\IJ.OKpaT(av T'flV > A8'FIV'l'JOW KaTaAÚ'l'\L ... 
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11'P<>S eewv Kai 6aq..1.Óvwv: 6al1..1.wv es en gran medida sinónimo 
de eeós (por ej. 11, XVII, 98ss., cf. G, francois, Le polythéisme et 
l'emploi an singulier des mots 8EOl:, A.AIMOH, 1957, pp,336-7.) 

98 K<Xi ~11'eúx.ea8aL ... : cf, la fórmula de imprecación más usada en 
> ... 

Atenas y Delfos: E:VOPKOVVTL 
) ) .... 

1..1.ev IJ.OL 11'0>.>.> ayae• E:11'LOPKOVVTL óe Ta 
, " ) '"' KaTa. avTi Twv ayaewv. 

) ) 

99 E:11'ÍTPL11'TOV Kíva6os: Cf. s. Aj. 103: TOV11'íTPL11'TOV Kívaóos 
(:To etw>.es 8'11PÍOV, schol,), El mismo sentido señalado por el escolio 
ch;w>.'lls) puede tener en este lugar e'll'Í•L 11'Tos, pues según el 
contexto, Epícares no es "astuto", sino un "malvado". Hacoowen, sin embargo, 
afirma: "en Atico esta palabra (KívaóosJ es usada sólo para hombres 
astutos". 

<S>: es dificil encontrar óé al inicio de una respuesta: cf. 
. , )/ )/ (/ )\ 

,nfra, 117, PI, Chrm. 172c: Taxa ó> av, e•'ll ovTws exoL, 
Sin embargo, en las respuestas de los oráculos presentados por Heródoto no es 
estraño encontrarla al inicio cf, Den. GP. p. 173), Desde este punto de 
vista, la inclusión de Reiske (<ou KúPLOS> óLa TOUTO ó, ... J es ... 
innecesaria¡ la corrección de Dalmeyda (óLi TOVTO y' ... ) es interesante. 

yeyéV'llTaL ixicvpos: Según HacDowen, Andócides no Quiere decir que la 
ley no tenga por coffll)leto valor, pues entonces hubiera sido borrada, sino Que 
no tenia validez solo en el caso de Epicares, ya que no se podía imponer 
contra personas que la violaron antes del 403-2, 

' ' > 11'€PLéPX.tl T'l1V 11'0.ALV: cf. D. XIX, 225 rr. T'l1V ayopav KúK>.tl, 
Ar, PI. 679¡ etc. 

) > > ev o>.L yapxia... ev ó'11t.J.OKP<XT1a• el contraste aparece también en 
Lys. XII, 78¡ Is. XV, 27¡ Arist. Ath. 38, iv, 

ws: Con valor final, ws aparece a veces en la tragedia: sin 
embargo, es poco frecuente en Aristófanes (4 veces), Tucidides, Platón (1 vez) 
y los diez oradores. De entre éstos, en Antifonte (V, 53, VI, 15) sólo aparece 
dos veces y una en Andócides (cf, Goodwin. Syntax, p, 398), 

100 ~Tmpeias: Según Harpocracio (cf. ap. crit,) Andócides utiliza aquí 
el término con un sentido particular relacionándolo con tT<XíP'llOLS 
"inmoralidad", "depravación" (cf. Lidden-scott, s.v. ~T<XLPeía, 111, 
quien recoge sólo este único ejemplo), immo -dice Blass-fuhr- ad hunc 
sensum Andoc. verbum <letorquet, vu/gari usu ab E pichare usurpatum. Nótese el 
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juego antitético Y fonético en KaKWS-KaAWS que se repite en 
e , e , 
eTaLpeLaS-'11Tal.P'l1<1as. En efecto, en el plano del contenido, las dos 
últimas palabras son aquí opuestas. La primera significa "asociación 
po1Itica", sin matiz negativo; éTapéw, en cambio, se refiere a la 
relación sexual, como en Aeschin. 1, 52: ovKÍTL cpalveTOIL µ.Óvov 
e , > ~, , e, , 
E:TalP'fllCWS, au.a Kal 11'€11'0PVE:\JIJ.E:VOS, O bien OL µ.ev 11'0,\0l 

> ,.. e , 
auTwv '11T01LP'11K01ow, al hablar Lys. XIV, 41 de la vida escandalosa de 
Alcibiades. 

lvi µ.ev oóx.: litote, cf. infra, oó 11'0>.ú. 
ICOl,\WS yap ixv OOl ecx.e: La frase puede tener aquí dos sentidos: 

aJ directo, "no one would find fault with that" (MacDowell) y b) sentido 
irónieo, "ce serait pour toi f ort honnete" (Dalmeyda). 

11'PaTTóµ.evos... apyúpLov: con el sentido de "vender", "cobrar" el 
verbo 11'PáTToµ.aL aparece también en Lys. XVII, 3 y And. 11, 11, ,.. 

T0Au.t1: De acuerdo con HacDowell, es innecesario corregir el texto: 
éTóAµ.a no necesariamente debe estar en concordancia temporal con 
~oTLv, pues aquél se refiere a una acción pasada ("se atrevía a 
acusar... pero no puede defenderse"; And. usa tanto el imperfecto como el 
presente, pues el discurso de Epicares ya se había pronunciado, pero el 
proceso en el que él es acusador aún no concluye (nótese el uso de los tiempos 

,.... , , )\ 

en 100: 11'0lt) .. , >.eyelSi 101, KOl'T'l'IYOPE:L, eóo~a KPíVE:080IL, 

101 &ua yáp: Sobre el sentido progresivo del grupo de particulas (que 
aqui puede equivaler a Kai U."lV), cf. § 22. 

s.v. 

2). 

e "" ,, 
U11''11PX.ev: se. av. 
t>Aé'll'wv els: para el sentido de esta 
t>A€11'W, II, 2, 

~víii:a: aquí indica repetición (cf. 

expresión cf. Liddell-Scott, 

Liddell-Scott, s.v. 
e 
'1')VíKa 

Kal yap vuv: Según Denniston, (G.P. p. 110) Kal se 
encuentra aquí estrechamente relacionada con vvv a la que da enfasis. 
ic:al yap vuv deberla significar "f'or that is what he is doing now". Según 
Macoowen, la frase tiene el sentido común (regularmente ic:ai yáp, al 
inicio de una frase, significa "si, y"J y por lo tanto debe traducirse "Yes, 
and he is (dispuesto) now too". 

Ti de: se. Tí ó' éoTl, fórmula de transición muy frecuente en 
prosa (Den. GP, p. 176), En Andócides sólo aparece aquí y en 111, 6. 
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eff'E:TE:lxíoas: el verbo indica la acción de construir una muralla o 
fortificación en la frontera del campo enemigo para servir como base de 

> ) ' operaciones contra éste (cf. LSJ. s.v. em TE:Lxítw), em TE:Lxu11.1,os se 
usaba para referirse principalmente a ta fortificación de Decelia (Cf, Gomme, 
HCT. 1, 418 y 457), 

húow: El verbo puede significar "saquear" después del combate, 
matiz que puede tener aquí. 

> - -ou Ó'llT<X! La particuta Ó'llT<X ('lj,VE: ff'UE:óe OE:P \JVQ XOl.l,'blV<XXlÓV óe 
ó"l y et sufijo -Ta, o un alargamiento de ó"l, Denn. GP. 

269) aparece poco en los oradores (dos veces en Antifonte con ou, nueve 
en Demóstenes y tres en And., aquí y en 149 y 111, 32, con negación). En este 
pasaje, la partícula es enfática. 

ouóe TOÚTWV 11'E:11'0i'llK<X OUóev: Mü ller y Macoowell prefieren la 
lectura original: OÚóeV TOÜTWV ff'E:11'0>.i'JJK<X, Ouóev¡ (Cf, ap,C,), 

xmp'Jloew Kai: Los códices presentan ,ñ, pero la conjunción no 
indica que sólo haya dos opciones que se excluyan mutuamente, sino que sólo 
dos cosas ninguna de las cuales puede ser esperada (Macoowell), 

102 apa: aquí, según el contexto, se espera una respuesta negativa. 
11'áV1"WS ó'Jlff'ov: Es una respuesta a toda la cuestión anterior couK 

oov... ow8'flOOIJ.<Xl) y no creo que necesariamente deba referirse a óeLvov 
l¡OT<XLl o bien a ow8'r)oo1.1,a (sin embargo, cf. Macoowell), 

otis OUóeV K<XKoV 11',: En correlación con ~TL .. , ~µapTOV, 
)\ ,... .. 
'11 OXOAtl ye ... : Cf. X. Mem. 111, XIV, 3: ... 11'01"epov 

> ' ~ .... )\ ,, .... )/ )/ ) -
o,i,ocpayos e~vai óoKel '11 ou; ExoAtl Y" av aAAos 1"LS o,i,ocpayos 
et v. De aqur, tal vez, la duda de Lipsius: <lxv. lxAAos>, 

TLS lxuos: se. ow8"}oeTal (MacoowellJ. Cf. Haidment: "lt would 
make acquittal next to impossible in any case whatsoever", Dalmeyda: "ou ators 
je ne vois guere quel autre vous pourrez acquitter". 

103 óAAi YiP• 
( ' opa Te '1'11 

NLKías oteTai ... 
139d. 

cf, Denn. GP. p, 106, 
>, f PI l 19 a> l l > e "' ovK: e . . a. ó: "" opwµev ' '1 '11 

) C/ ~ 

K<Xi ou AóYO\J eveKa 1"0\JT(X AéYeL, Y Ale. 2, 

óL'JJAAáY'JJTe: para los aoristos en -'JJV, cf. Chantraine, 
Morfología, p. 186. 

TouTo µev ... Tov1"o óe... TouTo óe: La forma doble es de uso 
frecuente en Antifonte (12 veces) y en Heródoto. En Andócides aparece cuatro 
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veces (cf. 11, 1t>, 17¡ 111, 40), En los demás oradores aparece en muy raras 
ocasiones (en Lisias nunca). En Andócides esta es la unica forma triple, se 
trata de una expresión arcaica basada en oposiciones claras. Es interesante el 
hechO de que en Andócides, como en la prosa, el uso de esta forma reiterativa 
vaya disminuyendo progresivamente: en 111, 7 aparece la frase alternativa, ... ... 
pero más ligera, ff'pwTov 1,.1.ev... TO\JTO cSe (cf. Hyper. 111, 34-35), y 

ff'PWTov 1.1,ev... ~ff'E:L Tá c5e, ff PWTov 1.1,ev... ecTa c5e, en muchos lugares 
de la obra de Andócides, a excepción del discurso 11, el más antiguo. 

104 Tíva 
) ~ ) , 

O\JTWV E:8E:A'l')OE:LV! se. o>ceoee. 

105 ff'apaoKeuátw: Con el sentido de "procurarse", este verbo aparece a 
~ ) ~ 

menudo en los oradores, cf. Is. 1, 7: ovToL c5, ov TOLaúT'l')V exouoL 
' , > e, > e " 

T'l')V YVWl.l,'l')V, a>.>.> 'l')KO\JOW eip> 'l')IJ.<XS Kai TOúS ipí>.ovs ff'apaKa>.éaavTes 
e ' K<Xi P'l'JTOpas 1"apaOKE:\Jaaá1.1,evoL, .. ", y D. XXIX, 26, Sin embargo, MacDowell 

considera que el verbo significa en este caso "sobornar", apoyándose en LSJ, 
ff'apaa11:evácw, 012. 

106 
(/ 

LV<X 
) ... 

eLc5'11TE:• Cf, § 47. 

107 T'JIV ff'apaaKE:V'JIV: El significado en el plano militar ("armamento") 
es frecuente en la prosa (cf. LSJ y Gomme, HCT. 1, p. 134), 

T'JIV 'baaL>.éws: Generalmente la palabra 'baoL>.eús aparece sin 
artículo, por lo que los editores han preferido la corrección de Bekker. 
Albini (De Pace, p. 99) observa que el término 'baaL>.eús es un nombre 
de categoría que se ha transformado en nombre propio y, citando a Kühner­
Gerth, agrega que "se encuentra con el articulo cuando se hace referencia por 
anáfora a u,a mención anterior o se subraya con énfasis una determinada perso­
nalidad" (cf. ejemplos en LSJ, s.v. 'baoL>.eús 111), Sin embargo, hay 
algunos ejemplos en que esa palabra aparece con artículo, como Hd. 1, 132: 
E:O YÍVE:08aL Kal Té;i 'baaL>.É:L, p, 137: 1.1,'r)Te aUToV ToV 'baaL>.éa 
µ,r¡c5éva ,oveúew, Arist., Poi. t304b13: ipáaKovTes Tov 'baaL>.éa XP'rlU.<XTa 
ff'apé,¡eLv, cf. además, And. 111, 29, 

, " e, 
ffLC7TE:LS K<XL opKovs: Ambas palabras aparecen a veces juntas (cf. 

e, ' ' > ' Antipho. VI, 25: opKOLS K<XL ffLaTeaw avayKa(eLv), cuando aparece 
sola, ffÍOTLS puede implicar el juramento (cf. And. 1, 42), pero no 
siempre (cf, Th. V, 45. 2), En el pasaje de And. ambas palabras se refieren a 
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dos acciones disociadas (en caso contrario sería preferible el nexo Te 
KalJ, 11'lOTLS se refiere a la palabra empeñada, a una seguridad verbal. 

) ' ) \ ""' , ' <XPE:T'l')V: cf. Th. 111. 56,5: <XPE:T'l')V Ttl ZE:p~O\J 6uvaµeL 
, ' avTLT<X~<X<78<XL, La aret6 en la guerra es el valor (cf. Th, VI, 12, 6), 

106 TOL yápToL: Partícula fuertemente enfática: Andócides y Lisias emplean 
esta partícula, mientras que Aristóteles, Licurgo y Demóstenes 
TOL yapouv, que gradualmente tiende a reemplazar a la anterior (Denn. 
GP, p. 567; Antipho. no emplea ninguna de las dos), En Andócides aparece 
dos veces (aquí y en 119, además de IV, 12,22), 

&váoTaTos: Este adjetivo aparece frecuentemente para indicar que un 
lugar o una ciudad es despoblado (cf. ejemplos en karavites, 
e apitulations, p. 26-27). 

K<XT'l1PYáoav-ro: se debe conservar la lectura de los manuscritos 
(K<XT€LPYáO<XVTO, Cf, 11, 12 com.). 

) > > ~ 

109 aya8ol et ayaewv: lugar común (cf. PI. Phdr. 24óa) 
étc con genitivo de parentezco. 

) "' <Xcl)OPJJ.'l'JS: aquí aparece con un sentido especial que significa 
"recurso de guerra", cf. LSJ, Para el uso de 11'0>.11 + comparativo, cf. x • 

.... e , , ,, • 
Av. 111, 2, 19: TWV L 11'11'éWV 11'0>. ü ell'i QOcj)<X>.eoTépov OX'l'll,.L<XToS 
) 

eauev, PI. Phd. ttoc, etc. 
' > ' ) ' T'l1V,.. apeT'l1V: El término apeT'l1 presenta una rica gama 

de significados interrelacionados entre sí. Antes de Platón, la apeT'fl 
mostrada por un hombre consistia normalmente en excelencias competitivas, 
refiriéndose muy a menudo al valor militar, y a la capacidad del ciudadano 
para administrar su propia casa o ciudad (PI. Hen. 91a 3-4), significado 
que en principio se relacionab~ con la riqueza y la estirpe aristocrática, 
pero que durante la democracia se extendió a las demás esferas sociales, de 
modo que también un ciudadano común podía mostrar su &peT'TI, Uno de los 
sentidos esenciales de ese término es la "generosidad" que aparece en, al 
menos, tres pasajes de finales del s. V: uno de Tucídides (IV, 19, 2-3) y dos 
en Andócides (1, 109 y 119), en donde apeT"I no implica una excelencia 
competitiva o la capacidad de llevar bien los asuntos domésticos durante la 
paz. En el primer pasaje de Andócides, el orador pide ser ayaeot y 
mostrar apeT"I hacia los enemigos de la democracia del 411 o del 404/3, 

> ' aunque legalmente éstos deberian ser castigados. ayaeos es el 
adjetivo correspondiente de &peT'TI (de ahí la traducción de "noble", en 
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su acepción de "generoso", magnánimo). En 1. 119, And. combina la 
apeT'1) con ayaeós, 'ª OLK€LÓT'l1S y lo ÓLK(HOV 
(cf. com, ad./oc.J. La generosidad como elemento de la aret6 a finales 
del s. v y principios del IV era de uso ordinario y se encontraba entrelazada 
con otros elementos en ambos pasajes de Andócides (HacDowell, "ARETH and 
generosity", pp, 127-134), 

110 >EAeua1.vict,... Te8vávm: un papiro del siglo 11-111 d. c. (Pap,r, 
Greco E g,zii per cura di D. comparetti, Hilan, 1906, vol. 11, No. 112, p. 16 
y c. Austin, Comicorum Graecorum Fragmento in Papyr;s reperta, Berlín, 
1973, e, col. ii,) que contenía un comentario a una comedia perdida de 
Aristófanes (Dalmeyda, p. XXXII) ha conservado unas cuantas palabras de este 
parrafo y del 116: 

"'E).evlae1.viw1. voeav 8'11 
>I ' C\ >\ > C 

J.LOS 6' €1.l'l'I ff'<X[TPI.OS I ols av €11'1. 1.K€ 
T'l'llPLav µvaT'fJPlOLS Teavávm" K<XL 

> ' )I ' ' IJ,€ ]T' ov ff'OA).a • 11€11'€1. Ta Ó€ VOJ,LOV 

5 'll'<XT lPI.OV ).éye1.s, ~ óe O'T"l).'11 ff'ap > :fi1. 
e, ' ' ' €0'T"lKas XI.Al<XS dpaxµas K€).€V€L 
) I )I C I '°' 
o.pe l1.Ae1.v eav TI.S I.K€T'l1Pl<XV 8'f)1. 
> .... ' ev TWI. 'E).€V0'€1.VI.Wl" .pepe 

El texto del papiro que corresponde a este pasaje presenta dos 
diferencias con el texto de los manuscritos: a) el diptongo -e1.- en 
'EAevae1.vlw1. que es un error del copista posiblemente al adaptar la 
1. a la pronunciación e1. (cf. á t. noa1.óe'¡'ov, pero noaeí6wv 
en Estrabón y Pausanias, > Ap-reµ,eía1.ov por > ApTe1J,ía1.ov en inscripcio­
nes del s.11 a.c. o bien >E).euaeivLm, IG 4. 995. 14), y b) ó' €ll'l1 

(por el óe :?¡ de los manuscritos)¡ el papiro confirma la corrrección 
de Bekker que habían preferido los editores. El papiro presenta, además, 
81s av em 1.Ke- (Pap. la. mano) con la corrección supra 1,neam en 
eav 8"1 que confirma la lectura de los manuscritos. El escolista escribió 
Eill en vez de 8HI. 

~)' ' e,~ 
u avT01. KaTaaKE:vaaav ... ws aó1.KovvTos: Los estudiosos 

han tratado de explicar la dificultad sintáctica de este pasaje de tres 
(\ , ' ' ( 

formas: a) a auToL 11:aTaoKevaoav debe trasladarse después de ws 
) "" . . (\ ) ' 
aólKovvTos, de la que es ObJeto (Slu,ter,, b) a e'll'et>ovAevac;xv 
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(\ . 
es una glosa de a KaTaoKe:uaoav¡ et pasaje quedaría más sencillo si se 

) ' ) " elimina la primera frase¡ el contraste entre auToL y e:µou 
sería más evidente (cf. Datmeyda, ap.cr. y Albini, "Andocidea", p. 259: "es 
cierto que KaTaoKe:uácw es un término bien conocido en ta oratoria para 
indicar ta fraudulencia, pero tas glosas no contemplan necesariamente sólo 
vocablos insólitos, audaces"), y c) el texto es genuino, aunque oscuro por ta 
inserción en medio de ovK <lPKE:l... &ua (este tipo de faltas es 
frecuente en Andócides)¡ 8 avToi KaTaoKe:uaoav es objeto de 
adLKovvTos (Hacoowell), El texto puede explicarse s_i se considera el 
e, e, > ' , 
OTL como causal, de modo que a avToL KaTaoKe:vaoav es el 

(/ . > , ,..... ) ,... 
objeto y OTL .. , ta subordinada causal de ovK apKe:L avToLs 

("son tan audaces que no tes basta to que maquinaron, porque no lograron 
sus planes, sino que también cf. Hd. 11, 115, 4: Kai 1.LáAa TauTá TOL 
ovK ~pKe:oe:, ª""' ... ). También se puede considerar 8 auToL KOIT, 
como la segunda parte de la consecutiva oÜTws,.. (.,<ne... ("son tan 
audaces que maquinaron en mi contra: no les bastó que sus planes fracasaran 

> .,.... e, 
sino que también ... "), Para el apKe:L oTL cf. X. Hem. IV, 4, 9. 
No es extraño asi encontrar dos verbos sinónimos (KaTe:oKe:'Úaoav y 

eve:'bo'ÚAe:uoavJ, et segundo de tos cuales es utilizado para no repetir el 
prrnero. Además, debe aclararse que ambos verbos no son frecuentes en And. Et 
primero aparece una vez en este discurso y una en et 111 (§ 39, en et cuarto 
aparece cuatro veces: 11, 24 y 35; una sola vez en Antipho, VI, 11) y 
) ' . eVL'bov>.euw tres (§§6 y 117, y tres veces en el cuarto, 5 y 15 bis). 
Este último es un verbo muy frecuente en la oratoria (en Antipho. aparece 25 
veces). 

111 vpootie:L: EJ verbo sustituye a vpooépx.01,LaL, En este lugar tiene 
un significado inusitado: para LSJ (s.v. 1, 4) debe significa "come for ward 
to speak ", sin poner ningún otro paralelo¡ para Dalmeyda y Haidmend, 
"presentarse ante (+ dat. o ac. con preposición) para dar su relación 
sobre ... ", por lo cual han preferido incluir To¡s vpuTáVE:OLV después de 

vpootie:L, siguiendo a Blass (Haidment), o bien después de eaos 
eoTív, siguiendo a koerke (Datmeyda). Hacoowell, por su parte, considera 
que otra solución serla corregir el verbo de modo que significara "dar su 
informe", como vpooirvye:L>.ev, pero no está convencido de que un cambio 
semejante sea necesario: "tal vez -dice- el procedimiento seguido al final del 
festival de Eleusis era tan familiar al auditorio de Mdócides que él 
consideraba que 1rpoo~eL era suficientemente claro". 
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~ ) 

>e,rayyeL>.<n: corrección de Bekker por el a1rayy. de los manus-
critos. e1r. es usado como término legal con el significado de denunciar 
y citar a una óoKLU,aoía Twv P'l'lTópwv a aquel que haya participado en 
los asuntos públicos estando privado de sus derechos (LSJ, cf. Harrison, The 
Law, p. 204), El caso es semejante al de Andócides y la corrección parece 
necesaria. 

Ka8eóe'i'o8aL: futuro de Ka8é~oµaL (en época tardía 
Ka8eóiioou.m, Ka8eoeiioou.alJ. En prosa ática se prefiere siempre el 
verbo compuesto al simple. 

112 4i bo\J>.'fl e1reLó"1 ~v 1r >-'rlP'flS: La posposición de la conjunción 
) ~ • u 

da énfasis a la frase (Cf. PI. Lg. 612C: ev TOLS 1r<X8'fllJ,<XOLV OTOV 
~ ' ) . 

T<XV "V\JX.'fl YLYV'flTQLj And. 111. 1, 15, 36, etc. E:1r€LÓ'fl 
generalmente introduce la oración subordinada (cf. 65: e1re:Ló"1 :iiv ti 
€YW, Arist. Ath,, 66, 1¡ €1r€Ló<XV óe 'lr<ÍVTQ 1r>.1)p'fl fl 
Tá ÓLKQOT'IPL<X, etc.). 

011:euii: a menudo se refiere a la vestimenta (por ejemplo, del 
citarista Arión, Hdt. 1, 24; del orador focense Pitermo, ib. 152, etc.). 
En el Ps.-Lys. VI, 51 (T,2), en cambio, se usa OTO>.'fl, 

113 1rapayáy0Lev: c~rrección de Dobree por el 1repLayáyoLe:v de los 
manuscritos el que puede conservarse en este caso sólo con un sentido 
metafórico, "confundir", "distraer", que no tiene paralelo (en PI. La., 
t87e y Luc. Nigr. 6: "conducir por un discurso intrincado", cf, LSJ, 
"suppl." y Macoowell), lo cual seria un uso inusitado en el orador", sin 
embargo, nótese que en época tardía aparece un uso metafórico semejante con el 
sustantivo correspondiente, 1re:pLaywy11, "distracción" (Plu. 2. 566d), 

aÚTw u.e Tw eew: nótese la posición enfática de µe, cf. 
e > ~ 

también infra: u1r· awToLV µev .P'l'll.Li ... " 
1-L"I UcSóTa: No "por ignorancia", como traducen Dalmeyda y 

Maidmend, pues es evidente que Andócides debla conocer bastante bien las leyes 
relativas al culto, sino algo como "sin ver la ley" por distracción o descuido 
(1repuxywy11), El caso de Andócides es muy diferente al de los dos jóvenes 
que fueron muertos por haber penetrado por ignorancia en el santuario de Oemé­
ter, (Livio, XXXI). 

)/ )/ 

114 a u.o TL 'fl, .. : Expresión frecuente en And. (cf. 11, 17; 111, 10, 
junto con iÍ>.>.os TLS, passimJ. 
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) 

ebov>.éo8'f)v: 3a. persona del dual. 
) e >, e_ . 

QUTóS l,.LeV CXVTOV CX11'WHVov: CXVTOV (es decir, 
) ' 
e1,.LavTovJ reenvía al sujeto ~e la frase en primera persona (el 
pronombre reflexivo de tercera persona sustituye al de la primera cf. AntiphO, 
11, 1¡ v, 60¡ Lys. XII, 33¡ etc.) • 

.> ' ,, ""' ~ ......, e, > ..... 
115 €11'€LÓ'f) ó' e>.eye Ttl bov>.tt EVKA'f)S OTL OVÓ€LS 

'Ú11'aKoÚoL: El optativo aparece generalmente después de tiempo secundario 
y ~TL: "Euclés· '·dijo al consejo que o'ÚcSe'i°s Ú11'a1<0Úe". 

116 é~'llvii... €~'11Ye°i'oem: nótese la anáfora, que da más vigor al 
estilo. El verbo se refiere a "interpretar las leyes", "exponer tas cosas de 
acuerdo con tas leyes" (cf. com. esp.), 

e, 
ooLov: Neutro. Es et único lugar donde And. lo usa en sentido no 

religioso. 
• KaTalf,aV'llS,.. 8eis: la ' construcción de Ka Tata V'flS con 

participio _ es frecuente en ático ..... ) ' 
(Cf, Ant. v. 62: KaT<llf,CXV€lS eyevovTO 

> )1 )I 

oux ooloL ovTes). 

~~ '11Yti, •• : Se pueden dar dos interpretaciones de este pasaje: a) 
Calias no podía hacer ta interpretación de las leyes del culto eleusinio, 
porque ésta era una actividad exclusiva de tos Eumólpidas (Haidment y 
HacD0we111 basándose en IG 12 76 t=Tod 7 4] 36; Ps.-Lys. VI, 10: Jacoby, 
Atth,s, Oxford, 1949, cap. 1 § 2 y J> H. Oliver, r he Athenian 
E xpounders of the Sacred and Ancestral Law, Battimore, 1950, cap. 11): 
b)Calias, como su padre Hipónico, podía interpretar la ley, pero él estaba 
impedido para 11acer10. 

117 ráxa: cf. Dalmeyda, "car vous désirez sans doute ••• " y Haidment, 
"you would perhaps" (cf. com. And. 11, 2). 

) ' eyLyvovro: El sentido es semejante en Is. 111, 36, aunque se 
trata de una dote. 

116 ot'Ko1.: "bienes familiares" (LSJ, s.v. 01'11:os 11), "El 
0?11:os o «casa»· es a ta vez ta familia y el bien Familiar" (Gernet, 
"cosas visibles", p. 359). 

1l'OV'JIPWS ecxe: La frase no indica forzosamente que los asuntos 
financieros estuvieran mal ("en mauveis état", Dalmeyda). Haidment traduce 
"His prívate affairs were in confusion". En efecto, And. explica que los 
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bienes visibles eran dos talentos y la deuda llegaba a cinco talentos, pero no 
dice a cuanto ascendía la propiedad "invisible" (cf. com. esp.), 

' ) ' .pavepav ov<nav: cf, com. esp. 
Twv tÍAwv: Esta frase se traduce regularmente como "nuestros 

amigos" (Dalmeyda, Haidment, cf. Hülle.r); HacDowell considera que aquí 
significa "miembros de la familia", como en Lys. XIII, 41 Y XXXII, 11-12. 
Benveniste (Vocabulario, p. 222) afirma que "Phílos se ha extendido a 
los allegados que viven en el mismo lugar que el dueño de la casa ... un alor 
afectivo se une a philos, que se convierte en epíteto o término de 
dirección respecto a los que viven en el hogar, sea como parientes ... sea como 
familiares". En el pasaje de And,, el orador y Leagro debían presentarse no 
ante "los amigos", sino ante "los familiares" de ambos. 

> ,... > """ , , 
avópwv ayaewv: aquí ayaeos se refiere al carácter 

noble en su acepción de "ilustre", "aristócrata": proteger a los miembros de 
una familia es una función tradicional de un hombre ayaeós (Hacoowell, 
"APETH", p. 133), 

) ' ' ) ) ' 119 ov óu::aiov eaTLv: "La identificación de apeT"l total 
o parcialmente con sometimiento a la justicia es (hasta Platón) raro" 
(Hacoowell, "ARETH", p, 133), Es posible que el pasaje de And. sea el más 
antiguo conservado que presente esta identificación en su uso ordinario, lo 
que lo hace "un pasaje de considerable significación en la historia de los 
valores en Grecia" (i I.J,J. 

' e , > , 
T"IV "11.ltTepav apeT'1}v: La areté 

> , ) , , 
ayaeos, OLKE:LOT"IS y óLKaLov (cf. com. 

) , 
e11'LóLKatov: Este verbo en voz media 

se combina aquí con 
supra y § 109). 

aparece en And. con el 
significado de "reclamar" (presente, futuro y aoristo) y con el de "obtener" 
una herencia o heredera (aoristo, cf. parágrafo siguiente). 

120 01-LoÁyeoe... oµoAoyav: Nótese el asindeton y la epanadiplosis 
con figura etimológica que provocan una intensificación en la fuerza semántica 
del texto. 

TÚX 'tl XP"l<1<XI-L€V"l! Cf. com. 1, 6 7. 
,rapáaTaaw: En la primera fase del proceso ático se hacían tres 

tipos de pagos para el tribunal: la 1rpuTaveux era pagada por actor y 
demandado en procesos privados y su monto era de tres o treinta dracmas cuando 
las penas preveian una multa de 100 a 1000 dracmas o más de mil 
respectivamente¡ la 1rapa'boA~ era una clase de pena en procesos de 
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sucesión para desalentar acusaciones triviales y se dirigia contra la parte 
acusadora. La 11'apáaTaaLs consistía en un pago exigido exclusivamente al 
actor en asuntos públicos o bien en el pago que hacían los litigantes a los 
árbitros en asuntos privados. Según Rhodes, CAP, p. 661, "And. usa 
ll'apáaTaaLa en un contexto donde el término técnico correcto debería ser 
11'apo11i:a Ta 'boA 'TI". 

eAa XOV 11'POTéPCfJ 1.1,eV Aeá YPCfJ! Se sobreentiende óeUTép(f) óe 
KaALQI, Aquí el dativo puede significar ºen contra de" (cf. Müller, 
Ma,dment), pues, Andócides se dirige primero contra Leagro poniéndolo ante la 
disyuntiva de poseer uno de ellos dos a la heredera, pero no Calias. cuando 
éste último pretende relacionar a la hija de Epílico, Andócides se opone. 
MacDowell corrige ~>.axov, 11'PóTepov 1.1,ev <Aéywv> AeáypCfJ, lo que cambia por 
completo el sentido del texto original. El significado "en favor de" del 
dativo puede rechazarse, pues Leagro ya había hecho la reclamación en su 
favor¡ y el propio Leagro pretendía dar su prima a Calias. Debe tomarse en 
consideración que Leagro hizo su reclamación de la heredera antes, en la 
Asamblea¡ pero ahora, con la pretensión de Calias a obtener a la muchacha, 
And. está abriendo un proceso para evitar que Calias lleve a cabo sus 
intenciones. 

e>.axov: término técnico que se refiere a que la introducción del 
curso por parte del orador es ace ptado por parte del magistrado autorizado 
para darle trámite. 

' > "" ' Tuxu ayaeu: En Andócides, cuando TUX'fl aparece sin 
adjetivo indica "infortunio", "adversidad" CI, 67, 120b) o "caualidad", "azar" 
(1, 140¡ IV, 26), Aquí es el único lugar en que aparece con un adjetivo para 
señalar "buena suerte", "éxito". 

121 TU óeKáTtl faTa1.1,évou: se. IJ.'flVóS, Aoa óíao óeA µea óeA xaAevóapLo 
áTLXO oe óLSLóíav v~a>.IJ,evTe ev Tpea 11'€PÍOÓOO' óe ÓL€C ÓLQO", >.Aal.l,<XÓOO' 
( , , ~ 

LO"Ta1.1,evos, 1.1,eoos y cp8Lvwv (cf. Eggers Lan, Las nociones de 
tiempo y eternidad de Homero a Platón, México, UNAN, p. 42), inicio, medio y 
fin, respectivamente. 

dKáaL• elKáS indicaba el vigésimo dia del mes 
elKáóes se refería a los diez últimos dias del mes. 

e, ' > > ' Lva IJ.'11 e'll'LóLKáCw1.1,aL eyw: El texto puede ser 

e 
y de aquí oióL 

corrupto: puede 
tratarse de una glosa o bien un error del copista de un texto que 
originalmente era: Ta'i's ó' elKáO"L, 1.1,uaTepíOLS TOüToAKLS, \'va IJ.'rl 
> > ' e11'LÓLKáCWIJ.<XL eyw. 
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e > > ..... ..., 
ws €U,e U,eV Q11'0KT€Vwv: Cf, X, An. 1, 1, 3: ,\aU,t>áV€L Kvpov 

e > "' e ws. a11'oKTevwv. El ws. indica en ambos casos que la frase no 
corresponde al orador o al escritor, sino al sujeto de la oración (en nuestro 
caso Calias, cf, Goodwin, Syntaxe, § 864), Una traducción apegada al 
sentido sería: "con el objeto -decía- de matarme ... " cf. Dalmeyda: "il compte, 
de cette maniere, me faire condammer a mort .. ," 

ovvoL1<'1}owv: Este verbo puede significar tanto "cohabitar" (cf, § 

124) o bien "casarse", como en este pasaje, 
> e, . e, e, 

122 O\Jó' ws.: corrección de Bekker (w O\JTWS.Ji la de Reiske, 
<ovó'> O\JTWS. es más apegada al original y además se encuentra 
atestiguada en 111, 16 (MacoowellJ como aparece en 111, 16, 

t>d€.A\JpLas.: Este vocablo aparece principalmente en prosa ática del 
siglo IV (Cf, Is. VIII, 62, etc.J, 

123 ocum: En los manuscritos aparece otou.cn, pero la forma 
abreviada aparece en los otros diez ejemplos en Andócides. De este modo, 
Marchant unifica el texto. Puesto que Andócides no se caracteriza por ser 
consecuente y, además, en ático encontramos ambos usos, la corrección podría 
ser innecesaria (Müller conserva la lectura original). 

124 €1l'OL'1JaaT> aÍnóv: El verbo no tiene aquí el sentido de procrear 
("beget", LSJ, 1, 3), sino el de "registrar" en las listas del demos, 
"reconocer" o "adoptar" (cf. o. XLI, 3, Hdt., IV, 180, etc.J. En este caso el 
sujeto de ambas oraciones interrogativas debería ser, VLóS., pero en la 
segunda sobreentiende Calías, lo cual constituye una especie de anacoluto. 

125 .A uaL T€.A€L v: Con un sentido comparativo inusitado, por lo que 
Sakorraphus ha preferido corregir Te8vávm <U.<X.A.Aov>. 

KaTe1<w.Aú8'11: si quisiéramos conservar la lectura original 
(KaTeKAí8'11) tendrlamos que suponer otros verbos y traducir junto con 
MacDowell: "trataba de ahorcarse ella misma, pero antes de que lo llevara a 
cabo fue bajada y puesta en la cama". 

.. ) ' ) > '5': 126 l(Ql. Q\JTOV Kai T"lV OLKíav: cf. supra, 98: Q\JTOV €~VOL 

Kai yévos., La formula es común en las imprecaciones (cf. D. XXIII, 67¡ Ant. 
v, 11, etc.), 
adversarios 

En la dewµ,oaía, ante el Areópago, cada uno de los 
> ) ' " " juraba 1<010> eE,;w.\eias <X\JTov K<XL yevous K<XL 



o.J:CiT 

) . 
OU<UXS (Cf, SIG 169.15: yÍve:a8al 

. ) . 
KQl QUTOV ' Kal . ) ' Tous E:KE:lVOU ffQVT<XS), 

, ) . 
> A ffaTouplols: Los antiguos relacionaban affaToupla a 

e • 01,.LoffaTpla, señalandose así que se trataba de la fiesta "de aquellos que 
) . . 

tienen el mismo padre: affaTOPE:S, puesto que los cppaT'l'lP son 
aquellos que descienden del mismo ffaT"IP" (Benveniste, Vocabulario, 
p. 145, cf. com. a la trad.), 

127 <XV'l1Pá<18'11: Liddell-Scott presenta sólo dos casos del uso de este 
, ) "' 

verbo, aquí y en x. Hem., 35, 7 (ffa>.lv ave:paa8'11V<Xl, nótese el uso 
de ,rá>.w que refuerza el preverbo) en ambos ejemplos. 

T<>V ffaTépa 01,.LÓaavTa daáye:w ... : cf. Is. VIII, 19: 
~he: vaT'flP 4!1-Lwv, éve:ló'rl éyevÓ1,.LE:8a, ds Tovs cppáTe:pas 
(""" )I )1 \ \ I \ I 

'111-L<XS E:l<1'11Y<XYE:V, 01,.LOaas KaTa TOUS VOl,.LOUS TOUS KE:ll,.LE:VOUS 

~ IJ.11V ét áaT,is icai éyyuvT'IS yuvalKOS e:!aáyew. 
E:taáyelv: el término tiene aquí el sentido de "introducir", 

"registrar" a alguien entre los miembros de una cppaTpia". Cf. Lys. 30,2; 
Is. 111, 75, etc. 

Ka>.Máó'l'ls: Los manuscritos presentan KaÚó'l'lS que el copista 
corrigió en Ka>.>.Íó'l'lS y Vakkenaer en Ka>.>.láó'l1S, seguido 
generalmente por los editores modernos. Hüller presenta la corrección del 
copista. Hacoowell introduce otra corrección Ka>.>.lic>.,is considerando que 
se trata del conocido sofista de finales del s. V (cf. com. trad.). 

> , e 
128 effE:Y'l'll-LE:: La epigamia era un segundo matrimonio, cf. '11 
tffl YOU.'118E:L<Ja yuvii (E. or. 58 7 ), 

) . , 
129 a>.>.a yap: Con sentido progresivo (cf. § 22), aquí KmTol 
sería adecuado (Denn. GP. p. 106), 

) . , 
130 a>.>.a yap: Después de una digresión, para retomar el hilo de la 
narración (7 2 com.J. 

c¡,r,rÓvlKOS óé: Nótese 
anterior. 

. 
la falta del 1,.Lev en la oración 

µévTol: con sentido afirmativo y en apódosis, cf. A. Ag. 644 
(Denn. GP. p, 403). 

KA'l'lówv: Término de la épica y la tragedia, no aparece en prosa 
átiea (a excepción de este pasaje) aunque si en época tardía, 
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. ) ' 
T"1V Tpa1recav avaTpe1reL: literalmente, "volcar, echar abajo la 

mesa" (cf. o. XIX, 196J que en el español popular podría corresponder a "echar 
la casa por la ventana". Tpá1reca se refiere a la fortuna (cf. otra 
forma coloquial en x. An. 7. 2. 33: els aHoTpiav Tpá1recav 
&1rot>.\e11'eLv, "vivir a expensas de otro", o infra: &vaTÉTpocpev 
heí'vou Tov 11'AovTov), Nótese que Tpa11'e:Ca significa también 
"ban~o". 

132 e,r> €1,.LOí: con este mismo sentido de hostilidad, €11'1 
• e > taparece en Hdt. 1, 61, 2 (µaews de o 1reL0IaTpaT0s Ta 1r0Leúµeva e,r' 

e ..,. 
ewuT1t1J; Arist. Poi. 1299 b 37, etc. 

µ.uwv: En este pasaje el verbo, según los comentadores (cf. Mac­
Dowell) puede significar: a) que Andócides pagó los gastos de la ceremonia 
(como en D. LIX, 21, donde evidentemente Lisias no es el sacerdote), b) que 
posiblemente introdujo a las personas para que el sacerdote de las diosas las 
iniciara y cJ que Andócides actuó como sacerdote e inició a unos extranjeros. 
La primera opción debe rechazarse, porque el hecho de pagar los gastos no 
implica una causa evidente de acusación; en cuanto a la segunda, sólo puede 
decirse que no hay testimonios que confirmen el acto de introducir ante el 
sacerdote a los futuros iniciados. La tercera opción implicaría que And. 
pertenecía al g6nos de los Cérices (cf. T. 1,1), pero los argumentos 
contra esto último son al parecer determinantes (cf. id. com.J. No hay 
solución adecuada al problema. Sólo se puede llamar la atención que And. se 
refiere exclusivamente a extranjeros. Es probable que And, actuara como 
próstates y su delito tuviera que ver con su actuación como tal en la 
ceremonia de iniciación. 

> A,.. Ae.\cpóv: corrección seguida en general por los editores del 
) 

aóe.\cpóv de los manuscritos, pues como el propio Andócides dice (148), no 
tenia hermanos. 

) . 
a.\.\a: cf. 78 y 130 com. 
e11't:l Ta... etTa de: La primera palabra significa "después", la 

segunda "Y también (no "después", ya que And, fue tesorero antes de ejercer 
sus "liturgias"). 

TaµLas ev: HacDowell corrigen en Taµ[as fiv ev pues este 
oficio no era una liturgia y no podria ser objeto de Atrroupye'i:'v 

) ' 
11'PO\JbOI.\.\OVTO, 

ev 1rÓ.\eL: Para el significado de 1tÓ.\LS= 
LSJ, s.v. l. 1. 

> ' aKpOlf\JAlS cf. 



) ' )/ "' 133 apxwv'l'ls: la corrección de Valckenaer (por el apxwv e1.s de 
los manuscritos) es necesaria. El término no aparece en otro escritor, aunque 
sí en algunas inscripciones (Cf, LSJ). 

TpíTOV eTov: SC, ~Ó'l'l, Cf. S. Fil. 312 eTOS Tó<P ~Ó'l'l 

óéica-rov... t>óoicwv, "alimentado por nueve años"). El sentido de la frase es 
"tres años" contanto el actual; por este motivo Haidment traduce: "last year 
and the year before", y Oalmeyda: "cette année-ci depuis deux ans". 

11'apaov>.>.eyév-res: apax legomenon. Aquí puede significar "reunidos 
con él" (HacDoweU). 

' e ....... > IJ."I u11'ept>áUouo1. >.at>ew apyúpLov: Desde H. Estienne los 
editores han preferido corregir {mept>á>.ovo1. por -woL. Si tomamos 
como final la oración la lectura de los manuscritos es necesaria (sin embargo, 
cf. Goodwin, Syntaxe, § 315 n. 1). 

e ' > ' o ica>.os icayaeos: como apunta Gomme (HCT p. 460), "la 
frase a menudo tiene una significación ética, no política o social" (con 
muchos ejemplos)¡ cuando tenia una significación social, se aplicaba a los 
aristócratas o ricos. En nuestro caso, al parecer, la frase es usada en 
sentido ético (aunque Aguirrio era rico) y con cierta ironía (algo como 
"honesto", "de buena reputación". 

T'IS 11'eVT'l'lK0<7T'!S: la quincuagésima parte; esto es el 2X, que ra el 
porcentaje que se cobraba en Atenas y otras ciudades por derechos de 
exportación e importación (cf. com. esp.). 

134 icepó'flvávTes: Es innecesario adoptar la corrección de Blass en vez del 
icepóávav-res de los códices (cf. Hüller, LSJ y HacDowell). 

~1;: Hacoowell ha defendido sólidamente la lectura Tpía que 
presentan los manuscritos. El círculo de asociados no debió pagar forzosamente 
en 402/1 30 talentos y haber cobrado 36 de modo que sus ganancias fueran pre­
cisamente seis. En el año 402/1 ellos pudieron haber pagado un poco más de 30 
y cobrado menos de 36 y seguramente el año siguiente el monto por cobrar 
deberla sobrepasar el anterior pues los efectos adversos de la guerra en la 
economía estarían más rritigados 

't' )/ ( "' )I )I o~ov €1.'l'l cws 11'0>.AO\J Ql;LOV]: cf. PI. Ap. 21a: LO'T€ 
• ,r-. ~ " e > e, e , 

ó'l'l o~os ·,iv Xa1.pe,wv, ws otoópós et> o TL OPIJ.'1'l<1e1.ev. Aunque 
dura estilisticamente, la frase ~s 11', a1;1.ov no debe excluirse del 
texto, como lo hace Sluiter, ya que da claridad al texto (cf. Hacoowell). 



cxcnti. 

) ' . a.u.a ic:ai: para el sentido conectivo de este grupo de partículas 
cf. Oenn. GP. p. 21. 

135 €ÓOOQV OfÍOlV QUTO°i'S Aóyov: ÓÍÓWl,Ll Aóyov aparece con el 
sentido de "deliberar" (LSJ) en Hdt. 1, 97, 2, s. OT, 583 y D, XLV, 7. 

) ... 
o.piow auTos tienen aQui un sentido reciproco (cf, Hdt. lb.¡ And. 
11, 6; 111, 11). 

1r>.~0os: Para este sentido de 1r>.~0os ("tribunal popular"), cf. 
Ant, V, 6, 76, 60, 

136 TauTa... ioÚTois ffOl'flTéa :?iv: Sobre la construcción impersonal 
del adjetivo verbal (equivalente a óe'i' + infinitivo activo o medio) cf. 
Goodwin, Syntaxe, 923. 

\ "" ~ \ \ " > ' 
137 ffE:Pl TWV V<XUKA'flPlWV K<Xl ffE:Pl T"'IS eµ.,ropias: El 
vaÚKA'flPOS era propietario de embarcaciones de carga con las Que se 
dedicaban al comercio (cf. LSJ); €1-L 1ropos" designa al mercader al por 
mayor cuyo tráfico se realiza por mar" (E, Benveniste, Vocabulario, p. 91, 

"" ) ' ' 139 Twv ióiwv: Esto es, óiic:wv, procesos privados, en 
e " e r'\ 

comparación con el supuesto proceso divino (OL 0eoL .. , uµwv 

ouóelS}, El contraste entre la esfera divina y la humana vuelve a darse 
> , , e e~ e 

en seguida con av0pw1rwous... 0eLous .. , ucp> eauTwv... u,r> 
)/ > ' 
a>.Awv (av8pw1rwv); en ambos casos el contraste es reforzaao por 
TO\.IS TOLO\JTOUS KLVÓ\JVOUS (refirién<iose a los procesos) .. , TO'US 

\ ' ' > ' KaTa 8<XA<XTT<XV y O'Cf)(OIJ,E:VOUS .. , a,ro>.>.vµevous. 
µ.ev oov: con estas particulas según Oenn. 0P pp. 478-479, el 

hablante puede objetar sus propias palabras, haciendo virtualmente un diélogo· 
consigo mismo. "Esto es característico del vigor dramático del estilo de 
Demóstenes", Quien es el único de los oradores en usar esas partículas en 
sentido correctivo. Sin embargo, como apunta Hacoowell, este pasaje refuta 
esta afirmación de Denniston. 

) ' av8pw11wv: Hacoowell considera 
contemporáneos acepten la corrección 
manuscritos que es el contraste más 

sorprendente Que los editores 
de Hartlein por el a>.Awv de los 

e ..., 
natural de e:avTwv y Que en el 

pensamiento de los oyentes debió ser claro que con "otros" Andócides se re­
fería a los hombres en contraposición con los dioses. 
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140 icai µev d'fl: E I grupo de partículas se usa para introducir un 
nuevo argumento (cf. § 20), aquí para presentar el último punto del discurso. 

) \ > ' 
icaµoL eyyev'l'),m ... : con sentido impersonal cf. Hdt. 1, 132: 

) () I )"' A ) \ 

0\.1 Ol eyyLVE:iaL OIPOI0'80IL µoL 11'0L'l')O'OIL y 46 U'l'Jd €1,.LOL 
) ' , )/ \ )/ 

eyyeve0'80IL 1l'OIPOV'TL OltaL 'TOV avópa. 

' > ' , )I 

1lf1 T'l')V Q\.JT'l')V YVWU'l'JV exeLv: et'. §§ 3ss. 
'°' ) ( ,-.. ;J I 

T'l'JS e:Ls uµas e:uvotas: cf. Dalmeyda, "le patriotisme", y 
Maidment, "devotion to your welfare", 

) 

142 ape:Tai: cf. Th. " > "" "" > 111, 56: T'l'JS OIPE:T'l'JS T'l'JS es TOllS .... 
'EU'l')VOIS ICOIU,cp8'1')VaL 

• 
1JJtf icawov bíov ~pyaoáµ'l')v, .. : La corrección de los manuscritos es 
innecesaria (Cf, And, 11, 12 com,), Según LSJ (S,V, epyátoµm, 11, 4), 
aquí el verbo debe significar "earn by working", como en Hdt. l. 24, Ar. 
E q. 640, etc. 

_,..., , ) " 
Ttl yvwu.n .. , e:µav,ov: La frase puede ser un coloquialismo 

(Dobsón, Greek Orators, p. 62. 

145 1l'OA>.o'¡'s: De acuerdo con MacDowell, algunas palabras se perdieron 
entre ICOIICWS Y 11'o>.>.o'i's, Y podrían ser algo como 11'0>.>.a yap 
icaL 11'av,oí'a 11'é11'ovea. 

te:vLa icai cpLAÓT'l'JS: Ambos vocablos, estrechamente relacionados, 
no pueden traducirse literalmente al español. Para ~e:v[a existe la 
palabra "hospitalidad", pero no se refiere sólo a la "buena acogida y 

recibimiento que se hace a los extranjeros o visitantes" (Casares), sino que 
también implica un compromiso social mutuo pactado entre dos personas co 
ciudades, o ciudades y personas). Para cpL>.ÓT'l'JS existe la palabra 
"amistad", pero en nuestro caso se refiere a un pacto concluido entre dos 
~évoL por el cual ambos se hacen cpÍ>.oL, Para entender plenamente 
el sentido de cpL>.ÓT'l'JS "hay que imaginarse la situación del xenos, 
del "huésped" de visita en un pa!s en el que, como extranjero, está privado de 
todo derecho de toda protección, de todo medio de existencia. No encuentra 
acogida, techo y garantía más que en casa de aquel con quien está en relación 
de philótés¡ relación materializada en el s1imbolon, señal de 
reconocimiento, anillo roto cuyas mitades concordantes conservan los socios" 
(Benveniste, Instituciones, p. 220), Con ~evÍaL icai cpL>.ÓT'l'JTE:S, 



oxou: 

Andócides no se refiere a dos relaciones sociales diferentes, sino a una en 
hendiadis, que puede traducirse por "acuerdos mutuos de hospitalidad", 

wv: se refiere a ~evia1. ir.:aí fl.AÓT'l'JS, 
¡O'Tat.: HacDowell apunta, correctamente, que "la corrección 

~o Ta 1. es innecesaria, pues la posibilidad es ya presente, cf. 109 
e , 
u11'apxe1.". 

1.IJ6 óé ir.:ai: Aquí el 
Denn. GP. p. 305), 

, 
KCXI. tal vez es semejante a ao (cf. 

11'pÓpp1.Cov: término poético (principalmente trágico); también 
aparece en Hdt. y Arist. (HA 616a2). 

' 147 KOI.VOTCXT'l'J: Cf, And. 111 1 19, 
ó1.axe1.pi¡w: Término técnico de la administración pública ateniense 

' .... cuyo objeto puede ser tanto 11'payµaTa como XP'l'Jl,.LaTa (11> 17; Lys. 
IX. 12, o. l. 6. 15, etc,), 
146 el: la partícula presenta aquí el sentido de el ir.:ai por medio 

) 

del cual se expresa un hecho admitido, cf. o. XLIII, 60: e1. 8eó1l'Ol,.L1l'OS 
TeTeAeúT'l'Jt::ev, Ol VÓl,.LOI. O\J TeTeAe\JT'r}KCXO'I.V, 

) 

e11'1.Aá8'1108e: con ll'epl, cf, PI, Prt. 334d, 
Tíva ir.:al &va'b1.'báow1,.1.a1. ... : "whom shall 11 or can 1, bring forward to 

plead for me?" (Denn. GP. p. 314. La corrección -awµm, por el futuro 
de indicativo de los manuscritos, es innecesaria. 

áHa... &u.a: La hipófora o subiectio, consiste en la res­
puesta que el orador da a la parte contraria en un diálogo ficticio (cf. 
Lausberg, Elementos, § 433), Hay muchos ejemplos: Gorg,as, Palameaes, 
Fr. 11a, 7-12; Antipho, v, 58, etc. (cf, Denn. GP, p. 11), Los diálogos 
ficticios (figura llamada percontatio) constituyen un recurso 
característico de Andócides (cf. 1, 101; 111, 14-15, etc.), 

) ('"' ' \) ,...., \ ( , 
149 e1.s uµas ir.:aTafeuye Kal. a >v-r1.t,oyw Ka1. 1.KeTeuw: El 

> e ... 
primer verbo tiene por complemento e1.s uµas (aparece frecuentemente 
en el ámbito militar y religioso)¡ los dos últimos aparecen sin su objeto 
("" , "''(, 

(u1,.1.asJ, avT1.'boAw KCXI. u:eTeuw se encuentran a menudo juntos 
en lisias (1, 25¡ IV, 20¡ VI, 55; XVIII, 27¡ XXXII, 11¡ cf. además D. XXVII, 
68, etc.), 
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(1.1,E.'.V),,, 
GP, p. 164, 

óe... óé: Para el uso duplicado de óe cf. Denn. 
El <1.1,ev>, incluido por Cobet, seguido por Blass-Fuhr y 

Dalmeyda, es superfluo. 
woT': La correción en ws de Dobree, aceptada por Dalmeyda, da 

a la oración un valor subordinado causal (cf, "car si vous ... ", Dalmeyda). Sin 
embargo, el mismo contexto sugiere que la corrección es injustificada, pues es 
claro aquí el valor consecutivo de la oración. 

e1.1,oi 1.1,ev ffE:l8Ó1.1,e:vol .. , eav óe TO¡S ex8po¡s 1'0¡S 
> ,... "' ) e:1.1,ots ire1.0811Te:: Aquí el participio y el indicativo con e:1. tienen 
el mismo valor condicional, 

> .... 
a,roo-repe1.oee: se ha preferido en general esta lectura que no 

presentan los principales manuscritos (Cripssianus y Laurentianus) y el 
apógrafo Harcianus, en los que encontramos el infinitivo -peu,em. 
E<lKoPP<lff'tlOO xopp1.ye eA cpu-rupo ev &iro<1TE:P'11<1E:<18e. Los editores modernos 
prefieren corregir la lectura de los códigos como un futuro pasivo paralelo a 

> , 
(lffOOT€P't1<10J,L<ll. (D. XXIV, 210¡ Th. VI, 91, etc.). El futuro pasivo 

Apostephy~somai (Lys. XII, 70) y al más común &irooTepovµm es, 
sin embargo, inusitado (cf. LSJ), incluso en la forma simple (donde también es 
más común 01'E:P"IOOU<XI., principalmente en X> \An. 1, 4, a, V, 5, 28), 
HacDowell considera que &iroa-repe°i'aee: es un presente ("a vivid 
present"). ,, ,, 

av e:av. 
,r>.éov ,ro1.;.ae-re: No es común encontrar esta construcción (cf. PI. 

Apol. 19 a y Fedón, 115c). En Andócides lo volvemos a encontrar en IV, 
7. 

e , 
01.1,oA.oyouµevws: cf. And. IV, 17. 

150 O'\JVÓI.KE:lV: <7\JVÓI.K<XCE:I.V, LYX, XXX, 9SS,), 



IIEPI THl: EIPHNHl: 

'Y1rÓ8e:OlS 

3 -rou 'EU'f'IVlKou ... : Nótese la gran cantidad de genitivos absolutos de esta 
e ' u1ro8e:OlS, lo que no sucede en la del discurso IV, que posiblemente se deba a 
u, artor diferente. 

wv eoTl: Presente histórico por wv ~v. La expresión es áspera. 
l(ow: con sentido temporal aparece precisamente sólo en época tardía 

PGiss. 34. G (S. 111 d.C.), Hermog. Stat. 8 (S. 11 d.C.), Arg. 2 Ar 
Eq. e:fow no puede significar "durante''. sino "a, hacia": "a los cuarenta 
días", es decir, el día cuarenta a partir del acuerdo (cf. sin embargo, Dalmeyda: 
"dais les quarante jours"), 

e1rlbou>.e:Úocxoea1.: aquí, según G.M. Ydén (Andocidis oratio ele pace ... 
Upsaliae, 1872, apud Albini), este verbo significa "deliberare, secum reputare", 
Significado del que no encontramos otros ejemplos (cf. LSJ, literalmente significa 
"intrigar, maqUinar en contra de") motivo por el cual algunos editores han tratado 

)/ , , 
de corregir la lectura (Blass: e:Tl bou>.e:uoaoem, Sauppe: bou>.e:uocxo-
8a1.). Generalmente se acepta el texto de los códices (Müller, Blass-Fuhr, 
Dalmeyda, Albini). 

> ' ' e:ll'l -rouTols: lit.: "después de [concluidos] esos días" (cf. com. a la 
>I 

trad.), esto es, en la fecha señalada (cf. com. supra e:low). 
ouµcpépov: es la finalidad (Te>.os, Arist. Rhet. 1358b 21ss.) o 

el asunto específico del género deliberativo: lo útil, en el sentido de lo que es 
benéfico o provechoso para Atenas (cf. Dalmeyda, "utile"; Albini, comm., 
11vantaggio 11). 

e, ' > , 
1 OTl µ.e:v... cxlcr0cxve:oee:: Este período se encuentra irregularmente 
bala'lceado en dos oraciones cOOp.Jestas adversativas, introducidas ambas por una (en 
la aor. 1) y dos (en la or. 2) subordinadas completivas con oTl, El 
antecedente de la primera es una oración subordinada completiva de infinitivo 
(doKE:lTE: 1,.1.ol ... 1rávTe:s YlYVWCJKE:lV) el de la segunda una oración en modo 

,..,. " ) ' > , , 
personal (TouTo óe: ou 1ravTe:s moeave:08'11), en donde el de: es 
una repetición del (8Tl) de. El énfasis está puesto en las completivas con 
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0T1., no en sus respectivos antecedentes; es en relación con ellas que se puede 
hablar de antítesis en este período, no con las principales (como piensa Albini). 

' ' ) , ) , 
ira vTes y1. yvwoK e:w ... ou 1r01 v-res 011.oea veo8e: No hay oposición 

semántiea entre estos verbos como podría esperarse¡ el primero significa "pensar", 
"tener la opinion de que" (para ejemplos cf. LSJ, s.v. y1.yuwoic:w, 11), el 
5e9,J'ldo, "comprendéis", "entendéis". 

P'flTOpes: significa, en general "oradores públicos en la asamblea" (cf. 
LSJ, s.v. P'flTWP) quienes a finales del s. V y durante el IV constituían un 
círculo o u,a clase de personas más o menos fijo (cf. w. Kroll, "Rhetor:ic", en PW. 
suplemento vol. VII, col. 1040). Aquí, empero, se refiere específicamente a los 
oradores que han subido antes qué And. a la tribuna (cf. com. al español). 

,.... >' "",, , "" 
Tlf) OVOl,J.<XTI. T"1S E:lP"1V"1S: ouyxopew rige dativo y T'l'JS 

) , '"" l ' 
E:I.P"1V"1S es modificador de Tlf' ovoµaTl, En la traducción estos 
regímenes no se ha1 poddo conservar. 

> ' e, , 
2 e:1. µe:v... 01rou óe: ... : cf. com. And. 11. 1. 

e ~ ' 
o C-rwvl 'A8"1V011.wv: Generalmente los editores prefieren quitar el 

artículo cuando acompaña a 'A8'11V01Lo1., pues, en efecto, es más usual encontrar 
ese nombre sin artículo. Sin embargo, no hay una norma definitiva en el uso del 
artT culo con nombres que designan al conjunto de ciudadanos y a veces, llega a 
encontrél"Se la fcrma menos usada. Los fTlér'l.lSClitos de las obras de And. presentan 38 
veces el plural 'A8"1V01lOl (sin cortar los vocativos) y en doce ocasiones 
aparece el artículo acompañando al sustantivo. Los editores corrigen todos esos 
casos, no sin razón ya que el uso sin artículo aparece tanto en las inscripciones 
como en los prosistas de la época clásica. Sin embargo, es extraño que las doce 
veces que se utiliza el artículo sucedan sólo con el genitivo y que en diez 

e "" " " "" ocasiones se trate de la formula o ó"lµos (To 1r>."18os en l. 135) Twv 
'A8"1VOILWV (l. 98¡ 111. 2, 4, 5 (bis), 7, 10, 32 y 33. En l. 97 aparece 
~s 1ro>.Éµ1.ov KTelvavTa Twv 'A8"1va[wv y en 111. 31 u1rep Twy 
'A&rlva[wv. Con base en esa regularidad, puede afirmarse que no se trata de un 
error del copista y que, por lo tanto, debe reconocerse a) que el copista corrigió 
deliberadamente el texto, o b) que el texto es genuino, y por lo tanto que And. 
usaba el artículo en esa expresión formularia. KalinKa (Berl. Phi/o/, 
Wochenschrift, 1914, col. 1571, apud Albini) se inclina por esta segunda 
alternativa y considera que, al eliminar el artículo, no se corrige un error de los 
manuscritos, sino el propio estilo del autor. Albini, por su parte, está de acuerdo 
en que un escritor puede apartarse del uso tradicional, pero que And. sólo utiliza 
el artículo con C/E>.>."1ves, puesto que 11C1E.U"1VE:S non vale come nome proprio, 
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bensí quale denominazione di categoría, come o{ 'bÓp'bapoL", El análisis de 
Abini empero, no toma en cuenta los casos en que aparece el artículo. Hay que 
agregar, sin embargo, que en dos ocasiones el uso del artículo con , A8'11V01lWV 
aparece en un decreto (l. 97 y 98), lo que está en contra del uso en las 
inscrpciones en las que aparece la forma sin artículo en el caso de la expresión 
formularia. 

1rws oÚi<: ... : liter. "lcómo no es lógico que ... ", es decir "sin duda es 
lógico que ... " (cf. Th. 111. 66: 11'WS oú óeLva eó't'pyao8e. 

)' \ ) \ 

eLi<:o1'ws... eLi<:os: cf. 2: 19. 
, ' ) , ) , 

óla 1'e 1''11V a11'elplav... a11'l0'1'lav: En toda esta expresión 
sobresalen tres usos estilfsticos: 1) la repetición enfática del ólá 
prObablemente con el fin de atraer la atención de los presentes en la Asamblea, 2) 
el uso de la combinación Te ... Te que, aunque muy rara en la oratoria (Denn. 
GP. p. 503) en And. es relativamente frecuente (cf. com, 1. 24. Algunos 
apógrafos presentan la lectura Te ... i<:ai, que no debe tomarse en cuenta) y 3) 
el homoioteleutom, poco frecuente en And., y el quiasmo que, por el contrario, 
abunda en los discursos del orador. Aquí ocmoTla indica el incumplimiento 
del j.ramento de fideidad q..re se hacían mutuamente las partes en un acuerdo de paz, 
por lo que puede traducirse como "perfidia" o "traición". 

>e11'0l'JlOao8e: corrección de ReisKe por el 'e11'0l'T\OaTe de los códices 
(para la diferencia entre activa y media de este verbo cf. infra com. § 41), 

\ \ )/ 

XP'll yap .. , eoeoem: Todo el pasaje aparece tal cual (excepto la 
omisión del vocativo) en Clem. Al. (Strom. VI p. 747, repetido con leves 
diferencias por Theodoretus, Serm. VI p. 581A), La corrección de Fuhr 
(yeyeV'TltJ.É:VolS en vez de yevo1,.1.év0Ls, basada, en parte, en la fórmula 
común Ta yey€V'111,.LÉ:va Ta 1,.1.É:.UOVTOI, cf, Lys, XXXII, 5¡ lsocr. 11, 35¡ IV. 
181; IX. 60¡ XVI. 19¡ XX. 12 y, en parte, en la lectura de Theodoretus, 
11'poyeyev'Jll.éva), ha sido rechazada unánimemente por los editores. En cuanto a 
la traducción del pasaje, cf. Müller: "Oportet utique, Athenienses, e vetustis 
futura co/liger e" o bien Maidment" "one must use the past as a guide to the 
future,, gentlemen". 

3 Meyápa óe: Aquí el óe introduce una claúsula que contrasta 
fuertemente con la claúsula 1,.1.ev, contraste que puede ser expresado en la 

) e "'"' '"' ' traducción con una concesiva (como en D. 11. 9: el TlS u1,.1.wv TOI\JTOI µev 
o~hws ~X el V .fiye¡o8m, o\'eTm óe ... , para más ejemplos cf. Denn. 
GP. 370). 
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Tpot11va: Los manuscritos presentan TpoLt:r¡va, pero Lipsius corrige 
en Tpot11vcn, forma que se encuentra en las inscripciones hasta el s. 11 a. c.; 
sin embargo, en una inscripción del 480, el "Decreto de Temístocles" (ML, No. 23, 
7); se lee: e:clsJ Tp0Lt11va KaTa8É:o8cn; en Eurípides y en Tucídides 
encontramos siempre la forma con diptongo (E, Hipp, 12, etc.; Th, 1, 27. 2¡ 115. 
1¡ 11, 56,5; IV. 21, 3¡ 45. 2 (bis), 118, 4 y VIII. 3. 2). Basarse 
exckJSivamente en el uso de las inscripciones, como lo hace Albini, no es del todo 
adecUado (em:>ero, todos los edtores han adoptado la corrección de Lipsius), 

HlATlÓó"lV Tov Klµ.wvos: La corrección de Albini (KÍµ.wva Tov 
HlATl<Xóov) es arbitraria, pues no corrige un error del copista, sino un error 
que tal vez deliberadamente cometió And. Esquines reproduce fielmente la lectura de 
And. (cf. com. a la trad.). 

e ' 5 L 1r1re:as: Cf. Chantraine, Morfo/ogí a § 102: "En el acusativo 
plural ... -e:lS está atestiguado en las inscripciones a partir del 307 a. c. No 
es seg.ro que se tenga derecho a corregr la forma cumo figura en los manuscritos 
de los oradores o de Jenofonte". Los editores consultados, excepto Müller, adoptan 
la corrección de Upsius. 

6 óL' 'ALYlV"lTas: Los mss. en Aeschin. 11, 173 presentan 1rpos 
ALYlV'FJTas, corregido por los editores en 1rpos <Aaic:e:ómµ.ovíous ól'> 

) 

Aly, 

t1PÉ:8'11oav: A presenta e:upÉ:8'11oav. La misma confusión aparece en 
IV, 13. 

b .f¡µ.É:Te:pos: El plural en vez del singular es raro en griego. 
Tl óÉ:: Sobre esta interrogativa como formula de transición cf. Denn. 

GP, p. 176, 

7 Tov 611µ.ov... 'Ucp'11Aov 1jpe: ... El verbo indica regularmente que algo 
es movido de una posición baja a otra de mayor altura (cf. A. Ch. 496 
) \ )/ ' I > '1, )/ 

op8ov alpe:lv To ir:apa; s. Tr. 795: oq,8a.>.µ.ov apas, etc.). 
En Th. el verbo se refiere a una elevación sobre medios físicos o políticos (cf. 
Gomme, HCT. V, 418 com.). En And. la expresión es metafórica, usada 
principalmente en la tragedia y con un sentido político. El adjetivo Üv"lAÓs 
cuando se refiere a personas tiene a menudo el sentido opuesto a óvoóalµ.wv 

' e , ,, 
(Cf, E. Supp, 555: [ómµ.oval Vv"IAOV OllPE:lV), 

8 KOT"lPYÓIOaTo: cf. E, Her. 646: 11'ÓAe:L OWT"lPlQV KaTe:pyÓloa80ll, 
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, e .... 
10 ,.L \Jl,.LLv ... : Nótese aquí la percontatio e hipófora (cf. l. 118 
com.) y poco más abajo (§ 14, donde la última es introducida también con 

) ,.. 
O\JKO\JV), 

) " ) "" ouKouv: La partícula ouKouv es frecuente en drama y en Platón, 
pero es muy poco frecuente en los primeros oradores (en Antifonte no hay ningún 
ejemplo) y muy común en Demóstenes y Esquines (cf. Denn. GP. p. 438). En And. 
sólo aparece en este discurso en dos ocasiones (aquí y en § 14), uso que está en 
con5a1él1Cia con el desarrollo de la partícula en prosa. 

11 011'0Lóa~: Originalmente el sustantivo Oll'OVó'rJ (de oll'É:vów) 
• 

sigrificaba la ofrenda líquida, esto es, la libación que se hacía derramando vino al 
mismo tiempo que se pronunciaba una oración para obtener la seguridad de que los 
deseos formulados se cumplirían (Fernández Nieto, Los acuerdos bélicos. 1, p. 
88). Como "todos los compromisos y acuerdos solemnes iban acompañados de una 
Oll'OVó"I", ésta pasó a designar en general esos compromisos o acuerdos, en los 
que las oll'ovóaL, hechas por cada parte, constituían la garantía del 
cumpmento de las clausulas por ambas partes. El término, en plural, sirve tanto 
para referirse a los acuerdos de paz, tregua y amnisticio, como a los de 
capitulación (cf. ejemplos en Karavites, Capitulations ... , p. 30 y Fernández 
Nieto, op.cit., p. 205, com. 1), aunque puede ser sustituido por expresiones que 
incluyen el término Óµ.o>.oyLa ("In the fifth and fourth centuries 
capitulation treaties are normally deginated by the term oµ.o>.oyLa", 
Karavites, op.cit., p. 29). "Por último conviene advertir que en algunos 
casos, cuando el acuerdo de capitulación trae como consecuencia el fin de la guerra 
y por lo tanto el estado de paz, se utiliza la voz etP'rlV'l'l, refiriendo a 
continuación las condiciones estipuladas, que corresponden a las de una 
capitulación. Esto no significa que el autor estime que se ha tratado de un 

' , .... auténtico tratado de paz, sino que E:lP'l'JV'l'JV 1l'Ole:la8al ha de ser 
interpretado como la creación de un estado de paz bajo tales condiciones (wo,.e:, 
l,• ~) como resultado del convenio de capitulación" (/bid. p. 206). Es 
errónea, por otra parte la afirmación de Naber (Mnemosyne, 1905, pp. 285-6, 
apud Albini, ad.loe.) de que "Ridícula doctrina est de discrimine inter 
eí.p,,v'f]v et c:r1fovdá5. Hoc si verum est, summa negligentia fuit 

'' e~ >' >' ' scri bere § 4: KOll ,.OTE: "11-Ll V €lP'l1V'l1 e:ye:ve:To 11'POS 
' >, ' ' ) , ) , , ..... 

AOIKE:ÓOlll,.LOVlO\JS €,.'11 11'€V,.€ KOll €V€1,L€lVOll,L€V aµ.cpoTe:pol TCX\JTOllS TalS 
.-.. V , ' 

oll'oóaLs E:T'l'I TpLaKaLóe:Ka", puesto que And. a veces utiliza oll'ovóm y 

etP'rlV'l'J como sinónimos en §§ 4 y 29; pero en este pasaje el significado en 
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sentido estricto es "convenio de capitulación", que aparece a menudo en las fuentes 
antiguas (Albini afirma que la distinción es "sottile e inteligente"). 

12 ToLo8e:: Errata por -ro'i'oóe:. 
lr,1 ois Te:: El Te: ocupa normalmente la segunda posición, pero es 

común encontrarla en tercer lugar cuando la oración o frase inicia con preposición 
más sustantivo (cf. Denn. GP. 516-7). 

13 oov... To(vuv ... Tolvuv ... : Aqur las partrculas tienen valor lógico 
("oov établit done une sorte de bilan des opérations su~cesivves d' une 
pensée: ce peut ~tre une simple reprise aprés un parenthese, aussi bien qu' 
un raisonnement en regle aboutissant a un résultat a partir du quel un 
nouveai raisomement fera de nouveau progresser la pensée"; con Towuv, "dans un 
raisonnement progressif", te/ point peut, a chaque fois, ~tre considéré comme 
acquis et ~re pris comme une base de départ pour des acquisitions ultérieures de 
la pensée" [Humbert, Synt. § 746 y 665]). 

Kai: Aquf como partrcula enfática, cf. And. l. 4, 118 y Denn. GP. p. 
316. 

W <XVÓPE:S I A8'11ValOL: En el Crippsiano falta la m. Los editores 
prefieren la lectura de Q que atestigua la w, pues en la oratoria es inusual 
la falta de esta interjección en los vocativos referidos a los jueces o al 
aJdtorio. Hay, empero, algunos ejemplos del uso de estos vocativos sin interjección 
(cf. Lys. 1. 32). En And. encontramos otros dos ejemplos, en l. 89 y 11. 14. El 
primero es generalmente corregido agregándosele la interjección (cf. com. l. 87 y 
Albini, com. ad.loe.); el segundo ejemplo se considera un vocativo con 
estructLra particular (Albini). Por otra parte, debe notarse que éste es el único 
ejemplo que presenta la fórmula W <XVÓPE:S 68'11V<l'i'OL (Cf, com. And. 11. 1). 

óLa TÍ KaÍ: El K<ll con interrogativas es enfático (cf. And. l. 
4). 

~óLKo'Úµ.e:8a... lt>o'l18ouµ.e:v: Los verbos en imperfecto indican que hay 
una suspensión de la guerra debida, tal vez, a la llegada del invierno. 

14 \'va... o11'ws ... : Nótese la variatio en las conjunciones finales, la 
que también aparece a menudo en otros oradores (cf. And. IV. 40; Antipho, l. 23 y 
24; Lycurg. 119s. lsocr. 111. 2; v. 152; D. XL 43). Hay también intercambio de 

e, "" e , e, >1 
verbos: a Lva corresponde TouTo u'Jl'apxe:L y a 011'WS e:oTL ... 
TatJTa y T<l\JT<lS E:(V(ll, 
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) \ 

a>..Aa.. ye: la primera partícula expresa oposición; la segunda tiene un 
c.rácter determinativo y sirve para definir más claramente la nueva idea introducida 
(cf. And. 11. 18, 26¡ D. XLV. 48 y, para ejemplos en otros autores, Denn. GP. p. 
114), 

&.u• 
hipófora, 

e, ' , , " 
Oll'WS Tas V'l100\JS .. , O\JKO\JV! Sobre 

cf. l. 148 com. y 111. 10. 
la percontatio e 

> ' , e, > , 
15 aHa XeppOV'l100V... lV<:x ovo>.abwµ.ev• El orden lógico de las 
palabras es cambiado aquí para enfatizar la idea expresada: la conjunción se 
encuentra pospuesta (cf. Denn. GPS p. 50), como también sucede en And. l. 112 

) ' ' ) (e11'eld'l1)i 111. 1 CIJ.'11) y 36 (el), 
e, ' ews... µ.expl: Nótese aquí nuevamente la variatio en las 

conjUnciones. 
&u.a V"l A(a... vapeoKeváoem: se repite aquí el esquema de 

pregunta-respuesta anterior (figura retórica llamada percontatio [Lausberg, 
Elementos, 433]. La respuesta o segunda parte del esquema es conocida como 
subiectio o hipófora), 

V"l A(a• V'rl es partícula fuertemente afirmativa (cf. LSJ, sv): 
,rpos A. 1,4), por lo cual debería esperarse una oración aseverativa y no 
interrogativa como sucede en este pasaje. Según Albini, V'rl aparece en una 
oración interrogativa porque "in una subiectio, V"l Ala, che di regola 
e asseverativa, diventa parte di una formula fissa, e modificata dalle sue 
associazioni", Albini, sin embargo, no presenta ningún ejemplo del uso de V'rl 
en este tipo de oraciones, como regularmente lo hace en sus demás comentarios 
filológicos. 

KaTavo.>.eµ.'r)owµ.wv... KaTepyaowµeea: nótese aquí la semejanza de 
significado dada por el preverbo, Para el significado de KaTepyái;oµ.m como 
"vencer" cf. LSJ, ad.locai. /, 2.b (Th. IV. 85, lsoc. IX. 59, etc.). 

rrape<1Kevá<18ai: La corrección de A presenta rrapad~, pero aquí es 
preferible el perfecto con el significado de "estar listo, preparadd', 

~áv 6' ~p_a: En. una oración hipotética difícilmente creíble, tftpa 
derrota la lejana posibilidad de su realización. 

raíira: es decir, AaKedaiµovíovs r,:a·repyauwµe8a. Para el pronombre 
plural referido a un concepto unitario cf. And. l. 55; 2. 7 ¡ 111. 25 ( Albini, 
ad.loe.). 

1eyKT71µ.aTa... xpéa: Los manuscritos presentan, erróneamente, 
eyK.>.'TJJ,aTa. El término restituido por ValcKenaer puede traducirse por "fincas 
en el extranjero". En sentido amplio la palabra significa "bienes en el extranjero" 
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(en contraposición con KT'TJIJ.<lTa, "bienes en la ciudad", cf. Albini, com. sad. 
loe; LSJ, sub voce), pero aquT es preferible el sentido estricto señalado (cf. 
com. a la trad.), Xpea, en la prosa ática, se refiere a "deudas". 

23 TauTa" Corrección de Sluiter no registrada por Dalmeyda. Los manuscritos 
presentan TauTa que puede ser la lectura genuina. 

25 vuv óe: 'bou.\e:uÓµ.e:8a: La mayorTa de los editores prefieren la lectura 
de Q en vez del subjuntivo atestiguado y adoptado por Müller quien traduce: "Nunc 
antem deliberemus ... ". Puesto que el sentido del subjuntivo es claro 

·• (exhortativo), es innecesario seguir a Q. 

26 IJ.'fl .. , µ.ev: Nótese la posposición de µ.ev después de adverbio de 
negación (cf. 1. 72 com.). 

27 TauTa ó': nótese la repetición del óÉ: con una "fuerza reasumptiva" 
(Dobson, Greel< orators, p. 62). 

28 óuói'v eáTe:pov: cf. And. 11. 7 y l. 57. 
"' , e, e, 

'e:Ke:lvo óe:óolKa... oTl: Después de· verbos de temor, o,l tiene 
) )/ ' "' " \ ' un sentido causal (O\JK a~lOV ÓlOI TO\JTO lf>O'bE:lOm TO'US. 11'0.\E:IJ,lO'US., 

e, ' , ,, 
OTl 110.\.\0l T'Uyxavo'Uolv ovTe:s., lsocr. VI. 60), cuando se trata de una 
enumeración, ÉKe:lvos. se refiere al primer término (cf. opa 11'ÓTe:pov 
atpe:l Twv .\Óywv, T'flV µ.018'l')OlV &váµ.v'flOlV e:cval ~ v'LIX'T)V 
ócpµ.ov(av; -Ilo.\u µ.a,\,\OV héi'vov, ro EWKPOITE:S, PI. Phed. 92c). 

Tous. Kpe:ÍTTous. 1PÍ.\ous.: Es decir "a los estados más poderosos unidos a 
nosotros por un acuerdo de IPl.\ta". AquT 1Pl.\l01 se refiere a un pacto de 
alianza entre dos Estados (cf. infra, 29). 

·29 11pwTov µe:v: Esta construcción esUi en correspondencia con 
I CI CI ' " \ EupaKOO'lOl ó' OTE (§ 30) y \JO'Te:pov óe: (§ 31). 11'pWTOV µe:v 

nunca es continua~o por µe:Ta TauTa (en 111. 21 lo es por µe:Ta óe: ToÍJTo). 
<µ.e:Ta> T01uT01: Los manuscritos presentan sólo TauTa. ReisKe agregó 

µe:Ta, seguido por los editores actuales (Müller prefiere la lectura original), 
Sluiter corrigió e:C.Ta en vez de TaÍJTa. Las dos opciones son propias del 
estilo de And. Para e:CTa cf. 111. 5. En otros pasajes aparece e:cTa óe, 

)/ \ 

l. 46, 47, 50, 56 y e:11'e:lTa óe:, l. 116, 132, 134. Para la construcción cf. l. 
27, 80, 127¡ 11. 12¡ 3.6. 



ooix 

Ka>.ws bO\J>.e:Úaaoem: se. ,rept 'TWV ,rapÓV'TWV, 
O'lf POVÓ<XS lfOL'l'IO'<ll,.LE:VOL K<Xl O'\JV0éµevoL cpL>.Íav: cf, Th, VI, 34.1: 

'TO°i'S Ó€ cpL>.Ía K<Xl ~uµµ.a~Íav 1fE:Lpwµ.e:0a 1fOLe:°i'a8aL (cf, /G, 

i219:M,L. 37. 1) y VIII. 37.1: O'lfOVÓ<lS €[Val K<Xl cpL>.Íav. (Esta última, 
según Andrewes (Gomme, HCT, v. p. 79), reemplaza al ~uµµaxíav del VIII. 
18. 1: 'E,r~ To'i'oóe: ~uµµaxíav eiroKL'r)O'O\J'TO 1rpos t>aoL>.éa K<XL 

, , ' e , , , 
TLO'O'acpepV'l'IV AaKE:ÓaLl,.LOVLOl K<XL OL ~uµµ.axoL), 4JL>.LCX o cpL>.O'T'l'IS era un 
ténmo CJJe se referra a acuerdos diplomáticos de alianza entre Estados, nevados a 
cabo bajo juramentos y sacrificios (cf. 11. 3. 94: of ó' lí>.>.oL q,L>.ÓT'l'l'T<X 

' C/ ' , ii:aL OPKla mo'Ta Taµwµ.e:v) lo que en este pasaje de And. es sugerido por la 
etimología de 0'1f0VÓ0S (Cf, com. al español), 

30 I:upaKÓOLOL,.. ~µeí:'s ... : Nótese el anacoluto. 

) """' > , ' ' 31 E:V'T€LV(H (€11:E:LVWV) 'TOV 0\Jl,LOV: De acuerdo con Albini, es 
innecesario corregir la lectura de los manuscritos ~K'TeÍ:vm 'Tov euµÓv¡ 
esta expresión, aunque poco común, tiene su antecedente en Hdt. VII. 10, 'I'): 

,raaav ,rpo8\Jl,LlV'l'l eK'T€LV€lV (Cf. D. LX. 30; PI. Prot. 338 A y x. 
Cyr. V. 4. 5). 

) > , ) ' 
37 ouic: e:11:e:KT'l'lµ.e:ea: La f a/sa lectio ou KE:K'T'l'lµ.e:ea de los 
códices, ha sido corregida en ouK eK'T'r}µ.e:ea por BekKer (seguido por Müller, 
Blass, ed. 1, LSJ) y O'UK eKE:K'T'r)µ.e:8a a partir de Hirschig (Philologus, 
1950, p. 320, apud. Albini, seguido por Blass-Fuhr, Dalmeyd°a, Maidment y 
Albini). El pluscuamperfecto de este verbo (Y otros que en perfecto tienen 
significación de presente) tiene una significación de imperfecto (cf. Goodwin, 
Syntax, 49). 

38 ire:ÍoavTe:s µev oov ... ii:a'T'l'IPYCXOÓµ.e:Ta: la oración principal aparece al 
final ('T'flV apx'flv... K<X'T'l'IPYaoáµe:8a) precedida de cuatro oraciones 
subordinadas participiales de primer grado (,re:pÍoavTe:s... >.a8Óv1"e:5 ... 
,rpÍaµ.e:voL... t>Laoáµe:voL ... ), cada una de las cuales contiene también una 
sUbordinada (excepto la última). 

,rap, ~µ.í:'v: aquí no sólo significa "en Atenas", sino también "en manos 
de los atenienses" (cf. /G. 12. 91.6: 'TO mxpa 'TOLS 'E>.>.'l'IVO'Taµ.ÍaLs 
u ' OV'Ta, LSJ, s.v. ,rapa B. 11.2). 

' ) , 
'TE:L xLoaµ.e:voL: Los manuscritos presentan e:Te:LxLoaµ.e:v, pero ~sta 

forma personal oscurece el sentido de todo el período por lo que Emperius la 
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corrigió en Te:~x~oaµe:vol. Si la lectura de los manuscritos es genuina entonces 
el período estaría dividido en dos partes, ambas con una estructura semejante: al 
principio una subordinada de participio seguida a su vez de subordinadas de 
infinitivo, en seguida, otra subordinada de participio y al final, la oración 
prilcipal. Tal estructura se repite en el segundo miembro del período. Sin embargo, 
a nivel semántico, esta construcción es incorrecta: "en efecto, al persuadir y al 
obtigar a los contrarios, logramos la jefatura de los griegos". La primera parte 
parece inconsistente, y puede explicarse si los participios tienen un valor 
ten¡xrat 'mentras persuadíamos ... y engañabamos ... construimos los muros" (en este 
caso los muros de Atenas y los muros largos). La lectura puede ser genuina (la 
corrección de Errperus, además, no parece del todo convincente). 

óyóo")KOVTa: La cifra es del todo errónea. Pudo haber sucedido ue a) 
And. tuViera un conocimiento incorrecto del período mencionado o que hiciera una 
exageración retórica o b) que la lectura de los manuscritos sea incorrecta por 
equivocación de los copistas. El primer caso está apoyado por el hecho de que And. 
no da a menudo informaciones correctas, sea por desconocimiento o bien con una 
htención retórica, y además por el hecho de ue los oradores no están de acuerdo en 
el período que dura la hegemonía de Atenas (Lyc.Leocr. 72, da 92 años¡ lsoc. 
XII: 56, 65 años, y D. 111: 24, 45 años), Creo, sin embargo, en contra de Albini, 
q.Je And. no se refería precisamente al período que va de la batalla del Maratón a la 
caída de Atenas en Egospóté1Tl0S, pues las referencias del texto son precisas. Por tal 
motivo es muy probable que el texto esté corrupto y que, en vez de 
) ' 1 , 
oyóO'l'lKOVTa, la lectura original fuera e:'b<5oµ'11KOVTa. En efec-t:o, de la 
construcción de las rn.ranas por Temistocles (479) a la caída de Atenas (404) hay un 
período de 75 aios. 

39 TaS µe:v .. , Ta óe:: El TaS es corrección de Reiske por el 
Ta de los manuscritos (Lipsius Tas µe:v... TOS óe:), aunque no es 
improbable que los Ms. den la lectura genuina con un significado paralelo al de 
TouTo µe:v... TouTo de:. El orden de referencia invertido aparece 
ocasionalmente: Th. 1: 68. IV¡ 3" 82. 7, etc. (cf. Kühner, 11, ii, 264, Anm. l.). 

T<X'IJT'l1V exovTe:s: Albini prefiere la lectura de los Ms. (TCXUT') y 

considera la corrección de Hirschig mecesaria gramatical y estilísticamente. 
óÚvcxµw: El artículo puesto ante óÚlaµlv es claramente innecesario: 

"Non e che gli spartani non volessen che Atene riconquistasse la sua potenza, 
l'aitica potenza: essi son volevano che Atene acqUitasse di nuovo una sua potenza. 
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40 .>.aµ.'bavovTas: el agente del adjetivo verbal normal~ va en dativo, 
au,que no es extraño el acusativo, como aquí, referido a la primera persona del 
plural. 

ouii: áii:TÉov... e:cval: la K y la a aparecen raspadas. Naber 
) ' (Hnemosyne, 1905, p. 286) prefiere la lectura ou óeKTeov ("no se debe 

aceptar ... "), y Albini presenta claramente el error en que aquél incurre: "non e che 
si debba accettare una pace trattata da Andocide: e il ó,¡µ.os che debe tratare 
la pace, risolversi in quel senso", pero considera que la expresión eLP'rlV'l'JV 
ÓIKT€ov es muy extraña y que, si la lectura es genuina, debe entenderse como lo 
hace Keil, p. 55: "unter einem Frieden, wie wir ihn vorschlagen, behauptet man, 
liesse es sich mich existieren; il che e un .modo un po'faticoso di esprimersi", Me 
parece que esta observación no impide en absoluto traducir la frase como lo hace 

) , ' , )/ 

LSJ, (s.v. aii:Teov, 1, 2, cf. s.v. elp'l')V'l'I y ayw IV.3) "one must 
[notJ keep peace", y rechazar las traducciones de Dalmeyda ("qu' il ne faut pas 
faire cette paix") y Maidment ("that we must not acquiesce in this peace") y la 
interpretación de Reiske (apud Albini) de ov 'Jl'paKT€OV o ol'l')Tiov. 

Óµ.as: Aquí y cuatro líneas abajo el Cripsianus (A) presenta 'T\IJ.OS 
que unánimemente los editores con base en los demas manuscritos, corrigen en 
e " uµ.as que claramente es una lectura más adecuada que la de A. El copista 
pudo, en efecto, haber cometido un error a causa, en parte, de la pronunciación 
iotacista y del sentido de la frase anterior ("no debemos hacer la paz ... que ellos 
nos rruestren"), No me parece, Sin embargo, que pueda descartarse por completo la 
lectura de A, en el primer caso, donde el ihuéis puede referirse conjuntamente 
a los embajadores, entre los que estaba Andócides, y a los demás ciUdadanos en la 
a5éllt>lea De este modo el pasaje podría parafrasearse del modo siguiente: Que los 
cudada'los q.¡e ír~ten lo anterior sUban a la tribuna y nos enseñen (facultad que 
nosotros los embajadores los hemos procurado al haber aplazado la firma del trato 
por cuarenta días más, con el fin de deliberar) si por casualidad alguno de los 
Pllltos del proyecto de paz, redactadO por nosotros los errt,ajadores, es ncorrecto, o 
si alguien quiere agregar algún punto más que Jo haga incluir en el escrito una vez 
conseguido vuestro consentimiento". Quienes van a dar el consentimiento son los 
ciudadanos en la Asamblea, por lo que, en el segundo caso, difícilmente And. podría 
referrse tamién a los errt,ajadores. 

' e " ll'E:loas uµ.as: un ejemplo paralelo es s. 
,re:(oas "having obtained the city's consent" 
At). 

oc, 1296: 
(LSJ, s.v. 

l( <Tl> TlS 11'poo8e:Lval: creo innecesario agregar el Tl, Keibel 
(Sóphol<les. E /el<tra, Leipzig und Berlín, 19112, p. 76 n. 2) sostiene que el 



) ¿, 

oca:ii 

TL es una adición inncesaria, aunque los ejemplos que presenta (PI, Euthphr. 
3d y Arist. Rh. 1401b7) son inadecuados (cf. Albini), El uso absoluto del verbo, 
1rpoaTÍ8'1'11J.1. sin embargo, aparece ampliamente documentado en la prosa griega. 
Albini presenta los ejemplos siguientes: Poi. VII, 9, 17, PI, R. 335A, 3398, 
Tht, 155 A, Arist. EN, 106b10-11, a lo que puede agregarse Th, 3. 45 Arist. 
Po. 1460a (cf, para otros ejemplos LSJ, 1rpo<1TÍ8'111.u, A 111, 1), 

1raaL Te:: cf, com. §§ 7 y 33. AquT no se trata de un nexo solitarium, 
(como considera Denn. GP. 513 n. 2: 15), sino más bien de la forma Te: ... de 
que, aparte de este ejemplo se encuentra dos veces en 1: 5 (es donde el dÉ: es 
n!9Jla'lnente corregido} y 58. Es u,a correspondencia irregular debido probablemente 
al hecho de que la idea de contraste es agregada a la original idea de adición 
(Derv'l. GP. 513) y que en este pasaje se encuentra claramente expresada. 

41 TOÚTWV,.. TauT>,., TOÚTWV .. , TOÚTWV 6e: nótese la acumulación de 
pronombres ~strativos, uso familiar y coloquial, característico en And. (cf. l. 
75, 136 ... ). 

u e eAe:aee: el inf. de los codd. (eAea8aL) puede entenderse sólo como 
e e " , , > e " , ,,... ,,... 

dependiente de ei,> oµ.Lv eaTLV (cf. e1r> '111-LLV eaTL T'11S Y'11S 
> ... 
eaTep..,a8aL .. ,, etc.), Puede, sin embargo, ser un error a causa de la 
prOl'U'lCiación biZantila (At>ini), error que aparece a menudo en los manuscritos de 
la obra de And. (11, 24, 25¡ l. 142¡ 111. 35¡ IV. 7), Los editores prefieren 
Siefl1:)re la corrección, 

ffap• u"'clJ.lV .. , év Aaic.: cf. la variatio en § 14: \'va ... 
o,rea,s, AquT el sigrifieado más preciso de ambas preposieiones es "en manos de" o 
"en poder de". Este significado se expresa generalmente con lv: 6'Úva1-1.1.s 

1 ) ( " ) 1 I ) 

yap ev UIJ.LV, O<i, x. o. 69¡ ev aoL yap eaµ.ev, s. OT 

314, lv T~ 8t:c,> To TÉAos ~. oüic eµ.01., D. XVIII: 193, etc. 
napa, en cambio, sólo ocasionalmente aparece en ese sentido: \eta para 
totv (Ellhnotamfaiv ónta IG 12, 91: 6, 

' , , 
1rpea,t>euTas .. , ,rpeat>eLs: En pi. 1rpeat>eVT'l'1S era, en la época 

clásica, poco común (en contraste con ,rpÉat>us), lo que no implica que el texto 
sea espurio (Naber prefiere ,rpeat>eúovTas, inspirado en el siguiente ó 

> ffpeat>ev ... wv eaTLV), 
e, , 

1-1.e: ... AAwv... aLpeLv: Regularmente en And. µ.eAAw está acompañado con 
un infinitivo futuro (KII. 81 10, 20¡ l. 2, 111 21, 66, 67, 68, 111¡ 111. 2), pero 
en L 21 y en este lugar con un inf, pres. Las dos construcciones son comunes en 
prosa (Goudwin, Syntax, 73, 74) y no tienen una clara diferenciación semántica 
C";f orse si puó dire che !'infinito presente dopo µ.ÉAAw indica una conseguenza 



'> 
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inmedata: questa non e esclusa dall' infinito furuto, che designa pero piuttasto un 
piO tardo realizzarsi dell' avvenimento", Albini), 

[1101.eLvl: ReisKe, Dalmeyda y Albini consideran a vme'i'v una glosa 
hcüda en el tex.to. El activo y el pasivo tienen un uso diferente e inconfundible: 

..... ) , 
vo1.e1.08a1. e1.p•1,v,,v sólo puede aplicarse a un pueblo que "hace la paz" a 
nombre de la comunidad, esto es, a su propio nombre¡ 1ro1.e°Lv e[p'1}V'f'IV se 
refiere al embajador al negociador de la paz (Humbert, Syntaxe, p. 105), Desde 
este pu,to de Vista es evidente el error de quienes prefieren corregir el texto, 
pues el pasaje se refiere al embajador (o ,rpeot>evwv) visto como actor, como 
el inCIVi<iJo negociador de la paz no para sr mismo, sino para toda la comunidad. De 
las 19 veces CJJe ~ esa expresión, en 16 ocasiones aparece la voz media siempre 
refiriéndose al pueblo (o d,¡µ.os) o al conjunto de ciudadanos (~µ.ei's, 
t>o1.w1'0L, etc,) excepto en el parágrafo 6, donde debe corregirse (cf. n. ad. 
/oc,). En dos ocasiones aparece la voz activa, en el parágrafo 2, donde el error 
del copista es evidente y en este lugar, en donde no se refiere al conjunto de 
ciUdadanos, ano a los ciudadanos en particular gestores de la paz para el pueblo, 
ViSto, pues, en el papel de embajadores. 
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